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BLANCOSY  AZULES. 


DRAMA  LÍRICO  EN  TRES  ACTOS,  EN  PROSA  Y  VERSO, 


L-ETRA    DE 


D.  JOSÉ  M.  NOGÜÉS  Y  D,.  RAFAEL  M.  LMN. 


MÚSICA    DE 


D.  MANUEL  P.  CABALLERO,  D.  CRISTÓBAL  OÜDRD), 

Y  D.  JOSÉ  CASARES. 


Representado  con  extraordinario  éxito  en  el  TEATRO 

BE  AFOLO,  en  la  noche  del  22  de  Diciembre  de  1876, 

á  beneficio  de  la  primera  tiple  doña  Elisa  Zamacois 

de  Perrer. 
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MADRID 

ESTABLECIMIENTO    TIPOGRÁFICO 
dirigido  por  Joié  C.  Conde,  Caños,  1 

1877 


PERSONAJES.  ACTORES. 


LUISA DofÍA  Elisa  Zamacois. 

BLANCA »      Carx)lina  UmoNDa. 

ItlGOBEUTO Don     Tirso  de  Obregon. 

RENATO »      Rosendo  Dalmau. 

MARCELINO »      Enrique  Ferrer. 

DANIEL »      Daniel  Banquells. 

EL  CONDE í       Manuel  Artabeitia. 

Coro  do  aldeanos,  de  aldeanas,  etc.,  etc. 


Francia  (Bretaña),  HQa. 


KíílaolH'B  os  proploílod  do  los  Sros.  D,  Josó  M.^  Nog-ués  y  D.  Alonso  Gullon,  y 
nadie  podrá,  sin^ip^pormlso,  rolmprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  pose- 
Mlunos  de  U^tr.iir.ir,4i{  on  los  países  con  los  cuales  se  h  lya  celebrado,  ó  se  celebren 
un  adelanto  O'ltAdo»  «nternacionaics  do  propiedad  literaria.  . 

Los  autf  re|  so  reservan  el  derecho  de  traducción.  Los  comisionados  de  la  Gale>  / 

ría  Lírlco-dranidlica,  titulada  El  Teatro,  do  D.  Alonso  GuIIon,  son  los  exclusiva-  i 

monto  encarg'ados  do  conceder  ó  neg^ar  ol  permiso  de  representación,  y  del  cobro  de 
\nn  derechos  do  propiedad. 

Ouoda  hecho  ul  depósito  que  marca  la  ley. 


i 


AL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  RIVERO, 


DIRECTOR  GENERAL  DE  RENTAS, 


í^ 


/¿éenoMi    ae   aídánúiu^CM    cc^nd€aeia* 


'Cío^  ^  a/ec/uoda  am<dáíG^ 


jflAFAEL  M<  piERN._}rOSé  jVix  ^OGUÉS. 


ACTO  PRIMERO. 


Salón  gótico  en  un  castillo  de  la  Bretaña.  Gran  puerta  al  foro,  y  des 
laterales.  Ventanas  repartidas  convenientemente.  A  la  derecha  un 
clavicordio.  Muebles  de  la  época. 


ESCENA  PRIMERA. 


r 


Blanca,  de  pié  junto  al  clavicordio,  con  un  papel  de  música  en  la 
mano^  y  varias  jóvenes  alrededor.  Figurará  que  acompaña  una  de 
lafl  jóvenes. 


MÚSICA. 


Coro. 
Blanca. 


Sé  mensajero 

de  mi  dolor... 

Tened  presente  (interrumpiendo  la  melodía.) 

mi  indicación; 
falta  conjunto, 
y  afinación. 
La  misma  frase: 
mucha  atención. 
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Coro.  Sé  mensajero 

de  mi  dolor; 
que  verle  quiero, 
dile,  por  Dios!  . 

Blanca.  (íuterrampiendo  Ja  cadencia.) 

Esperad  un  solo  instante, 
pues  de  nuevo  quiero  ver... 
si  mi  primo  nos  sorprende, 
no  le  puedo  sorprender. 

(Observando  con  cautela  si  alguien  viene.)' 
Coro.  ¿Nadie  viene? 

Blanca.  Por  fortuna. 

Comencemos  otra  vez. 


La  frase  entera 
á  decir  voy; 
haced  vosotras 
cuanto  haga  yo. 


Céfiro  blando 
murmurador, 
tiende  tus  alas, 
busca  á  mi  amor: 
sé  mensajero 
de  mi  dolor; 
que  verle  quiero, 
díle,  por  Dios! 


Desde  la  mitad  de  la  anterior  frase  musical,  el  Conde  ha  aparecido  por  la  puerta 
de  la  izquierda:  se  sorprende  al  ver  en  lo  que  se  ejercitan  Blanca  y  las  demás  jóve- 
nes, escucha  con  agrado,  y  de  puntillas  se  acerca  al  grupo  que  rodea  cl  clave. 


ESCENA  II. 
Dichos  y  el  Conde. 

Conde.    ¡Bravo!  jBravo! 

Todas,  ¡  khl 

Conde.     (A  so  prima.)  No  te  asustes. 

A  tu  sitio  Yuelve,  pues. 
Blanca.  Nuestro  ensayo,  no  he  creido 

que  pudieras  sorprender. 
Conde.    Nada  importa:  continúa, 

si  me  quieres  complacer. 
Blanca.  Pero... 

Conde.  Prima,  te  lo  ruego. 

Blanca.  Saldrá  mal. 
Conde.  Saldrá  muy  bien. 

Blanca.  Pues  se  empeña,  amigas  mias, 

con  vosotras  cantaré. 


Todas.  Céfiro  blando. . .  etc 

Conde.      (^on  las  cadencias  del  coro.) 

Es  muy  bonita 
esta  canción, 
y  la  ejecutan 
con  gran  primor. 


Blanca.  Gracias,  mis  queridas  amigas:  más  tarde  repetire- 
mos nuestro  ensayo  en  presencia  demitia.  (Las  jóve- 
nes se  retiran.) 
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ESCENA   III. 
Blanca  y  el  Conde. 

Blanca.  ¿Cómo  has  vuelto  tan  pronto? 

Conde.  La  lluvia  ha  interrumpido  la  cacería.  Después  de 
todo,  me  alegro,  porque  asi  he  podido  sorprender 
vuestro  agradable  entretenimiento.  ¿De  dónde  han 
salido  tantos  satélites  como  he  visto  alrededor  del 
sol  de  tu  belleza? 

Blanca.  jCómo  se  conoce  que  te  has  educado  en  la  corte  de 
Versalles!  Esas  jóvenes  han  venido  del  pueblo,  y  de 
los  castillos  vecinos. 

Conde.     ¿Con  qué  motivo? 

Blanca.  ¿No  lo  sabes? 

Conde.     Cuando  lo  pregunto. . . 

Blanca.  Pues  ya  lo  sabrás. 

Conde.  Su  presencia  aquí,  indica,  por  lo  menos,  la  suspen- 
sión de  hostilidades  entre  el  ejército  vendeano  y  el 
de  la  repüblica. 

Blanca.  Primer  efecto  de  la  paz  de  que  se  habla. 

Conde.    No  creo  que  por  ahora. . .  ¿Y  nuestra  tia? 

Blanca.  Sus  dolencias  la  retienen  en  su  inmenso.sillon. 

Conde.    ¿Ha  habido  noticias  de  tu  padre? 

Blanca.  Ningunas. 

Conde.    ¿Por  qué  se  ha  ausentado  de  su  castillo? 

Blanca.  Lo  ignoro. 

Conde.  ¡Es  singulari  Me  dice,  que  vepga  sin  pérdida  de  mo- 
mento, y  cuando  yo  llego,  él  se  vá. 

Blanca.  Hace  una  semana. 

Conde.  Dejándonos  con  nuestra  tia...  En  tiempos  de  re- 
vueltas civiles,  no  me  parece  muy  prudente... 

Blan:;a.  Siéndole  preciso  ausentarse,  tal  vez  por  eso  te  haya 
mandado  venir.  Además,  nuestros  colonos,  que  son 
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muchos,  nos  quieren,  nos  respetan,  y  si  fuera  nece- 
sario, .nos  defenderían. 

Conde.  Sin  dada  ninguna;  pero...  hola!  dos  aldeanos  se 
dirijen  á  este  salón.  Me  gusta  mucho  el  traje  de  los 
bretones. 

Blanca.  Es  Rigoberto,  y  su  hija  Luisa. 

Conde.     ¿Rigoberto?  No  le  conozco. 

Blanca.  Hace  algunos  años  que  tiene  en  arrendamiento 
nuestra  alquería  de  Cornouailles,  y  todos  le  quere- 
mos como  si  perteneciera  4  nuestra  familia, 

Luisa.  fDesde  la  puerta  del  foroj  Si  mi  madrina  nos  da  su  per- 
miso?.. 

Conde.     ¿Eres  su  madrina? 

Blanca.  De  confirmación. —Entra  Luisa. 

ESCENA  IV. 

Dichos,  Luisa  y  Rigoberto.  (Cada  uno  con  un  ramo  de  flores.) 

MÚSICA. 

Luisa.  Risueña  primavera 

borda  los  prados; 
estas  flores  son  hijas 
del  mes  de  Mayo. 

Les  dio  la  aurora 
las  perlas  que  relucen 

entre  sus  hojas. 


Este  presente, 

que  es  para  vos, 

en  el  campo  á  los  pobres 

ofrece  Dios. 

(Blanca  toma  el  ramo  de  flores  que  le  ofrece  Luisa.) 

Es  un  recuerdo, 
que  en  vuestro  cumpleaños 
vengo  á  ofreceros. 


Conde. 
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(Torpe  de  mí: 
ya  sé  por  qué  esas  jóvenes 
están  aquí!) 


RíGOB. 


La  nieve  que  Diciembre 
regó  en  los  prados, 
derrite  el  tibio  aliento 
del  mes  de  Mayo. 

Y  nacen  flores, 
que  la  vista  regalan 
con  sus  primores. 


De  quien  os  diera 
su  corazón, 
aceptad  este  pobre, 
modesto  don. 

Le  ofrece  el  ramo  de  flores,  qac  acepta  Blauca.) 

Es  un  recuerdo, 
que  en  vuestro  cumple<ífiós 
viene  á  ofreceros. 


BLA.NCA.. 


Conde. 


Mucho  agradezco 
estas  flores,  emblema 
de  vuestro  afecto. 
(Yo  me  avergüenzo 
del  papel  desairado 
que  estoy  haciendo.) 


Blanca.  Si  el  cariño  y  la  gratitud  prestasen  vida  á  las  flores, 

estas  no  se  agostarían  nunca. 
RiGOB.    Si  hubieran  de  durar  tanto  como  el  nuestro,  vivirían 

eternamente. 
Blanca.  ¿Te  has  explicado  ya  la  compañía  de  esas  jóvenes, 

que  há  poco  estaban  en  este  salón? 
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Conde.  Todo  me  lo  explico,  menos  mi  torpeza;  pero  si  no 
puedo  haber  á  mano  las  flores  que  brotan  en  la  cam- 
piña, te  ofrezco  las  que  nacen  al  calor  de  mi  ca- 
riño. 

Blanca.  ¿Llenas  de  vida  como  estas? 

Conde.    Son  las  primicias  de  la  primavera  de  mi  amor. 

RiGOB.    Si  nos  dais  vuestro  permiso 

Blanca.  (Mirando  á  su  primo,  y  como  dando  á  entender  que  han  cometido  una 
indiscreción  delante  de  Rigoberto  y  de  su  bija.)  Aqui    no  SOis 

importunos. 

Conde.    ¿Qué  opináis  de  la  lucha  que  ensangrienta  nuestras 
N   monteas? 

RiGOB.    Que  la  guerra  entre  hermanos  es  un  crimen. 

Conde.    ¿Habéis  servido  á  la  patria?  ' 

RiGOB.  Por  ella  he  derramado  mi  sangre.  Primero,  la  que 
corria  por  mis  venas:  más  tarde,  la  que  prestaba 
vigoroso  aliento  á  mi  Beltran. 

Conde.    ¿Beltran? 

RiGOB.    Mi  hijo  mayor. 

Conde.    ¿Combate  contra  el  ejército  de  la  República? 

RiGüB.  No  señor.  (Con  tristeza.)  Hace  algún  tiempo,  cuando 
se  propuso  abandonar  nuestro  hogar,  yo  contrarié 
su  resolución;  pero  no  pude  evitar  que  la  realizara. 
«Todo  el  mundo  parto  á  la  guerra,— dijome  un  dia, 
y  no  quiero  que  nadie  acuse  de  cobarde  al  hijo  ma- 
yor de  Rigoberto.»  «¡Qué  va  á  ser  de  tu  familia!?) 
le  dije  á  mi  vez;  vaciló  un  instante;  las  lágrimas  se 
agolparon  á  feus  ojos,  y  me  replicó:  «Mis  hermanos 
tienen  padre;  mis  padres  aun  tienen  dos  hijos.» 
En  aquel  momento  resonaba  en  nuestras  montañas 
el  estampido  de  los  cañones  que  sembraban  la  muer- 
te lejos  de  nuestra  alquería. — «Adiós,»  me  dijo:  es- 
trechándome entre  sus  brazos:  el  dolor  obligóme  á 
desprenderme  de  los  suyos.  Luego  abrazó  á  su  ma- 
dre, besó  á  sus  hermanos,  cogió  su  fusil,  y  partió. 

Conde.    ¿Y  dónde  se  encuentra? 


RlGOB. 

Conde. 

RlGOB. 

Luisa. 

RlGOB. 


CONDK. 

Rrooii 


Conde. 
Bl\nca. 

RlGOB. 

Luisa. 

RlGOB. 

Conde. 

RlGOB. 

Blanca. 

RíGOB. 


Luisa. 

RlGOB. 
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Si  hay  un  sitio  en  el  cielo  para  los  que  sucumben 
defendiendo  una  santa  causa,  allí  debe  de  estar. 
¡Murió! 

Hace  dos  años,  en  defensa  de  nuestro  legítimo  Rey. 
¡Pobre  hermano  mió! 

¡Era  un  valiente  joven!  Su  madre  no  pudo  resistir 
la  terrible  noticia  de  la  muerte  de  su  querido  hijo, 
y,  más  feliz  que  yo,  fué  á  reunirse  con  él  en  la  otra 
vida. 

Comprendo  cuánto  sufriréis. 
Yo  quédeme  inütil  en  la  guerra,  y  solo  puedo  cui- 
dar de  la  dirección  de  las  faenas  agrícolas.  No  sé  si 
sufro:  seque  siempre  experimento  algo,  que  si  no  es 
profundo  dolor,  se  le  parece  mucho,  porque  mis  ojos 
S3  arrasan  de  lágrimas,  recordando  á  mi  esposa  y  á  mi 
hijo;  pero  el  señor  cura,  que  con  frecuencia  nos  vi- 
sita, dice  que  Dios  prueba  así  el  temple  de  mi  alma, 
que  debo  resignarme,  y  me  resigno:  qué  he  de 
hacer! 

¿Tenéis  otro  hijo  varón? 

Renato,  cuyo  cariícter  bondadoso  le  ha  granjeado 
el  cariño  de  nuestra  familia. 
Él,  y  mi  Luisa,  forman  el  encanto  de  mi  vejez.  Re- 
nato es  bretón  de  pura  sangre.  Luisa... 
También  soy  bretona.  (Con  orgaiio.) 
Sí,  pero  tus  ideas  están  un  poí*o  trastornadas. 
La  influencia  de  la  guerra...  los  pocos  años... 
Hace  algún  tiempo,  que  no  acierto  á  explicarme  el 
origen  de  su  inquietud. 
¡Hola! 

No  trabaja  con  el  afán  que  antes,  ni  su  sueño  es 
tranquilo.  Y  cuando  la  pregunto  qué  tiene,  baja  la 
cabeza,  como  ahora,  y  su  respuesta  es  el  silencio. 
¡Padre  mió! 

Si  vos,'  que  sois  más  hábil  que  yo,  no  averiguáis  su 
secreto...  entonces.... 
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Blanca.  Si  coi;ao  á  vos  me  contesta... 

RiGOB.  He  advertido,  que  entro  los  aos  hermanos  existe 
singular  coincidencia. 

Blanca.  ¿También  Renato  vive  inquieto? 

RiGOB.  Sí,  señora,  y  tampoco  me  explico  este  fenómeno, 
como  no  soa  que  le  disguste  la  rudeza  del  trabajo  á 
que  ahora  se  dedica,  después  de  haberse  educado  en 
el  castillo,  como  el  hijo  de  un  principe,  gracias  á  la 
bondad  de  vuestro  padre.  Y  aunque  esto,  en  verdad, 
me  disgusta,  todavía  me  disgustan  más  las  noticias 
que  á  mis  oidos  han  llegado. 

Blanca.  ¿Qué  noticias? 

RiGOB.  Asegurase  que  se  va  á  proceder  á  un  reclutamiento 
general  en  el  pais. 

Conde.     Es  cierto. 

RiGOB.  Renato  me  ayuda  en  mis  faenas,  lleva  las  cuentas 
de  los  trabajadores;  lee  los  libros  religiosos,  que  el 
señor  cura  nos  permite  leer;  reza  con  Luisa  y  con- 
migo el  rosario...  En  fin,  si  me  quedo  sin  él,  ¿quién 
llenará  el  sitio  que  deje  vacio  en  mi  corazón? 

Blanca.  Tranquilizaos,  Rigoberto,  yo  hablaré  á  mi  padre,  y 
Renato  se  quedará  al  lado  de  su  familia. 

RiGOB.    (Samamente  contento.)  íNo  sabéis  cuánto  OS  lo  agradezco! 

Daniel.  (Fuera.)  Montañeses  bretones, 

no  dejéis  vuestro  hogar, 
que  aún  cubiertos  de  nieve 
nuestros  campos  están. 


Conde. 

RlGOB. 


Conde. 

RlGOB. 


¡Extraño  y  misterioso  acentol 

Es  Daniel,  el  buhonero,  que  asi,  cantando,  trepa  á 

las  cumbres  de  las  montañas,  recorre  los  senderos, 

visita  los  campamentos,  y  expende  sus  baratijas 

entre  los  soldados  de  uno  y  otro  bando. 

¿Y  es  brelon? 

Tipo  singular,  á  quien  ni  impresiona  el  sol  del  estío, 

ni  las  nieves  del  invierno. 
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Conde.    Mi  curiosidad  se  despierta...  decidle  que  pase. 
RiGOB.     Eq  este  momeuto  entra  en  el  castillo.  (Se  aeerca  á  la 

pnerla  del  foro  para  indicar  á  Daniel  que  entre.) 

Conde.     ¿Y  esta  joven,  también  conoce  á  Daniel? 

Luisa.     Ño  hay  aldeano  que  no  le  conozca.  Haya  paz,  ó 

haya  guerra,  todos  los  años  recorre  el  país,  desde 

Nantes  á  San  Malo. 


ESCENA  V. 


Dichos,  y  Daniel. 


RlGOB. 

Daniel. 
Conde, 


Daniel. 

Conde. 
Daniel. 


RlGOB. 

Blanca, 

RlGOB. 

Luisa. 


Pasa,  zorro  de  las  montañas. 
Buhonero  no  más. 

Con  tu  permiso,  prima,  voy  á  recompensar  el  re- 
cuerdo de  tu  ahijada.  ¿Traes  algún  objeto  que  sea 
digno  de  esta  joven  aldeana? 

(Presentando  el  cajoncilio  de  sns  mercancías.)  Traigo   sortijas, 

cruces,  relicarios.  Elegid,  Sr.  Conde. 

(Sorprendido).  ¿Me  COnOCes? 

Como  á  vuestro  padre,  como  á  todos  los  nobles  se- 
ñores de  nuestra  vieja  Bretaña.  Soy  Daniel,  el  de- 
cano de  los  buhoneros  del  país  de  Comouailles. 

(Mientras  el  conde  elige  algunos  objetos,  que  luego  entrega  á  Luisa,  Ri- 
goberto  se  acerca  á  Blanca,  y  le  dice:) 

Señorita  Blanca,  nada  digáis  delante  de  ese  hom- 
bre, acerca  de  la  ausencia  de  vuestro  padre. 
¿Sospecháis? 
Que  es  un  espia. 

(El  c«nde  da  varios  objetos  á  Luisa). 

Gracias,  Sr.  Conde.  (Va  á  enseñárselos  á  su  madrina  que  habrá 
ido  á  sentarse  en  un  sillón,  colocado  junto  á  un  velador,  á  la  izquierda. 
El  Conde  se  sienta  al  otro  extremo  del  velador.  Luisa  permanecerá  de 
pié  detrás  del  sillón  de  Blanca.  Rigoberto,  en  medio  déla  escena,  j  Da- 
niel, á  la  derecha,  ft  algunos  pasos  de  distancia.) 
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Daniel.  El  Sr.  Rigoberto  me  mira  de  reojo,  y  habla  bajo:  ¿qué 

dice  de  mi? 
RiGOB.     Digo...  (Resuelto)  lo  que  pienso. 
Daniel.  Si  es  justo,  ¿por  qué  lo  decís  bajo? 
RiGOB.    Nada  temo:  solo  he  querido  evitar  que  te  pongas  de 

mal  humor. 
Daniel.  ¿De  mal  humor?  Os  autorizo  á  que  habléis  alto. 
RiGOB.    Pues  bien:  he  dicho  á  la  señorita  Blanca,  que  en  el 

país  se  asegura,  que  eres,  ó  un  espía,  ó  un  hechicero, 
Daniel.  ¿Yo? 
RiGOB.    Si  eres  ó  no  hechicero,  lo  ignoro;  que  eres  espía, 

lo  aseguro. 
Daniel.  ¿Vos,  señor  Rigoberto? 
RiGOB.     ¡Por  la  memoria  de  mi  hijo! 
Daniel.  Os  equivocáis. 

RiGOB.    Hace  quince  dias,  volviendo  del  mercado  á  la  gran- 
.    ja,  el  cansancio  y  la  fatiga  obligáronme  á  sentarme 

en  el  tronco  de  un  árbol,  que  vi  junto  al  foso  que 

está  á  la  entrada  del  bosque  de  MoUac.  Distinguí  á 

lo  lejos  á  un  soldado,  que  á  buen  paso  se  dirigía  al 

sitio  en  que  yo  estaba...  ¿Empiezas  á  comprender? 
(A  Daniel;. 

Daniel.  Sí;  era  un  joven  de  las  filas  republicanas:  venia  con 
su  fusil  al  hombre:  uniforme  azul,  vueltas  encarna- 
das, cuello  amarillo. 

Luisa,  (involuntariamente).  ¿Del  segundo  regimiento  de  caza- 
dores?... 

RiGOB.    ¿Qué  dices? 

Luisa.     (Comprendiendo  sn  imprudencia,  y  tratando  de  desorientar  i  su  padre.) 

— Nada,  padre  mió;  es...  que...  ese  regimiento  pasó 
cerca  de  la  alquería.... 
RiGoB.  Pues  bien:  cuando  vi  que  el  soldado  republicano  se 
aproximaba,  yo  me  agazapé  en  ^1  foso,  él  entró  en 
el  bosque,  y  á  los  pocos  pasos  un  hombre  le  gritó: 
¡Deteneos!  ¡No  sigáis  adelante!»  ¿Sabes  quién  era  ese 

hombre? 

2 
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Datíiel.  Yo* 

RiGOB.  ¿Y  no  le  digiste:  una  avanzada  del  ejército  vendea» 
no  se  encuentra  hacia  la  izquierda,  y  si  os  distin- 
gue?... 

Daniel.  Sí. 

RiGOB.  ¿Y  no  le  indicaste  sobre  la  derecha  un  sendero  ocul- 
to, para  que  se  pusiera  en  salyo? 

Daniel.  También  es  cierto. 

RiGOB.     ¿Y  tú  no  eres  un  bribón?  , 

Daniel.  No, 

RiGOB.    ¿Un  espía?  ' 

Daniel,  No. 

RiGOB.     Hago  juez  de  tu  causa  al  Sr.  Conde. 

Daniel.  ¿Es  decir,  Sr.  Rigoberto,  que  vos,  que  sois  homtre 
honrado,  que  sois  padre,  hubierais  dejado  matar  á 
aquel  joven? 

RiGOB.     Era  un  azul,  y  los  azules  mataron  á  mi  hijx). 

Daniel.  Veo  que  el  Sr.  Rigoberto  y  yo,  aún  no  podemos  en- 
tendernos; andando  el  tiempo,  tal  vez  sea  otra  cosa; 
entretanto,  como  en  el  país  comienzo  á  despertar 
recelos,  podéis  denunciarme,  y  hasta  hacer  que  me 
fusilen,  no  os  lo  impido;  pero  no  por  eso  dejaré  de 
prestar  ahora  un  servicio  á  la  señorita  Blanca,  y  á 
su  primo  el  Sr.  Conde.  Hasta  mañana  pueden  vuese- 
ñorías  permanecer  en  este  castillo;  más  tarde,  el 
peligro  es  seguro. 

Conde.     (Sonriendo.)  ¿El  peligro?  ¿Y  por  qué? 

Daniel.  Lo  ignoro. 

Blanca.  Agradezco  el  aviso;  pero  no  puedo  hacer  lo  que  m& 
indicáis;  hoy,  ó  á  más  tardar,  mañana,  esperamos 
á  mi  padre,  que  se  encuentra,  hace  ocho  dias,  con 
-   algunos  de  sus  amigos  en    el  castillo   de  la  Bou- 
Hye,  cerca  úq  Chantillón. 

Daniel.  El  Sr.  Marqués  no  está  en  el  castillo  de  la  Bou- 
laye. 

Blanca.  (Con  viva  curiosidad.)  ¿Dónde  está? 
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Daniel.  Lo  ignoro:  solo  sé,  que  se  embarcó  hace  una  semana 
en  las  cercanías  de  Carnac. 

Blanca.  ¿Con  qué  objeto? 

Daniel.  También  lo  ignoro;  pero  seguramente  no  estará 
aquí  mañana. 

Conde:  (riendo.)  Rigoberto  tiene  razón.  Daniel  es  un  hechice- 
ro, ó  un  profeta. 

Blanca.  Y  en  esta  ocasión,  falso  profeta.  Si  no,  al  tiempo. 

RiGOB.  (Con  alegría.)  Sr.  Conde,  ese  joven  que  se  acerca  es  mi 
Renato. 

Conde.    ¿Con  el  fusil  al  hombro? 

RiGOB.     No  se  puede  caminar  de  otra  manera  por  el  país. 

ESCENA  VI. 

Dichos  y  Renato,  que  deja  el  fusil  en  un  rincón,  cerca 
de  una  mesa  á  la  izquierda  del  foro. 


RiGOB.  Esta  mañana  he  querido  darte  un  abrazo  antes  de 
venir  al  castillo,  y  no  te  he  encontrado  en  la 
alquería. 

Renato.  Salí  ayer  tarde...  y  no  he  vuelto. 

RiGOB.     Has  pasado  toda  la  noche  lejos  de  tu  padre.  ¿Que 

te  ha  obligado?.,. 
Renato.  Recibí  una  orden  por  escrito  del  Sr.  Marqués. 
Blanca.  (Vivamente.)  ¿De  mi  padre? 
Renato.  «Renato,  decia,  espérame  mañana  en  la  playa  <ie 

Carnac.» 
Daniel.  ¿Soy  falso  profeta? 
Blanca.  ¿Habéis  visto  á  mi  padre? 
Renato.  Sí,  señora. 
Blanca.  ¿De  dónde  venia? 
Renato.  Según  me  dijo,  de  Inglaterra.  Me  ha  confiado  vá- 
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rias  cartas  para  los  jefes  del  ejército  vendeano,  quo 
ya  las  han  recibido,  y  además  una  para  la  señora 
baronesa,  vuestra  tia,  otra  para  el  Sr.  Conde,  vues- 
tro primo,  y  otra  para  vos.  (Entrega  ma  carta  al  Conde,  y 
dos  á  Blanca.) 

Bl\nca.  Gracias,  Renato.  Si  os  sorprenden  con  esta  cor- 
respondencia... 
Daniel.  Muere  fusilado. 

Renato.  ¡Y  qué  importa!  Hubiera  muerto  por  vos,  señorita, 
y  por  vuestro  padre,  á  quienes  debo  cuanto  soy. 
Pero  no  habia  peligro:  ayer  tarde  me  encontré  á 
Daniel,  que  me  indicó  un  sendero  desconocido,  y, 
gracias  á  sus  advertencias,  pude  llegar  á  la  playa, 
sin  encontrar  un  solo  puesto  enemigo. 

RiGOB.  ¡Es  posible!  ¿Luego  tü  eres  partidario  de  los 
blancos? 

Daniel.  No. 

RiGOB.     ¿De  los  azules? 

Daniel.  No. 

RiGOB.     ¿Qué  eres  entonces? 

Daniel.  Ya  lo  he  dicho:  un  buhonero  que  vive  de  su  traba- 
jo,, y  no  más. 

Conde.    Daniel,  compro  todas  tus  mercancías  ftl  precio'  que 

tü  quieras  apreciarlas.  (Comprendiéndola  honradez  de  Daniel.) 
Daniel.  Gracias,  Sr.  Conde. 
Blanca.  ¿Quieres  llevar  esta  carta  á  nuestra  querida  tia? 

(Uña  de  las  dos  que  le  ha  entregado  Daniel.) 

Conde.  Y  al  propio  tiempo  me  enteraré  de  lo  que  tu  padre 
me  dice.       (váse.; 

Blanca.  Daniel,  no  abandonéis  el  castillo  sin  que  antes  os 
detengáis,  siquiera  un  momento,  en  el  comedor. 

Daniel.  Ló  haré  así,  porque  los  hechiceros  también  se  ali- 
mentan como  las  demás  personas. 

Blanca.  Y  vos,  Renato,  después  de  la  noche  que  habéis  pa- 
sado, id  á  descansar. 

Renato.  Si  no  estoy  cansado.  Lo  que  siento  es  no  haber  po- 
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dido  llegar  más  temprano,  para  traeros  un  ramo  de 
flores,  hoy  que  celebráis  vuestro  cumpleaños. 

Blanca.  Algo  mejor  que  eso  me  habéis  traído,  (Mostrando  la  carta.) 
y  no  olvidaré  nunca  esta  prueba  de  lealtad. 

Renato.  Si  es  asi... 

RiGOB.  Vamos,  vamos;  la  señorita  tiene  razón,  descansa 
un  rato. 

Renato.  Os  aseguro,  que  no  lo  necesito;  estoy  dispuesto  á 
emprender  de  nuevo  el  camino,  si  es  necesario. 

Daniel,  (a  media  voz.)  No  vas  tü  por  uno  muy  bueno. 

Renato.  ¿Por  cuál  voy?  (Sorprendido.) 

Daniel.  Créeme,  Renato;  el  que  has  recorrido  la  noche  pa- 
sada, es  menos  peligroso. 

Renato.  ¿Qué  queréis  decir.? 

Daniel.  Nada.  Acompáñame;  tomaremos  un  bocado,  y  esto 
es  más  sólido...  créeme. 

Renato.  (Si  sospechará.) 

RiGOB.     Ven,  Luisa. 

Blanca.  Dejadla  conmigo:  ya  sabéis  que  entre  las  dos  hay 
una  cuenta  pendiente,  ^vánse  por  ei  foro,  Rigoberto,  Renato 
y  Daniel.) 

ESCENA  VII. 

Blanca  y  Luisa. 

Blanca.  Dispensa  un  momento.  (^Ábrela  carta  y  lee)  «Querida  hija 
mia:  no  puedo,  como  habia  pensado,  estar  mi&ana 
de  regreso  en  el  castillo...»  (Hablado.)  El  buhonero  te- 
nia razón.  íLee.;  «Tu  tia  y  tu  primo,  á  quienes  escri- 
bo, te  dirán  cómo  y  cuándo  nos  volveremos  á  ver,  y 
lo  que  deseo  que  hagas,  sin  que  opongas  el  menor 
inconveniente.»  (Hablado.)  La  voluntad  de  mi  padre 
será  siempre  acatada  por  mi.  (Volviéndose  &  Luisa.)  Acér- 
cate, LuiEtet. 
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MÚSICA. 

Si  una  niña  suspira 
con  triste  afán; 
si  la  inquieta  en  su  sueño 
hondo  pesar, 
la  consulta  es  inütil 
con  el  doctor; 
si  es  mal  lo  que  padece, 
es  mal  de  amor. 

¿La  respuesta  suprimes? 
¿La  frente  bajas?... 
Tu  silencio  me  dice 
lo  que  me  callas. 


Luisa. 

¡Ah!  ¡Cuánto  sufre 

mi  corazón! 

Blanca^ 

¿Cuál  es  la  causa 

de  tu  temor? 

¿De  qué  proviene 

tu  agitación? 

Luisa. 

Víto  esclava  del  cariño 

que  atesora  el  alma  mia, 

y  mi  pena  y  mi  ale^^ria 

se  confunden  sin  cesar. 

Ve  mi  padre  mi  quebranto: 

me  interroga,  muda  quedo, 

y  decirle  yo  no  puedo, 

• 

qué  motiva  mi  pesar. 

Blanca. 


(Horrible  duda 
mi  mente  asalta!...) 


Luisa. 
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No,  no  es  posible:  (Rechazando  una  idea.) 

¡injusta  soyl 

(Compreodiendo  la  idea  de  Blanca.) 

¿Qué  habéis  pensado? 
¡Es  quien  adoro 
de  la  honra  mia 
fiel  guardádori 


De  humilde  cuna, 

pobre  aldeano. 

sin  más  fortuna 

que  su  honradez, 

vivo,  si  vive; 

si  muere,  muero, 

porque  le  quiero 

más  cada  vez! 

Blanca. 

Aunque  es  su  cuna 
pobre  y  humilde, 
¡qué  más  fortuna 
que  la  honradez! 
Tus  inquietudes 

^^^m^ 

calmar  espero. 

• 

porque  yo  quiero 
sólo  tu  bien. 

Es  preciso  que  tu  padre 
sepa  al  punto... 

Luisa. 

¡No  por  Dios! 

Blanca. 

¿Por  qué?  Di. 

Luisa. 

Es  republicano 
quien  la  paz  me  arrebató. 

Blanca. 

¿Y  amas  tü,  á  quien  sus  deberes 
asi  cumple? 

Luisa. 

¿Por  qué  no, 
si  al  servicio  fué  por  fuerza, 

Blancv. 

Luisa. 


Blanca. 
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y  es  la  ley  quien  le  obligó? 
Dá  al  olyido  su  memoria.  , 
Vive  aquí^  en  mi  corazón: 
¡mientras  lata,  no  es  posible 
que  olvidarle  pueda  yo! 


¿Cómo,  ni  un  punto, 
le  he  de  olvidar, 
si  es  mi  cariño 
su  talismán? 
Por  mi  no  ba  muerto: 
¡por  mí,  vendrá! 
¡si  yo  le  olvido 
le  matarán! 

Haz  lo  posible 
por  evitar, 
que  proporciones 
adquiera  el  mal. 
Si  en  tus  empeños 
sigues  tenaz, 
de  tus  deberes 
te  olvidarás. 


Luisa. 

Blanca, 
Luisa. 


Tu  padre  el  secreto  ignora 
de  tu  amor,  según  refieres; 
pero  el  hombre  á  quien  tu  quieres 
conocerá...    . 

No  señora: 
nunca  lo  h|i  visto. 

¿Es  extraño! 

£1  temor  mi  lengua  enfrena... 
Yo  le  conocí  en  Turena, 
donde  estuve  más  de  un  año. 
Que  me  ornaba,  d^o  un  día. 


Blahca. 


LVISA. 


Blauca. 


Luisa. 


Blauca. 


LvisA. 
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y,  lo  que  dijo,  yo  oí, 
y,  sin  saber,  dije,  sí,    i 
y  dije  lo  que  sentía. 
Comprendiendo  la  razón 
de  tu  silencio  obstinado, 
en  trance  tan  apurado, 
no  encuentro  la  solución. 

(Goncibieudo  una  idea). 

¿Sabes  de  tu  amante? 

Sí: 
de  lejos,  solo  un  momento, 
le  he  visto  en  su  regimiento, 
cuando  pasó  por  aquí. 
Me  miró;  yo  le  miré... 
el  amor  es  atrevido, 
y  el  riesgo  dando  al  olvido 
vendrá  á  verme  á  donde  esté. 
Pues  bien:  si  el  republicano, 
á  quien  impaciente  esperas, 
deserta  de  sus  banderas, 
el  premio  será  tu  mano.  (Mirando  fljameute  áUisa.) 

¿Qué  decís,  madrina  mia? 
Mi  amante...  ¡No  puede  ser! 
¡si  faltara  á  su  deber, 
hasta  muerta,  le  odiaría! 
(Es  injusto  vacilar, 
cuando  sé  ama  de  tal  modo.) 
Siempre  en  todo,  y  para  todo, 
conmigo  puedes  contar. 
Dá  treguas  á  tu  quebranto: 
mucho  te  debe  querer, 
y  mucho  debe  valer» 
cuando  tü  le  quieres  tanto. 
¡Con  delirio,  lo  confieso! 
¿Y  cómo  no?..  Ingrata  fuera, 
si  solo  un  instante... 


Blanca. 
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(Se  oyen  voces  y  rumor  fa¿ra.) 

Espera: 
¿no, has  escuchado?  (Dirigiéndose  al  foro  y  vieudo  apa- 
recer al  6onde.) 

¿Qué  es  eso? 


ESCENA  VIII. 


Dichos  y  el  Conde. 


Conde. 

Nada  te  asuste. 

Blanca. 

¿Qué  pasa? 

Conde. 

Que  á  un  azul  han  sorprendido 

al  penetrar  en  el  parque. 

Blanca. 

¿Cuáles  eran  sus  designios? 

Conde. 

Pronto  *vamos  á  saberlo. 

ESCENA  IX. 

Dichos,  y  varios  guarda-bosques,  que  conducen  preso  á 

Marcelino. 


Yalent.  (Al  preso  ea  la  puerta  del  foro.) 

; Adelante!   (Entra  en  escena  Marcelino.) 
Luisa.  (Reconociéndole.)  (¡Marcelino!) 

Valent.         Señor  conde,  es  un  espía 

del  ejército  enemigo; 

yo  le  sorprendí  escalando 

los  muros  de  este  castillo. 

Conde.  (A  Marcelino.) 

¿QuiéD  te  ha  mandado  venir? 
Marcel.  Nadie,  (viendo  ft  Luisa.)  (¡Luisa!) 
Conde.  ¿A  qué  has  venido? 

Marcel.        (La  comprometo  si  hablo.) 
Conde.  Responde. 

Marcel.  Seño^.. 


arj 

CoHDE.  Te  he  dicbo, 

que  respondas. 
Marcel.  ¡Imposible! 

CoiíDE.  ¿Según  eso,  los  que  han  visto 

en  ti,  un  espía,  acertaron? 

(Silencio  por  parte  de  Mareelivo.) 
Valentín. 

Señor... 

Hoy  mismo, 
será  fusilado  el  preso 
donde  há  poco  fué  cogido. 

(inYoltmtariamente,  y  aliogando  la  frase.) 

¡No!  (Viramente  i  Blanca.)  ¡Madrina,  OS  él! 

¿Qué  dices? 
¡Qué  me  importa  si  la  he  yisto!)  (Mirando  á  Luisa.) 
Mi  amor  le  lleva  á  la  muerte. 
¡Deteneos!  (viTamente.) 

(Sorprendido.)  No  me  es^pliCO... 

Gozaban  de  un  privilegio 

las  damas  de  este  castillo, 

que  los  irnos,  como  sabes, 

poco  á  poco  han  abolido. 
Conde.  Del  de  librar  á  los  reos 

de  la  muerte  ó  del  suplicio. 
Blanca.         Hoy  lo  reclamo. 
Conde.  ¿Tú  quieres? 

LuLSA.  (InTtluntariamente.) 

El  perdón  de... 

Conde.  (Después  de  mirar  á  Blanca  y  á  Luisa.) 

Concedido. 
(Por  sus  mejillas  de  rosa) 
dos  perlas  rodar  he  visto.) 

(A  los  guarda-bosques.) 

Encerrad  al  prisionero 
en  una  torre. 
Blanca.  No...  primo... 

(Al  f  er  que  el  Conde  la  van») 


VALENt. 

Conde. 


Luisa. 

Blanca. 
Marcel. 
Luisa. 
Blanca. 
Conde. 
Blanca. 
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celebra  mis  cumpleaños 

por  completo. 
CoKDE.  ¿Y  qué  es  preciso 

hacer?... 
Blasca.  Que  de  aquí  se  vaya 

el  preso  como  ha  Tenido... 

Sin  ejemplar. 

Luisa.  (Notando  la  yacilacion  del  Conde.) 

Tal  vez  tenga 

madre  y  novia  el  pobrecillo... 
Conde.  Regresa  á  tu  campamento:  (Después  de  breve  pansa.) 

libre  estás. 
Luisa.  (¡Gracias,  Dios  mió!) 

(Bajo  á  Marcelino.) 

Y  que  no  vuelvas  á  verme 
mientras  exista  peligro. 
Marcel.         (Morir,  ó  vivir  sin  verla, 

por  ventura,  ¿no  es  lo  mismo?  (vase.) 

(Luisa  TuelTe  la  cabeza  para  rer  á  Marcelino,  y  al  tropezar  con  su  mirada  st 
Tuehe  de  repente,  7  se  enjni^  las  lágrimas.) 


ESCENA  X. 


Blanca,  Luisa,  el  Conde,  y  á  su  tiempo  Renato. 


Blauca. 

Noble  acción  has  realizado. 

Conde. 

Por  tí  inspirada. 

Blanca. 

La  estimo 

en  cuanto  vale. 

Luisa. 

¡Qué  gozo 

tendréis  tan  grande!  ¡Os  lo  envidio! 

Renato. 

(Entrando.) 

Padre  te  aguarda,  Luisa. 

Luisa. 

Me  voy,  con  vuestro  permiso.  (Váse  por  el  foro. > 
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ESCENA  XI. 
Dichos,  menos  Luisa. 


Conde. 

Renato. 
Blanca. 


Renato. 
Conde. 


Blanca. 

Conde. 


Blanca. 

Conde. 


Encierra  graves  noticias 
la  carta  que  he  recibido. 
Yo  venia... 

Un  solo  instante. 

Habla.  (A  su  primo.) 
(Renato,    al  notar  que  el  Conde  se  detiene  an  momento,  se  aleja 
hacia  el  foro. 

Renato,  no  he  dicho 
que  os  vayáis  de  aquí.  Mi  padre  (al  Conde.) 
no  le  oculta  sus  designios: 
tal  confianza  le  inspira. 

Qracias.  (Con  marcado  reconocimiento.) 

Según  he  sabido, 
la  tregua  pronto  concluye, 
y  á  que  concluya  me  inclino. 
Las  parroquias  llamarán 
á  todos  los  campesinos 
que  pueden  ser  por  sus  años 
útiles  para  el  servicio, 
y  Charette  en  nuestros  bosques, 
con  el  poderoso  auxilio 
de  tu  padre,  á  quien  secundan 
deudos,  parciales  y  amigos, 
hará  que,  de  los  azules, 
no  quede  el  menor  vestigio. 
¡Mi  padre.... 

Irá  en  la  vanguardia, 
y  yo  á  su  lado.  Es  preciso 
dar  ejemplo. 

¿Y  cuándo  partes? 
Cuando  reciba  el  aviso... 


Renato. 


Conde, 


Blanca. 

Conde. 
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es  decir:  la  contraseña... 
¿Sabéis  cuál  es?  (&  Renato.) 

Y  la  he  visto: 
una  flor  de  lis  bordada 
en  seda  verde.  Me  han  dicho, 
que  es  obra  de  la  princesa 
real,  que  hacerla  ha  podido 
en  su  prisión  de  .la  Torre 
del  Temple. 

Y  es  positivo. 
Tal  vez  mañana  ó  pasado 
la  reciba,  y  necesito 
que  resuelvas  con  premura 
un  asunto  importantísimo, 
de  qíie  tu  padre  me  habla, 
y  que  someto  á  tu  juicio. 
No  comprendo. 

Aunque  me  halague 
la  bondad  con  que  mi  tio 
me  distingue,  ciertamente 
yo  quedaré  más  tranquilo, 
más  feliz,  más  satisfecho, 
6i  cuando  leas  su  escrito, 
también  apruebas  sus  planes.  (Le  da  la  carta .) 
Entretanto,  me  retiro 
al  lado  de  nuestra  tia: 
lo  que  decidas,  decido.  (Vftse.) 

ESCENA  XII. 


Blanca  y  Renato. 

Blanca.  ¡Qué  misterio!  Permitidme.  (Lee  la  carta.) 

Renato.  ¡Si  mi  sospecha!...  esig«iendo  á  Blanca  coa  la  vista 

mientras  lee.) 
Blanca*  (Guando  termina  la  lectora  de  la  caita.) 

¡Dios  mió! 
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Renato.  ¿Ocurre  alguna  desgracia? 

Blanca.  Al  contrario.  Un  imprevisto  ^con  emoción.) 

suceso...  es  decir,  ahora 

yo  no  esperaba...  el  motivo 

de  la  premurí^  me  inquieta...  t. 

pero...  en  fln...  sois  un  amigo, 

que  múchro  os  interesáis 

por  nosotros,  y  esto  mismo 

oblígame  á  revelaros... 

el  primero  á  quien  conño 

la  nueva  es  á  vos:  leed 

la  carta  que  habéis  traido. 
Renato.  (Leyendo.;  «Va  á  entrar  la  presente  campaña  en  su 
))último  y  decisivo  periodo.  Ignoro  cuál  será  el  re- 
ísultado.  Con  el  auxilio  de  Dios  estaré  siempre  don- 
íde  el  deber  me  llame;  pero  la  idea  de  que  mi  hija 
» pudiera  quedarse  sola  y  sin  amparo  en  el  mundo, 
»me  mortifica,  y  tal  vez  me  hiciera  vacilaren  deter- 
wminados  instantes,  y  como  jefe  de  un  ejército,  mi 
»conducta  debe  servir  de  modelo.  Deseo,  por  lo  tan- 
))to,  que  mi  sobrino,  estimando  como  yo  las  razo- 
))nes  que  me  obligan  á  trazar  la  presente  carfca,  en 
»el  momento  en  que  de  su  contenido  se  entere,  pase 
»  á  la  capilla  del  castillo,  y  en  presencia  de  la  Viz- 
j>  condesa  de  Fontenay,  mi  hermana,  se  una  en  ma- 
»trimonio  con  su  prima  Blanca.» 

(Tal  será  la  emoción  cada  vez  menos  disimulada  de  Renato,  &  medida  que  avanza  en 
la  lectura  dei  último  tercio  de  ia  carta,  que  llamando  la  atención  de  Blanca,  está 
exclamará:) 

Blanca.  ¿Qué  tenéis,  Renato? 

Renato.  (Devolviéndole  la  carta.)  Nada.... 

que  yo  también  participo 
del  gozo  de...  el  Sr.  Conde, 
es,  sin  duda,  un  gran  partido... 
nombre  glorioso...  fortuna... 
nacimiento...  os  felicito... 
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y  me  alegro  más  que  nadie. 

(Aqai  comieszan  ¿  oírse  los  primeros  acentos  de  la  orquesta.) 
Blanca.  Gracias,  Renato.  Es  preciso 

aprovechar  los  momentos, 
y  corro  á  ver  á  mi  primo,  (váse.)  ' 

ESCENA   XIII. 

Renato,  que  en  vano  procura  sofocar  sus  sollozos,  se  deja 
caer  en  un  sillón  junto  á  la  mesa,  y  rompe  á  llorar  como 
un  niño.—Con  dolorosa  desesperación,  velada  la  voz  por 
el  llanto. 

MÚSICA. 

Renato.  Comprender  que  es  un  delirio 

la  pasión  que  el  alma  inquieta, 
que  á  su  imperio  me  sujeta, 
y  amar  sin  querer  amar; 
ver  morir  mis  ilusiones, 
y  mi  pasión  en  aumento, 
ni  concibo  igual  tormento, 
ni  le  puede  haber  igual! 


¡Oh,  Dios,  tú  solo, 
tú  solo  puedes 
prestarme  fuerzas 
en  mi  aflicción! 
r     Que  en  esta  lucha 
desesperada, 
al  fin  sucumbe 
mi  corazón. 

ESCENA  XIV. 

Dicho  y  RlGOBERTO. 
HABLADO. 

RiGOB.  Tu  hermana  y  yo  á  la  alquería 

partimos.  (Fijándose  en  Renato.) 


Rehato. 

RltiOB. 


Renato. 

RlGOB. 

Renato. 


RlGOB. 

Renato. 
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¡Renato!  ¡Lloras!  (Acercándose  ásnh^a) 
Respóndeme. 

¡Padre! 

Ignoras 
que  grande  será  la  mía, 
si  me  callas  tu  aflicción.  (Lijara paoga.) 
¿No  has  advertido  ni  adviertes, 
que  las  lágrimas  que  viertes 
brotan  de  mi  corazón? 
¿Qué  te  aflige,  y  desde  cuándo, 
Renato,  á  inquirir  no  llego. 
Habla,  pues,  yo  te  lo  ruego. 
No.  ¡Imposible! 

(Consereridad.)  ¡Telo  mando! 

Aüni  más  me  veréis  sufrir^ 
padre,  si  más  se  me  instiga , 
para  que  indiscreto,  diga 
lo  que  no  puedo  decir. 
Digno  de  vos  yo  seré 
donde  la  suerte  me  lleve: 
la  tregua  espira,  y  en  breve 
á  la  guerra  partiré." 

¿Qué  dices?  (Con  disgusto.) 

Es  necesario 
de  hoy  más,  que  en  cada  bretón 
encuentre  la  Convención 
un  indomable  adversario. 
Preso  el  monarca  se  ve;  • 
la  libertad  nos  oprime, 
y  un  pueblo  no  se  redime 
sino  luchando  con  fe. 
El  armisticio  termina, 
y  émulo  del  rudo  galo, 
el  Marais  toma  su  palo, 
y  el  Bocage  su  carabina. 
Nada  habrá,  pues,  que  retarde , 


BlCOB. 

BsiiATa. 


RfGOB. 


Bevato. 

BiGOB. 


Benáto. 

BiGOB. 


BSRATO. 
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6  que  mi  partida  excuse: 
no  quiero  que  nadie  aouse 
á  Renato  de  cobarde. 
Yéndote,  mi  corazón, 
consuelo  no  podrá  haber. 
Padre,  corro  á  defender 
nuestra  santa  religión. 
Ceda  todo  al  pensamiento 
común  que  ligamos  debe; 
que  el  poder  central  no  lleve 
más  adelante  su  intento; 
*  y  sobre  todo,  sepamos 
defender  nuestras  montañas, 
y  no  en  una,  en  cien  campañas, 
como  bretones  muramos. 
La  religión.  ¡Dices  bien! 
bombres,  niños  y  mujeres, 
cumplirán  con  sus  deberes 
al  toque  de  somaten. 
Que  ni  un  punto  el  vendeano 
ceje  en  la  guerra  civil; 
toma:  empuña  tu  fusil, 
y  venga  á  tu  pobre  hermano. 
Dadme  vuestra  bendición. 
(De  mis  fuerzas  desconfío.) 

(Extendiendo  la  mano  sobre  la  cabeza  de  su  hijo) 

Yo  te  bendigo,  hijo  mío:  (Brere  sUcneia,  dorute 

el  cual  le  estrecha  entre  sos  brazos.) 

cumple  con  tu  obligación. 

(Desprendiéndose  de  los  brazos  de  su  hijo.) 

Cumpliré  con  ella,  padre. 
Ten,  para  guarda  del  pecho, 
esta  cruz  que  desde  el  lecho 
de  muerte,  me  dio  tu  madre. 
Bésala. 

Si;  noche  y  dia 


j 


BiGOB. 

Henato» 
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mi  escudo  será  en  campaña. 
A  defender  la  Bretaña. 

Vela  por  él.  (Elevando  las  manos  al  cielo.) 

¡Madre  mía! 
ESCENA  Xm. 


Luisa. 

Renato. 
Luisa. 

RlGOB. 

Luisa. 


RlGOB. 

Renato. 

Luisa. 

Renato. 

Luisa. 

Renato. 

Luisa. 

Renato. 

Luisa. 

Renato. 
Luisa. 

Renato. 

RlGOB. 


Dichos  y  Luisa, 

¿A  dónde  vas  tan  de  prisa?  (SaUendo  al  eacMÍtro 
de  sn  bermano.) 

A  donde  el  deber  ^me  llama.  ' 
Antes  oye,  pnes  supongo, 
que  no  sabes  lo  que  pasa. 
¿Se  aproximan  los  azules? 
La  nueva  es  nueva  muy  grata. 
¡Qué  callado  lo  tenia! 
nada  me  dijo. 

¿Quién? 
(Con  impaciencia.)  Habla. 

Mi  madrina. 

(Involuntariamente.)  ¿Se  ha  CasadO? 
(Sorprendida.)  ¿TÜ  sabeS?... 
(Queriendo  disimular.)  Yo  no  sé  nada; 

pero... 

¡Es  extraño! 

(Sin  poder  dominar  su  agitación.)  Contesta. 

No  se  ba  casado.  Tü  estabas 
en  el  secreto. 

No. 

Entonces, 
¿cómo  has  dicho  que?.<. 

¿Y  se  casa? 

(Que  ha  estado  observando  atentamente  &  su  hijo.) 

(¡Ah!  me  parece  que  leo, 
como  en  un  libro,  en  su  alma!) 


Luisa. 
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Yo  no  puedo  asegurarlo, 
aunque  á  juzgar  por  las  trazas, 
los  aldeanos  se  acercan, 
j  alegres  ciintan  y  danzan: 
está  visto:  mi  madrina 
y  el  Sr.  Conde  se  casan. 


ESCENA  XIV. 


Dichos,  y  á  su  tiempo  Blanca,  el  Conde,  y  aldeanos  de  ambos 

sexos. 


Coro.  (Fuera.) 


Renato. 


Luisa. 


RlGOB. 


MÚSICA. 

Vivan  los  novios 

siempre  felices; 

¡Diosles  conceda 

su  bendición! 

(¡Esos  acentos, 

á  pesar  mió, 

cómo  desgarran 

mi  corazón!) 

Dios  á  los  novios 

colme  de  bienes, 

y  les  conceda 

su  bendición. 

(¡Pobre  hijo  mió, 

comprendo  ahora  (Mirando  á  sn  hijo). 

cuál  es  la  causa 

dé  tu  aflicción!) 


j 


Coro,  entrando  en  escena  precedido  de  Blanca  y  del  Conde. 

Vivan  los  novios 
siempre  felices: 
(Acompafian  á  [Blanca  algunas  de  las  jóvenes  qae  aparecieron  en  la  escena  primera.) 
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I>ios  las  conceda 
su  "bendición! 


Conde,  (ai  coro.) 

Luisa. 

Blanca. 


Mucho  agradezco 
vuest^o  interés. 
Os  felicito, 

y  á  vos  también.  (Por  Blanca.) 

Gracias,  Luisa. 


Luisa.  (ARen.  y  á  su  padre).  No  OS  engañé. 

¡Mayor  mi  júbilo 
no  puede  ser! 


Conde,  (a  Blanca). 


Blanca. 


Luisa. 


Eterna  ventura 
tu  amor  me  asegura, 
tu  amor,  que  es  mi  vida, 
mi  vida  y  mi  bien. 
Con  creces  el  cielo 
hoy  premia  mi  anhelo: 
amándote  siempre 
tu  esclavo  seré.  ]  • 
Eterna  ventura 
tu  amor  me  asegura, 
y  amándote  siempre 
por  ti  viviré. 
Benévolo  el  ciclo , 
premiando  mi  anhelo, 
en  hreve  ante  el  ara 
tu  esposa  he  de  ser. 
Si  eterna  ventura 
amor  asegura, 
por  siempre  dichosos 
los  dos  han  de  ser. 
Benévolo  el  cielo 
premiando  su  anhelo, 
muy  pronto  bendita 


Renato. 


ElGOB. 


Coro. 
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suuniou  han  de  ver. 

Jamás  la  ventura, 

que  amor  asegura, 

benévola  suerte 

me  habrá  de  ofrecer!,. 

¿Qué  puede  en  mi  duelo 

prestarme  consuelo?  , 

Por  qué  la  amo  tanto, 

si  de  otro  ha  de  ser!...  (Mirando  k  Blanca.) 

Horrible  amargura 

mi  pecho  tortura, 

que  nunca  su  pena 

calmada  veré.  (Por  Renato.) 

Por  qué,  justo  cielo, 

no  tengo  el  consuelo 

de  ser  ahora  y  siempre, 

quien  sufra  por  él! 

SI  amor  asegura 

constante  ventura, 

dichosos  los  novios, 

sin  duda,  han  de  ser. 

Benévolo  el  cielo, 

premiando  su  anhelo, 

unida  muy  pronto 

su  suerte  han  de  ver! 


Conde.  Nuestro  enlace,  amigos  mios,  (ai  coro.) 

preparaos  á  celebrar. 
Nos  espera  el  sacerdote,  (a  Blanca.) 
Vamos  todos  al  altar. 

(El  Conde,  qne  habrá  tomado  de  la  mano  k  sn  prima  para  salir,  es  dete- 
nido en  la  puerta  de  la  derecha  por  Daniel,  que  en  este  momento  apa- 
rece.) 

Daniel.  Un  momento. 

Conde.  ¿Qué  sucede? 

Daniel,  Este  pliego  lo  dirá. 
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En  la  próxima  alquería 
me  lo  vino  há  poco  á  dar 
un  bretón  viejo  y  honrado, 
que  á  los  blancos  es  leal; 
está  herido,  y  por  fortuna, 
hasta  alli  pudo  llegar. 
Es  urgente,  según  dijo. 

0)NDE.     (Abriendo  el  pliego.) 

<A  Blanca.)  ¡De  tu  padre!  Es  la  real 
contrasena  que  me  obliga 
á  partir  sin  más  tardar. 
Vamos  pronto  al  oratorio: 
un  instante  nada  más 
que  se  pierda,  á  nuestra  causa 
pudiera  perjudicar. 

Renato.  (Con  desesperación  creciente,  siguiendo  con  la  vista  á  Blanca.) 

Y  la  esperanza 
me  arrebató, 
despedazando 
mi  corazonl 
RiGOB.  (¡Pobre  hijo  mió! 

Comprendo  ahora, 
cuál  es  la  causa 
de  tu  aflicción!) 


Conde.    (Aicoro.)  Terminado  el  santo  enlace, 

brindareis  por  nuestra  unión. 
Coro,      (Hablado.)  ¡Viva  el  Conde!  (Todos,  menos  Rigoberto  y  Renato, 

salen  ñor  la  nnerta  del  foro.) 


Renato.  (Con  desesperación.) 

Ya  qué  me  resta, 

muerto  mi  amor! 
RiGOB.     (Acercándose  á  su  hijo  y  poniéndotela  mano  sobre  el  hombro.) 

¡Te  resta  un  padre! 
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¡Te  resta  Dios!... 
Coro.  (Fuera.)        ¡Vi"van  los  novios, 

siempre  felices!...  etc. 


Renato  coge  el  fnsil.— Rigoberto  le  señala  la  puerta  del  foro,  y  salen  con  lenti- 
tod.  Renato  Yolviendo  la  cabeza  lloroso  al  sitio  por  donde  desapareció  Blanca.—Se 
oye  el  repique  de  las  campanas  de  la  capilla  del  castillo,  que  se  mezcla  con  el  canto 
del  coro. 

Baja  el  telón  lentamente. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMEHO, 


ACTO  SEGUNDO. 


Interior  de  una  alquería.  Al  foro  puert»  y  grandes  ventanas,  cuyas  lu- 
ces permiten  á  su  tiempo  ver  gran  extensión  de  terreno.  A  la  dere* 
cha  una  alcoba,  ala  ¡que  se  sube  por  cuatro  ó  cinco  peldaños/A 
laizquieida,  junto  auna  puerta  pequeña,  el  hogar.  Sobre  la  derecha 
del  foro,  un  retablo  pequeño  con  una  Virgen,  alumbrada  por  un  faro- 
lillo. Es  de  noche:  oscuridad  completa  en  el  foro. 


ESCENA  PRIMERA. 

LUISA. 
MÚSICA. 

Luisa.  Sin  mi  amor,  sin  mi  hermanó, 

mi  destino  es  llorar, 
y  mi  duelo  mitiga 
la  esperanza  no  más. 
Bella,  dulce  esperanza, 
regalo  de  mi  Dios, 
para  bien  de  mis  penas 
no  me  abandones,  no.   (Dirígese  bácia  el  retablo.) 

Reina  Santísima, 

para  ellos  dos 

pido  favores 

en  mi  oración. 
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PLEGA&ZA. 

Desde  la  silla  fúlgida 
ea  que  domina  hermosa, 
espléndida  y  magnífica 
tu  regia  majestad; 
en  cambio  de  mi  súplioa 
ardiente  y  fervorosa, 
y  en  pago  de  mis  lágrimas 
mitiga  mi  ansiedad. 


Ay,  si  llamaras 
á  ti  una  vida, 
deja  las  suyas 
toma  la  mia. 
¡Madre  piadosa, 
hazlo  por  mi; 
si  no  he  de  verlos 
quiero  mprirl] 


BüBLASO. 

Luisa.    ¿Cuándo  veré  á  Marcelino? 
¿Cuándo  veré  á  Renato? 

ESCENA  II. 

Luisa  y  Rigoberto. 

RiGOB.  ;  Luisa,  Luisa! 

Luisa.  Mi  padre. 

RiGOB,  Vengo  lleno  de  gozo:  ¿no  adivinas  la  causa? 

Luisa.  ¿Porque  vamos  á  ver  á  Renato? 

RiGOB,  Precisamente. 

Luisa.  ¿Cómo  sabéis?.. . 

RicoB.  Tu  hermano  ha  hablado  con  Andrés  el  pastor,  y  le 
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ha  dicho:  «Si  yes  á  mí  padre,  adviértele,  que  mi 
división  acampará  esta  noche  á  media  legaa  de  la 
alquería,  y  que  he  de  hacer  todo  lo  posible  por  pa- 
sar algrunas  horas  á  su  lado. » 

Luisa.    Dios  lo  quiera.. .  si  no  corre  ningún  i>eligro. 

RiGOB.  Desde  que  recibí  la  confidencia,  no  sé  qué  me  pa^ 
sa.  Yo  mismo  voy  á  prepararle  cuarto  y  cama. 

Luisa,    ¿Pero  tendrá  tiempo  de  dormir? 

RiGOB.     Descansará,  si  no  duerme.  TCl  cuídate  de  la  cena. 

Luisa.  Nada  echará  de  menos.  ¡Cuántos*  dias  habrá  tenido 
que  ayunar  por  fuerza! 

RiGOB.     ¡Chist!  ¡Calla! 

Luisa.     ¿Qué  tenéis?.. .. 

RiGOB.    Alguien  se  acerca.  ¿Será  él? 

Luisa.     ¿Tan  pronto?  No  es  posible. 

RiGOB.    Desgraciadamente.  Es  Daniel. 

Luisa.    ¿A  qué  vendrá?  (Con  disgusto.) 

RiGOB.    Silencio  delante  de  ese  hombre. 

ESCENA   III. 
Dichos  y  Daniel. 

Daniel.  Santas  y  buenas  noches. 

Ri«oB.    Asi  Dios  nos  las  conceda. 

Daniel.  ¿Cómo  vá,  Luisa? 

Luisa.     Ya  lo  veis.  (Extendiendo  un  mantel  sobre  la  mesa.) 

Daniel.  Siempre  trabajando. 

Luisa.    Es  la  ocupación  del  pobre. 

Daniel.  Pues  la  vuestra  ahora  es  agradable. 

Luisa.    Sobre  todo,  necesaria. 

RiGOB.    Siéntate  á  la  lumbre,  y  si  después  de  haber  entrado 

en  calor  te  reclama  algún  negocio  urgente,  no  me 

ofenderé  por  que  te  marches. 
Daniel.  Nada  tengo  que  hacer,  por  desgracia. 
Luisa.    ¿Y  vuestro  comercio? 
Daniel.  Mi  comercio  está  reñido  con  los  tiros. 
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Luisa.    ¿De  suerte  que  se  trabaja  poco? 

Daniel.  Eso  va  ea  días.  Hoy,  por  ejemplo,  no  me  ha  ido  mal: 

he  ganado  cuatro  francos. 
Luisa.     Y  en  qué,  si  no  es  curiosidad. 

Daniel.  En  extender  un  millar  de  boletas  de  alojamientos. 

RiGOB.     (¡Dios  mió!) 

Luisa.     ¿Ptira  qué? 

Daniel.  Dicen  que  va  á  llegar  un  destacamento  de  azu- 
les, y...    * 

RiGOB.  Acaba  de  una  vez:ientre qué  vecinos  se  van  á  repar- 
tir esas  boletas? 

Daniel.  A  vos  os  tocan  tres  soldados,  ó  un  oficial. 

Luisa,     (a  sn  padre.)  (¡Y  Renato  que  va  á  venir!) 

RiGOB.     (¡Calla!) 

Daniel.  ¡  Ah!  Me  Olvidaba  deciros,  que  esta  mañana  he  esta- 
do hablando  con  Andrés...,  ese  pastor  conocido 
vuestro... 

Luisa.     (¿Si  le  habrá  dicho?...)  (A  su  padre.) 

RiGOB.  (Este  infame  sabe  alguna  cosa,  y  es  quien  me  envia 
los  alojados.  ¡Vive  Dios,  que  si  asi  fuera!...  (Empanan- 
do su  caebillo  J 

Luisa.     (¡Padre  mió,  deteneos!) 

RiGOB.    ¿A  qué  más  secreto?  ¡Qué  me  denuncie  si  quiere! 

Daniel.  ¿De  qué  delito?...  Ni  os  hacen  faltan  delatores.  ¿Pues 
qué,  nada  dicen  esa  mesa,  y  ese  mantel  blanco, 
más  que  ios  copos  de  la  nieve?  Apuesto  el  dinero 
que  he  ganado  con  las  boletas,  á  que  no  soy  yo  la 
persona  á  quien  estáis  esperando.  (Con  intención.) 

Luisa.     (¡Lo  sabe  todo!) 

Daniel.  Por  mi  no  os  inquietéis;  yo  soy  la  reserva  andando; 
y...  nada,  nada...,  como  si  en  cien  años  no  hubiéra- 
mos terciado  la  conversación.  Voy  á  tomar  mis 
avíos,  y  á  otra  parte  con  la  música. 

(Se  levanta,  se  dirige  á  tomar  el  cajón  de  sas  baratijas,  y  se  maestra  ageno  al  si- 
guiente diálogo,  aparte,  entre  Lnisa  y  Rigoberto:  diálogo  misterioso  y  sumamente 
animado.) 
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liíGOB.  Este  hombre  va  á  salir,  y  puede  peligrar  la  vida  de 
tu  hermano. 

Luisa.  (Concibiendo  ana  idea.)  Renato  debe  pasar  por  la  encruci- 
jada de  las  Rocas. 

lliGOB.    ¿Qué  piensas? 

Luisa.     Ir  allá,  é  impedirle  que  venga. 

RiGOB.     ¿Y  los  riesgos  á  que  te  expones? 

Luisa.     (Con  energía.)  ¿Y  la  vida  de  mi  hermano? 

RiGOB.    Yo  iré  en  tu  lugar. 

Luisa.  (Deteniendo  á  su  padre )  Entretened  á  ese  infame.  ¡Confío 
en  Dios,  y  nada  temo!  (Vá»eprecipiladamenU.) 

ESCENA  IV. 
RiBOBERTO  y  Daniel. 

Daniel.  ¡Pobre  Lnisa!  ¡Pobre  Rigoberto! 
Buenas  noches.  (Va  á  marcharse.) 


RiGOB.  QUjBdáoS.  (Imperativamente.^ 

I>ANiEL.  ¡Qué  entonación? 

¿Qué  es  ello? 

RiGOB.  Señor  Daniel, 

ahogándome  está  la  hiél, 
que  amarga  mi  corazón. 
Y  de  verdades  avara, 
va  á  arrancar  la  mano  mía, 

el  velo  de  hipocresía  (Amenazador.) 

en  que  os  envolvéis  la  cara. 
Daniel.  ¿Qué  decís? 

RiGOB.  No  habéis  de  iros: 

sé  vuestro  infame  proyecto. 
Daniel.  Hace  falta  mucho  afecto, 

para  callar,  tras  de  oíros. 

No  despecho,  compasión 


RlGOB. 

Daniel. 

RlGOB. 

Daniel, 

RlGOB. 

Daniel. 

RlGOB. 

Daniel. 
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da  vuestra  palabra  dura; 
suele  buscarla  amargura 
consuelo  en  la  sinrazón. 
Yo  en  horas  menos  serenas, 
votos  dije  y  maldiciones, 
y  por  nuestras  sinrazones 
se  coligen  las  agenas. 
jSé  la  pena  que  tenéis! 
Si  en  olvidaros  del  cielo, 
si  en  insultarme  hay  consuelo, 
insultad  cuanto  gustéis. 
Tso  vuestra  amargura  loca 
podrá  manchar  la  honra  mia, 
porque  no  es  la  cobardía 
la  que  me  sella  la  boca. 
¡Injusto  fui! 

¡Sí,  por  Dios! 
¡Valle  tie  llanto  es  la  tierra!  (Ligera  pausa.) 
¿Tenéis  un  hijo  en  la  guerra? 
Es  verdad. 

Yo  tuve  dos. 
Tuve,  digo.  (Con  dolor.) 

¡Pobre  padre! 
Dos  hijos...  ¡Dios  de  Israel! 
/más  honrados  que  Daniel! 
¡Salieron  mucho  á  su  madre! 
Uno,  ardiendo  en  ese  amor 
que  á  la  Vendée  nadie  arranca, 
siguió  la  bandera  blanca; 
el  otro  la  tricolor: 
y  en  esos  sangrientos  llanos 
hallaron  muerte  inclemente; 
tal  vez,  recíprocamente 
se  mataron  los  hermanos*. 
Por  encontradas  ideas, 
cortas  mü  vidas  y  mil... 
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BiGOB. 

Daniel. 


RlGOB. 


i 
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Daniel. 
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jlDÍame  guerra  civil, 
maldita,  maldita  sea»! 
¡Es  verdad! 

Por  eso  yo 
de  un  bando  voy  á  otro  bando, 
donde  hacer  un  bien  buscando; 
para  ser  espía,  no. 
Da  la  caridad  placer, 
y  bálsamo  vierta  aquí.  <Eb  eleorazon.) 
¡Si  todos  fueran  asi!... 
¡Eso  debería  ser! 

Y  al  ver  que  en  las  mismas  fosas 
juntos,  sin  vida,  cayeron, 
los  que  de  niños  corrieron 
tras  las  mismas  mariposas; 
los  que  en  amistad  unidos, 
allá  en  la  edad  inocente» 
iban  á  Ja  misma  fuente; 
cogían  los  mismos  nidos; 
los  que  en  la  aldea  tranquila 
vieron  la  luz  como  hermanos; 
á  quienes  hizo  cristianos 
agua  de  la  misma  pila, 
con  los  alientos  mejores, 
y  en  defensa  del  país, 
sin  mirar  la  flor  de  lis, 
ni  mirar  los  tres  colores, 
poniendo  paz  de  mil  modos, 
debieran  con  arrogancia 
solo  exclamar:  ¡Viva  Francia, 
que  esa  es  la  madre  de  todos: 
y  quien  atente  á  su  vida, 
allí  dará  estrecha  cuenta:  (8efiaiandoeicieio.> 
que  el  que  á  su  madre  ensangrienta, 
es  infame  parricidal 
Lucha  inhumana  y  fatal. 


RlGOB. 

Daniel. 


RlGOB. 

Daniel. 


RlGOB. 

Daniel. 
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que  el  pecho  rasga  en  pedazos. 

Perdona,  y  dame  los  brazos!  (Se  abrazan.) 

Suponerme  desleal! 

Y  c5on  quién?  Con  Rigoberto: 

con  el  corazón  honrado, 

que,  solicito,  á  un  soldado, 

que  aquí  llegó  medio  muerto 

cierta  noche,  dio  la  vida... 

El  soldado  aquel... 

Acaba. 
Era  mi  hijo,  que  adoraba 
vuestra  mano  bendecida! 
El  pobre  murió!  Ya  veis, 
si  esa  mano  le  curó, 
¿qué  menos  puedo  hacer  yo, 
que  dejar  que  me  insultéis? 
Avergonzándome  estás. 
Yo  lo  llevaré  por  Dios. 
Pues  por  quién,  sino  por  vos 
tuve  un  hijo  un  año  más? 
En  el  alma  agradecida, 
os  alcé  un  altar  oculto; 
poco  es  sufrir  un  insulto; 
tomad  si  queréis  mi  vida! 
En  esta  alqueria,  en  esta, 
al  mpribundo  curasteis: 
la  vida  que  prolongasteis, 
bien  vale  la  que  me  resta; 
pero  no,  no  la  toméis: 
la  existencia  he  de  guardar, 
para  emplearla  en  velar 
por  el  hijo  que  tenéis. 
Oh,  si,  en  gratitud  deshecho, 
seré  lince  vigilante, 
y  muro  que  se  levante, 
para  defender  su  pecho: 
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<le  stt  kuella  siempre  en  pos... 
Oís  rumores  lejanos?. . 
Dejad  que  os  bese  las  manos. 
Gente  llega..  Adiós,  adiós.  (Váse.) 

MÚSICA  BOUTAR  T  CORO.  TOEKIL, 

Soldado  de  la  patria, 
en  aras  del  deber, 
la  libertad  defiendo: 
por  ella  moriré. 

ESCENA  V. 

RiGOBERTO.  (Escachando.) 


Euerza  armada.  (E1  siguiente  monólogo,  distribuido  conveniente 
mente  mientras  fuera  suena  el  coro,  y  hasta  dar  lugar  i  la  aparición  de 

Marcelino.)  Sin  duda,  el  destacamento  de  azules  á  que 

se  refirió  Daniel...  (Quita  el  mantel,  los  cubiertos,  etc.)  SI  no 

oyera  más  que  la  voz  de  mi  cólera!..  Tarda  Luisa!.. 
¿Si  habrá  llegado  á  tiempo?.  Qué  incertidumbre  tan 
horrible! 

ESCENA  VI. 

RiGOBERTO  y  Marcelino. 
f Marcelino  dice  las  primeras  frases,  como  hablando  con  los  de  fuera.) 

Marcel.        Adiós,  adiós,  que  hace  frió... 
Y  á  yer  si  tus  maüas  dejas, 
no  vengan  después  con  quejas 
las  mozas  del  caserío. 
Vosotros,  id  al  calor 
de  la  lumbre  á  echar  un  sueño. 

(Bajando  al  proscenio.) 

4 


RlGOB. 

Marcel. 

BiGOB. 

Marcel. 

KiGOB. 


Marcel, 


KiGOB. 

Mabcel, 

RlGOB. 

Marcel. 
Rigor. 


y  otro  de  pan 
Marcel. 

RlGOB. 

Marcel. 
RigOb* 

Marcel. 

Rigor. 

Marcel. 

RlCOB. 
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Buenas  noches.  ¿Sois  el  dueño 
de  la  quinta? 

Sí^  señor. 

Ved  mi  boleta.  (La  enstlia.) 

Lo  siento. 
¿Por  qué  lo  sentís? 

( Reprimiéudose. )  Ya  veiS. . . 

Somos  pobres,  y  tendréis 

incómodo  alojamiento. 

Siendo  oficial,  no  crei 

que  en  tan  misera  morada... 

(Viviendo  en  ella  mi  amada, 

un  palacio  es  para  mí.) 

Poco  os  obligan  á  dar. 

(Aun  ese  poco  me  pesa.) 

Una  cama,  luz  y  mesa... 

y  un  asiento  en  el  hogar...  (Pausa.) 

No  hay  más  cama  que  ese  banco. 

(Con  pena  fingida.) 

No  es  muy  blanda,  por  mi  vida. 
(Guardo  la  cama  mullida 
para  el  uniforme  blanco.) 
Agua  y  queso.  Como  están 
los  tiempos  malos... 

(Colocando  sobre  la  mesa  una  jarra  con  agua,  un  pedazo  de  queso, 

¡Qué  invierno! 
El  queso  no  está  muy  tierno. 
Pero  en  cambio  es  duro  el  pan. 

(Dando  con  él  golpecitos  en  la  mesa.; 

Las  mieses  la  guerra  agota, 
y  los  viñedos  desgaja. 

¿No  hay  más  pan? 

Ni  una  migaja. 

¿Tendréis  vino? 

Ni  una  gota. 

Lo  siento... 


) 
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Marcel. 

Yo  no  me  apuro. 

RlGOB. 

Y  aquí  mal  sueño  os  presagio. 

Marcel, 

Verdadero  es  el  adag^io: 

á  buen  hambre  no  hay  pan  duro. 

¡Bah!  Cenemos...  (Empieza  ¿comer.) 

Rígob. 

(No  se  irá.)  (Con  ira.) 

Marcel, 

Bien  con  el  queso  me  bato. 

RlGOB. 

(¿Qué  será  de  mi  Renato?) 

Marcel. 

(Y  Luisa,  dónde  estará? 

Mal  su  padre  me  trató; 

pero  sospecho,  á  fé  mia, 

• 

que  peor  me  trataría, 

sí  supiera  quien  soy  yo.) 

RlGOB. 

Hambre  traéis! 

Marcel. 

Mucha.  Digo! 

Anduve  ocho  leguas  largas 

soportando  las  descargas 

parciales  del  enemigol 

RlGOB. 

No  fué  jornada  pequeña. 

Se  baten  bien?  (con  alegría  0 

Marcel. 

Con  tesón, 

eso  sí.  Y  hay  un  bretón 

escondido  en  cada  peña! 

RlGOB. 

¿Escondido?   (Muy  ofendido.) 

Marcel. 

En  esa  falda 

Yí  más  de  cien  á  mi  paso. 

RlGOB. 

Pero  cuando  llega  el  caso, 

la  peña  queda  á  la  espalda.  (Con  fiereza.) 

Marcel. 

Yo  he  recorrido  esas  breñas 

de  dia... 

R16OB. 

Y  qué,  vive  Cristo! 

Marcel. 

Que  de  balazos  he  visto 

acribilladas  las  peñas. 

RiQOB. 

Si,  pero...  ¡voto  á  mi  nombre! 

poco  el  plomo  se  señala! 

Llega  á  la  roca  la  bala. 

Marcel. 

RlGOB. 

Marcel. 

RlGOB. 

Marcel. 


RlGOB. 

Marcel. 


RiaoB. 
Marcel. 


RlGOB. 
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cuando  hn  traspasado  á  un  hombre. 

Pecho  que  bretón  nació, 

será  en  la  lucha  reñida, 

coraza  de  agena  vida; 

pero  de  la  propia,  no. 

Así,  á  pecho  descubierto, 

morimos  hechos  pedazos: 

sumad  por  esos  balazos 

los  bretones  que  habrán  muerto. 

Sois  bravos  los  de  esta  tierra, 

y  duros  como  los  bronces, 

y  honrados  á  más. 

Entonces, 
por  qué  nos  hacéis  la  guerra? 
Yo  cumpliendo  con  mi  honor, 
no  por  placer  sanguinario... 
Decidme,  sois  voluntario 
de  la  patria? 

No  señor. 
El  servir  me  cupo  en  suerte, 

y  sirvo.  (Rlgoberto  le  escucha  con  interés.) 

Cómo  ha  de  serl 
Odio  el  infame  deber 
de  tener  que  dar  la  muerte, 
á  quien  vio  la  luz  del  dia 
donde  yo...  ¡Cruel  costumbíe! 
Acercaos  á  la  lumbre, 
que  está  la  noche  muy  fría!  (Con  cierto  cariflo.) 
No  puedo  verlo  con  calma! 
Y  luego  como  al  marchar 
dejé  solo  en  el  hogar 
aquel  pedazo  del  alma... 
paso  la  vida...  os  lo  juro, 
en  desasosiego  eterno. 
Tomad  este  pan  más  tierno... 
el  que  antes  os  di  está  duro. 


lÍRCELA. 


RlGOB. 
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RlGOB. 
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(Cada  yez  mis  carifioso,  sin  da  rse  cnenCa  de  ello.  Saca  de  la  ala 
cena  cnanto  ya  diciendo.) 

Sin  hacer  más  que  rezar, 
y  llorando  ausencias  mías, 

pasará  noched  y  dias 

junto  á  la  cruz  del  lugar. 

Me  enternezco,  y  no  es  extraño, 

pues  sus  penas  adivino... 

Bebed  un  vaso  de  vino, 

que  el  agua  os  puede  hacer  daño. 

Si;  bebedlo. 

Como  os  cuadre, 
Y  quién  rezará  por  vos; 
¿la  madre?... 

¡Pluguiera  á  Dios! 
¿Quién? 

Mi  pobrecito  padre. 

(Rigoberto  se  impresiona  basta  el  ponto  de   caer   sentado  en 
silla,  y  llorar  apoyada  la  cabeza  en  las  dos  manos.) 

¡Cuál  será  su  padecer! 

Es  preciso  conocerlo... 

Si  vos  no  podéis  saberlo... 

¿Que  no  lo  puedo  saber?  (Leyantidose.) 

fCon  la  mayor  aflicción») 

Sé,  que  con  paciencia  santa, 
para  buscarse  alegrías, 
besará  todos  los  dias 
el  suelo  que  holló  esa  planta; 
el  lecho  que  os  adurmió; 
la  mesa  donde  comíais; 
los  libros  en  que  leíais; 
el  pañuelo  que  os  sirvió; 
y  sé,  que  llorando  agravios, 
de  quien  le  robó  el  consuelo, 
antes  irán  al  pañuelo 
las  lágrimas  que  los  labios. 
Sé,  que  regando  la  tierra 


M  ARGEL. 


RlGOB. 
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con  su  llanto,  dirá  implo: 

por  qué,  estando  el  hijo  mió, 

¿no  van  todos  á  la  guerra? 

Porque  en  estas  ocasiones, 

y  Dios  no  me  lo  demande, 

el  cariño,  si  es  muy  grande, 

engendra  malas  pasiones. 

Escuchándome,  veréis, 

que  aprecio  penas  agenas. 

¿Qué  no  sé  de  aquellas  penas? 

¡Vos  sí  que  no  lo  sabéis! 

Murió  mi  hermano,  y  mi  madre 

dijo  en  él  los  ojos  fijos: 

«cien  dolores  de  cien  hijos, 

no  forman  uno  de  padre !« 

¡Si  es  tan  grande  nuestro  amor! 

¡Soy  cristiano,  y  juraria, 

que  en  el  Gólgota,  María, 

sufrió  más  que  el  Redentor!  (Eo  una  silla  jnnto  i  u 

puerta,  cae  abatido  enjugándose  nna  lágrima.) 

(Caúsame  rubor  y  enojos, 
que  pueda  ver  mi  quebranto; 
pero,  á  mi  pesar,  el  llanto, 

anubla  tambiei  mis  ojos.)  (Se  dirige  á  u  lumbre,  y  se 
sienta  de  espaldas  á  Rigoberto.) 
(Prestando  atención.)  ¿Me  engañará  mi  deseo?  (Lerantándose. 

¡No:  es  Luisa!  ¡Gracias  á  Dios!  (Ya  en  la  pnerta,'impone  sí- 

iencio  á  Luisa.  A  poco  do  entrar  ésta,  se  apercibe  Renato,  y  dándolo  á 
comprender,  por  su  deseo  de  hablarla,  sólo  se  contiene  por  la  presencia 
de  Rigoberto.) 


ESCENA  VIL 

Dichos  y  Luisa. 


RiGOB.     ¿Y  Renato? 
LuíSA.    ¿Qué  sucede? 
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BiGOB.    En  tu  ausencia  ha  venido  ese  oficial.  ¿Viste  por  fia 

á  tu  hermano? 
Luisa.     Hace  un  momento  que  nos  hemos  separado. 
RiGOB.     ¿Dónde  está? 
Luisa.    Junto  á  la  ermita,  oculto  entre  el  ramaje  que  en* 

vuelve  «1  muro.  ¿A  dónde  vais? 
RiGOB.    A  verle. 
Luisa.    Es  imposible.  Yo  apenas  he  podido  hablar  can  él 

dos  palabras:  me  dijo,  que  regresara  á  la  alquería, 

que  él,  antes  de  un  cuarto  de  hora,  vendría  á  daros 

un  abrazo. 
EiGOB.    ¿Estaba  solo? 
Luisa.    Cuando  me  aparté  de  su  lado,,  salió  al  encuentro  de 

un  hombre,  que  me  pareció  Daniel'. 
RiGOB.    Acaba  de  servir  la  cena  al  alojado,  para  que  se  vaya 

á  descansar  al  momento. 
Luis.      ¿Qué  vais  hacer? 
BiGOB.    Ya  lo  sabrás,  (vase.) 

ESCENA  VIII. 

Marcelino  y  Luisa, 
Luisa.     ¡Servir  á  un  enemigo  á  quien  se  aborrecel.., 

Marcgl.  Ya  está  sola.  (Viniendo  al  encuentro  de  Luisa.) 


MÚSICA. 

Luisa, 

(Sorprendida.) 

jAh,  Marcelino! 

Marcbl. 

¡Luz  de  mi  amor! 

Luisa. 

¡Gracias,  Dios  miot 

Marcsl. 

¡Fulgido  solí 

Luisa.     (Imponiéndole  silencio.)  Mucho  cuidado: 

baja  la  voz, 
que  si  nos  oyen... 
Harcel.  Tienes  razón. 


Luisa. 


lÍARCEt. 


Luisa. 
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(A  media  voz.)  ¡En  tí  DO  más^  pensando^ 
mis  penas  olvide! 
Por  ti  no  más,  rezando, 
mis  preces  eleyé. 
Tal  vez,  la  cruda  guerra 
muy  pronto  acabará. 
Si  no  la  dura  tierra, 
mi  llanto  regará. 


Mascel. 
Luisa. 

M  ARGEL. 

Luisa. 
Mahcel. 


¡Mi  Luisa,  yo  te  adoro! 
¡Te  adoro,  dulce  amorl 
¡Mi  encanto,  mi  tesoro! 
¡Mi  vida! 

¡Mi  ilusión! 


.\  i 


Marcel. 


A  mro. 

Por  ti  mí  afán  suspira 
con  ciego  frenes!; 
no  miento,  pues  me  mira 
la  Virgen  desde  allí. 
Su  imagen  protectora 
mi  amor  bendecirá, 
y  el  alma  que  te  adora, 
jamás  te  olvidará. 


Por  la  gloria  de  mi  madre,. 
que  llamó  el  Señor  á  si; 
por  la  vida  de  mi  padre, 
á  quien  honra  y  ser  debí,, 
yo  te  juro,  que  te  quiero» 
que  te  quise  y  te  querré^ 
y  que  sólo,  si  yo  muero^ 
de  adorarte  dejaré! 


;•         > 


LvisA. 
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Mi  juramento 
no  olvidaré.    ' 
Que  nos  oigan, 
mi  dulce  bien. 


MARCEt.        ¡Mi  Luisa,  yo  te  adoro!  etc.,  etc. 


Luisa. 


Marcel. 


Luisa. 
Marcel. 

Luisa. 


Marcel. 

Luisa. 


Sin  olvidarte  un  momento , 
ansioso  mi  corazón 
de  encontrar  esta  ocasión, 
elegí  este  alojamiento. 
¡No  haberte  reconocido!... 
Nunca  vi  torpeza  igual ; 
pero,  tu  ascenso  á  oñcial, 
como  yo  no  lo  he  sabido... 
Si...  cuando  menos  se  piensa... 
en  la  guerra  no  es  extraño: 
aquel  que  causa  más  daño, 
obtiene  más  recompensa. 
Me  bato,  sin  que  rehuya 
el  peligro... 

Te  comprendo. 
Pero  mi  vida  defiendo, 
porque  defiendo  la  tuya. 
Dices  bien:  cómo  podría 
vivir...  imposible  fuera: 
la  bala  que  á  ti  te  hiriera, 
ámi  también  me  heriría. 
No  verte,  sino,  Dios  sabe, 
cómo  y  cuándo!... 

Siempre  inquieto... 
Nuestro  amor  es  un  secreto, 
hasta  que  la  guerra  acabe. 
¡Guerra,  que  mis  planes  trunca^ 
porque  los  odios  concita: 


.  iiAfi. 


(Transición.) 


Maboel. 

Luisa, 


Mabcel. 
Luisa. 

MARCEt. 


Luisa. 
Marcbl. 


Luisa. 


Mabcbl. 
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que  concluir  necesita, 

y  que  no  concluye  nunca! 

Pero  mi  amor,  en  rigor, 

con  ligereza  notoria , 

es  muy  falto  de  memoria, 

para  lo  que  no  es  amor.  '  ^ 

Que  algo  me  calla,  confiesa 

tu  amor,  y  en  verdad,  no  atino...  • 

Lo  presente,  Marcelino, 

qué  es  lo  que  más  me  interesa. 

Mi  padre...  Renato... 

Acaba. 
Quieren  verse. 

¿  Aquí?     ^Signo  aflrmatiro  de  Loisa.) 
¡PorDiosI... 
¿No  hay  franqueza  entre  los  dos? 
Esto  solo  me  faltaba. 
¿Cuando  es  amor  la  divisa, 
por  qué  recelosa  estás? 
Aquí  no  hay  más,  nada  más, 
que  Marcelino  y  Luisa. 
Casi  ofende  tu  temor, 
El  deber... 

Eso  no  excluye.., 
porque  para  mi  concluye, 
donde  comienza  mi  amor. 
Todo  se  puede  arreglar 
haciendo  que  no  oyes  nada; 

allí  tienes  preparada  (indicando  la  alcoba  de  la  derecha.) 

cama  donde  descansar. 
Dormiré  como  un  bendito, 
mientras  el  clarin  no  avisa : 
después  de  todo,  Luisa, 
bastante  lo  necesito. 
Que  por  mi  no  se  detenga; 
que  apresure  su  venida... 


J 


Luisa. 
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aunque  me  cueste  la  Tida, 

díle  á  Renato  que  Yeaga* 

Naciste  bretón,  no  en  vano : 

de  quererte  me  envanezco! 

No  sabes  cuánto  agradezco..* 

Deja  que  bese  tu  mano. 

Este  beso,  sin  rubor, 

más  que  de  amante  es  de  hermana; 

la  gratitud  no  profana 

la  pureza  de  mi  amor,    (u  besa  la  mano.) 


ESCENA  IX. 

Luisa. 

¡Gratitud  y  aníorl...  todo  es  poco  para  recompensar 
el  bien  que  nos  hace  Marcelino. 

ESCENA   X. 

Luisa   y  Rigoberto. 


KiGOB. 

Luisa. 

RlGOB. 


Luisa. 


RlGOB. 

Luisa. 


RlGOB. 


(Entrando  con  cautela.)     ¿Y  el  alojado? 

Está  durmiendo. 

Para  evitar  una  sorpresa  he  estado  al  acecho  por  es- 
tos alrededores.  Tu  hermano  llega  en  estos  momen- 
tos al  arco  del  molino,  y  antes  de  salir  á  recibirle  he 
querido  ver... 

Que  venga  sin  temor.  El  alojado  se  ha  bebido  media 
botella  más  de  lo  que  necesitaba,  y  duerme  profun- 
damente. 

Bueno  será  advertirá  Renato... 
De  nada,  no  veis  que  si  no  podría  haber  un  conflic- 
to, ó  por  evitar  nuestras  inquietudes,  apresuraria 
su  marcha. 
Es  verdad. 
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Luisa  .  Del  alojado  yo  respondo,  y  os  aseguro,  que  mientra» 
no  se  llame  á  esa  puerta,  aunque  oiga  una  descarga 
no  se  levantará:  viene  muy  cansado ,  y  asi  lo  hemos 
convenido. 

RiGOB.     Después  de  todo...  (Llevando  la  mano  ai  cuchillo.)  PerO  no 

perdamos  un  instante...  Ven...  Es  inútil...  Ya  está 

aquí; 
Renato.  (Apareciendo.)  ¡Padre  miol 
RiGOB.    ¡Hijo  del  almal    (Se  abrazan:  luego  Renato  áLnisa.) 

ESCENA   XI. 

MÜnCA. 

RiGOB.  ¡Gozo  aquí  al  verte 

de  un  bien  supremo! 

¡Venga  la  muerte, 

ya  no  la  temo!... 
Renato.  ¡Padre  del  alma! 

Hermana  mía! 
Luisa.  Volvió  la  calma 

que  yo  quería. 
RiGOB.  En  tu  rostro  aparecen  | 

injurias  del  sol.  ^ 

Renato.  Pero  aquí  resplandecen 

destellos  de  honor.  ( Ensefiando  una  cruz  ^e 
trae  en  el  pecho.) 

Luisa.  Una  cruz  en  tu  pecho! 

^iGOB,  ¡Bendígala  Dios!  (Se  descubre  ante  la  cruz.) 


Yo  con  fe  la  saludo, 
que,  al  saludarla, 
reverencio  las  glorias 
de  la  Bretaña! 
Signo  de  amor  bendito, 
signo  cristiano. 
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tu  guardaras  la  vida 
de  mi  Reaato 


Renato.     . 
Yo  con  fe  la  sustento, 
que  al  sustentarla, 
reverencio  las  glorias 
de  la  Bretaña! 
Este  signo  bendito, 
signo  cristiano, 
protegerá  la  vida 
de  tu  Renato. 


Luisa. 
Yo  con  fe  la  saludo, 
que  &1  saludarla, 
reverencio  las  glorias 
de  la  Bretaña! 
Ese  signo  bendito, 
signo  cristiano.     , 
protegerá  la  vida 
de  mi  Renato. 


Renato. 

RlGOB. 


Renato. 


(Terminado  el  andante,  Rigoberto,  abatido,  déjase  caer  en  un  sillón  j 
llora.) 

¿Lloráis,  padre  mió? 
De  gozo  no  más. 
(¡ÍHo  es  cierto,  que  lloro, 
41egando  á  pensar, 
que  aquí  he  de  tenerle 
un  hora  no  más!) 
¿Por  qué  habrás  venido 
si  te  has  de  marchar? 
No  lloréis,  no  lloréis, 
que  libre  por  siempre 
aqui  he  de  volver 

Cargado  de  laureles, 
de  glorias  y  de  honor, 
vendré  por  tus  canelas, 
al  fuego  de  tu  amor. 
Benigna  la  fortuna, 
la  vida  me  dará, 
pues  Dios  querrá  que  vele 
tu  santa  ancianidad. 


RlGOB« 


Si,  que  tu  muerte^ 
fuera  lamia; 


62 

tü  eres  mi  sangre; 
tü*eres  mi  vida. 
Yi ve  Renato, 
porque  sino, 
cuando  tu  mueras, 
me  muero  yo. 


RlGOBERTO. 

Cargado  de  laureles, 
de  glorias  y  de  honor. 
Tendrá  por  mis  caricias 
al  fuego  de  mi' amor. 
Benigna  la  fortuna 
la  vida  le  dará, 
pues  Dios  querrá  que  vele 
tni  santa  ancianidad. 


Luisa. 
Cargado  de  laureles, 
de  glorias  y  de  honor, 
vendrá  por  mis  caricias 
al  fuego  de  mi  amor. 
Benigna  la  fortuna 
la  vida  le  dará, 
pues  Dios  querrá  que  vele 
Sii  stanta  ancianidad. 

(Mirando  á  so  padre.) 


RlGOB. 

Renato. 

RlGOB. 

Renato. 

Luisa. 

Renato. 

RlGOB. 

Luisa. 

RlGOB. 

Luisa. 


RlGOB. 


Vamos,  hijo,  yen  y  di... 

Antes  siéntate  á  mi  lado.  (Acercando  on  sillou.) 

Siempre  lo  habéis  ocupado. 
Pues  hoy  te  lo  cedo  á  tí. 
¿Qué  tal  te  fué? 

Así,  tal  cuaL 
¿La  vida  es  malal 
'No. 

Ven.  (Con  amor.) 

¡No  le  habrán  cuidado  bien! 
¡Y  habrá  dormido  tan  m^^l  I 
La  inquietud,  el  descontento, 
las  no  interrumpidas  marchas, 
los  hielos  y  las  escarchas. 
Ib.  vida  del  campamento... 
¡Calla! 
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Luisa.  Sin  poder  cuidarle. .. 

Tal  vez  desnudos  los  pies...  ^ 
RiGOB.  Pero  cállate;  ¿no  ves 

que  estoy  hambriento  de  hablarle? 
Luisa.  Quiero  ver  si  de  alg*un  modo... 

RiGOB.  Tú  pretensión  será  vana. 

Renato.  Vamos.  (Calmando  la  impaciencia  de  su  padre.) 

RiGOB.  ¿No  ves  que  tu  hermana 

se  lo  quiere  decir  todo? 

Déjala,  y  ven  aqui  ahora... 

Por  más  que  hable  no  se  empacha. 

Sigue  igual.  Buena  muchacha; 

¡pero  lo  más  habladora! 
Luisa.  ¡Y  los  labios  no  despego! 

Él  si  que. . .  Ya  habrás  notado,  (a  Renato.) 

que  habla  por  adelantado, 

por  si  hubiese  atrasos  luego. 

Claro,  como  no  venias.. . 
Renato.         No  podia  hablarme . . . 
Luisa.  No. 

RiGOB.  ¿Que  no  le  hablaba?  Si  yo 

le  hablaba  todos  les  dias. 

En  hablando  para  mi 

muy  bajito...  yo  pensaba 

que  con  mi  Renato  hablaba: 

¿no  ves  que  le  llevo  aquí?  (Eü  ei  corazón.) 

Td  debias  escucharlo. 
Renato.        Quien  bien  ama  no  está  ausente. 
RiGOB.  ¿Te  han  herido? 

Renato.  Levemente. 

RiGOB.  ¡Fortuna  fué  el  ignorarlo! 

¡Oh,  mucha  fortuna,  sí? 

ella  es  causa  de  mi  vida! 
Renato.         ¿Y  por  qué? 
RiGOB.  Popque  tu  herida 

hubiérame  muerto  á  mi. 
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Mata  al  joven  una  bala 

despedida  de  un  cartucho, 

y  al  viejo,  si  quiere  mucho, 

cualquiera  noticia  mala. 

De  vivir  sin  ti,  no  hay  modo. .. 

De  ti  recibo  aire  y  luz!... 

Dimc,  ¿y  tu  herida?.. 
Renato.  Esta  cruz 

la  cicatrizó  del  todo. 

Siento  orgullo  al  verme  herido. 
RiGOB.  Vamos  á  otra  cosa  ahora. 

Renato.         ¿Qué  queréis? 
RiGOB.  ¿Y  la  señora. 

y  su  padre,  y  su  marido? 
Renato.         Allí  se  encuentran  los  dos,  (En  el  cielo.) 

pues  con  entusiasmo  santo 

murieron! 
RiGOB.  Bajo  su  manto 

los  habrá  amparado  Dios! 
Luisa.  ¿Y  ella?  ella? 

Renato.  Hermana  mia, 

hasta  aqui  la  he  acompafiíado. 
Luisa.  Y  dónde  se  ha  refugiado. 

Renato  .         Está  oculta  en  la  abadía. 

(Rigoberto  y  Laisa  se  leTantan:  después  Renato.) 

¿Os  marcháis?  ¿A  qué  salís? 
Oid;'  vengo  entre  el  misterio 
á  sacar  del  presbiterio 

(InTolantariamente,  pero  sin  que  Renato  lo  advierta,  Rigoberto  mira  at 
sitio  donde  duerme  Marcelino.) 

la  bandera  de  San  Luis, 
sagrado  signo  de  gloria^ 
que,  amparo  de  los  bretones, 
lleva  en  sus  ondulaciones 
escondida  la  victoria; 
y  como  mañana. . . 

Rigob.  (Vira  é  inquietamente.)  Qué? 
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¿Hay  combate? 

Renato.' 

Padre  mió. 

no  hay  combate:  yo  os  lo  fio 

RieoB. 

Me  engañas.  (Lo  indagaré.) 

No  irás  tú  por  la  bandera; 

]a  abadía  está  cercada 

de  azuléB. 

Renato. 

Ya  esté  encargada 

la  comisión. 

RlGOB. 

Y  Dios  quiera... 

Luisa. 

Yo  iré  si  hay  peligro. 

RlGOB. 

(La  detiene.)                     No: 

tu  sitio  es  este. 

Renato. 

(Al  ver  que  su  padre  detieue  á  Luisa.)  Bien  hecho. 

Queda... 

LUJSA. 

¿Pues  cuándo  mi  pecho 

del  peligro  se  asustó? 

RlGOB. 

Solo  de  aquí  yo  saldré 

t 

á  cumplir  deber  sagrado. 

La  cena...  (A  Luisa,  indicando  i  Renato.) 

Luisa. 

Ya  habia  pensado... 

Renato. 

Padre. 

RlGOB. 

< Procurando  calmarlo.)  Pronto  volveré. 

( Vánse  Rigoberto  y  Luisa,  cada  uno  por  diferente  lado.) 

ESCENA  XII. 

B EN ATO. 


¡Pobre  padre!  He  debido  ocultarle  que  nos  batimos 
mañana.  La  noticia  de  mi  muerte  ^eria  causa  de  la 
suya.  Si  me  sucede  alguna  desgracia...  debo  evi- 
tar... (Recapacita  un  momento.)  ¡Si!  No  vacilo:  aqui  hay 
recado  de  escribir.  (Se  sienu  y  escribe.)  c<Padre  mió:  la 
bendita  cruz,  santa  reliquia  que  pusisteis  en  mi  pe- 
cho, me  ha  sacado  con  bien  del  combate  de  ayer... 

5 
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(HabUdp.)  No...  SÍ  yo  Cayese  herido,..  (Sigue  escrihieade.) 

VÁ  general  me  manda  partir  á  Inglaterra  con  plie- 
í^os  de  importancia,  y  tardaré  ixjx  mes  en  regresar. 
No  extrañéis  mí  silencio  durimte  esa  tiempo.  Vues- 
tro... (Firma  y  cierra  U  carta.)  Renato.»  Yo  tomaré  mis 
precauciones,  para  que  esta  carta  llegue  ¿  poderde 
mi  padre  un  dia  después  de  la  batalla...  Si  mue- 
ro... con  la  esperanza  vivirá... 

(Inierrumpc  la  frase  el  canto  de  Marcelino,  so^^ando .) 

¡Luisa  querida, 
oye  mi  voz: 
tuya  es  mi  vida, 
tuyo  mi  amor! 

ESCENA   Xiri. 

Kkn'ato,  y  k  poco  Luisa. 

¿Qué  es  eso?...  (Escueha.)  ¿Frases  de  amor?... 

¡La  incertidumbre  me  abrasa!... 

Sepamos  quien  eñ  mi  casa 

se  oculta... 
LnsA.     (Apareciendo.)        '   (Piedad,  Senor!) 
RKNA.TO.         Si  es  traidor,  que  al  cielo  llame; 

muerte  le  daré  inclemente, 

si  es  un  espía,  (vá  á  subir.) 

Luisa.  (Corriendo  á  detener  á  su   hermano,  y  cayendo  de    rodillas.) 

¡Detente! 

RR9A.T0.  (Con  la  mayor  sorpresa.) 

¿Tü,  y  de  rodillas?  ¡Infame! 

Comprendo... 
Lüi^i.  ¡Mi  angustia  mira!... 

Rrh/ito.         ¡Bn  el  misterio  el  traidor 

viene  &  robar  el  honor 

de  nuestro  nombre! . . . 


6P7 


Luisa. 

(Llena  de  itidígnicion:  se  levanta.)   ¡Mentira!  (SeflaianioJiU 

Virgen.) 

Ella  sabe  que  soy  buena.  . 

Mírame  y... 

Rerato. 

¿Qué  has  de  decir? 

Luisa.. 

Di»  si  se  puede  mentir 

w 

con  la  cara  tan  serena. 

Renato. 

¡Oh,  me  engañas! 

Luisa. 

El  que  miente 

baja  los  ojos  temblando, 

y  yo...  mira...  estoy  mirando 

á  la  Virgen  frente  á  frente. 

Rekato. 

Yo  sabré... 

Luisa. 

Que  no  te  engaño: 

no  has  de  subir... 

Renato. 

¡Quita! 

Luisa. 

Espera:  (Se  interpone.) 

con  mi  cuerpo  á  la  escalera 

añadirás  un  peldaño. 

Renato. 

¡Oh,  DiosI  mi  furor  perdona. 

Que  puedes  morir  advierte... 

Mira  Luisa... 

Luisa. 

¿Qué  es  la  muerte. 

para  la  mujer  bretona? 

¡Hiere!  ¡Sagrado  es  mi  amor ! 

* 

Sabes  quién  soy... 

Reí  ATO. 

No  concibo... 

Luisa. 

¿Y  has  dudado?  Cuando  vivo, 

señal  de  qué  tengo  honor! 

Renato. 

No  el  pecho  me  martirices. 

Luisa. 

El  paso  te  vedaré. 

Renato. 

Si  honrado  es  tu  amor,  por  qué... 

Luisa, 

Porque  es  un  azuL 

Renato. 

¿Qué  dices? 

¡Traidora!  Crece  mi  saña. 

Luisa. 

¿Traidora  yo? 

68 


Renato, 
Luisa. 


Renato. 
Luisa. 


Renato. 
Luisa. 


Renato. 


¿Por  qué  lloras? 
Porque  has  llamado  traidoras 
¿  las  hijas  de  Bretaña. 
Puede  ser  que  el  valle  ameuo  (Casi  fuera  de  $i.y 
suba  del  monte  á  la  cumbre; 
puede  ser  que  el  sol  no  alumbre 
en  el  dia  más  sereno; 
la  arena  poder  contar, 
ó  los  astros  del  vacio; 
puede  ser  que,  torpe  el  rio, 
no  sepa  correr  al  mar; 
que  sin  luz  se  pueda  ver 
^a  infamia  que  pregonas; 
¿mas  traición  en  lasbretonas?...  ^Con  energía  var&alt^ 
¡Mentira,  no  puede  ser  I, 
Kl  amarle  es  la  traición: 
nunca  le  debiste  amar. 
¿Qué  poder  logró  encaHkzar 
las  fuentes  del  corazón? 
Brota  en  el  pecho  la  llama, 
por  más  que  se  le  custodia: 
vano  es  que  le  digas,  odia; 
necio  que  le  digas,  ama. 
A  su  impulso  vive  ó  miiere; 

yo  se  lo  mando  y  ya  ves 

oye  el  mandato,  y  después 
se  escapa  por  donde  quiere. 
De  amor  tengo  el  alma  henchida, 
y  pues  no  falto  á  mi  honor, 
para  acabar  con  mi  amor, 
has  de  acabar  con  mi  vida. 

¡Con  la  suya!..  (La  aparta.) 

¡Marcelino!...  (Faera^de  sí  corre  ^tízé- 
mar  á  la  puerta.  Renato  la  detiene  con  violencia.) 

¡Que  está  durmiendo...  Detente! 
Le  mataré  fren !;e  á  frente. 
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que  no  he  nacido  asesino! 

MI^SXCA. 

(Al  subir  los  primeros  peldafios  que  conducen  á  la  alcoba  en  que  dormía 
Marcelino,  éste  aparece.)  . 

Renato.         Venid. 
Marcel.         ¿Que  es  esto? 

Ren A  70 .  Reñid .  (Sacando  la  espada.) 

ESCENA  XIV. 


Luisa. 
Renato. 

Luisa. 


Dichos  y  Marcelino. 

¡Por  Diofl! 
La  muerte  voy  á  darte! 
No  temo  tu  furor! 
Como  tu  amor  á  Blanca, 
es  puro  nuestro  amor. 
y  luce  la  honra  mia. 
tan  limpia  como  el  sol. 
Por  si  lo  dudas, 
lojuroáDios! 

ESCENA  XV. 


Dichos,  y  un  grupo  de  soldados  que  precede  á  Blanca,  á 

quien  trae  de  la  mano  Rigoberto. 

Soldados.  Ya  cunde  la  alarma, 

señor  oficial.;. 

¡Un  blanco!...  ¡apuntemos, 

y  fuego!*.. 
Luisa.  jNo! 

Marcel,  ¡Atrás! 

fiíGOB.     (Interponiéndose  entre  los  fusiles  y  el  pecho  de  su  hijo.) 

;Sea  coraza  el  pecho  mió! 


70 

Marccl.  ¡La  Marquesa! 

Blanca,  (Con alegría.)     ¡Marcelino! 


(S«  acerca  á  Marcelino.) 
Marcel. 


RlGOB. 


Todos. 


Vida  por  vida: 
salvé  la  tuya! 
Yo,  pecho  honrado, 
salvo  la  suya! 
(A  los  soldados.)    En  hien  de  nuestra  causa, 

asi  se  disfrazó; 
mas  sirve  en  nuestras  ñlas, 
y  nunca  fué  traidor.  (Tranqniliíanse  los  so»- 
dados  ) 

(A  F^aisa.)    Salvar  pude  á  tu  hermano. 
(A  los  soldados.)    ¡Partamos,  pues!   ¡Adiós!  (a  Luisa. -vásr 

Marcelino  seguido  del  grupo  de  soldados.) 

ESCENA  XVI. 

Todos,  menos  Marcelino  y  los  soldados. 

¡Es  bravo  y  generoso: 
al  hijo  me  salvó!... 
Permita  Dios,  que  pueda 
pagar  tan  noble  acción! 
¡Gracias  rail  veces, 

gracias.  Señor!  (Seoycn  fuera  toques  de  da rines.> 


Renato, 


Blanca. 


Se  apreáta;  la  batalla, 

fuerza  es  partir, 

y  empuñar  la  bandera 

de  San  Luis. 

No  salgas:  la  abadía 

cercada  vi 

por  las  tropas  azules. 


-Jl 


ESCENA  XVII. 


Dichosy  Daniel  cania  baudera.  Aparecen  varios  aldeanos. 


Daniel. 

Renato, 

Luisa. 
Blanca. 

RitíOB. 

Renato. 

RUÍOB, 


RlGOBERTO 


La  bandera  está  aqui. 
Brilla  esplendeni;e, 

signo  de  honor.  (Radiante  de  alegría.) 

¡Por  Dios,  Renato, 
no  salgas ,  no  I 

¿Y  la  honra,  mia? 

Tiene  razón,  f Después  de  hacer  un  esfuerzo.) 

Antes  que  padre 
seré  bretón. 

^Empuíla  la  bandera.  Toque  de  clariues  y  un  cafionazo.) 

Honor  de  la  Bretaña, 
al  campo  vé  á  lucir : 
ó  triunfa  en  la  campaña , 
ó  vamos  á  morir. 
I^a  sangre  de  los  ñeles 
vertida  con  valor, 
dará  nuevos  laureles 

■ 

al  bravo  vencedor. 


Coro  dk  mujeres. 


RlGOBERTO. 

Renato. 


Honor  tendrá  Bretaña 
y  caima  este  país , 
si  tú,  Virgen  María, 
tienes  piedad  de  mí. 
Honor  de  la  Bretaña, 
í        '  .     al  campo  vé  á  lucir... 
etc.,  etc. 

(Este  canto  se  une  al  de  las  mujeres,  y  á  los  acentos  de  los  soldados 
y  de  la  banda  militar  que  suenan  fuera.) 

Coro  de  soldados.  (Fuera.) 

I^a  guerra  á  sangre  y  fuego, 
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debemos  proseguir, 
y  muera  la  Bretaña , 
pues  se  empeñó  en  morir! 

(Durante  los  últimos  momentos  del  canto,  ha  nacido  el  dia ,  y  véae  el 
fondo,  ea  todos  sas  practicables,  lleno  de  soldados.  Cuadro  de  mucha 
animación.) 

Daniel.         No  te  detengas:  parte  (a  Renato.) 

al  campo  del  honor. 

RiGOB.  ¡Adiós,  hijo  del  alma! 

Rlanca.      -  ¡Adiós! 

Luisa.  ¡Adiós! 

Daniel.  ¡Adiós! 

(Váse  Renato  seguido  de  los  pocos  hombres  que  están  eu  escena.) 

ESCENA  XVIII. 

RiGOBERTj,  Daniel,  Blanca,  Luisa  y  coro  de  aldeanas. 
Todos.        ^Postrándose  delante  de  la  imagen  de  la  Virgen.) 

Virgen  purísima, 
vé  mi  dolor, 
y  á  mi  Renato 
dá  protección. 

(Suena  Taera  una  descargsi .  Grito  desgarrador  por  todos  los  que  están 
en  escena.) 

(Luisa,  al  ver  que  su  padre  va  á  salir,  repaniéndose  de  la  sorpresa, 
que  le  ocasionó  la  descarga,  detiene  á  su  padre,  le  arranca  el  cuchillo  de 
la  correa  de  \a  cintura ,  y  se  dirige  al  foro.) 

Coro  desoldados.  (Fuera.) 

La  guerra  á  sanare  y  fue^ro 
debemos  proseguir, 
y  muera  la  Bretaña,  • 
pues  S'í  empeñó  en  morir ! 

Cuadro. — Cae  kl  tblon« 
FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Sitio  pintoresco  de  H  Bretada.  A  la.  izquierda  la  entrada  de  la  al- 
queria  de  Rigoberto.  Al  fondo  uia  colina,  en  cuya  falda  se  vé 
porte  de  una  ermita,  perdiéndose  el  -  reato  en  los  bastidores  de 
la  derecha.  Por  detrás  de  la  colina  se  divisan  las  torres  de  un 
castillo  feudal. 

Al  levantarse  el  telón  la  escena  presentará  uno  de  los  cuadros  ani- 
mados que  ofrecen  las  bodas  bretonas. 


ESCENA   I. 

Aldeanos  de  ambos  sexos  formando  grapos  animados,  en 

algunos  de  los  cuales,  bailan. 

MÜUCA. 

Coro  genera^l.  Con  sourísas empiezan  las  bodas, 

y  con  llantos  acaban  al  fln: 
aunque  llore  de  aqui  á  algunos  años, 
hoy  por  hoy  yo  quisiera  reír. 

La  tristeza  que  [  .     . 
^      )  siente 

es  envidia,  no  más. 


al  mirar  que  nojjf"»^* 
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i  ni6  \ 
quien   *      .lleve  al  altar. 

;Ay  que  pena  tan  negiMl 

¡Ayquepenaj  JJ^jdál 

Pero  fuerapesares,    (Transición.) 

y  á  bailar,  á  bailar! 


(Todos  bailan  al  compás  de  U  música  de  la  siguiente  letra.) 

Quita  penas  es  el  baile, 

según  dieron  en  decir: 

quite,  pues,  las  penas  mias, 

que  bastante  ya  sufrí. 

Siga  el  baile  sin  reposo: 

vayan...  una,  dos,  y  tres!  jres  golpes  fiter- 
tesen  elsaelo  dados  con  el  pié.) 

Que  me  quiten  lo  bailado, 
cuando  venga  la  vejez. 


Alde\n  v3.  Una  joya  es  el  amante, 

que  nos  quiere  con  pasión, 
y  más  fina,  si  constante 
nos  entrega  el  corazón. 
Cuando  el  pobre  se  ha  rendido, 
conjugando  el  verbo  amar, 
con  la  venda  de  Cupido 
le  llevamos  al  altar. 


¡Ay!  ¡cómo  Luisa 
supo  lograr, 
con  Marcelino 
niatrimoniar! 
Decid,  muchachas , 
con  claridad: 


lo 

¿Eso  es  envidia 

ó  caridad? 

Todos.  ¡  Ay  qué  pena  tan  negra! 

\  me  I  w 
iay  que  pena    ^^^    dá; 

pero  fuera  posares, 
y  á  bailar,  á  bailar! 


Quita  penas  es  el  baile,  etc. 


ESCENA  II. 

Dichos,  y  LiüiSA  saliendo  de  la  alquería. 

Luisa.  Aüí  me  gusta,  que  celebréis  mi  boda  con  el  regocijo 
en  el  semblante,  y  la  alegría  en  el  corazón, 

Ald.  1."  Este  es  el  prologo,  según  dice  Mateo,  que  como  sa- 
bes, escribe  coplas  regularcillas,  y  ha  hecho  unas 
para  el  natalicio  de  los  cumpleaños  de  tu  boba,  que 
se  celebrará  esta  noche. 

Luisa.     Hola,  señor  poeta,  ¿cómo  dicen  esos  versos? 

Ald.  2.®  Me  los  ha  encerrado  mi  madre  en  la  alacena,  porque 
dice,  que  cuando  los  l^o,  doy  muchos  gritos,  y  me 
voy  á  volver  loco. 

Alo.  1.**  (A  Luisa.)  Ves  tú  nuestra  alegría,  ;pues  no  es  nada  para 
cuando  venga  el  novio,  Marcelii  oí 

Ald.  2.®  Por  supuesto,  que  vendrá  con  el  trage  del  país.  Nos 
otros,  transjjimos  con  todo  menos  con  el  uniforme 
azul.  Empleando  mi  autoridad  de  pariente,  se  lo 
he  mandado  á  decir  en  una  cartita. 

Luisa.    El  es  bretón,  bueno...  como  el  que  más. 

Ald.  2.^  Pues  por  eso... 

Luisa.     Y  fué  á  la  guerra... 

Ald.  1.**  Por  fuerza,  ya  lo  sabemos;  pues  por  eso  aquí  no  ten- 
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drá  más  que  amigos. ...  ¡qué  diantre!  lo  pasado,  pa- 
sado... 

Luisa.    Gracias,  Alberto. 

Ald.  1.°  y  pelillos  ala  mar. 

ESCENA' III. 

Dichos  y  Daniel. 

Daniel.  Plaza  al  buhonero.  (Apareciendo  en  la  colina.) 
Varios.  Plaza  á  Daniel. 

Daniel.  Vengo  más  hueco  que  un  pavo.  Hoy  el  género  que 
me  acompaña  es  de  primera  calidad. 

Alg  AldjA  veri  A  ver,  (Acercándose.) 

Daniel.  Blondas  de  soda...  arracadas  de  perlas;  peto  de  per- 
las ñnas. 

Ald.  i.'  Déjame  que  las  vea. 

Daniel.  No,  que  te  vas  á  ensuciar  las  manos.  Ricas  telas  de 
Escocia. 

Ald.  2.*'  ¿Valen  mucho? 

Daniel.  Están  pagadas:  lo  cual  quiere  decir,  que  están  ven- 
didas, ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  tienen  dueño.... 

mejor  dÍCho:'dueña.  (Mirando  á Luisa.) 

Luisa.     ¿Porqué  me  miráis? 

Daniel.  (Después  de  ligera  pausa.)  Porque  todo  estO  es  vuertro. 

Luisa.      (Con  espontánea  alegría.)  ¡Mio! 

Daniel.  Es  el  recalo  de  boda... 

Luisa.     ¿De  mi  madrina? 

Daniel.  Precisamente:  yo  he  querido  ser  el  portador,  y 
mandó  que  me  lo  entregaran  en  el  castillo,  de  don- 
de vengo.  Pero  todo  esto  no  es  más  que  la  vanguar- 
dia; el  grueso  del  ejército  llegará  á  la  noche. 

Luisa.     ¿Y  ini  madrina  vá  á  venir? 

Daniel.  No,  porque  ya  ha  venido:  en  este  momento  baja  de 
su  carruaje,  y  no  tardará  en  llegar...  vedla. 
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ESCENA  IV. 

Dichos  y  Blanca, 

Luisa.      (Corriendo  al  encuentro  de  Blanca.)  ¡Madrina!  (Blanca  abraza  á  Laisa  ) 

Daniel.  La  señora  Marquesa...  (Todos  se  descubren.) 

Blanca,  (indicando  que  se  cubran.)  Vengo  á  presenciar,  no  á  inter-^ 
rumpir,  vuestra  alegría. 

Luisa.     ¡Padre!  ¡Padre! 

Blanca.  ¿A.  qué  le  molestas? 

Luisa.  Cuando  os  ve  se  pone  muy  contento.  Además,  quie- 
ro enseñarle  estos  regalos,  que  son  demasiado  bue* 
nos  para  una  aldeana. 

Blanca.  Son  para  la  esposa  de  un  capitán. 

Daniel.  Envaneceos  un  poco. 

Luisa.    Oh,  sí,  no  por  la  posición;  por  la  persona. 

Blanca.  Daniel,  vos  que  todo  lo  sabéis,  ¿en  qué  estado  se  en- 
cuentran los  asuntos  de  este  hermoso  país,  que  t$n 
gratos  recuerdos  despierta  en  mi  memoria? 

Daniel.  Novan  mal:  se  dice  que  antes  de  veinte  dias  estará 
pacificada  la  Vendée,  escepto  este  cantón,  que  aun 
no  quiere  someterse. 

Blanca.  ¡Que  bravura!  ¡Qué  indomable  valor! 

Daniel.  Por. aquí  no  cesa  el  fuego,  y  en  cuanto  aparece  un 
destacamento  de  azules...  veis  aquella  campanal... 

(Una  que  hay  en  la  parte  alta  de  la  alquería  de  Rlgoberlo.)  asi  que 

suena,  nuestros  campesinos  se  alzan  en  somaten,  y 
exterminan  á  sus  contrarios. 

Luisa.  Su  sonido  anuncia  nuevas  victimas...  nueva  sangre 
humana  que  salpica  esas  peñas. 

Blanca.  ¡Cuándo  lucirán  dias  seranos  para  la  Bretaña!  (Tran- 
sición.) ¿Conque  tu  boda  se  celebra  esta  noche? 

Luisa.  Estamos  esperando  áMarcelinp,  y  al  momento  qne 
llegue... 

Blanca  ¿Y  tu  hermano? 
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Ll  ISA .  Reparó  la  injusticia  de  sus  sospechas,  escribiendo  á 
mi  padre  una  carta,  en  la  que  le  suplicaba,  invocan- 
do la  sagrada  memoria  de  nuestra  madre,  que  no 
se  opusiera  á  mi  matrimonio  con  Marcelino;  entre 
mi  padre  y  yo  mediaron  explicaciones,  y  todo  quedó 
arreglado.  La  carta  de  Renato  biien  merece  la  cari- 
ñosa impaciencia  con  que  le  aguardamos. 

Blanca.  ¿Y  crees  tü  que  vendrá? 

LnsA.    Seguramente:  no  podemos  designar  eldie,  pero... 

ES.CENA  V. 
Dichos,  y  RiGOBERTo,  saliendo  de  la  alquería. 

RiGOB.  Fstá aquila señora  marquesa,  y  nadie  váá  decir- 
me... 

Luisa.    Os  he  estado  llamando... 

Blanca.  Recibí  vuestro  aviso,  y  vengo  á  presenciar  la  boda 
de  Luisa. 

RiGOB.  Venís  áhonrarnos.  Cuántascosas  tengo quedeciros! 
Pero,  vamos  á  ver  Luisa,  y  vosotras  muchachas,  en 
qué  estáis  pensando;  ¿quién  vá  á  arreglar  la  mesa 
para  los  convidados? 

Varias  Aldeanas.  Nosotras. 

RiGOB.    ¿Quién  vá  á  sacar  los  vinos  de  la  bodega? 

Varios  Aldeanos.  Nosotros. 

RtGOB.    Eso  es  lo  que  deseo.  Id  á  dispontírlo  todo,  (ai  coro.) 

Daniel.  Yo,  entre  tanto,  voy  á  la  capillfe  á  ver  á  los  padrinos. 

(Vánsc  todos.  Luisa  entra  en  la  alqverfa  los  regalos  de  sn  madrina.  Da- 
niel se  dirige  ft  la  ermita.) 

ESCENA  VI. 
Blanca  y  Rigoberto. 

Blanca.  Veo  que  la  felicidad  se  dibuja  en  vuestro  semblante. 

RiGOB.  ¿Y  cómo  no?  Luisa  se  casa  con  un  hombre  que  la 
adora,  y  Renato  vendré  á  sorprendemos  el  diá  me- 
nos pensado. 
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Blvsca.  Tenéis  completa  seguridad  en  lo  quedecís; 
liíGOB.    Comprendo.  Habéis  leido  los  nombres  de  los  que 
sucumbieron  sobre  el  campo  del  honor...   Señora 
marquesa,  los  periódicos,  cuando  no  hay  cordura, 
solo  sirVen  para  dar  disgustos. 
Blanca.  El  nombre  de  Renato. .. 

RiGOB.  Apareció  pntre  los  de  los  muertos,  lo  sé;  pero  al  si- 
guiente dia  al'  en  que  se  libró  la  ultima  batalla,  cu- 
briéndose de  gloria  la  bandera  de  San'Luis,  recibí  dos 
cartas  de  Renato:  en  la  una  me  rogaba,  que  no  pu- 
siera impedimento  al  enlace  de  su  hermana  con 
Marcelino,  y  en  la  otra,  dábame  cuenta  de  que  el 
general  en  jefe  le  habia  conñado  una  importante 
misión  en  Inglaterra,  punto  donde  permanecería 
un  mes,  cuando  menos,  sin  poderme  escribir,  por- 
que su  presencia  en  la  corte  del  rey  Jorge  era  un 
misterio. 
Blakca.  Siendo  asi... 

RiGOB.    Y  por  cierto,  que  en  una  de  las  dos  cartas  me  ha- 
blaba de  su  amor...  de  su  amor,  por  quien  ha  ex- 
puesto cien  veces  la  vida. 
Blanca.  Su  intrepidez  ha  sido  premiada  con  la  cruz  de  San 

Luis. 
RiGOB.    ¡Ennobleciendo  su  cuna/  Quería  ser  digno  de  la 

persona  á  quien  amaba. 
Blanca.  Lo  sé. 

RiGOB.     Y  á  quien  amaba,  ¿también  lo  sabéis? 
Blanca.  También.  Renato  merece  la  posición  que  ha  sabido 
conquistarse.  Pero  volviendo  á  nuestro  asunto,  ¿ha- 
béis aprobado  sin  reserva  la  boda  de  Luisa? 
RiGOB.     Me  lo  rogaba  mi  hijo;  es  la  fehcidad  de  mi  hija,  y 
he  dado  mi  consentimiento  con  la  buena  fe  de  un 
bretón  honrado,"  Marcolino  vale,  señora  marquesa: 
por  cierto  que,  tnénos  afortunado  que  mi  hijo,  fué 
herido  en  la  batalla  de  que  acabamos  de  hablar,  y 
á  esto  debe  sus  insignias  de  capitán:  yo  le  perdón 
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el  ascenso,  porque  al  regresar  á  su  país  se  retira 
del  servicio. 

Blanca.  í,No  receláis  de  que  el  recibimiento  sea  hostil  por 
parte  de  los  aldeanos? 

RiGOB.  No:  todos  saben  que  libró  la  vida  de  Renato  y  la 
vuestra;  que  con  su  autoridad  de  oficial,  se  opuso  á 
que  los  soldados  que  mandaba  incendiasen  mi  al- 
quería, y  las  mieses  de  los  labradores. 

tVoces  íaen.)    ¡Viva  Marcelino!  ¡Viva  el  novio! 

RiGOB.  En  prueba^de  cuanto  he  dicho,  esa  alegre  algazara 
anuncia-la  vuelta  al  redil  de  la  descarriada  oveja. 

ESCENA  VII. 

Dichos,  Luisa  cogida  de  la  mano  de  Marcelino,  y  coro  de 
ambos  sexos.  Los  hombres  traen  vasos  y  botellas  de  vino, 
Marcelino,  besa  la  mano  de  Rigoberto,  éste  le  abraza.  Des- 
pués Marcelino  saluda  respetupsamente  á  la  marquesa. 

MÚSICA. 


Coro. 


Marc. 

Coro. 
Marc. 
Luisa. 


Marc. 


Viva,  viva  Marcelino, 

viva  el  bravo  capitán! 

viva,  viv^i,  nuestro  hermano! 

es  un  bretón  más! 

Por  él,  á  beber! 

Por  él,  á  brindarl 

En  el  alma  yo  agradezco 

vuestra  hidalga  recepción. 

Vaya  un  brindis! 

Vaya  un  brindis!  (Tomwido  u»  vaso.) 

A  brindar  con  efusión, 

por  lá  paz  áp  los  franceses; 

por  la  gloria  del  braton. 

Sí,  brindemos,  compañeros, 

por  la  gloria  del  bretón ! 


La  madre,  á  quien  los  hijos 
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sustentan  en  la  paz, 
acrece  las  haciendas» 
y  dobla  el  capital. 
En  guerra  la  familia, 
y  roto  el  santo  amor, 
miserias  y  venganzas 
el  patrimonio  soi^. 

¡A  brindar! 
La  madre  es  la  patria , 
que  muere  de  horror, 
si  escucha  que  truena 
la  voz  del  cañón. 
La  guerra  termine; 
comience  la  paz, 
y  vivan  en  Francia 
franceses  no  más! 


Tc^Dos.  La  madre  es  la  patria,  ecc.  • 

II. 
Marc.  La  sangre  parricida  j 

convierte  en  erial,  : 

los  campos  que  florecen  j 

al  nombre  de  la  paz.  ■ 

Eq  vez  de  los  trofeos 

de  cruda  guerra  vil ,  ^ 

la  rama  de  la  oliva 
^  florezca  en  el  país. 
¡A  brindar! 
Tobos,  ¡A  brindar  por  nuestra  patria, 

por  la  dicha  del  hogar! 

¡  A  brindar  por  la  alegria 

que  consigo  trae  la  paz! 

HABLADO. 

RiGOB .    ¡Nobles  ideas! 

Marc.    Más  de  un  honrado  bretón  hay  en  estas  montañas 
de  quien  las  he  aprendido. 

6 
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Bl\nca.  Seguü  Rigoberto,  abandonáis  el  serviqLo. 

M.vRc.  La  ley  obligóme  á  ingresar  en  las  filas  del  ejército 
republicano,  y  el  cumplimiento  de  mi  deber  me  ha 
costado  tres  heridas,  ün  personaje  influyente  de  la 
Senescalía  de  Bivre,  ha  conseguido  mi  retiro,  y  la 
gratitud  de  toda  n\i  vida  no  será  bastante  á  recom- 
pensar el  favor  que  me  ha  dispensado.  Es  preciso 
estar  en  campana,  para  comprender  lo  que  se  pade- 
ce. Hay  ocasiones  en  que  duelen  más  las  heridas  que 
se  hacen,  que  las  que  se  reciben. 

Blanca.  ¿Habéis  sufrido? 

Marc.     ¡Muchol 

Blanca.  ¿Y  habéis  corrido  grandes  peligros? 

Marc.  Tan  grandes ,  que  es  verdadero  milagro  que  rela- 
tarlos pueda,  que  entre  vosotros  me  encuentre.  Y 
no  hay  que  recurrir  á  la  memoria  para  buscar  dra- 
máticos episodios :  son  tantos,  que  ellos  mismos  se 
facilitan...  sin  ir  más  lejos:  el  dia  siguiente  á  la  no- 
che en  que  el  Sr.  Rigoberto  me  concedió  cristiana 
liospitalidad,  nosotros,  los  azules,  aunque  con  harto 
pesar  mió ,  contábamos  con  sorprender  á  los  blan- 
cos; pero,  por  uno  de  esos  azares  tan  frecuentes  en 
la  guerra,  nosotros  fuimos  los  sorprendimos,  con 
astucia  tan  bien  calculada,  que  nos  envolvieron  y 
nos  derrotaron. 

R1603.    ¿Os  derrotaron?  (Con  alegría.)  Perdonad. 

Marc-  Vuestra  alegría  es  justa:  triunfasteis  en  toda  la 
linea. 

RiGOB.     ¡Es  cierto! 

Marc.  Antes  de  terminar  el  combate ,  y  en  el  mismo  pun- 
to en  que,  en  medio  de  espantosa  confusión,  tuvi- 
mos que  emprender  la  retirada,  uno  de  nuestros 
enemigos,  bravo  entre  los  bravos ,  lanzóse  en  mi  se- 
guimiento, sembrando  por  torlas  partes  el  terror  y 
la  muerte.  (Se  redobla  la  atención  general.)  Cerca  de  mí ,  y 
antes  de  que  yo  pudiera  tomar  la  defensiva,  disparó 
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un  arma  de  fuego ,  y  al  mismo  tiempo  cal  en  tierra 
herido  ^avemente. 

Luisa.     ¡  Dios  mió !  ^Asastada.) 

Marc.  Su  intención  fué  acabar  conmigo;  asi  es  que  avan- 
zó, fuera  de  sí,  allugar  en  que  yo  me  encontraba; 
pero  antes  de  que  pudiera  realizar  su  intento,  in- 
corporándome un  poco,  lo  atravesé  de  una  estocada, 
haciéndole,  á  mi  vez,  morderla  tierra. 

Luisa  .    ¿Qué  decís? 

RiGOB.    Fué  en  defensa  propia. 

Marc.  Yo,  no  sin  soportar  horrorosos  dolores,  logré  levan- 
tarme: el  moribundo  se  asió  desesperadamente  á  una 
de  mis  manos,  pronunció  algunas  palabras,  y  parc- 
ciéndome  que  aquella  voz  no  me  era  del  todo  des- 
conocida, le  pregunté:  «¿Qué  queréis?».  Y  haciendo 
supremo  esfuerzo,  dijo:  «para  mi  padre:  (Gran  interés  en 
Rigoberto.)  y  dióme  una  prenda.  ¿Dónde  vive?  ¿Quién 
es?  ¿Cómo  se  llama?,  fueron  mis  preguntas,  hechas 
aun  tiempo,  porque  la  vida  de  aquel  hombre  se  apa- 
gaba por  instantes.  El  infeliz  quiso  responderme, 
pero  no  pudo:  lanzó  un  quejido,  y  cayó  como  una 
maza  de  plomo  sobre  la  tierra.  Levanté  su  cabeza 
para  reconocerle;  pero  la  oscuridad  en  aquel  mo- 
mento era  profunda,  y  sin  realizar  mi  deseo,  y  no 
sin  gran  trabajo,  tuve  que  apartarme  de  aquel  sitio 
porque  el  fuego  del  enemigo  arreciaba  por  instantes. 
A  poco,  pasó  una  ambulancia,  recogióme,  y  j^'o  me 
vi  en  salvo,  llevando  casi  la  muerte  con  la  bala  que 
en  mi  pecho  habia  penetrado. 

RiGOB.  ¿Y  quién  os  hirió?  ...  (Rcctiflcando.)  A  quien  matasteis, 
¿llevaba  el  traje  del  país? 

Maro.      Uniforme  blanco. 

Varios.  Era  de  los  nuestros. 

RiGOB.  (No  puede  ser,  y  sin  embargo,  la  incertidumbre  me 
mata!)  ¿Y  qué  os  entregó? 
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ESCENA  VIL 
Dichos   y   Daniel. 

Daniel.  Luisa,  Luisa,  vuestros  padrinos  esperan  en  la  capi- 
lla, para  rezar  la  salve,  antes  de  que  el  señor  cura 
os  eche  las  bendiciones. 

Var.  AID.  ¡Vamos á  rezarla  salve! 

Luisa.    Madrina,  ¿nos  acompañáis? 

Blanca.  Y  en  la  capilla  esperaré  hasta  que  vuestro  enlace 
se  efectúe. 

Luisa.    Marcelino,  que  nos  esperan. 

Marc.     (A  Rigoberto.)  ¿Vendréis  con  nosotros? 

RiGOB.    ¿Qué  objeto  fué  el  que  os  entregó  el  moribundo? 

Marc.     Una  cruz. 

Luisa      Padre,  ¿vamos? 

RiGOB.    Al  momento  os  sigo.  ¿Queréis  enseñarme  esa  cruz? 

Marc.     ¿Por  qué  no?  (Dándosela.)  Luego  me  la  devolvereis. 

Daniel,  En  marcha. 

Luisa,    (a  Marcelino.)  Que  nos  esperan 

Marc.      Vamos,  (y&nse  todos  en  dirección  á  la  ermita.) 

ESCENA  Vni. 

RlGOBERTO. 

Darftnie  toda  esta  esoena,  se  «ye  el  eco  de  canto  relitioso,  acem- 
pafiado  por  un  órgano. 

¿Por  qué  mi  mano  se  agita^ 

y  el  corazón  casi  inerte, 

con  dificultad  palpita?... 

¡Si  en  esta  cruz  vendrá  escrita 

la  sentencia  de  mi  muerte! 

¡Qué  repugnancia  invencihle, 

experimento  al  abrir?..  (Con  resoineion.) 

Esta  incertidumbre  horrible 

es  un  martirio  imposible, 
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imposible  de  suñrir! 

(Desenvuelve  los  papeles,  y  examina  l^  craz.) 

¡Muerto!  ¡Nó!  ¡Nól  ¡Desvario!... 
¡La  prueba  está  en  mí  poder, 

0  y  en  encañarme  porfió!...  (Abandonándose  á  sn  doler, 

y  envueltas  en  llanto  las  frases.) 

¡Hijo  del  alma!  ¡Hijo  miol 
¡Para  qué  te  he  dado  el  ser!  (Pausa.  Reponiéndose.  G»d 
agitacíoa  creciente.) 

Guando  esta  cruz  le  be  entregado, 
de  todo  mal  preservado 
le  juzgué  en  mi  ceguedad; 
¡salvaste  á  la  humanidad, 
y  á  mi  hijo  no  has  salvado!... 
Tu  ineficacia  evidente 
roba  en  mi  pecho  el  fervor... 
(Horrorizado.)  ¿Qué  digo?  ¡Nó!  ¡Estoy  demente- 
perdóname,  Dios  clemente, 
quien  blasfema  es  mi  dolor! 

(Comprendiéndola  gravedad  délo  que  en  aquellos  momentos  sucede.) 

¡Y  van  á  unirse!  ¡No !  ¡Espera!...  (Di  algunos  pases 

sin  dirección  marcada.) 

)^  Hija . ..  ¡ Luisa! . . .  Esto  fuera 

un  crimen  inconcebible ; 
la  iniquidad  más  horrible 
que  cometerse  pudiera! 
Cuenta  Dios  me  pediría. 
Dios,  cuyo  auxilio  yo  invoco , 
pues  mi  razón  se  extravia ! 

(Gonvirtiéndo  sus  ojos  k  dende  está  la  imagen  de  la  Virgen.) 

¡Virgen  pura!  ¡Virgen  mia!... 
¡Ten  piedad  de  un  pobre  loco! 

(Se  postra  de  rodillas  delante  de  la  Virgeu.  Permanece  en  esta  actitud 
basta  que  oye  la  voz  de  Daniel ) 
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ESCENA  IX. 

Dicho   y  Daniel. 


MÚSICA. 

Daniel.  (Fuera.)  Rigoberto.  (\  esta  primera  voz,  Uigoberto  se  le- 

vanta y  presta  atención ) 

¡Rigoberto!  (En  estcmomcuto  apa- 
rece Daniel  en  escena.  Toda  la  primera  parte  del  dao  recato  y  misterio 
sostenido  por  Daniel.) 

.  Necesito  hablar  coa  vos. 

RiGOB.  ¿Qué  sucede?  Ko  me  explico 

tan  extraña  agitación. 

Daniel.  Los  colonos  obedecen, 

cuando  escuchan  vuestra  voz, 
y  hace  falta  más  que  nunca 
vuestra  noble  intercesión. 

R'GOB.  Habla,  pues,  que  ya  me  tienes 

impaciente,  ¡vive  Dios! 


Daniel. 


Esa  pastora 
que  aquí  ha  llegado 
há  pocos  días , 
y  está  cuidando  . 
junto  al  molino 
de  su  ganado, 
dice,  y  afirma, 
que  vio  á  un  soldado, 
con  uniforme 
republicano, 
cruzar  la  selva 
con  gran  recato: 
la  nueva  cunde; 
crece  el  enfado; 
los  campesinos, 
van  amatarlo, 


y  á  vos  acudo 
para  evitarlo 


i 


RiGOB.  No,  mil  veces!  Juro  al  cielo, 

que  la  muerte  le  he  de  dar! 

(Dirigiéndose  á  la  euerda  de  la  campana  para  tocar  á  sAmaten .) 
Daniel.  (interponiéndose.) 

¡Rigoberto! 
RiGOB.  ¡Aparta! 

Daniel.  ¡Nunca! 

RiGOB.      (Empanando  el  cuchillo  que  lleva  á  la  cintura.) 

¡Miserable! 

Daniel.  (Descubriéndose  el  pecho.) 

Derramad, 
si  queréis  la  sangre  mia, 
yo  esa  muerte  he  de  evitar! 


RlGOB. 

Daniel  aparta , 

ó  juro  á  Dios, 

que  hago  pedazos 

tu  corazón! 

Tuve  doshijoa: 

perdía  los  dos 

Daniel. 

¡Cómo!...  ¿Renato?... 

RlGOB. 

¡También  murió! 

Daniel. 


Llamo  á  mis  hijos,  no  me  responden, 
y  esto  desgarra  mi  corazón! 
Vivo  tan  solapara  vengarme, 
sino  la  muerte  me  diera  yo! 
Igual  desgracia  también  me  aflige, 
tuve  dos  hijos,  perdi  á  los  dos; 
mas  con  un  crimen  no  recupero 


•    •. 


} 
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lo  que  ha  perdido  mi  corazonl 


(Tomnltos  y  voces  fuera,  de  «Mueran  los  azules.») 

RicoB.  ¿No  has  escuchado? 

I^ANiEL.  EstaiS^á  tiempo.  (Eu  ademan  de  súplica.) 

lliGOB.  (Decidido.)  Corro  á  vengarme, 

sin  dilación.  (Entraenla  asnería.) 
Daniel.  Que  tanto  y  tanto 

ciegue  el  furor! 

Por  vuestros  hijos   (Viendo  i  Rif oberto  qit 
aparece  ^on  un  amia  de  fuego.; 

yo  OS  ruego... 
RiGOB.  No! 


Damei. 


Por  esos  hijos, 
que  fueron  muertos 
por  los  azules 
en  ruda  lid, 
juro  vengarme, 
y  es  todo  inütil, 
que  el  juramento 
corro  á  cumplir! 
No  á  la  venganza 
prestéis  oido: 
salvad  la  vida 
de  ese  infeliz! 
Quizá  su  padre 
le  está  esperando! 
Quizá  la  muerte 
vá  á  recibir! 


1 


(£n  este  momento  aparece  Kenato  en  las  montañas  del  foro 
con  uniforme  azul,  y  descompuesto  todo  su  exterior.  Vuelto 
de  espaldas  i  la  escena,  mira  con  sobresalto  si  alguien  le 
persigue.  Sn  el  momento  en  que  aparece,  es  cuando  Rigober- 
to  dice  el  verso  Mil  veces  no;  {dispara  la  carabina^  y  Daniel 
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arrojándose  al  propio  tiempo  sobre  é],  para  que'no  haga  fue- 
go, hace  variar  la  dirección  de  la  puntería.  Al  sonar  la  deto- 
nación,  Renato  se  vuelve,  reconoce  á  su  padre,  y  desde  el  si- 
tio en  que  está,  dice  con  acento  desgarrador  iPadrel) 

Daniel.  ¡Ahí  ¡Deteneos! 

RlGOB.      ¡Mil  veces  no!  ^'Dispara  la  carabina.) 

Renato.  ¡Padre! 

RiGÓB.  ¡Renato!  (Horrorizado  de  lo  que  ha  hecho.) 

(Dk  un  paso  hacia  su  hijo,  é  inmediatamente  se  vuelve  atrás,  y  cae  de 
rodillas  delante  de  Daniel.) 

Daniel....  Perdón!! 

Renato  corre  á  incorporarse  al  grupo  formado  por  Daniel  y  Rigolerto.  Este  levan 
ta  losojos.Té  á  su  hijo,  se  precipita  en  sus  brazos,  y  deja  correr  su  llanto.  Ligera 
pausa.  Daniel  y  Renato  ayudan  á  andar  á  Rigoberto,  ha^ta  que  se  sienta  en  un  banco 
rústico. 


RicOB.  Renato. 

Renato.  Padre! 

Rigor.                                    Hijo  miol 
Deja,  deja  que  mi  pecho, 
que  estaba  pedazos  hecho, 
recobre  de  nuevo  el  brío! 
Deja  que  un  padre  cruel 
repare  el  mal  que  causó. 
Daniel,  vale  más  que  yó: 
ven,  y  abrázame,  Daniel! 
(A su  hijo )  Llorando  tu  muerte,  fui 
ciego  esclavo  de- la  ira, 
tanto,  parece  mentira, 
que  hice  fuego  contra  ti! 
Ese  uniforme 

Renato.  Es  verdad. 

Mal  herido  y  prisionero, 
sin  él,  ¿cómo  recupero 
mi  perdida  libertad? 
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Y  aun  así,  no  sin  fatigas, 
expuesto  á  ser  fusilado, 
la  vigilancia  he  burlado 
de  las  tropas  enemigas. 
Pero  ya  todo  acabó, 
y  tras  desastres  sin  cuento, 

justo  es  que  llegue  el  momento 

RiGOB.  Que  tanto  anhelaba  yo 

La  marquesa  vive  allí:  (indicando  el  castillo) 

paga  á  su  duelo  tributo; 

pero  en  cuanto  pase  el  luto 

te  quiere  también 

Rena-to.  ¿a  mí? 

Tal  ventura  no  he  soñado  : 

vuestro  cariño  la  inventa 

RiGOB.  Eso  corre  de  mi  caonta, 

y  tú  no  pases  cuidado. 

Daniel,  que  circule  el  vino. 

Cumpliendo  con  tu  deseo, 

se  celebra  el  hi  meneo 

de  tu  hermana  y  Marcelino. 

(Se  oye  faera  el  canto  de  los  convidados  á  la  boda.) 

¿Oyes?  De  tanta  alegría 
Debemos  participar. 
Ven :  nos  vienen  á  buscar. 

(Se  dirige  hacia  el  foro,  y  en  este  momento  aparecen  Luisa,  Marcelino 
y  todos  los  convidados.) 

ESCENA.  ÚLTIMA. 
Dichos,  Luisa,  Marcelino,  etc.,  etc. 
Luis.        (Corriendo  al  encuentro  de  su  hermano  ) 

¡Es  Renato! 
Renato.  ¡Hermana  mía! 

M ARGEL.    /         .TT         u  f 

_.  Un  abrazol     (Se  abrazan  ) 

Renato.  \ 
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RiGOB .  ¡En  él  se  encierra 

.  la  dicha  que  huyó  fugaz! 

(¡Hoy  se  abrazan  en  la  paz! 
¡Ayer  se  hirieron  en  guerra!) 
¡El  padre,  el  hermano,  el  hijo, 
'  se  despedazan  sin  duelo!... 
No  en  vano  Dios,  desde  el  cielo 
la  guerra  civil  maldijo! 


MIÍSXCA  rXHAZ.. 

¡Renace  mi  alegría: 
¡La  paz  vuelve  al  hogar!... 
¡Tu  amor  y  el  de  mi  padre 
Mi  dicha  formarán! 


t 


FIN  DEL  DRAMA  LÍRICO. 
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ACTO  ÜIÍICO. 


Oabineie  lufosamente  amueblado.  Pwertas  Ulforo  y  la-- 
ferales,  me^a  de  escriiorio:  t^it  téladar  conjlores  á  iú 
izquierda. 

ESCENA  PRIMERA. 

JULIA  Y  PANY. 

(La  primera  aparece  lejeado  un  periódico;  la  segunda  bor- 
dando.) 

Julia.  Cuanto  tarda  Ramón  en  venir. 

Fany.Q,vÁzkA  algún  negocio  le  habrá  detenido  en  1a 
Bolsa.  Ademas,  mamá^  ¿ü'o  te  acuerdad  de  (][ue  tenia 
que  ir  á  dar  el  pláceme  á  D.  Benito  por  su  incorpora- 
ción id  ministerio  actual? 

Julia,  Es  verdad.  ¡Qué  bombaré  tan  trapisonda  y  tan 
afortunado!  Elj  ni  es  progresista,  ni  es  demócrata^  ni 
moderado  siquiera^  y  el  caéo  es  que  de  todos  los  par- 
tidos saca  turrón.  El  cómo  lo  alcanza,  biefn  lo  sal>e 

, .  todo  el  mundo;  pero  el  resultado  es  que  él  sé  cbupa  la 
breva,  y  lo  demás  es  cuenta. 

Fany.  Le  advertiste  á  papá  nos  abonara  al  teatro  de  la 
O^ei^a  y  al  de  la  Zarzuela? 

Julia.  Si.  Mas  íiiablando  de  otra  cosa:  ¿sabes  que  me  va 
•oargá^ido  tu  primiío...? 

FaTh^f  ¿Por  ^ué^  mamá? 

J4diaé  Por  sus  majadería^.  AjTér.^  cuiündo  salimos  á  mi- 
sa» se  nos  quedó  mirando^ conun palmo  de  boca  abier- 
ta, y  se  atrevió  á  pr^untairme  á  dónde  ibataos. 

Fany.  Y  tú  le  enviaisite  á  casa  de  Ortega  á  ofrécele 
nuestros  servicios,  y  obedeció  como  un  cordero. 

Jftíta.  igua^ito, 

Fany.  ¡Pobre  Eduardo! 

Julia.  ¡Jesús!  Parece  tonto;  no  sabe  hablar  siquiera.. 
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Claro  es:  ¡qué  educación  puede  dar  á  su  hijo  un  ten- 
dero! 

Fany,  Mi  tio,  aunque  tendero,  siempre  le  he  oido  decir 
á  papá  que  era  muy  entendido  y  hábil  para  el  co- 
mercio. 

Julia.  Y  tu  padre,  que  es  tonto,  quería  por  eso  casarte 
con  su  sobrino.  ¡Valiente  boda!  ¡Qué  diria  la  sociedad 
toda!...  Vamos,  capaz  era  de  morirme  de  vergüenza. 
(Suena  una  campanilla.) 

Fany.  Ya  está  aquí  papá. 

Julia.  Veamos  que  le  ha  hecho  retrasarse  hoy  tanto... 

ESCENA  II. 

DICHAS  y  BAMON. 

Ramón.  Buenos  dias.  (Entrando  algo  azorado.) 

Julia.  ¡Jesús!  ¡Qué  sofocado  vienes! 

Ramón.  Hace  un  calor  insoportable...  (Preocupado. 
¿Han  traido  alguna  carta  para  mi? 

Julia.  No. 

Ramón.  ¿Hoy  es  viernes ,  15  de  agosto? 

Julia.  Sí;  ¿qué  te  importa?  Vienes  pálido  y  agitado... 

Ramón.  Es...  que  he  venido  corriendo. 

Julia.  Apuesto  á  que  el  susto  de  ia  caida  del  ministerio 
es  lo  que  te  tiene  así.  ¿Eres  retrógrado? 

Ramón.  Yo  soy  como  la  mayor  parte  délos  hombres.  A 
los  quince  años  era  demócrata;  á  los  veinte  liberal;  á 
los  treinta  moderado,  y  á  los  treinta  y  seis  pancista. 

Julia.  Y  á  los  cuareuta  y  dos  neo. 

Ramón.  Es  que  ya  me  he  desengañado  de  las  luchas  po- 
líticas. No  es  mas  que  quítate  tú  para  que  me  ponga 
yo...  Mudanza  de  casacas,  y  nada  mas.  El  pueblo  chi- 
lla, y  se  da  por  muy  satisfecho  con  cuatro  vivas  y  mue- 
ras, y  los  obreros  políticos  van  á  la  zapa  en  busca  del 
filón  de  sus  esperanzas;  unos  preparan  el  terreno,  y 
otros  recogen  el  fruto.  Cuando  era  joven,  yo  también 
fui  uno  de  tantos;  pero  desde  queme  licenciaron  á 
tiros,  adiviné  que  todos  son  lo  mismo,  que  todo  es  far- 
sa, y  que  en  esas  cuestiones  quién  mas  i>one  pierde 
mas;,  en  fin,  q[ue  el  pueblo  es  un  niño,  á  quien  deslum- 
hran con  un  juguete  para  hacerle  tragar  la  pildora;  y 
aquí  en  España,  por  desdicha,  todas  las  pildoras  son 
;indigestas. 


J 
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Julia*  Pues  hijo^  si  todos  pensaran  cual  tú^  ¿á  dónde' 
íbamos  á  parar? 

Fany.  El  tio  Bernardo  no  piensa  asi;  y  eso  que  tiene 
mas  edad  que  tú,  papá.  Todos  los  dias  está  esperando 
ala  puerta  de  su  tienda  que  pásenlos  chicos  vendiendo 
La  Iberia  para  copaprarla,  y  no  se  acuesta  sin  leerla 
tres  ó  cuatro  veces,  nasta  que  la  aprende  de  memoria. 

Ramón.  Cada  loco  con  su  tema. 

Julia.  A  propósito  de  Bernardo:  hace  poco  que  vino  á 
preguntar  por  tí.  Y  por  cierto  que  debía  economizar 
algún  tanto  sus  visitas. 

Ramón.  ¿Por  qué  le  tienes  esa  antipatía? 

Julia.  ¿Te  parece  acaso  que  no  nos  pone  en  berlina 
siempre  que  viene,  con  esos  modales  tan  groseros  que 
tiene  y  esas  palabrotas? 

Ramón.  ¿Crees,  por  ventura,  que  lo  hace  con  intenciou 
de  ofendernos...?  '^El...  que  es  un  alma  de  Dios! 

Julia,  No  es  eso,  Smo  que  sucede  á  veces  gue  tenemos 
visitas...  Sin  ir  mas  lejos,  hoy,  cuando  vino,  estaban 
las  de  Fuentes;  pues  hijo  mió,  se  coló  hasta  mi  gfabi- 
nete,  y  sin  saludar  apenas  se  sentó  en  él  sofá,  encen- 
dió su  pipa,  y  nos  empezó  á  hablar  de  mil  tonterías. 
Yo  estaba  en  brasas,  deseando  que  se  fuera;  pero  es 
inútil,  cuando  toma  la  palabra  es  para  no  dejarla  en 
todo  el  día. 

Ramón,  ¿Por  ventura,  deseas  que  cierre  las  puertas  de 
casa  á  mi  hermano? 

Julia.  Como  nos  dá  mucha  honra  tu  dichoso  hermanito, 
con  su  blusa  llena  de  grasa,  y  con  un  olor  á  tendero 
que  trasciende  desde  una  legua. . . 

Ramón.  Julia,  tenemos  que  hablar. 

Julia.  Ya  decía  yo  que  algo  te  pasaba.  Fany,  ve  aden- 
tro, y  di  que  preparen  la  berlina,  que  tenemos  que 
salir. 

Fany.  Está  bien,  mamá.  (VAse.) 

ESCENA  III. 

JULIA    y   BAMON. 

Julia.  Vamos,  ya  escucho. 

Rafíton.  Hay  situaciones  en  lá  vida,  esposa  mía,  en  las 

cuales  depende  de  nuestra  conducta  el  todo  ó  parte  de 

nuestro  porvenir. '^ 
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Julia.  No  enti^do... 

Ramón.  El' estado  de  mis  negocios  no  es  muy  satiaf^Qto- 

.  río.  Quizás  boy  misgio^^si  antes  de  las  once  no  realeo 
,jan  pequeBó  j)agaré...  á  las  doce  tendré  que  presen- 
tarme en  qj^ieí)rá.  • 

Jutia.  ¡  Jesusl  ¡Eso  es  de  todo  punto  imposible! 

jRoMon.  jEs  la  triste  realidad!  Ya  sabes  cuánto  ^e  amo^ 
y  cuántas  pruebas  me  basdado  de  ello  tú  también; 
pero  boy,  dia,  perdóname,  Julia,  si  te  lo  confiero, 
nuestro. cariño  ^nos  ba  perdido. 

Julia.  ¡Cómo! 

Ramón,  Incapaz  tie  negarte  el  menpr .  de  tus  capri- 
cbos,  lar^Q  tiempo  té  be  estado  mintiendo  una  pros- 
peridad imposible  de  existir  ante  tanto  despilfarro. 
Es  preciso  entrar  en  economía,  tomando  un  partido 
decisivo  que  nos  Ubre  al  menos  de  la  desbonra.  ün 
recurso  ños  queda,  sin  embargo.  Mi  buen  bermano,  á^ 
pesar  de  todo,  es  hombre  rico,  y . . . 

Julia.  íBah!  ¡Bab!  Tantos  circunloquios,  para  venir  ^ 
parar  en  la  canción  de  siempre. 

Ramón.  Es  preciso  casar  á  Fany  con  su  primo  Eduar- 
do. Sii  dote  nos  conviene. 

Julia.  Ko  era  mal  negocio...  pero  es  lo  último  á  que  se 
debe  recurrir...  ¡Ja,  ja!  ¿Sabes,  Ramón,  que  alabo  tu 
destreza?  Para  persuadirme  á  que  se  casara  Fany  con 
su  primito,  no  necesitabas  baberme  contado  ese  cua- 
dro de  miserias  y  ruinas,  que  te  lo  coi^fesaré,  me  llegó 
á  asustar... 

Ramm.  ¡Siempre  incrédula!  ¡Siempre  inflexible! 

Julia.  No,  bijo;  es  que  comprendo  el  mundo  mucbo.  me- 
jor que  tú.  Nosotras,  las  mujeres,  aunque  mas  débiles, 
tenemos  mas  talento  y  alcanzamos  mas  que  vo^otro3» 

Ramón.  Por  Dios,  Julia,  ya  ves... 

Julia.  Veo  que  eres  un  necio. 

Ramón.  Considera... 

Julia.  ¡Vaya,  vaya!  Déjame  en  paz...  ¿Y  era  eso  todo 
lo  que  teníamos  que- hablar?  Pues  bien  podías  habér- 
telo escusado...  {Levantándose.) 

Ramón*  ¿Conque  no  me  escuchas? 

Julia.  Esas  cosas  se  oyen  una  vez  con  calma,  y  las  de- 
mas  se  toleran  con  indiferencia^.  Pero  tales  despropósi- 
tos, cuando  J^anto  se  prodigaQ,  no  merecen  otra  res- 
puesta qi;e  la  q^ue  te  doy  con  mi  marcha...  Adiós... 
<  Vase:  puerta  izquierda.) 


-_j 
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ESCENA  IV. 

RAMÓN, 

Ramón,  ¡Lo  mismo  que  siempre...!  iSe  vasin  escuchar- 
me. ¡Ese  maldito  orgullo  la  piei'def  ¡Ah!  Cuando  pienso 
en  mi  hermano,  tan  feliz,  tan  dichoso  con  su  mujer, 
me  dan  ganas  de  abandonar  este  valle  de  lágrimas,  po- 
niendo fin  á  mi  existencia.  Pero,  ¡y  mi  hija!  ¡Pobre 
nina!  ¡Ella  es  la  única  gue  me  detiene  cuando  tal 
idea  combate  mi  pensamiento!  {^Oac  pensativoen  ún 
sillón.) 

ESCENA  V. 

BAMON  T  BBBNAKDO. 

Bernardo.  A  la  paz  de  Dios.  ¡Hola!  ¿Estás  solo? 

Ramón.  Ya  lo  ves. 

Bernardo.  Cavilando  con  algún  neg^ocio,  ¿eh? 

RaTnon.  No:  mis  ideas  son  bien  distintas  en  este  mo- 
mento. 

Bernardo.  {Aparte.YjsX^  ha  tenido  pelotera;  la  cos- 
tumbre diana...)  ¿Pues  qué  te  ocurre?  ¡Vamos,  habla! 

Ramón.  No  soy  dichoso.  Cada  dia  que  pasa  lo  voy  sien- 
do menos^  y,  francamente,  he  llegado  hasta  tenerte 
envidia. 

Bernardo.  Me  alegro.  Pero,  Ramón,  ¿quieres  saber  en 
qué  consiste  el  misterio  de  mi  felicidad?  Pues  oye.  Lo 
primero  y  principal  de  todo  es  que  mi  ambición  se 
reduce  á  cuidar  del  porvenir  de  mis  queridos  hijos,  con 
el  objeto  de  aue  el  dia  dé  mañana,  cuando  yo  cierre 
el  ojo,  les  queae  un  pedazo  de  pan,  amasado,  es  verdad, 
con  el  sudor  de  mi  frente  y  hasta  con  mis  lágrimas; 
pero  me  llevaré  el  consuelo  de  que  bendecirán  mi  me- 
moria, y  moriré  en  paz  y  tranquilo.  ¿Té  parece  esto 
poco?  ¿Pues  qué  mayor ,  felicidad  puede  haber  para 
un  padre? , 

Ramón.  Si;  pero  no  es  esa  la  dicha  que  yo  deseo  me  es- 
pligües.  Lo  que  acabas  de  decirme  es  hace  tiempo  mi 
único  anhelo. 

Bernardo.  ¿Quieres,  dejarme  concluir?  Vamos  á  ir 
punto  por  punto.  Tú  empezastes  por  cometer  uun 
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gran  lecura  al  casarte.  Era  preciso  estar  dejado  de  la 
mano  de  Dios  para  atreverse  á  cargar  con  una  mujer 
,que  no  sabia  en  todo  el  dia  hacer  otra  cosa  que  estar 
sentada  junto  al  piano  ó  mirando  las  musarañas. 

Eamon.  ¡Bernardo...! 

Bernardo.  Mirando  las  musarañas.  Pero  nada,  hijo,  ade- 
lante, que  al  freir  será  elreir. 

Eamon.  ¿Qué  quieres  decir  con  eso...? 

Bernardo.  Poca  cosa;  porque,  como  dijo  el  otro,  tanto  va 
el  cántaro  á  la  fuente...  y  sucede  que  luego,  en  la 
casa  que  no  hay  harina,  todo  se  vuelve  mohina:  por 
último,  ya  te  manifesté  aquello  de  antes  que  te  cases 
mira  lo  que  haces;  y  cuando  el  rio  suena  agua  lleva; 
pues  después  nosirve  quién  dijera,  quién  pensara;  que 
a  rio  revuelto  ganancia  de  pescadores. 

Mamón,  Cuando  empiezas  á  ensartar  refranes  y  á'decir 
sandeces  te  comparo'á  Sancho  Panza. 

bernardo.  ¡Qué  quieres!  No  todos  tenemos  la  misma  in- 
teligencia. Yo  no  sé  espresarme  mas  que  á  mi  modo. 
Soy  un  zote,  que  no  entiende  nada  de  toda  esa  pala- 
brería Que  usáis  vosotros,  loa  hombres  públicos.  Pero 
hablando  en  plata,  Ramón,  y  sin  intención  de  ofen- 
derte: ¿no  es  esa  lógica,  ó  como  la  llaméis,  un  dorado 
manto  con  que  encubrís  muchas  veces  los  repugnantes 
andrajos  de  la  hipocresía  y  de  la  mentira? 

Ramón.  No  lo  niego;  pero  te  apartas  de  la  cuestión 
principal.  Estoy  dispuesto  á  seguir  tus  máximas,  si 
con  ellas  encuentro  la  dicha  que  me  hace  falta  en  es- 
tos momentos. 

Bernardo.  No  la  hubieras  perdido  si,  como  yo,  te  hubieras 
limitado  al  círculo  que  á  los  dos  nos  pertenecía. 

Ramón.  Las  circunstancias... 

Bernardo,  No  hay  circunstancias  que  raigan. 

Ramón.  Sin  embargo,  ellas  sonlas  que  hacen  al  hombre. 

Bernardo.  Dispensa,  querido;  al  contrario,  el  hombre  es 
quien  se  las  crea. 

Ramón.  Luego  el  decoro... 

Bernardo.  Qué  decoro  ni  que  ocho  cuartos.  ¡No  parece 
sino  que  desde  que  te  has  colgado  esa  levita  sobre  los 
hombros,  has  renunciado  á  todo  lo  espontáneo,  á  todo 
lo  natural,  para  hacerte  un  farsante  de  los  oue  tanto 
abundan  por  desgracia!  ¡Cómo  vuelven  al  hombre 
cuatro  mal  aperjefiados  harapos. 

Ramm.  Eso  no  lo  dirás  por  mí. 
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Bernardo.  ¡Y  taptol  Hace  treinta  años,  ^oco  mas  ó  me- 
üos,  no  sé  si  te  acordarás,  que  ambos  dimos  el  último 
adiós  á  nuestro  pueblo.  Aun  se  me  saltan  las  lágri- 
mas cuando  recuerdo  á  nuestra  anciana  madre  y  que 
llorando  como  una  Magdalena,  me  echó  los  brazos  al 
cuello,  y  me  dijo:  ¡Hijo  de  mis  entrañas,  ya  note  vol- 
veré á  ver  mas!  Tenia  razón  la  pobrecilla;  á  poco  mu- 
rió del  cólera,  no  cesando  un  momento  de  pensar  en 
nosotros.  Yo  cal  soldado  el  mismo  año,  y  no  tuve  mas 
remedio  que  cargar  con  el  chopo,  quieras  que  no  quie- 
ras, y  andar  á  balazos  con  les  facciosos.  En  el  sitio  de 
Bilbao,  aun  me  acuerdo  como  si  lo  estuviera  viendo, 
marchaba  mi  compañía  á  vanguardia,  auxiliando  á  una 

f¿eza  de  á  treinta  y  seis,  que  por  orden'  de  mi  general 
bamos  á  colocar  frente  á  un  reducto.  ¡Pim!  ¡Pam!  re- 
vientan dos  bombas ,  levantándose  una  polvareda  de 
mil  diablos,  y  uno  de  los  cascos  me  hirió  en  un  muslo. 
Caí  sin  sentido  en  brazos  de  mis  compañeros,  los  cua- 
les me  trasportaron  al  hospital  en  una  camilla.  Tres 
meses  estuve  si  me  muero  ó  no  me  muero.  Al  fin 
salvó  la  pelleja  mi  natural  robustez,  y  me  incorporé  á 
mi  regimiento.  Me  dieron  la  cruz  de  San  Fernando,  y 
á  poco  los  gjalones  de  cabo.  Cumplí  los  años  de  servi- 
cio, y  me  vine  á  Madrid,  donde  con  la  parte  que  me  to»- 
có  de  nuestra  difunta  madre  y  unas  diez  onzas  de  oro 
que  yo  ahorré  durante  el  servicio,  puse  mi  tienda  de 
comestibles ,  donde,  gracias  á  Dios,  he  ganado  muy 
buenos  cuartos.  Luego,  mi  Pepa  es ,  sin  exageración 
la  piedra  fundamental  de  mi  fortuna. 

Jüamon.  No  todos  tenemos  la  misma  suerte.  Mi  espos», 
criada  en  otra  esfera,  no  puede  rebajarse ,  como  la  tuya,  • 
en  cos^  que,  aunque  tuviera  voluntad  de  hacerlas, 
su¿  fuerzas  no  se  lo  permitirían. 

Bernardo.  Ese  es  el  inconveniente  de  casarse  con  una 
deesas  señoritas  que  hoy  dia  abundan.  Es  preciso 
convencerse  que  tomar  estado,  no  es  lo  mismo  que  to- 
marse medio  chiquito.  La  mujer  debe  trabajar,  en 
unión  con  el  marido,  para  el  bienestar  de  la  familia,  y 
no  irse  á  fiestas  y  bailes  como  la  tuya,  mientras  tú  es- 
tás hecho  un  azacán ,  escribiendo  gqf rapatos  en  tu 
despacho...  ¡Bonito  ejemplo  para  tu  hija...!  A  bien  que 
ya  irá  perdiendo  esas  mañas  en  casándose  con  mi  hi- 
jo... Yo  haré  que  mi  mujer  la  diga  cómo  se  guisan 
los  callos,  para  que  Eduardo  se  chupe  los  dedos. 
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üimon.  Creo  que  ese  enlace  no  M6feGlittat<i,  ittmqfielo 

£emardo.  ¿Y  por  qué? 

Jla^on.  Mi  mujer... 

JBernardo...  Tu  mujer.. •iqné...! 

Ramón  No  conceptúa  á  Eduardo :  suficiente  para  hacer 
la  felicidad  de  Bany. 

Bernardo.  ¿Y  qué  nos  importa  tu  mujer?  Tú  -eres  el 
amo  de  tu  casa. 

Ramón.  Es  que  yo  no  quisiera... 

Bernardo.  ¡Ab!  jtú  no  quisieras.L..  el  qué...  concluye... 
no  quisieras  oponerte  á  los  gustos  de  tu  mujer,  ¿  aus 
caprichos;  por  ella  serás  capaz  de  teaer  en  memioe  á 
tu  familia:  yase  ve,  como  tú  gastas  levita,  y  yohliisa, 
quién  sabe  si  tu  mujer  tendrá  á  menos  hasta  que  yo 
te  visite... 

Ramón.  No  es  eso... 

Bernardo.  Calle  usted.  Me  basta  con  lo  que  he  oído. 

Ramón.  Pero... 

Bernardo.  Calla,  calla,  si  no  q^uieres  que  te  rompa  el 
alma.  7¿  ^&s  despreciado  á  mi  hijo,  á  tu  sobrino,  por- 
que desciende  de  un  jornalero.  ¿Y  tú,  qué  eras?  íaro 
ya  se  ve;  te  has  envanecido  porque  te  has  casada  oen 
una  mujer  elegante;  porque  frecuientas  la  alta  socie- 
dad; empero,  conste  aqui,  y  en  todos  lados,  que  Eduar- 
do, hijo  y  todo  de  un  tendero,  puede  erguir  su  frente 
sin  temor  de  que  le  señalen  con  el  dedo.  No  es  un  sil- 
vanton,  como  esos  que  gastan  lo  que  tienen  y  lo  que  no 
tienen  en  ricos  y  elegantes  trages;  pero  en  cambio  su 
alma  es  noble  y  su  corazón  es  puro.  Casa  á  Fany» 
casa  á  tu  hija  con  una  de  esas  almas  de  hielo,  cuya 
única  idea  y  afán  consiste  en  el  lazo  de  la  corbata  6 
en  el  brillo  del  sombrero,  y  entonces  tendrás  ocasión 
de  apreciar  en  mas  lo  que  has  tenido  en  tan  poco. 

Ramón,  Escucha... 

Bernardo.  He  dicho  que  me  basta: 

Ramón.  Pero... 

Bernardo.  Servidor  de  usted,  caballero.  ¡Está  perdiiáot 
¡Yo  le  salvaré,  si  Dios  me  ayuda!  {Vase  por  el  foro.) 
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ESCENA  VL 

BAHO^^  luegQ  JULIA 

JSÍ<p»Q^  Se  ha  enfadado- oommgo»..  ¡Me  ha  tratado 
oovao  ék un-^&^fBiWoU.,  ¡QU  yx) la  peairó  perdondes- 
pues  de  mi  ingratitud...  Ahora  lo  que  me  importa  es 
salir  de  estei  apuro».,  pagar  esa!  deuda...  aespues, 

Suién  sabe  lo  que  sucederá... 
iá,  {Salimdo.)  Que.posmaeatu  hermaao,  hijo;  yo 
y^^estaba  deseando  que.be  fuera^.. 

JSámi?^*  Julia...  Me  vas  ¿  dar,  autea  que  te  marches, 
aqtuellos  billetes  que  guardastes  el  otro  dia,  cuando 
ajustates  la  berlina.* 

JuUa.  ¡Ah!  si...  mas  no  comprendo  cómo  sales  ahora 
con... 

Bámon.  Pues-  bien;  esa  cantidad  me  es  hoy  absoluta- 
mente necearla .  Tengo  que  saldar  varias  cuentas 
S endientes,  y  cuyos  plazos  terminan  hoy,.,  ya  te  lo  he 
idio. 

Julia.  Vamos,  1;iénes  unas  rarezas,  Bamon,  que  mas  vale 
tomarlas  ¿risa,  ¿Vuelves  otra  vez  con  tu  mama? 

Ramón.  No,  no;  esta  vez  te  la  pido  muy  formal.  Julia: 
na  tengo  diüero  en  caja  hasta  dentro  de  varios  ^dias... 
la  Bolsa  hace  muy  pocas  operaciones...  por  últiflio, 
es  cuestión  de  honor  satis&óer  esa  6uma4ioy;mÍ9SQ!0,  á 
las  once  en  punto. 

Julia*  Mira,  échame  este  botan  al  guante. 

Ramón.  Tu  indiferencia  me  desespera. 

Julia.  ¡Qué  modistas!  oh!  este  vestido-  está^  infernal; 
que  mangas  tan  estrechas.'  ¡Estira  un  poco  esta  faldal 
¿Qué  me  miras,  hombre?  ¡Jesús!  lo  que  es  hoy  estas 
insufrible; 

Rawon.  Miro...  que crei  tener  una  mujer  que  me  ama- 
se'y  compartiera  conmigo  tanto  los  placeres- como  los 
siiisabores,  y  solo  eiwuentro  un  alma  de  piedra  y  ua 
ser  que  se  burla  con  su  frialdad ^de  mi  amargura...! 
Julia...  Julia>  es  preeÍAO  que  me  escaches,  que^  pres- 
tea.ateQoion  á  k>  que  te  voy  á  deek:,  y  que  seas  lo  que 
enr  este  momento  tu  deber  de  madve  te  exige. 

Jíliiai.  ¡Ave  Maria!  Cualquiera  que  te  estuviera  escu- 
chando te  tomarla  por  escapado  de  Legsnés.  No  mi- 
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res  de  ese  modo,  que  me  haces  sospechar  que  no  es 
broma  lo  que  he  supuesto. 

Ramón.  jTodo  concluyó  para  nosotros  en  el  mundo!  ¡Me 
obligas  á  que  te  revele  lo  que  me  hace  temblar  solo 
al  considerarlo!  Pues  bien.  Es  preciso  mudar  de  vida, 
desechar  esos  mil  gastos  supérfluos  que  á  nada  con- 
ducen ;  vender  nuestros  coches,  despedir  álos  criados, 
irnos  á  vivir  tal  vez  á  una  boardilla,  porque...;  estoy 
arruinado! 

Julia.  ¡Arruinado!  ¿Qué  escucho?  ¿Será  posible? 

Ramón.  Si.  La  Bolsa  me  ha  hecho  perder  sesenta  mil  du- 
ros el  mes  pasado.  Yo  te  lo  he  estado  ocultando;  pues 
evitaba  darte  un  sentimiento  con  ello.  La  suerte  me 
ha  abandonado  en  los  demás  negocios;  han  quebrado 
muchas  casas  de  comercio,  mis  asociadas;  y  luego,  tus 
enormes  gastos  han  contribuido  no  poco  á  mi  des- 
ventura. 

Julia.  ¡Mis  gastos!  ¿Acaso  todavía  se  te  figuran  escesi- 
vos,  cuando  apenas  bastan  para  presentarnos  con  de- 
cencia en  la  sociedad?  Hijo  mió,  si  algún  dia  se  ha  de 
colocar  Fany  conforme  su  posición  reclama,  es  nece- 
sario brillar  en  todas  laa  reuniones.  Tú  te  has  de  con- 
vencer que  hoy  dia  las  apariencias  lo  hacen  todo  en  el 
mundo. 

Ramón.  No  lo  ignoro;  pero  dejemos  esto,  y  hablemos  de 
lo  que  hace  al  caso. 

Julia.  Es  inútil;  sé  lo  que  me  vas  á  pedir... 

Ramón.  Luego  esa  cantidad... 

Julia.  La  he  gastado...  Baja  á  la  cochera,  y  verás  qué 
berlina  tan  hnda  tenemos. 

Ramxm.  ¡Julia!  ¡Julia!  me  has  perdido. 

Julia.  Vamos,  hoy  te  ha  dado  por  lo  sublime,  por  lo 
trágico. 

Saman.  ¿No  sabes,  insensata,  que  esa  cantidad  que  has 
despercQciado  en  un  gasto  inútil,  hoy  seria  mi  sal- 
vación. 

Julia.  ¿Estas  representando  una  comedia,  querido? 

Ramón.  Solo  un  recurso  nos  queda...  casar  á  Fany 
con  su  primo.  Solo  asi  me  atreveré  á  pedir  á  Bernardo 
esa  cantidad...  ¿No  me  respondes?  ¿Te negarás  acaáo? 
Señora,  usted  rendirá  algún  dia  estrecha  cuenta  de 
su  criminal  conducta  ante  ese  Tribunal  inexorable  por 
el  cual  todos  palmos. 
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Julia.  Mi  hija  no  puede  unirse  á  un  hombre  de  tan  baja 
esfera. 

Ramón.  Es  de  mi  sangre,  y  con  esas  palabras  me 
afrentas, 

Julia.  ¡La  hija  de  un  general  emparentar  mas  todavía 
con  un  tendero! 

Ramón.  ¿Y  qué  era  yo  cuando  me  ca&é  contigo? 

Julia.  Ese  es  el  mal.  Así  hoy  deploro  sus  consecuen- 
cias... Mi  padre,  anciano  y  achacoso,  no  calcuW  enton- 
ces... Yo  era  muy  niña  también,  y  como  no  tenia  re- 
flexión, llevé  á  cabo  lo  que  es  hoy  mi  desventura... 

Ramón.  Señora...  (conteniéndose)  hablemos  claros.  Na 
teneis^  por  qué  afrentaros  en  llevar  mi  nombre... 
Siempre  he  respetado  á  los  que  cesaron  de  vivir  en 
este  mundo;  pero  hay  circunstancias  en  las  cuales  no 
es  posible  por  menos  de  evocar  cuadros  tristes  para 
esclarecer  la  verdad.  Vuestro  padre  era  un  valiente, 
no  lo  niego;  fue  general  de  guerrilla,  veterano  de 
una  causa  que  en  premio  de  su  sangre  le  sumió  en 
el  olvido  y  en  la  oscuridad.  Cuando  yo  le  conocí, 
era  poco  mas,  poco  menos,  como  yo,  un  simple  parti- 
cular, cuya  renta  se  cifraba  en  el  porvenir  ¿fe  sus 
hija.  Yo,  por  mis  economías,  tenia  un  capital.  Ustedeg. 
estaban  en  la  miseria...  y  les  con  venia  salir  de  ella» 

Julia.  ¡En  la  miseria! 

Ramón.  Sí. 

Julia.  ¡Oh!  ¡Estoes  insufrible!...  Me  ha  insultado  us- 
ted, me  ha  despreciado,  y  yo  no  puedo  permanecer 
por  mas  tiempo  al  lado  de  un  miserable  como  usted. 

Ramón.  ¡Julia! 

Julia.  Ya  era  tiempo  de  que  usted  aj-rojara  de  una  vez 
esa  máscara  de  egoístas  sentimientos  y  bajas  aspira- 
ciones. 

Ramón.  Esas  palabras,  Julia,  son  demasiado  duras,  y 
bien  sabes  cuan  inmenso  es  mi  cariño.  Mas  hoy  día 
tengo  que  mirar  por  mi  honra;  por  mi  honra,  que  e» 
la  tuya  también. 

Julia.  Ramón,  no  trates  de  disculparte. 

Ramón.  No  me  disculpo. 

Julia..  He  dicho. 

Ramón.  Pero  atiende... 

Julia.  Ya  es  muy  tarde,  voy  á  salir;  celebraré  qua  te 
alivies,  y  alabo  tu  talento.  {Aparte.)  No  me  humillará 
mas.  (Váse.) 
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BAMON. 

(Pausa. — ^Mira  en  derredor,  y  se  acerca  álá-mesá.) 

Hamon.  ¡Solo!  Esta  angustiosa  situación  na  puede  pro- 
longarse por  mas  tiempo.  Es  necesario  tomar  un  par- 
tido, el  último,  el  únivjo  tal  vez.  La  bancarotá  y  la 
deshonra,  fatales  consecuencias  de  esta  vida  de  fausto 
y  despilfarro,  amenazan  implacables  aplastarme  con 
su  férrea  mano.  Aquí,  aquí  están  las  irrecusables 
pruebas  de  mi  hoD.or  y  desventura,  (Señalandd  alli- 
bro  de  Caja.)  Este  maldito  pagaré,  que  dentro  de  bre- 
ves instantes  tendré  que  satisfacer,  es  lo  que  va  á  ta- 
sar el  plazo  de  mi  existencia.  ¡Matarme!  Hé  aquí  el 
único,  el  solo  recurso  de  que  puedo  disponer.  Manjana, 
al  menos,  mas  a  ue  objeto.de  ludibrio  y  escarnio  para 
la  sociedad,  sera  objeto  de  compasión  mi  pobre  fami- 
lia; y  yo...  yo...  dirán  que  quien  tuvo  en  mas  su  ho- 
nor que  su  vida,  no  era  un  miserable  ladrón,  sino  un 
hombre  perseguido  por  la  desgracia  y  abandonado 
hasta  del  cielo.  ¡Dios  mió!  Cuánto  mas  se  aproxima 
la  hora,  siento  que  las  fuerzas  y  el  valor  me  faltan. 
Cuatro  líneas  á  mi  hermano,  pidiéndole  perdón...  de 
mí  conducta  anterior...  así...  otra  á  mi  pobre  hija... 
pues  si  la  viera...  no  podría  llevar  á  cabo  mi  resolu- 
ción... {Figurando  que  redacta  el  final  deuna  carta,) 
¡Adiós,  hija!...  Besa  la  lágrima  que  ha  humedecido 
este  papel,  pues  es  ia  prueba  de  mi  carino...  Tu  pa- 
dre... Valor...  Voy  por  mis  pistolas.  (Váse  por  la  pri- 
mera puerta^  izquierda.) 

ESCENA  Vm. 

BERNARDO. 

(Entra  precipitadamente  por  el  foro  en  ademan  deapavarido.) 

Bernardo.  ¡Ramón!  ¡Ramón!  ¡Ciélosí  ¿Dónde  estará  ese 
infeliz?  y  yo  que  vengo  con  el  alma  en  un  hilo  bastft 
saber  de  su  boca  si  es  verdadera  esa  fatal  noticia  que 
se  divulga  por  todos  los  círculos  mercantiles^...  ¡Ramón! 


.  ^  -  17  - 

Es  inútil^  nadie  hay  en  esta  casa  que  me  saque  de  da- 
das... ¡Pobre  hermano  mió!...  Mas  yo  me  confundo,  ó 
mejor  dicho,  no  comprendo  una  palabra...  ¿Cómo  pue- 
de estar  arruinado  un  hombre  que  mantiene  todo  este 
boato?...  Sin  embargo,  él  nunca  me  habla  del  estado 
de  sus  negocios;  no  tiene  franqueza  conmigo...  esta 
triste,  meditabundo  de  poco  tiempo  á  esta  parte... mas 
yo  me  estoy  charlando,  y  es  necesario  indagar.. .  No 
veo  nada  que  me  sirva  de  norma...  ¡Ah!  aqui  tiene  el 
libro  de  Caya. . .  ¿Qué  habrá  estado  naciendo?. . .  Vea- 
mos... Cuentas  corrientes...  ¡saldo!...  ¡Dios  mió!  no 
Euedo  creer...  sigamos  adelante.  Efectos  á  pagar... 
lebe...  ¡Esta  cantidad!...  ¡Cielos,  está  arrumado!... 
¡Cuarenta  mil  duros!...  ¡Qué!...  una  carta  á  su  hija... 
-  ¡Qué dice!  ¡Se despide!...  ¡suicidio!...  ¡él!...  ¡mi  her-* 
mano!...  ¡muerto!...  ¡Desdichado!  Y  yo  que  le  insulté, 
que  le  dije...  ¡Ramoo!  (Echa  á  correr  á  m  cuarto.) 
¡Ramón!  (Al  llegar  Á  la  puerta  levanta  la  cortina.) 
¡Gracias,  Virgen  mia,  gracias!  Se  dirige  hacia  aquí...! 
¿Qué  trae  en  la  mano...?  Nada  me  importa;  yo  estoy 
aquí  para  salvarlo.  Aqui  me  oculto.  (íie  esconde  en  la 
segunda  pí^erta  derecha.) 

ESCENA  IX. 

RAMÓN,  luego  BERNARDO. 

(Trae  una  caja  con  pistolas,  que  coloca  sabré  la  mesa.) 

Mamón.  El  momento  fatal  se  acerca.  No  puedo  dete- 
nerme. Podrían  llegar  de  un  momento  á  otro  y  arran- 
carme esta  última  esperanza.  Hermano  mió,  i  por  qué 
no  habré  seguido  los  consejos  que  me  distes!  ¡Julia! 
¡Hija  mial  yo  os  perdono...  ¡Arde  mi  frente!...  ¡No hay 
nadie!.. ^  Cuando  quieran  acudir  á  detenerme  ya  será 
tarde. 

Bernardo.  (Oculto,)  ¿Qué  va  á  suceder  aqui?  ¡Esas  ar- 
mas! ¡Esa  palidez  mohal...! 

Mamón.  ¡Valor!  ¡Dios  reciba  mi  alma!  (Al  ir  á  co- 
locar la  pistola  en  la  sien.  Bernardo  baja  y  pone  la 
mano  sóore  el  hombro  de  ÉamonJ 

Bernardo.  ¡Ah!...  Adiós,  chico.  (Esforzandose.) 

Maman.  ¡Como  estás  aqui! 

Bernardo.  Ya  lo  ves,  bueno,  sano,  como  siempre. 

a 


•^  18  -    _ 

Hm^.  (49§i't€.)  jMaldicion! 

JumariO'  Acabo  de  cerrar  la  tieuda,  y  eomohoy  esaia 
^  smeio  para  mi,  yeago  i  que  echenKn  un  dominó.  *  • 
iQué  te  ]^a?.,.  ¿No  me  escuchas?  ¿Te  has  puesto  ma- 
to? (O^tenáo  la  mano  en  que  tune  el  arma.) 

IlaPifOnf  Vete,  yete...  No  estorbes  lo  que quizismaflíana 
sentinas  haber  impedido.  ¡Estoy  sin  honra,  y  es  pre- 
ciso morir! 

£ernardo,  ¡Matarte!...  Tú  estás  demente,  hermano.  Al 
diablo  mismo  de  seguro  que  no  le  ocurriría  semerjan- 
t?  disparate. 

X^non^  ¡Suelta! 

£^rna9iiQ*  Poquito  á  poco...  calma,  hijo  mió,  calma.  A 
Ver,  $ueUa  primero  esa  pistola,  y  no  te  andes  con  bro- 
i^a9  d9  es^  calibre. 

Hamon.  iQué  pretendes  hacer?  ¿Quieres  que  vaya  á  un 
pre!3Ídio  por  estafador? 

JS^mari^*  ¡Presidio!  ¡Ingrato!  Tan  poco  vale  tu  pobre 
hermano,  qu^  no  oonftaa  en  él? 

Ramm*  Nq;  eso  ama... 

Jt^rnaf^.  ¿Qué  seria? 

Ramón.  ¡En  nombre  del  cielo!  Bernardo,  déjame  que  se 
cumpla  mi  destino...  (Da  el  reló.J  ¡Las  once! 

Bernarflo.  Menos  diez.  £^e  reló  debe  ir  un  poquillo  ade- 
lantado. 

Ramón.  Esa  fatal  letra s&cumple..,  no  puedo  pagarla... 
¡E^oy  arruinado,  hermano  mió! 

Berwrdo.  ¡Gra^ia^  al  ci^Io  que  mellao^as  hermaao 
tuyo!  No  sabes  cuánto  te  agradezco  esa  espresion. 
Abren^^,  pii^egf,  tu  pecho,  calma  esa  agitación,  echa 
pelillQS  4    Ví^  mió ,  y  CQufiaate  el   pesar  que  te 

afli^g^. 

Roimn.^  Mi  raiua  as  inevitable.  Debo  cuaresta  mil  du- 
roífA  y  co^^  ^0  po<^ré  b^y  ^atisfi^serlos,  me  embar^ 
garáp» 

Bemario.  ¡Toma,  toma!  Cuarenta  mil  duros,  ¿valen  la 
\\^^  de  un  padr^?  Cínico,  ^  oajii  tengo,  poco  mas  ó 
menos,  esa  suma  en  billelí^.  da  BárBCo. 

Rmon.'  ¿Qué  quieras  dfe^Qir  cqi>  aso? 

B0mar49'  ¿Te  v«^  4  Áa^  eo^  ofiiíndido  si  te  digo  que  es 
tuya  desoís  ahora  e^a  cfnitidad?  (Motimieiüo  de  Sa-^ 
mon.)  ¿Na  lo  k^f^  oidQ?  ¡Rai^oal  ¡Por  nuestra  madre, 
que  desde  el  cielo  nos  estará  mirando  en  este  ijQomen « 
to,  te  suplico  qm  los  aceptes!  ¡Por  tu  esposa!  ¡Por  tu 
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hija!  ¡Aunque  no  «ea  mas  que  por  no  verme  moi^ir 
de  angustia  y  de  dolor  «i.! 

^ainoni,  Me  averglíentas,  hermano.  No  mereieo  ni  aun 
mirarte  á  la  cara. 

Bernardo»  Si>  vente  ahora  con  arrumacos  y  tonterías. 
Ea,  vamos  á  ver...  todo  se  acabó,  ¿no  es  édo?  Ponte 
el  sombrero,  y  vente,  que  ya  es  hora  de  pagar  esa 
letra. 

llamón.  Aquí  te  agualdo. 

Bernardo.  (Canario!  Lo  que  es  yo,  hasta  salyarte  ,del 
compromiso  no  té  dejo  ni  á  sol  ni  á  sombra.  Mi  casa 
está  cerca;  al  punto  volveremos.  Vente  conmigo,  ó  de 
lo  contrario... 

JRamon.  ,¡Qué! 

Bemurdo.  Una  pistola  es  para  ti,  y  oti^a  para  mi.  ¿Te 
atreverás  á  abandonar  á  tu  hija,  que  no  tiene  la  cul- 
pa de  tu  insensatez  ^  y  que  sin  enibargo  es  la  victiola 
principal? 

Éamon.  Pero  Julia,  que  me  ha  abandonado,  despre- 
ciándome... 

Bernardo.  De  esa  yo  me  encargo...  Ven...  ¿Oyes?  {Fa- 
ny  tararea  algo^  Esft  Vóz  es lá  de  tu  hija..l  ¡la  pobre 
ignora  lo  que  aquí  está  pasando...!  ¿Note  conmue- 
ves...? ¡No  tienes  corazón! 

Ramón.  ¡Vamos,  vamos,  Bernardo!  ¡Hija  dé  mi  alma! 

Bernardo,..  ¡Bravo!  ¡Victoria!  A  casa,  chico;  que  alli 
están  los  cuarenta  mil  esperándote,  limpitos  de  polvo 
y  paja,  {Se  tan  por  el  foro.) 

ESCENA  X. 

PANY. 

Pues  sefior,  estoy  divertida.  Se  marchan  de  casa  sin  de- 
cir, esta  boca  es  mia.  Luego,  papá  dice  cfue  gastamos 
mucho  en  diversiones.  ¿Para  qué  és  la  juventud  sino 

.  para  divertirse?  Con  razón  dice  mamá  que  los  años  le 
vuelven  cada  vez  mas  ridiculo.  ¡Qué  será  cuando  ten- 
ga los  de  su  hermano!  ¡Nadie  podrá  sufrir  entonces 
su  genio!  Pero  á  todo  esto,  ¿qué  decidirán  de  mi  bo- 
da? Mamá  no  puede  ver  áf^uardo;  parece  que  hasta 
evita  que  sepan  nuestros  amigos  que  es  pnmo  mió. 
Y,  bien  mirado,  no  me  disgusta;  es  tan  }laco,  tan 
franco...  ¡Oh!  no  se  parece  á  Luis;  ese  tiene  nn  orgu- 
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lio  y  una  petulancia^  aue  no  le  hacen  nada  simpático. 
Mi  primo  es  un  chico  de  conducta,  de  modesta  posi- 
ción, al  frente  del  comercio  del  tio  Bernardo;  así  es, 
que  no  es  hombre  de  mundo  como  el  otro.  No  obstan- 
te, con  tal  de  casarme,  aunque  no  fuera  mas  que  por- 
que rabiaran  mis  amigas;  particularmente  la  Lola  y' 
la  Matilde^  que  son  mas  envidiosas... me  decidla  á  dar 
mi  mano  á  cualquiera  de  los  dos.  ¡Ojala  fuera  ahora, 
me  distraerla,  porque  tengo  un  humor,  que  ya  ya! 

ESCENA   XII. 

PANYYJULIA. 

Julia.  Fany,  ¿y  tu  padre? 

Pany.  Debe  haber  salido. 

Julia,  {Aparte.)  \Q\o^  mió!  Siento  un  desasosiego  y 
una  intranquilidad  desconocida...  nunca  le  he  visto  en 
ese  estado  de  exaltación...  ¡Oh!  no  me  moveré  de  aqui 
sin  averiguar...  Siento  pasos...  El  es  sin  duda... 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichas^  BERNARDO,  y  luego  ramón. 

Bernardo.  ¡Por  vida  de  todos  los  diablos!  Luego  dirán 
que  no  sirvo  mas  quede  estorbo  en  esta  casa. 

Julia.  ¡Bernardo! 

Bernardo.  ¡Hola,  cuñada! 

Julia,  ¿Y  Ramón?  ¿Qué  hace?  ¿Qué  es  de  él?  ¿Dónde 
»  está? 

Bemado.  ¿Conque  dónde  está...?  Señora  cuñada,  ahora 
nos  toca  á  los  dos.  ¿Le  parece  á  usted  regular  que  sus 
caprichos  y  sus  despilfarres  hayan  conducido  á  su  es- 
poso de  usted,  á  mi  hermano,  á  las  puertas  de  la  mise- 
ria? ¿Que  no  pudiendo  soportar  esta  angustiosa  situa- 
ción, su  esposo  de  usted  y  hermano  mió  haya  cogido 
un  arma,  una  pistola,  por  ejemplo,  llegando  al  punto 
de  aplicarla  á  6u  sien? 

Fany.  ¡Papá! 

Julia.  ¡Ramón! 

Bernardo.  Si,  señora,  Ramón,  su  consorte  de  usted,  y 
hermano  mío. 

Julia.  ¿Conque  era  verdad?  ^Aparece  Santón^ 
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Bernardo.  Sí,  señora,  es  la  pura  verdad.  Usted  no  quiso 
hacer  caso,  cuando  Ramón,  lleno  de  angustia  y  que* 
riendo  llamar  á  su  corazón  de  usted  y  despertar  feus  boe- 
'  nos  sentimientos  de  esposa  y  de  madre\  le  revelaba 
su  situación.  Pero  ya  se  ve,  en  una  sefíorona  como  us- 
ted^ no  hay  mas  Dios  ni  mas'  Santa  María,  que  esas 
condenadas  colas,  esas  virutas  de  carpintero  colgando 
por  ahí  delante,  esos  lujosos  coches,  esos  jokey  en  mi- 
niatura, y  aquí  dentro,  nada,  ni  amor,  ni  cariño,  ni 
fe,  ni  religión... 

Fany.  ¡Tío! 

Bernardo.  En  tanto,  este  hombre,  este  palurdo,  á  quien 
usted  ha  estado  á  punto  de  arrojar  de  su  casa,  no  ha 
vacilado  en  poner  en  manos  de  su  esposo  de  usted  la 
suma  en  que  consistía  casi  su  fortuna,  para  salvar  del 
oprobio  y  de  la  miseria  á  mi  hermano,  á  usted,  y  á  su 
hija.  Conque  ya  está  usted  contestada,  señora  cuñada. 

Julia.  Tiene  usted  razón;  dura  ha  sido  esta  lección,  pe- 
ro provechosa.  Lléveme  usted  á  verá  Eamon,  quiero 
pedirle  perdón  de  rodillas,  quiero  que  mis  lágrimas, 
regando  su  mano,  sean  las  que  me  rediman  y  puri^ 
fiquen.         % 

Fany.  ¡Oh,  mamá,  y  si  tus  ruegos  no  bastan,  yo  uniré 
los  míos:  ¿qué  padre  niega  nada,  cuando  le  ruega  una 
hija  con  las  lágrimas  en  las  megillas? 

Ramón.  ¡Oh!  ¡Esto  es  superior  á  mis  fuerzas!  ¡Julia! 
¡Fany!  {Bajando  al  proscenio.) 

Julia.  ¡Ramón!  {Bchindose  á  sus  pies*) 

Fany.  ¡Papá! 

Ramón.  ¡A  mis  brazos^  esposa mial  ¡A  mis  brazos,  Fany! 
Ambos  somos  culpables,  y  ambos  hemos  expiado  las 
funestas  consecuencias  de  nuestra  imprevisión. 

Bernardo.  Vida  nueva,  y  á  mirar  por  el  porvenir.  Veis 
como  siempre  es  mas  saludable  tener  calma  y  resig- 
nación en  todos  nuestros  contratiempos. 

Ramón.  ¡Bernardo!  Tu  hijo  Eduardo  solo  ha  de  ser  el 
esposo  de  mi  Fany;  es  un  chico  honrado,  y  no  puede 
menos  de  ser  un  buen  esposo,  que  hará  la  ventura  de 
nuestra  ancianidad. 

Bernardo.  Bien  dicho.  ¿Quieres  tú,  chiquilla?  Pues 
nada,  que  se  casen  en  paz  y  en  gracia  de  Dios,  que 
estoy  rabiando  por  tener  un  par  de  nietecitos,  rubios 
como  unas  candelas.  Y  tú,  Ramón,  desde  hoy,  cuan- 
do contemples  esas  almas  de  metal,  ^  quien  el  único 
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móvil  68  rendir  culto  al  becerro  de  oro;  cuando  estre- 
ches esas  manos  á  quienes  el  guante  ed  uü  disf^a^,  y 
á  quienes  el  frac  ó  la  levita  no  sirven  mas  que  de 
máscara  vil,  de  hipócritas  sentimientos,  di,  acordán- 
dote de  mi^  que  aun  hay  corassones  nobles  eü  el 
mundo,  á  quienes  la  socieaad  olvida,  porque  no  bri- 
lla en  ellos  una  condecoración  vendida  A  la  humilla- 
ciotí,  sino  una  modesta  chaqueta,  hábito  d^l  artesano. 

Y  eon  ¿rme  gratitad 
grábalo  dentro  del  alma, 
que  no  hay  en  el  mando  palma 
iñas  noUe  q^  la  virtud. 
Siempre  eon  eelioiiad 
no  dirás  que  te  r^Mgo# 
porqae  sabes  qae  debajo 
de  la  tela  de  ana  Um^^ 
es  la  hofiradet  sin  esen^ 
eoosecueneia  del  trabajo. 


CAE  EL  TELÓN. 


BOCCACCIO,  ^ 
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IiMPRENTA  DE  COSME  RODRÍGUEZ, 

SOBRINO  DE  DON  JOSÉ  RODRÍGUEZ. 

Calvario,  a/  18. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


BOCCACCIO Sra.  Franco  de  Salas 

FIAMETTA Sra.  Cortés. 

LEONELLO Sra.  Roca. 

PEROVELLA Sra.  Méndez. 

*  BEATRIZ SftA.  Valero. 

•  ISABEL Srta.  González. 

EL  PRÍNCIPE Sr.  Arcos. 

LOTERINGIO,  tonelero Sr.  Berges. 

LAMBERTÜCIO,  hortelano Sr.  Subirá. 

SOALZA,  barbero Sr.  Orejón. 

PEDRO,  vendedor  ambulante Sr.  Moreno. 

PODESTA Sr.  Jiménez. 

CECO,  mendigo Sr.  Toscano. 

Damas  y  caballeros,  estudiantes,  ciudadanos,  pajes,  criados, 
mendigos,  etc.,  etc. 


El  arreglo  musical  está  hecho  por  el   maestro  Nieto,  sobre  la 

partitura  original  alemana. 


La  escena  en  Florencia  en  4340. 


Beatriz  é  Isabel  solo  cantan  en  las  piezas  masieales  de  conjonto. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  se  permiso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sas  posesiones  de  Ultramar, 
ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelan- 
te tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

£1  autor  se  reserva  el  derecho  de  tradpccion. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lírico-Dram&tica,  titulada  El  Teatro,  de 
los  Sres.  HUOS  de  A.  GULLON,  son  los  encargpados  exclusivamente  de 
conceder  ó  neg'ar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  dere- 
ehos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depó«ito  que  marca  la  ley . 


ACTO  PRIMERO. 


PJtza  de  San  Joan  en  Florencia.  Á  la  derecha  del  Actor,  en 
segrundo  término,  la  fachada  del  templo,'  con  pierta  practi- 
cable y  tapiz  que  la  cubre.  Á  la  izquierda,  la  casa  del 
barbero  Scalza,  con  puerta  practicable  frente  á  la  iglesia 
y  ventanas  en  los  pisos  alto  y  bajo,  frente  al  público  To- 
das las  casas  que  se  prolong^an  hasta  el  foro,  están  ador- 
nadas con  colg^adnra*  y  íjnirnaldas  de  flores.  En  el  centro 
de  la  escena,  y  en  último  término,  ana  eras  grande  de 
piedra,  con  pedestil  y  tscalones.  Calles  laterales. 


ESCENA  PRIMERA; 

CECO  y  los  demás  MENDIGOS;  después  LEONELLO 

CIUDADANAS  y  CIUDADANOS,  ESTUDIANTES  y 

pueblo. 

MÚSICA. 

Mend.  Hoy  es  día  de  fiesta  y  placer; 

los  mendigos  podremos  comer! 
Otros.  Mil  vendrán  á  San  Juan. 

Mknd.  Que  Florencia  á  su  santo  patrón 

tiene  gran  devoción, 

y  es  gran  virtud  la  caridad. 

Ciegos,  cojos  y  tullidos, 
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socorridos  hoy  seráa. 
¡Uha  limosna  por  caridad! 

(Á  los  transenntes.) 

(Lo  esencial  es  pedir  (udos  í  otros.) 

con  empeño  tenaz, 

y  cansar  y  aburrir 

al  que  no  quiera  dar  : 

que  el  mendigo  ha  de  saber 

persuadir  y  fastidiar, 

y  sonsacar  y  conmover!) 

LbON.        (Saliendo    por    la    izqaierda  y  colocándose   en  el 
centro  de  la  escena.) 

Estudiantes  de  Florencia, 
acudid  á  mi  canción; 
que  las  bellas  florentinas 
nos  darán  el  corazón. 
Men.  (Este  muchacho 

es  mozo  listo! 

Poco  dinero 

nos  ha  de  dar!) 
EsTOD.  Bien;  ya  te  olmos  (Dentro.) 

y  acudimos 

á  tu  cantar. 

(Bajan  por  el  foro.  Saliendo.) 

Tras  la  flor  del  amor 
sin  descanso  hay  que  correr: 
no  hay  pesar  ni  dolor 
que  no  endulce  la  mujer. 
En  la  edad  juvenil 
no  se  vive  sin  amar; 
y  en  la  tez  de  carmin 
nunca  un  boso  sienta  mal. 

¿Qué  ha  de  sentar? 

si  pidiéndolos  está! 
Laran!  larán,  iarán,  larán.  (Bailando.) 

Estudiantes  de  Florencia, 
entonad  esta  capción, 
que  las  dama$  ^orentínas 


os  darán  su  corazón  I 
Mend.  ¡Una  Hmosna  por  piedad! 

(Acercándose  á  los  Estad ian tes.) 

EsTUD.  En  la  fiesta  df^  San  Juan 

es  ley  que  viva  el  mundo  entero; 

repartid  ese  dinero  (Dándoles  monedas.) 

y  podréis  al  fin  comer. . 
Mbnd.  Gracias!  Gracias,  por  la  merced! 

Ciudad  .  Los  Estudia  ntes 

son  amantes 

sin  rival, 
y  francos  amores 

sin  rigores 
pidiendo  van. 

De  amor  y  fé, 
por  galantes  y  rendidos, 

el  solo  bien 
cifra  en  ellos  la  mujer. 

Fatal  rigor 
no  merece  el  bien  querido; 

pues  es  mejor 
ser  dichosas  con  su  amor! 
Todos  ¡Amor,  encanto  mágico, 

eterno  rey  del  munde; 
sin  tí  la  tierra  es  árida, 
ventura  no  hay  sin  tí! 
I  Es  verdadl  no  hay  placer 
sin  la  faz  de  la  mujer! 
EsTUD.  Ni  hay  pesar  ni  dolor 

que  no  ceda  ante  el  amor! 

I^SCR^A  11. 


DICHOS,  PEDRO,  vendedor  de  romanees,  qoe  entra  ])or 

el    foro,  conduciendo  una  earretUla  llena  de  libros  y  coa- 

dernoa  mannseritoa,  con  an  eartelito  dcnde  se  lee  en  letras 

gpruesas;  ((BOCCACCIO. o  Todos  le  rodean. 

Pedro.      (Dentro.) 

Versos ,  romance»!  copias  y  canciones 
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¡Compradme  á  mif 

Todos. 

Romances  por  aquí.  (Liamáadoie.) 

Pedro. 

Odas!  Sonetos  para  los  aioantesl 

yo  traigo  aquí! 

Todos. 

¡Por  aquí! 

Pedro. 

¡Ay  qué  rebonitol  (saUenAo.) 

lo  que  reza  el  papelito! 

¡qué  bien  escrito! 

y  qué  esquisítol 

Todos. 

Venga  prontito 

el  papelito! 

Pedro.  Dice  aquí  el  poeta 

(£ngeñando  (os  romances.) 

que  no  es  coqueta, 
la  pobre  niña 
que  de  amantes  tiene  un  par; 
porque  es  posible, 
siendo  sensible, 
que  no  lo  pueda  remediarl 
Hombres.  ¡Qué  espantoso  cantar! 

(Escandalizados.) 

Mujeres.  No  me  parece  mal! 

Pedro.  Que  los  celosos 

son  fastidiosos 

y  es  gran  locura 

el  guardar  á  la  mujer; 

pues  si  su  alma 

pierde  la  calma, 

nadie  la  puede  contener! 
Hombres.  ¡Eso  no  puede  ser!  (coa  enojo. ) 

MojERES.  ¡Yo  lo  quiero  leer! 

(Todas  compran  romances.) 

Pedoo.  ¡Yo  no  soy  el  responsable! 

sino  un  poeta  vivaracho, 
á  quien  llama  Italia  entera 
Juan  de  Boccaccio! 

(Las  mojeres  leen  los  romances;  los   hombres  »• 
agitan  desesperados.) 

Todos.         »     ¡¡BoccaccioJ! 

PiDRO.  En  sus  obras  amatoria^ 
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(Á  1m  mujere**) 

tíene  cuentos,  tiene  historias, 
que  á  las  hembras  causan  risa 
y  á  los  hombres  dan  horror! 
Si  es  un  poeta  detestable, 

(A  los  hombres  qaele  amenasan.) 

yo  no  soy  el  responsablel 
Tiene  gran  reputación; 
y  en  la  calle  y  el  salón, 
la  aldeana  y  la  duquesa 
por  sus  versos  se  interesa! 
En  sus  cuentos  con  placer 
siempre  halaga  á  la  mujer, 
y  disculpa  con  empeño 
toda  culpa  que  es  de  amor! 
Hombres.  Es  un  tuno!...  un  traidor!... 

(AmeDazando  á  las  majeres.) 

Romped  al  punto  ese  papel, 
ó  sois  tan  malas  como  él! 
Mujeres.  ¡Con  Boccaccio  tal  rigor! 

(Defendiendo  los  romances.) 

No,  señor! 
Hombres.  Sí,  señor! 

Mujeres.  ¡Qué  bien  dice  la  copla! 

Hombres.  ¡Sopla! 

MujERi'.s.  ¡Qué  es  el  hombre  sin  amor, 

lo  peor! 
Hombres.  ¡Hay  que  ahorcar  al  autor! 

ESTUD.  Já!  já!  já!  já!  (Riendo  á  carcajadas.) 

Fuego  en  los  hombres 

que  son  celosos! 

que  los  esposos 

han  de  callar! 

Pues  en  ellos  las  hembras 

se  pueden  vengar! 

já!já!jáljá!jáljá! 
Mujeres.  Vida!  sdmal  todo! 

dá  por  el  hombre  la  mujer! 

pero  si  el  hombre  es  un  tirano, 

pierde  amor,  ventura  y  fél 
Hombres.  Fuera!  tuno,  pillo! 
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(Arrojando  4  Pedro  de  la  plaza  á  empelloneg.) 

aquí  no  vuelvas  á  vender, 
que  tus  cantares  maldecidos 
perderán  á  la  mujer! 
EsTUD.  Bravol  duro!  fuerte! 

siempre  fué  brava  la  mujer! 
y  si  los  hombres  son  tiranos, 
¿qué  les  ha  de  suceder! 

Pedro.      (Alejándose  por  el  loro  coa  su  carretilla.) 

¡Odas!  sonetos  para  los  amantes 
quiero  vender!... 

(Los  Estudiantes  separan  ¿  las  mujeres  y  los  hom- 
bres que  estaban  4  panto  de  acometerse  Todos  se 
alejan  por  distintos  sitios.  Leonello  entra  en  la 
casa  de  la  izquierda  recatándose.) 


ESCENA  IIL 

LOTERINGIO,  L&.MBERTÜCIO,  CECO.  Los  do.  pñ- 

meros  con  parag'uas. 

HABLADO. 

LOTER.     ¡Qué  ruido  tan  infernal! 

Geco  y  Hombres.  Al  agua!  al  agua  con  él! 

Lamb.      ¿Qué  es  eso? 

Ceco.  Un  tuno  que  vende, 

con  audaz  desfachatez, 

coplas  de  Boccaccio! 
LoTBR.  Ah,  pillo! 

El  poetastro  cruel, 

que  en  chascarrillos  y  cuentos 

sólo  se  ocupa  en  poner 

en  ridículo  á  la  clase 

de  los  maridos? 
Geco.  ¡Ese  es!  (váse.) 

Lamb       El  tal  Boccaccio  es  un  tuno, 

un  hombre  sin  Dios  ni  ley! 

¡Ha  escandalizado  á  Roma 

con  sus  versos! 
LoTER.      ,  Ya  88  vé! 

practica  según  parece 
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Lamb. 

LOTER. 

Lamb. 


LOTER. 


Lamb. 
Lotea. 


Lamb. 

LOTER. 


Lamb. 

I^TBB. 


Lamb. 

LOTER. 


sas  teorías  tan  bien, 
que  no  hay  padre  ni  marido, 
ni  tiombre,  que  seguro  esté 
de  sus  versos,  como  autor, 
de  su  amor,  como  doncel! 
|Y  es  un  chico,  según  dicenl 
Un  mozalbete! 

jÜue  esté 
expuesto  un  marido  honrado 
por  mozos  de  ese  jaez 
á  eventualidades  tristes... 
que  nos  pueden  suceder 
el  dia  menos  pensado... 
aunque  lo  pensemos  bien!... 
No  tanto,  seamos  justos! 
Es  preciso  conocer 
que  hay  hombres  que  lo  merecen 
todo  por  su  estupidez! 
Fueran  c#tao  vos  y  yo 

todos  los  maridos,  y  él...  (Con  dospreclo.) 
¡Eso  es  verdad!  (interrumpiéndole  ) 

Pues  es  claro! 
Es  preciso  un  ten  con  ten... 
un  ojo!...  una  previsión!... 
una  entereza...  una  fél... 
¿No  hay  más  para  ser  marido, 
que  casarse? 

Así  lo  creen! 
Pues  no  señor;  para  eso 
hace  falta  más  saber, 
y  más  ciencia,  y  más  talento 
que  para  dómino  ó  juez. 
De  modo  que  no  hay  manera 
de  evitar... 

El  ten  con  ten!... 
Tener íaianto!...  poroso 
estoy  seguro! 

(Con  iron{a.)-«SÍ  á  fé! 

Y  vos,  que  también  sois  listo! 
y  si  un  seductor  cruel, 
aunque  fuera  ese  Boccaccio, 
de  td  fama  y  tal  poder, 


—  lá  — 

{EM^;r\m»  el  paragaas  y  dá    va  palo   con  él    4 
Scalsa  qae  entra  por  el  foro.) 

ae  acercara  á  ella...  ¡Porrazo! 
y  del  primer  palo!... 

SCALZA.  ¡Eh!... 

cuidado!... 

ESCENA  IV. 

DICHOS*  SCALZA,  también  con  paraguas. 


Lamb. 

Calle!  el  vecino! 

LoTEa. 

Soalza  aquí! 

SCALZA. 

¡Qué  placer! 

Loteringio!  Lambertucio!  (Dándoles  la 

mano.) 

Laub. 

¿Qué  tal  el  viaje? 

SCALZA. 

Bien! 
He  arreglado  mis  asuntos 
más  aprisa  que  pensé... 
Soy  barbero  de  la  Corte! 

Lamb. 

De  Florencia? 

Se ALZA. 

Lo  mismo  es; 
de  Sicilia!—  Con  el  Príncipe 
de  Palermo  vengo! 

LOTER. 

Qué? 
Cl  príncipe  de  I^lermo... 
¿qué  viene  en  Florencia  á  hacer? 

SCALZA. 

Es  un  secreto!...  k  casarse! 

(Á  gritos,  reuniendo  á  los  dos  cerca  de  sí.) 

LOTER. 

Cómo  á  casarse?...  y  con  quién? 

Soalza. 

Con  la  hija  de  nuestro  Duque! 

Laub. 

Nuestro  gran  Duque? 

Soalza. 

Eso  es! 

LOTER. 

Pero  si  no  tiene  hijas! 

Soalza. 

Ostensiblemente! 

Los  DOS 

Qué? 

(Los  reúne  otra  ves  y  los  habla  al  oido.) 

Soalza. 

Sigue  el  secreto! 

Lamb. 

(Á  gritos.)             ¡Una  hija 
natural!.. 

L«UR. 

¿Y  cómo  es 
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SCALZA 

Lamb. 

Se ALZA. 


LOTBR. 
SCALZA. 

Laub. 

SCALZ. 


Lamb. 

Sgalza. 

Lamb. 

SCALZA. 

Lame. 

LOTER. 

Sgalza. 


Lotbr. 
Sgalza. 

LOTER. 

Sgalza. 


que  no  la  ha  reconocido 
en  tantos  años?... 

La  ley 
íftite  todo;  y  la  moral! 
Cómo? 

No  podía  serl 
Parece...  que  había  un  obstáculo... 
lUnaaventurilla...  eh? 
así...  un  cuento  de  Boccacciol... 
Boccacciol  Hablábamos  de  él 
cuando  habéis  llegado. 

¡Diablo! 
Se  asegura  desde  ayer 
que  está  en  Florencia! 

¡En  Florencia  Y 
aquí  ese  tuno...  ese  infiel! 
ese  inicuo  seductor!... 
le  quisiera  conocer! 
Pobres  padres  y  maridos!... 
Eso  de  maridos!.. 

Qué? 
Es  según  ¡yo  no  le  temo! 
á  mí  me  ama  mi  mujer! 
Y  á  mí  la  mia! 

Y  la  mia 
me  adora! 

Mirad.  ¿No  veis? 

(Señalando  á  la  casa.) 

Mientras  mi  ausencia,  mi  casa 
es  un  convento.  El  cancel... 
las  ventanas!...  Estará 
en  un  rincón,  sin  comer; 
hilando  y  pensando  en  mí. 
Voy  á  Uamarla.—Vereis... 
tengo  una  idea  mejor!  (db  pronto.) 
Más  poética!.. 

¿Cuál  es? 
Cantarla  una  serenata! 

Vamonos!  (Á  Lambertucio  de  pronto.) 

Pues  no  á  de  ser! 
Acompañadme  los  dos, 
y  se  la  damos  los  tres! 
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L AMB .      Vecino,  si  eso  os  agrada. . . 

Scal2a.    y  mucho! 

LoTER.  Si  lo  queréis, 

andandol 
Soalza.  No  hay  que  dar  gallosi 

Lamb.       Eso  se  verá  despuesl 

(Se  acompañan  con  los  parag^aas  en   forma  de  gui- 
tarra, dando  ea  las  barillas.) 


MÚSICA. 


Soalza.  ¡Mujercita 

fiel  y  boDíta, 
tu  barbero  te  necesita! 

LOTER.  Y  te  espera  (inte rmmpiéad ole.) 

de  tal  manera, 
que  te  canta  desde  la  acera. 

Sal  aquí... 

firuiíruli 

finilirulera. 
Soalza.  Ven  acá — 

fíruliruli 

firulirulcral.. 
LoTER.  Sal  aquí... 

firulirulí.— 
Soalza.  Ven  acá, 

fírulirulá!... 
Los  TRES.       Que  tu  esposo  esperándote  está! 

BOCO.  (Hablando:   asomándose   4    la   ventana  baja  de  la 

casa  de  Scalza  y  cerrando  de  g^lpe.) 

(¿Cómo  salir  de  este  enredo?) 
León.  (¿Y  cómo  me  libro  de  él?) 

(En  la   ventana  alta  y  haciendo  lo  que  Boccaccio.  ) 
Soalza.  Sin  reposo  (continúa  U  serenata.) 

llega  tu  esposo, 
muy  ajeno  de  hacer  el  oso. 

LOTER.  Mas  si  acaso  (interrampíéndole.) 

sufre  un  fracaso... 
Lamb.  Con  paciencia  saldrá  del  paso,  (id.) 


{•» 


LOTEB. 

Sal  aquí. 

Ven  acá,  etc. 

I.AMB. 

Si  ei  demonio 

le  hace  á  uo  bolonio 

desdichado  en  su  matrimonio 

LOTER. 

No  ve  gota... 

SCALZA. 

Porque  el  idiota.,. 

Los  TRES. 

Es  el  último  que  lo  nota!. .. 

Lamb. 

Sal  aquí,  etc. 

HABLADO 

LoTER.    Abrenl  vecino,  estorbamos! 
Lamb.      Bien  llegado  y  á  más  ver! 
ScALZA.   Gracias,  vecinos! 

LoTER.       (Ap.  á  Lamberto  cío.)  (Qué  estúpído!) 

ScALZA.   Beatriz!  (criundo.)  No;  llamaré! 

(Loteringio  y  Lamberto  cío  se  van  por  el  foro, 
Sealza  se  dirige  á  so  casa;  se  abren  las  Tentanas 
y  la  puerta.) 

Beatriz.  ítocorro,  favor!  (Dentro.) 
ScALZA.  ¿Qué  es  esto? 

La  que  giita  es  mi  mujer! 
Beatriz.  Se  matan!  favor!  qué  miro! 

ESCENA  V. 

SCALZA,   BEATRIZ  saliendo  de  la  casa  con    gran  agita- 
ción, despaes  BOCCACCIO  y  LEONELLO. 


Beatriz.  Tú  en  Florencia? 

ScALZA.  ¡Y  llego  bien! 

Qué  pa.«»? 
Beatriz.  ¡Ay,  esposo  amado! 

creí  no  volverte  á  veri 
ScALZA.    Habla! 
Beatriz.  Estaba  yo  en  mi  estancia 

muy  triste  por  mi  viudez 

irlerina,  cuando  un  hombre 


—  re- 
entra y  86  arroja  á  mis  pies: 

«Salvadme,))  dice,  «escondedme^ 

me  van  á  matar,»  yo  al  ver 

su  terror  quise  ocultarle; 

le  guio...  él  me  sigue... 
ScALZA.  Y  qué? 

Beateiz.  Que  de  repente  otro  hombre 

entra  en  mi  cuarto  tras  él, 

y  con  la  espada  desnuda, 

Je  grita:— oYa  te  encontré.» 

Gl  primero  se  defiende; 

ambos  iuchao,  y  yo  al  ver 

en  mi  casa  tal  desgracia, 

«socorro  y  favor»  grité! 

Salgo;  te  encuentro;  ¡bien  haya 

tu  feliz  llegada! 
ScALZA.  Amen! 

Y  dónde  están? 
Beatriz.  Degollándose 

sin  duda.  ¡Ahí  los  tienesl 

(ai  ver  á  Boccaccio  y  LeoneUo  que  salen  de  la 
casa.) 
SCALZA.     (Retrocediendo  de  miedo.)  !Eh¡ 


MÚSICA. 


/ 


/ 


¡Ahí  estánl 
me  llenan  de  terror! 

(Con  las  espadas  desandas  y  caretas  poestas   los 
dos.  Á  Boccaccio.) 

León.  ¡Tu  vida  quiero  yol 

Bocc.  ¡Mi  calma  se  acabó! 

León.  Silencio  y  á  luchar! 

Bocc.  ¡En  guardia  sin  tardar! 

ScALZA.  ¡Señores,  por  Dios! 

(¡Qué  decididos  son  los  dos!) 
León,  y  Bocc.     En  gnardia  ya! 
ScALzi.  Se  hacen  añicos  como  hay  Dios! 

León,  y  Bocc.     En  guardia  está! 

Reñid!  reñid!  reñid^  villano! 
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Beatriz.         (Del  apuro  me  libré!) 
ScALZA.  (¿Cómo  el  lance  evitaré?) 

Bocc.  T  León.        Riñe,  pelea  (Ríñeado  á  compás.) 

con  valentía. 
¡Cuánto  recree 
luchar  asi! 
Yo  mi  rostro  he  de  ocultar! 
de  tu  injusta  sin  razón, 
y  yo  el  tuyo  he  de  mirarl 
Riñe  con  ardor, 

bien  eslái   '     -  V  • 

mi  valor  tu  furor 
calmará! 
Beatriz.        (¡Qué  bien  que  fingen  pelear!) 

Valientes  son,  no  hay  que  dudar.  (Á  SeaU*).) 
ScALZA.  Señores!  basta  ya!  (Dcteaiéndoios.) 

Se  mataránl  me  perderán! 

Mirad  por  mí, 
ó  á  morirme  voy  aquí! 

ESCENA  VI. 


DICHOS,  LOS  ESTUDIANTES  por   el  foro,    en  tropel: 
han  estado  antes  observando  la  escena. 

BsTiD.  La  riña  farsa  es;  (Unos  4  otros.) 

jál  já!  lo  ves? 
Sigamos  la  función, 
sabremos  quiénes  son! 
La  espada  sin  cesar, 
jál  já!  cruzar, 

(Pelean  unos   coa  otros    coroo  Boccaccio   y  Leo- 
nello.) 

copiando  su  valor 

con  cómico  furor! 
ScALZA.  Todos  80  acometen, 

y  con  furia  se  arremeten; 
y  por  suerte  singular 
no  se  llegan  á  tocarl 
Huyamos  pronto  hacia  mi  casa) 
que  si  muere  alguien  aquí 

2 
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me  vao  á  echar  la  colpa  á  mil 
Todos.  (Ed  tan  brillante  pelea 

claro  fie  vé  ya, 
que  de  Boccaccio  una  idea, 
puesta  en  juego  está. 
Todo  galán  florentino 
siguiendo  su  camino, 
á  su  ingenio  ideal 
dará  renombre  universal!) 


HABLADO. 

Sc\LZA.    Ven,  y  que  allá  se  las  hayan, 
mujercita  de  mi  vida. 

(Beatriz  y  Scalza  se  van  ¿  sa  casa.) 

ESCENA  Vil. 

BOCCACCIO,  LEONELLO,  que  se  quitan  las  caretas, 

ESTUDIANTES. 


Leor. 

¡Ganada  está  la  partida! 

Bocc. 

Espérate  á  que  se  vayan!  (Mirando  4  la  eata..)^ 

León. 

Cerraron!  Fuera  antifaces! 

EST.  I.'* 

Es  Boccaccio! 

Otros. 

EsLeonello! 

ÜKO. 

¡Dos  amigos! 

León. 

¡Vive  el  cielo!  (Con  alearía.) 

ÜKO. 

¿Qué  ocurre? 

Bocc. 

(Se  dan  las  manos.)  HagamOS  laS  paCCS! 

Uno. 

Pero  explícanos,  por  Dios! 

León. 

Pues  la  cosa  es  muy  sencilla! 

Bocc. 

Una  maldita  intriguilla 

de  este  tuno!  (Señalando  á  Leonello.) 

León. 

De  los  dos! 

Bocc 

No  es  cierto;  y  estoy  cansado 

de  que  en  Florencia  y  en  Roma, 

apenas  hay  und  broma 

grave,  ó  un  desaguisado; 

el  rapto  de  una  doncella 

ó  el  chasco  de  un  majadero, 
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me  culpe  á  mí  el  mundo  entero 
y  me  achaque  el  «quién  es  ella?» 
León.      Guipa  á  tu  fama! 
Bocc.  Maldita! 

é  injusta,  que  es  lo  peor! 
Porque  en  mis  versos  de  amor 
mi  pluma  se  precipita, 
y  cuenta  con  desenfado 
las  aventuras  galantes 
de  afortunados  amantes, 
ó  de  un  marido  engañado, 
todos  suponen  en  mi, 
que  porque  soy  el  autor, 
be  de  ser  tan  seductor 
como  aquel  que  describí. 
Y  tan  cansado  estoy  ya 
de  que  mi  nombre  ande  en  baile, 
que  voy  á  meterme  fraile! 
Uno.        y  esta  aventura? 
Bocc.  Allá  vá! 

Veréis  por  la  relación 
cómo  no  tengo  que  ver 
nada  con  esa  mujer, 
y  cómo  tengo  razón. 
Viviendo  en  Roma  aburrido 
por  esa  maldita  fama; 
harto  de  más  de  una  dama, 
y  buscado  y  perseguido, 
puse  fin  á  mi  paciencia; 
me  juré  ser  un  buen  hombre , 
y  ocultando  cara  y  nombre 
llegué  hace  un  mes  á  Florencia. 
Por  un  maldito  retrato, 
vosotros  los  estudiantes, 
admiradores  constantes 
de  mis  versos  y  mi  trato, 
llegásteisme  á  descubrir; 
decidme  si  en  ese  mes, 
o\  pobre  Boccaccio  es 
lo  que  de  él  quieren  decir. 
León       Eso  es  cierto! 
Bocc.  No  ba  de  seit 
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Quiso  el  diablo,  que  en  San  Juan 

fijara  mi  tierno  afán 

el  rostro  de  una  mujer; 

y  que  por  la  vez  primera 

latiera  mi  corazón, 

con  la  cristiana  intención 

de  hacerla  mi  compañera. 

León. 

Casándote? 

Bocc. 

Claro  está; 
y  con  delicial  con  gozo! 
figuraos  este  mozo 
i  qué  tal  seductor  serál 
Esa  es  su  casa! 

(Señalando  la  segunda  de  la  izquierda) 

León. 

Fiamettal 

Bocc. 

Es  la  misma. 

León. 

Mucho  vale. 

Bocc. 

Pero  como  ella  no  sale 
nunca  sola,  di  en  la  treta 
de  engañar  al  mundo  entero. 

León. 

Y  no  quieres  que  él  te  arguya? 

Bocc. 

Y  logré  entrar  en  la  suya 
por  la  casa  del  barbero. 

Hoy  en  esta  penetré;  (Á  ios  Estudiantes 

.) 

y  ol  cruzar  un  corredor, 

veo  un  grupo  encantador; 

él,  de  hinojos...  ella,  en  pié! 

liST.    i. 

'  Ellal... 

Bocc. 

Una  cara  de  cielol 

Uno. 

Es... 

Bocc. 

Beatriz,  la  barbera! 

León. 

Hombre! 

ESTOD. 

Y  el  gaian  ¿quién  era? 

León. 

No  lo  digas! 

Bocc. 

Leonellol 

JESTUD. 

Ah! 

Bocc. 

Me  suplican  que  calle 
y  me  retiro  prudente, 
cuando  de  pronto  se  siente 
una  música  en  la  calle. 
La  bella  abre  la  ventana, 
«mi  marido,»  dice  al  punto. 
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y  arreglando  aquel  asunto 

eon  audacia  soberana, 

«batios  con  gran  furor, 

pero  sin  haceros  daño,» 

dice  alegre,  oy  este  engaño 

salva  mi  vida  y  mi  honor.» 

Nos  lo  suplica  llorosa, 

afavor  y  socorro,»  grita; 

al  portal  se  precipita 

agitada  y  temblorosa. 

Yo  acometo  á  éste  furioso, 

uno  sobre  otro  caemos; 

salimos,  y  nos  la  vemos 

en  los  brazos  de  su  esposo, 

Esta  es  la  historia  completa, 

sin  quitar  punto  ni  coma, 

de  este  duelo  y  esta  broma; 

de  un  bribón  y  una  coqueta, 

y  en  la  fiesta  de  San  Juan, 

que  sólo  al  Santo  consagro, 

cuantos  sepan  el  milagro 

á  mí  rae  lo  colgarán. 
León.      Es  cierto  punto  por  punto! 

mas  la  niña  á  quién  adoras?... 
Bocc.       No  pude  verla. 
León.  é  ignoras 

si  te  ama? 
Bocc.  Sigue  tu  asunto, 

y  deja  el  mió  correr; 

porque  si  de  él  sois  testigos, 

mi  fama,  ó  mis  enemigos 

me  lo  echarán  á  perder. 

ESCENA  Vlli. 

Dichw,   el    PRÍNCIPE   DE    PALERMO,    por    el   foro, 
mirando  los  edificios  y  deteniéndose  ante  la  iglesia. 

Prik.       Es  aquí? 

León.      (Reparando  en  él.)  ¿Qué  busca  esto  hombre? 

l|piN.       La  suerte  me  los  depara! 

(viendo  4  los  £stndiaitte9*) 
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Bocc. 

¿Dónde  he  visto  yo  esta  cara? 

Prin. 

Caballeros,  no  os  asombre 

mi  pregunta:  ¿este  es  San  Juan? 

León. 

iusto. 

Prin. 

¿Y  es  la  fiesta  de  aquí? 

Bocc. 

Cierto. 

Prin. 

¿Mucha  gente? 

LEorf. 

Sí. 

Prin. 

¿Y  vendrán  damas? 

Bocc. 

Vendrán . 

Prin. 

Eso  ansio! 

León. 

Pero  al  cabo... 

PíiIN. 

Soy  un  joven  extranjero , 

y  ver  á  Florencia  quiero 

hoy  mismo,  de  cabo  á  rabo! 

León. 

¿En  un  dia? 

Prin. 

Si  en  verdad! 

León. 

Pronto  acabáis  los  placeres! 

Prin. 

Viendo  todas  sus  mujeres 

ya  está  vista  una  ciudad! 

Bocc. 

Bravo! 

Prin 

El  que  es  un  buen  muchacho 

nunca  conquista  ¿  las  bellas 

aunque  se  muera  por  ellay: 

asi  lo  afirma  Boccacciol 

Bocc. 

Mentira!  No  he  dicho  tal! 

Prin. 

Cómo?  (Sorprendido.) 

Bocc. 

Si  la  fama  impía, 

me  cuelga  esa  tontería... 

Prin. 

Vos,  Boccaccio? 

B0€C. 

Hace  muy  mal! 

Prin. 

Vos,  el  poeta  sin  segundo,  (con  eausUtmt.) 

BOQC. 

Adiós! 

Prin. 

Y  el  galán  más  fiero. 

más  atrevido  y  artero 

y  más  seductor  del  mundo! 

Bo0e. 

Yo  os  juro!... 

Prin. 

Venga  esa  mano.  (s«  \\  estrecha.) 

¡Cuánto  cunocer  ansiaba 

al  que  en  Itaiia  asombraba 

á  todo  el  género  humano! 

Bo«c. 

Permitid... 
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PrIII.  y  sois  un  mozo!  (contemplándole.) 

casi  un  chico!...  Vive  el  cielo! 
Bocc.      Yo  siento  no  ser  abuelo; 

mas... 
Prin.  Perdona  mi  alborozo! 

Bocc.       Perdonadme  ':ue  proteste 

una  y  mil  veces,  Señor, 

do  no  ser  tan  seductor... 
Pri!«.       Es  este  Boccaccio?  (Á  ios  Estudiante».) 
Leoü .  Es  esté! 

Pftiif .       Pues  hijo,  tiempo  perdido 

si  nos  la  dais  de  modesto; 

echáis  como  amante  el  resto 

á  todo  lo  conocido! 
Bocc.       Yo  juro  que  no  es  verdad!.., 
Prin.       Pues  lo  dice  Italia  entera! 
Bocc.       Italia  es  una  embustera! 
Prlv.       y  cómo  es  eso? 
Bicc.  Escuchad! 


MÚSICA.. 

Si  muere  en  desafio  algún  mortal, 
no  falta  quien  exclame  al  punto  allí, 
o  Boccaccio  ha  dado  muerte  á  su  rival, 

y  yo  lo  vi.» 
Apenas  una  moza  sin  pildor 
se  escapa  por  seguir  á  su  doncel, 
ex<#ima  todo  el  mundo  con  horror... 
«no  hay  más...  es  él.» 

Si  se  muere  una  doncella 
aseguran  que  es  por  mí, 
y  si  roban  á  una  bella 
ya  propalan  que  yo  fui. 
Si  malgasta  su  fortuna 
en  el  juego  algún  menguado, 
sin  tener  yo  culpa  alguna, 
yo  sby  quien  se  la  ha  ganado. 
Yo  no  sé  cómo  he  de  hacerlo, 
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sin  comerlo  ni  beberlo 
y  escondido  en  oración, 

en  un  rincón; 
t    y  es  la  verdad, 
dice^que  soy  un  monstruo  de  maldad! 

De  cólera  rujo; 
mañana  sin  falta, 
me  meto  cartujo. 

Ya  sé  lo  que  he  de  hacer!  (Da  repente.) 
elijo  una  mujer, 
y  si  me  llega  á  amar 
me  caso  sin  tardar: 
y  me  la  llevo  al  fin 
á  Londres  ó  á  Pekin, 
y  ya  no  dicen  atus  ni  muso... 
¡Amén  Jesúsl 
Eso  es, 
mejor  es  antes  que  después; 
pues  sí  me  caso  tarde  y  mal. 
será  mi  suerte  más  fatal. 
Todos.  Eso  es,  etc, 

Bocc.  Si  pinto  de  una  dama  principal 
la  dulée  y  hechicera  perfección 
fie  fijo  que  murmura  un  animal... 

«¡qué  gran  bribón!» 
Si  pinto  en  mis  canciones  un  galán 
que  engaña  con  audacia  á  dos  ó  tres» 
exclaman  los  lectores  en  su  afán 
«¡No  hay  más;  él  és!)) 

De  mi  nombre  tal  se  abusa 
que  me  cuelgan  sin  piedad, 
de  ios  chicos  de  la  Inclusa 
toda  la  paternidad! 
Y  la  cosa  es  tan  risible 
que  aunque  al  mundo  no  le  cuadre, 
ya  sé  vé  que  no  es  posible 
que  yo  pueda  ser  tal  padret 
Algo  en  ello  ganaría 
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y  con  gusto  lo  sería; 

pero  al  ver  en  Santa  paz, 
mi  limpia  faz, 
hoy  como  ayer, 
afimo  yo  que  eso  no  puede  serl 

De  cólera  rujo,  etc. 
Todos.  Eso  es,  etc. 


HABLADO. 

pRi5.       Pues  aunque  juréis  de  hoy  má» 

vuestra  sublime  inocencia, 

ya  la  popular  sentencia 

nunca  ha  de  volverse  atrás! 
Bocc.       Quemaré  nombre  y  papeles! 
León.      Dirán  que  eres  un  cobarde! 
Bocc.       Rezaré  á  gritos! 
pRiN.  Es  tarde! 

Bocc.       Gallad;  ya  llegan  los  fíeles. 

(Empieza  á  lleaarse  la  plaza  de  (^ntes  qae  entran 
ea  la  ig^lesia  poco  á  poco.) 

Pam.       ¿Todos  vienen  á  San  Juan? 
LeoiN.      Acude  Florencia  entera! 
PaiN.       ¡Qué  mujer  tan  hechicera! — 

(Reparando   en  Isabel  qae  viene  del  brazo  do  Lo- 

terÍDg^io») 
Leo?!.         ¿y  Beatriz?  (Míraado  á  la  casa  de  Sealza.) 
Roce.         (Mirando  k  la  izquierda.)  (|Sl  Vendrán!) 

Leo"!.      (Conque  quieres  á  Flametta,   (A.  Boccaccio.) 

la  ahijada  del  hortelano 

del  príncipe  Guzano?) 
Bocc.       Sí:  pero  mi  amor  respeta! 

(Los  Estudiantes  hablan  con  algunas  mujeres:  tres 
ó  cuatro  mendigos,  entre  ellos  Ceco,  piden  limosna 
&  la  paerta  del  templo.) 


-..  25  — 

ESCENA  IX. 

BOCCACCIO,  LEONELLO,  ei  PRÍNCIPE,  ISABEL 
y  LOTEBINGIO  á  la  dorccha:  BSIATRIZ  y  SCALZA 
por  sn  casa.   ESTUDIANTES,  MENDIGOS,  CECO; 

después  FIAMETTA  y  PERONELLA  por  el   foro. 


León. 

Y  haré  más.    (Hablando  aparte  con  Boccaccio.  ) 

Bocc. 

Más? 

León. 

Oye  atento! 

El  lance  de  hoy  y  el  desliz 

de  la  bel  a  Beatriz, 

me  tienen  muy  descontento. 

La  madrina  de  tu  amada. 

es  gran  mujer! 

Bocc. 

Peronella? 

León. 

Y  por  ella  se  desvela 

mi  corazón!. . 

Bocc. 

¡Desdichada! 

León. 

Vendrán  hoy  juntas? 

poce. 

Pues  no! 

León. 

Si  á  mi  cariño  se  inclina. 

me  llevaré  á  la  madrina, 

te  dejo  á  Fiíimetta  yo! 

Bocc. 

De  veras?  (Con  alo^rla.) 

León. 

Lo  hago  por  tí! 

(Á  tomar  su  nombre  voy; 

digo  que  Boccaccio  soy, 

y  se  enamora  de  mí!) 

(Se  accara  al  Principe  qae  oo  deja  de  mirar  á 

Isabel.) 

tRlN. 

(Á  Lectaaiio.)  ¿Quiéu  68  esa  niña  hermosa? 

León. 

La  mujer  del  tonelero 

que  la  lleva  de  bracero! 

Prin. 

Y  es  virtuosa? 

León. 

Si  es  virtuosal 

Pbik. 

)Qaé  diantre! 

León. 

(Sonriendo.)  (¡Ahora  duda  este  hombre?) 

Prin. 

(Oh!  qué  ideal  no  hay  mujer, 

que  no  tiemble  de  placer 
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Isabel. 

LOTER. 

Isabel. 
Prin. 

LOTER. 

Isabel. 


PKIN. 

León. 

Bocc. 

LeOíN. 

Buce. 

Leo:<(. 

Bocc. 

León. 


SI  oye  de  Boccaccio  el  nombre. 
Nadie  me  conoce  aquí; 
pues  la  digo  que  soy  yol) 

(isabel,  andando  coa  Loterin^io  deja  caer  ana  flor 
al  saelo.) 

-(Esa  flor  se  la  cayó  .. 

(En  V02  bai^t  entregándosela.) 

señora!...) 

Ah! 

Vendré  por  tí! 

(Separándose  de  Isabel.) 
Gracias,  (sorprendida.) 

(Yo  OS  adoro  ciegol) 
Hasta  despaes,  prenda  mía! 

(Váse  LoterÍD^io.) 

Adiós! 

(Entra  en  la  iglesia,  después  de  mirar  al 
Príncipe.) 

¡Qué  bueno  seria 

liegafr  y  ganar  el  juego!  (Entra  en  el  templo.) 
Elias  son!  vienen!  (Mirando  ai  foro.) 

Atrás! 
No  nos  vean! 

¡Soy  feliz!  (señalando  á  Fiametta.) 
Yo  también!  (id    á  Perouella.) 

¿Y  Beatriz, 
infiel?... 

Me  gusta  esta  más! 

(Se  reiiran  al  foro.  Fiametta  y  Pe  roñe  lia  bajan 
al  proscenio,  lo^  Estudiantes  han  ido  entiando  en 
la  iglesia  tras  de  yarias  majeres.  Beatriz'y  Scal- 
aa  hmik  heeho  lo  mismo.  Ge«o  too  otro  nModig* 
siegas  á  U  puerta  del  templo. 
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ESCENA  X. 

FIAMETTA,  PERONELLA,    BOCCACCIO, 
LEONELLO,  CECO. 

MÚSICA. 

FlAHEITA. 

Al  templo  ya, 

que  la  oración 

feliz  hará 

mi  corazón. 
Sangrado  es  tal  deber 
y  al  alma  da  placer: 
que  siempre  es  santa  y  pura, 
la  fé  de  la  mujer. 

Pebonella. 

Al  templo  ya, 
que  la  oración 
feliz  hará 
mi  corazón. 
Siempre  cumplí  con  mi  deber 
aunque  valor  fué  menester, 
que  con  maridos  como  el  mió 
no  siempre  es  buena  la  mujer. 
Perón.     E^ocura  estar  con  devocionl 
FiAH.       (Pensar  no  puedo  más  que  en  él!) 
Perón.    Vamos  á  oír  un  gran  sermón  I 
Fiam:       (¡Cómo  tras  mí  no  llega  fiel?) 
Perón.    Los  ensueños  de  este  mundo 

en  el  templo  no  han  de  entrar! 
Fiam.       (¡Si  mi  amor  es  tan  profundo 

no  los  puedo  yo  olvidar!) 
Los  DOS.         Ya  ha  dado  la  oración, 
entremos  á  rezar! 

(Las  dos  se  dirigen  á  la  iglesia.  Boccaccio  y 
Leoneilo  siguen  en  el  foro;  Lambertaeio  sale  por 
la  isqaierda.) 
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ESCENA  XI. 

FIAMETTA,  PERONELLA,  LAMBERTÜCÍO. 

HABLADO. 

FlAM.         (VO  le  ?eo!)  (Mirando  i  todas  partes.) 

Lamb.  Aun  en  la  Plaza?  (k  Peroneiia.) 

¿Por  qué  no  entráis  en  la  iglesia? 

Peroh /    Ya  vamos! 

Lamb.  Hoy  me  parece 

que  está  más  triste  Fiametta 
que  de  costumbre.  ¿Qué  tienes? 

FiAM.      Nada,  padrino! 

PeBON.      (Á  Lambertncio.)  No  OUtraS? 

Lamb.      Luego  vendré  á  recogerosl 

¡Ahora  hay  en  planta  una  idea 

colosal!...  (Con  alearía.) 

PfiRON-  No  será  tuya! 

Lamb       ¡Mil  gracias!  Mía  y  ajena! 

Hoy  ios  vecinos  honrados 

de  la  ciudad  de  Florencia, 

pedirán  al  Podestá 

que  se  averigüe  si  es  cierta 

la  presencia  de  Boccaccio, 

el  coplero  audaz,  en  ella; 

y  si  lo  es,  que  se  le  arroje 

de  sus  muros! 
Pbbon.  Buena  es  esa! 

Y  por  qué?  ¿Porque  e?  un  joven, 

según  dicen  mala.^  lenguas, 

valiente  y  enamorado, 

y  guapo  y  listo? 
Lamb.  Á  la  iglesia!  (Enojado.) 

¡Ya  me  extrañaba  á  mi  mucho 

que  tú  no  le  defendieras! 
Perón.)    ¡Si  yo  en  mi  vida  le  he  visto! 
Lamb.      Ni  yol  mas  basta  que  sea 

un  seductor  y  un  malvado, 

y  un  vil,  para  que  las  hembras 

contribuyan  á  aumentar 


—  no  _ 

su  reputación  perversa! 

Pero?!. 

Ven;  tu  Padrino  es  un  nédo!  (Á  Fiameita,) 

FlAM. 

Ya  lo  £é,  roadrlaa! 

Perón. 

(A  Fiametta.)            Entra! 

(Eatra  Fiametta  en  la  ifrlesia.) 

Lame. 

No,  pues  como  le  pUiemos, 

si  está  aquí,  la  va  á  haber  buena! 

(Váse  por  la  derecha.  Boeeaecio  y  Leonello  bajaa 

con  rapidez  al  proscenio.  Pcronella  bc  queda  dan- 

do limosna  4  Ceco.) 

León. 

¡Gracias  á  Dios!  (ai  Ter  irse  k  Lambartacía.) 

Bocc. 

¿Qué  hacesy 

León. 

rHilInt 

Urge  el  tiempo! 

Bí^icc. 

Pero... 

León. 

Kspera!                                        1 

(Boccaccio  se  retira  ó  se  esconde.) 

Bella  dama;  una  palabra! 

(Deteniendo  á  Peronella.) 

Pirón. 

Qué  queréis?  (¡Buena  presencia! 

Lindo  moz"!) 

León. 

Según  cree. 

Sois  la  hermosa  Peronella? 

Perón. 

G'-acias! 

León. 

Mujer  lie  ese  bárbaro!... 

(Señalando  al  sitio  por  donde  se  faé  Lambertaeio.) 

Perón. 

Le  conocéis? 

Li^ON. 

No  quisiera! 

Perón. 

Perdonad;  mi  ahijada...  (Señalando  ai  templo.) 

León. 

Ha  entrado, 

y  está  segura  en  la  iglesia! 

Perón. 

Pero,  ¿qué  querels2ü.. 

León. 

Pediros 

un  favor! 

Perón. 

Gomo  JO  pueda!... 

LEO'f. 

Quiero  alquilar  una  casa 

que  está  al  lado  de  la  vuestra, 

y  vos  sois,  según  me  han  dicho 

varios  vecinos,  la  dueña. 

Perón. 

Sí  tal! 

León. 

Verla  en  do3  minutos  | 

necesito;  está  á  la  vuelta. 
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Me  acompañáis,  me  convieDe... 
PRRaN.     Mañana... 
León.  Tal  es  mi  urgencia, 

que  daré  precio  doblado 

si  llego  ahora  mismo  á  verla! 

Perón.      Ah!  (sorprendida.) 

León.  Os  lo  ruega  un  caballero 

que  su  palabra  os  empeña 

de  admiraros  y  serviros 

con  respetuosa  obediencia! 
Perón.     Haré  que  os  la  enseñe  al  punto 

un  guarda  que  tengo  en  ella. 

Yo  no  puedo  acompañaros; 

sola  he  dejado  á  Fiametta 

y  he  de  volver  al  instante. 
León.      Gomo  gustéis.  Aquí  en  prenda 

tened;  paga  adelantada. 

(ofreciéndole  un  bolsillo.) 
Perón.      Ño  es  preciso.  (Vánse  por  U  izquierda.) 
BOCC.       ■  (Bajando  al  proscenio.)  ¡Se  la  lleva! 

¿Qué  la  habrá  dicho?  Yo  ahora 
puedo  entrar.  ¡Oh  Dios!  es  ella! 

(ai  ir  á  entrar  en  la  iglesia  Fiametta  sale  bnseaado 
i  Peronclia*) 

FuM.       Madrínaí...  ¿Dónde  se  ha  ido? 
¿Cómo  en  tal  sitio  me  deja? 
La  espero  aquí,  mientras  tanto 
puede  que  él  llegue  y  me  vea! 


ESCENA  XII.  ,  ,     f  ^ 

FIAMETTA,  BOCCACCIO.        / 

MÚSICA 

FiAM.  El  alma  enamorada 

dichosa  es  sin  cesar; 
no  hay  dia  alegre  sin  amor; 
no  hay  vida  sin  amar. 
Querer  es  la  ventura, 
amar  es  la  ilu.?iou^ 


—  sa- 
pera eso  vive  la  mujer, 
parn  eso  tiene  corazonl 
FuM.  Si  amor  correspondido 

nos  hace  padecer, 
sin  esperanza  una  pasión 
qué  horrible  debe  serl 
Los  celos  son  la  muerte, 
la  duda  un  torcedor, 
¡gozar  á  un  tiempo  y  padecer 
es  la  existencia  del  amor! 

Bocc.  Si  en  esos  ojos  de  mirada  hermosa, 

si  en  esos  labios  de  carmin  y  rosa, 
desde  el  momento  que  los  vf , 
yo  mi  existencia  encadené, 

mi  vida  querida, 
mientras  no  cures  su  honda  herida, 
no  rescataré. 
FiAM.  Calladl  Calladl 

Bocc.  De  mi  cariño  ten  piedad! 

FIAMETA. 

Vete  ya, 
que  mi  vida  es  para  til 
y  jamás  perderás . 
el  amor  que  vive  en  mí! 

Yo  bien  sé 
que  tu  dicha  está  en  mi  amor; 

dame  fé 
y  querer  sabré  mejor! 
¡Adiós! 

BOCCACCIO. 

Mírame 
que  mi  vida  es  para  tí; 

Júrame 
que  tu  alma  piensa  en  mi; 

Mátame 
si  es  que  dudas  de  mi  amor, 

por  favor, 
no  me  mate  tu  rígorl 


Adiós! 

(Fiameta  entra  en  la  iglesia*  Boeeaecio  la  mira. 
Leonello  baja  corriendo  por  la  itqaierda.) 


ESCENA  XIII. 

BOCCACCIO,    LEONELLO,    €ECO  en  la  paerta  de  la 
iglesia.  Á  poco  el  PRÍNCIPE,  después  PERONELLA. 

HABLADO 

Bocc.      ¡Qué  hermosa!  y  cuánto  la  adorol 
León.      Creí  no  encontrarte! 
BoGc.  Llega! 

¿Qué  ocurre? 
León.  ¡Que  estás  perdido! 

Booe.      Yo!  ¿Qué  dices? 

(Scalza  sale  de  la  iglesia  y  se  vá  por  la  derecha. ) 

LEÓN.  Peroneiia 

me  ha  dicho  que  su  marido 

7  otros  necios  de  Florencia, 

le  piden  en  este  instante, 

al  Podestá  que  te  meta 

en  la  cárcel,  ó  to  arroje 

de  la  ciudad! 
Boec.  ¡Qué  simpleza! 

pues,  yo  ¿qué  he  hecho? 
Leox.  Tu  fama 

universal:  ya  se  cuentan 

cien  aventuras! 
Bocc.  Son  falsas! 

León.      Lo  sé;  pero  aunque  lo  sean, 

nadie  lo  creerá.  Boccaccio 

es  el  diablo  de  las  viejas; 

el  terror  do  los  maridos, 

el  amigo  de  las  bellas! 

Por  lo  tanto,  si  no  quieres 

que  esos  brutos  te  acometan, 

y  te  maltraten,  escóndete! 
Bocc.       Eso  no!  ¡Tengo  otra  idea!  (De  repeau.) 
León.      á  tí  no  te  faltan  nunca! 

3 
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Bocc. 

Es  claro!  Si  títo  de  ellas! 

t 

Verás!  Amigo!  (Á  Ceco.) 

Geco. 

Señor!  (Ae«reindoM«) 

Bocc. 

Ten  este  bolsillo!  (DáadoMie.) 

Geco. 

(Tomáadole.)              Venga! 

que  he  de  hacer? 

Bocc. 

Toma  esa  capa  (QaitáodoMift.) 

y  esta  gorra. 

(Él  se  coloea   el  eapachon  lar^  y  remendado  de 

Ceco.) 

Paw. 

(Saliendo  de  la  igle»ia.)  QUO  me  espera 

esta  noche  me  promete 

á  los  hierros  de  su  reja. 

^oy  feliz! ...  ¿Qué  hace  Boccaccio? 

(Reparando  en  el  cambio.) 

Calla!  está  cambiando  prendas 

con  un  mendigo! 

Bocc. 

(Vistiéndose.)          (Eu  lugar  (Ap.  4  Leooello^ 

de  huir,  quiero  ver  la  escena; 

y  como  quieren  echarme, 

y  como  al  fin  no  me  encuentran!) 

Ven.  Estoy  bien  disfrado;  (A  Leoneiio.^ 

la  plaza  está  ahora  desierta. 

Vete  tú.  (Á  Ceco.)*  Ya  volyeremos 

cuando  salga  de  la  iglesia 

todo  el  pueblo!  (S«  retiran  al  foro.) 

PRIN. 

¡Alto!  (A  Ceco,  al  pasar  4  sa  lado^ 

Ceco. 

(Deteniéndose.)              ¿QuÓ  OCUrre? 

Prin. 

(Su  capa  y  su  gorra?  Sea! 

Pues  que  fíojo  ser  Boccaccio; 

mejor  lo  seré  con  ellas!) 

Ten  ese  bolsillo. 

Ceco. 

(Tom4ndole.)            (Otro!) 

Prin. 

Cambia  al  momento  esas  prendas 

por  las  mias! 

Cuco. 

(Haciéndolo.)  Siempre  gano! 

parecen  más  ricas  estas! 

Pam. 

Y  vete! 

Gbco. 

Pues  ya  lo  creo! 

(dos  bolsillos!  De  esta  hecha. 

ya  no  pido  más  limosna.)  (V4ae por  la derecha.) 

Prli. 

Ahora;  otra  vez  á  la  iglesia; 

i 
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ellos  siguen  una  intriga: 
es  muy  difícil  que  sea 
con  una  mujer  más  linda 
-que  mi  hermosa  toneleral (Entra  enei  templo.) 
Perón.    Echó  á  correr  de  repentel 

No  está;  y  no  dejó  su  lengua 
ni  un  momento  de  decirme, 
que  era  linda,  que  era  bella! 
¿Quién  será  ese  joven?  Vamos! 
Vienen!  Oh!  que  no  me  vean! 

(Entra  en  el  templo») 


ESCENA  XIV, 

LAMBERTUCIO,  LOTERINGIO,  SOALZA,  dDDÁ- 

DANOS   annadoe  de    g^arrotes,  y  con  el  mayor  mittt^o. 

Va  anoeheciendo.  ^ 

MÚSICA  / 

Ya  que  queremos  triunfar, 

con  valor! 
de  fse  malvado  sin  par, 
seductor! 
Cascaras! 
con  estrépito 
es  preciso  pegarle, 
rajarle  y  matarle! 
Pues  que  se  empeña  en  manchar 

Duestro  honor! 
Heve  un  castigo  ejemplar 
el  traidor! 
¡Cespita! 
¡Triunfe  intrépida 
la  conspiración! 
sin  perdón! 

LoTER .  El  Podestá  negó 

con  su  poder  la  petición! 
Todos.  ¡Oh,  qué  vándalo! 

I.OTER.  Y  á  la  verdad  nos  dio 


—  36  — 

en  lance  tal  un  gran  sofíonl- 
Todos.  ¡Oh,  qué  escándalo! 

LoTER.  ¡Justo  es  querernos  vengar 

de  ese  malvado  precozl 
Todos.  ¡Oh,  qué  escándalo  atroz! 

hoTBR.  Mi  bastón  caerá  sobre  él 

cruel! 
Sin  hartarse  de  pegar! 
Y  ese  bello  serafín, 
malandrín, 
en  Florencia  morirá. 
ToDOB.  Sin  perdón,  ni  piedad! 

¡Ahí 

(Dando  con  los   garrotes  nn  §^an    golpe  en  ei 
suelo*) 

Sin  que  se  entere  del  plan; 

vengador! 
Sin  que  le  preste  un  galán 
su  favor, 
Bárbara     , 
la  catástrofe 
probará  mejor  su  rigor! 
Prudencia,  pues, 
que  es  de  interés. 
Ño  más  sufrir 
la  humillación! 
Rebelión!  Rebelión! 
¡Muera  al  punto  el  bribón! 
Rebelión! 


HABLADO 

(El  Príncipe  aparece  en  el  umbral  de  la  iglesia: 
después  de  él  van  saliendo  poco  á  poco  todos  los 
demás  personajes.  Boccaccio,  disfrazado  de  mendi- 
go, bajo  al  proscenio.  Scalza  ha  entrado  en  sa 
caaa  á  buscar  luz.) 
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ESCENA  XV. 

5í;J*^'"^'P^'    LOTERINGIO,    LAMBERTUCIO, 
CIUDADANOS,  loégo  FIAMETTA,  PERONELLA, 
BEATRIZ,   ISABEL,   BOCCACCIO,   LEONELLO 
ESTUDIANTES.    ^  por  íiti^o,    SCALZA,    i   „ 

tiempo. 

# 

Pbin.       (¡Cuánta  gentel)  (ai  ver  ei  ^po.) 
LoTER      (Á  los  suyoB.)      (Nucstro  triunfo 

es  fácil!  Tengo  las  señas 

personales  de  Boccaccio. 

Con  el  garrote  en  la  diestra, 

y  decisión  en  la  mano, 

nuestra  venganza  es  completal| 
Prin.       (Parece  un  complotl) 
I^AMB.  Con  todo, 

un  error  terrible  fuera. 

No  vayamos  á  romper 

á  otro  pobre  la  cabeza! 
LoTEíj.    Lleva  una  capa  encarnada 

y  una  gorra  blanca  y  negra 

con  plumas  azulesl 
Prw  Vaya! 

Salgamos:  la  gente  empieza 

á  despejar.  (Se  adelanta  ai  proscenio.) 
LOTER.       (Al  verle.)      iOh,  qué  mirol  (Á  los  suyo»  ) 

Vedi 
LlMB.  Las  señales  son  ciertas! 

LoTEB.     Ese  debe  ser! 
Lamb.  ¡Ese  esl 

LoTER.     Preparen^.,  apunten!...  la!... 

(Enarbol  ando  los  garrotes») 

Lamb.      ¡Conquistemos  á  estacazos 
la  ventura  de  Florencia! 

(Le  rodean  con  misterio  y  aire  amenazador.) 


MÚSICA. 

Coro.  El  vil  no  ha  reparado! 

Lleguemos  con  cuidado! 
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Con'fuerza,  con  brfo, 
que  no  haya  coartell 

r  Valor  I  á  ó!  I  (Acometiéndole.) 

Inlaine,  libertino,  seductor, 

recibe  de  estos  palos  el  honor!  (u  pe^aa .) 

Con  fé  a&n  par 
te  vamos  hoy  á  thtararl 
¡No  harás  de  fijo  otra  canción 
tft  sales  de  esta  triste  situación! 


Pal  ti. 


Bocc. 
León. 

ESTUD. 


FlAM. 


SCALZA 


Todos. 

^     Se ALZA. 


Por  favor!  por  furor! 
de  fijo  en  vuestros  palos  hay  error! 
No  soy  de  tales  coplas  el  autor! 
Por  piedad,  por  compasión!  (Hayendo.) 
que  esta  es  horrible  situación! 
iAh!  . 

Por   j  J¡i !  le  dan! 

No  lo  debemos  consentir! 
Lleguemos  sin  tardar  para  evitar 
que  nos  le  lleguen  á  matar! 
¡Señores,  por  favor! 
mirad  que  al  que  buscáis  no  es  el  Senorl 
Á  tal  furor,  qué  causa  puede  haber? 
Cesad  en  el  rigor, 
mirad  que  puede  ser  algún  error.) 

(Sele  de  su  caá&  con  un  farol  encendido.  Se  aeeri 
al  Príncipe  y  le  reconoce,  apartando  á  todos.) 

Alto! 
Poco  á  poco  ¡maldición! 
¿Qué  desgracia?  qué  estravío!' 
^  Yo  estoy  muerto!  yo  estoy  frió! 
¡Elsel  Príncipe!  qué  horror! 
¡No  es  Boccaccio  este  señor! 

¿Cs  el  Príncipe?  (Se  retiran  aterrados.) 
,    Sí! 


¡Qué  atrocidad! 
fatal  error! 
¡Para  otra  vez  ^ 
mirad  mejor! 
Ó  un  día  aquí. 


J 
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sin  más  ni  más, 
á  im  infeliz 
vaisámatarl 

FiAM.»  Isabel»  Beatriz. 

Perdón  otorgareis  aquí 
á  errores  que  con  pena  yí. 
Pensaban  á  Boccaccio 

castigo  dar 
terrible  y  ejemplar! 

Perdón!  piedad! 
Tan  grave  y  espantoso  error 

benigno  perdonad! 

Soalza  ,  Lamb  . ,  Loteu  . 

No  castiguéis  como  es  razón 
tan  dura  y  necia  obcecación! 

Perdón!  piedad! 
Equivocaros  con  Boccaccio, 

fué  necedad! 


ESCENA  XVÍ. 

DICHOS,  PEDRO  que  TuelTe  á  cantar  dentro.  SOALZA  y 
los  demás  le  traen  por  fuerza  al  proscenio,  dejando  en  medio 
del  teatro  la  carretilla  con  los  romances  7  libros. 

Pedro.    Odas;  canciones  para  los  amantes 

compradme  á  mí!  (Pregonando.) 

Todos.  ¡Ese  bribón, 

de  nuestra  sin  razón 
hoy  vá  á  pagar 
el  caso  singular! 
PíBDRO.     ¡Yo  mi  comercio  sujeto  á  la  ley! 

(Hablando  con  ellos.) 

¡Conque  derecho  me  tratan  así! 

¿Qué  es  lo  que  quieren  los  brutos  de  mí? 
Todos.    Quemar  queremos  tu  canción! 
Lotee.  Aquí  esta 

(Cociendo  nna  tea  y  dindosela  í,  Boeeaceto  que 


-  40  — 

eitá  en  primer  termino.) 

la  tea  que  ha  de  arderl 
Tddos.  Tomad!  (Á  BoccmcIo.) 

LoTER.  El  mendigo, 

tus  libros  yá  á  quemar! 
Coro.      Con  tu  feliz  invención  ( A  Boccaccio.) 

Baccaccio  muere  hecho  un  tostón! 
Bocc.  (Abrasados  por  mi  mano 

si  es  mi  ingenio  soberano, 
renacerán, 
y  mi  nombre  aclamaránl) 

(Prende  fueg^o  al   cajón,    y  arden  los  Ubroc  y  pa- 
peles.) 

LOTER«,  SCALZA,  LaMB. 

¡Arda  en  la  pira 
la  farsa  y  la  mentira 
de  ese  bribón 
de  fatal  reputacionl 

Y  en  ese  fuego 
se  logre  destruir 
la  clara  luz 

de  su  inmenso  porvenir! 

Bocc,  León.,  Prin. 

Hoy  esa  pira 
producto  de  su  ira, 
es  la  sanción 
de  su  gran  reputación! 

Y  en  ese  fuego 
podrá  mejor  lucir 
la  clara  luz 

de  su  inmenso  porvenir! 

Al  abrasar 
las  obras  del  poeta, 
le  vais  á  dar 
victoria  más  completa. 
No  os  figuréis  que  sucumbe  un  autor, 
cuando  del  pueblo  e$ 
universal  cantor! 
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T  0D«8.  [Hechos  trizas  y  cenizas 

quedan  Jos  versos  y  el  autor? 

(Unos  «tlian  el  faego.  Boeeaeeio  está  al  pis  de  la 
ernz  de  piedra  con  la  tea  en  la  mano.  El  teatro  se 
iluHaa  eonla  lux  de  la  hovera.  Cnadro.) 


Pirr  DEL  Aero  primero. 


ACTO  SEGUNDO. 


El  teatro  está  dWidido  por  una  tapia  gtwi^  y  baja,  imi- 
tando piedra  y  ladrillos;  cerca  del  foro  nna  puertecilla 
peqneña  qne  comnnica  las  dos  casas  entre  s(  por  el  patio. 
Á  la  derecha  del  actor  la  fachada  de  la  casa  de  Lote- 
rlngflo  eon  puerta  y  yentana  ó  balcón  alto,  practicables. 
£1  patio  lleno  de  cubas  de  diferentes  tamaños,  mazos, 
martillos,  etc.  A.1  foro  tapia  baja  con  puerta.  En  la  par- 
te de  la  izquierda  la  casa  de  Lambertncio  con  puerta  y 
ventanas  alta  y  baja,  también  praeticables*  Un  emparfl^ 
do  y  bancos  de  piedra  t  Al  foro,  tapia  y  puerta.  Un  árbol 
frondoso  y  de  tronco  g^rueso,  que  figura  ser  una  higuera, 
cubre  la  mitad  de  la  tapia  del  foro.  Á  lo  lejos  telón  de 
campo  y  algunas  casas,  de  las  cuales  la  primera,  que 
está  á  la  derecha,  tiene  un  mirador  practicable,  donde  se 
asoman  de  cuando  en  cuando  Boccaccio,  Leonello  y  el 
Principe. 


^CENA  PRIMERA.    4  , 


COTERINGIO  y  OFiaALES  TONELEROS  trabs^jando 

en  t|»  oficio.  En  la  ventana  de  la  casa  ISABEL  mirándolos. 

MÚSICA. 

Lotee.  ¡Qué  bueno  es  trabajar 

cantando  sin  cesarl 
¡Bien  haya  nuestro  oficio. 
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qae  es  sano  el  ejercicio; 
más  saoo  el  madragon 
y  alegre  la  canción! 
Un,  loron,  Ion,  loron,  lon... 

(Cantaudo  y  bailando. 

ToNBL.  Lon,  loron,  ion,  etc.  (id.) 

LoiEB.  Cuanto  mejor  compás 

cnnde  el  trabajo  más! 

Repara,  esposa  mía, 

(Á  Igabel  que  sigpne  en  la  ventana.) 

la  alegre  algarabía 

que  producen  nuestros  mazos 

no  cansándose  jamás! 

Pum,  parapatapum;  parapatapum. 

(Llevando  el  compás  con  los  mazos  en  las  «ibas.) 

Tonel.  Pum,  parapatapum,  etc. 

El  oficial  tonelero 
no  se  cansa  de  machacar, 
pues  así  gana  el  dinero 
que  bebiendo  se  ha  de  gastar! 

Í^TER.  El  que  casado  es, 

cien  riñas  tiene  al  mes; 

mas  si  es  de  nuestro  oficio 

no  tema  tai  perjuicio, 

y  en  vez  de  regañar, 

paciencia  y  machacar!... 

Lan,  larán,  lan,  larán,  lanl...  (Baftando.) 
ToNi»..  Lan,  larán,  lan,  larán,  lan!...  (id.) 

LoTBit.  Si  su  fatal  mujer 

tiene  el  feroz  placer 

de  armarle  pelotera, 

por  una  friolera. 

con  el  mazo  prevenido,  ' 

él  la  debe. responder,.. 

pum,  parapatapum!...,  ete. 
ToNBL.  Pum,  parapatapum!  etc. 

(Los  Toneleros  rceo§^en  las  herramientas  y  apar- 
tan los  toneles  dejando  en  el  patio  tambado  el  ma- 
yor de  todos,  y  dos  maxos  en  el  suelo.) 
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HABLADO. 

(SABBL.    Vamos!  está  la  mañana  (Desd*  el  baieon.) 

para  fiesta,  se  conoce! 
LoiBR.    Ha  acabado  la  tarea, 

muchachos,  á  ahnorzar.  Vóime.(Á  iMbei.) 

hasta  luégol 

(Se  asomen  el  miredor  del  foro  un  momento  e) 
Príacipe  y  Leonello.) 

káBBL.  ¡Yo  aquí  sola 

siempre  en  mis  habitaciones, 

aburrida,  abandonada! 
LoTER.    Mujer,  los  negocios?... 

ISABBL.     (Sollozando  i  gritos.)  ¡PobrO 

de  la  que  se  casa! 
LoTBR.  Pero... 

Isabel.     Te  aborrezco!  (Gritando  cada  yex  máe.) 

LoTER.  ¿No  conoces? 

Isabel.    Te  odio! 

Tonel.  (Maestro!...)  (Á  Loterin^io  aparto.) 

LoTER.  Los  mazos:* 

tenéis  razoo...  golpes!  golpes! 

Tan!  taran,  tan!... 

(Váse  con  l&s  Toneleros  por  la  puerta  del  foro 
cantando  y  bailando,  con  la  música  de  la  intro- 
ducción.) 

ESCENA  U. 

BOCCACCIO,  PRlNQPE,  LEONELLO,  .otrudo  m» 

pieeaucion^por  la  paerta  del    foro  del  lado  izquierdo  del 

teatro. 

LbON.        Nadie!  (Asomando  la  cabeza  y  entrando») 

BoGc.  ¡Momento  oportuno! 

Lambertucio  hasta  las  once 
no  vuelve  de  los  jardines 
de  Cuzano,  y  se  conoce 
que  Fiametta  y  su  madrina 

están  adentro!  (Mirando  4  U  cas»  cerrada.) 

Lbor.  No  se  oye 
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el  menor  raido.  Pasadl  (Á  ta  pnéru.) 
Príacipe,  ¡que  el  tiempo  corre 
y  pudieran  vernos! 

Pftl.N.        (Entrando.)  ¡BraYOl 

La  plaza  es  nuestra! 
Bocc.  Repórtese 

vuestra  Alteza! 
pRiN.  Ya  te  he  dicho 

que  odio  las  genuflexiones 

y  los  tratamientos! 
Bocc.  Pero.  . 

Prin.      Aquí  no  estoy  en  mi  corte 

de  Palermo.  Soy...  cualquiera!.  . 

Un  estudiantino!...  un  hombre 

como  vosotros!... 
Leo?!.  Con  todo... 

PriPI.         Lo  exijo!    (Con  imperio.) 

Bocc.  Obedezco  dócil. 

¿Por  qué  queréis  estar  siempre 
por  estos  alrededores, 
y  njás,  cuando  desde  el  lance 
de  ayer,  todos  os  conocen? 

Pairr.      Aquel  maldito  barbero 

vino  entre  mis  servidores 
desde  Sicilia,  y  al  punto 
me  conoció! 

Leo:i.  y  si  no  rompe 

vuestro  incógnito,  y  declara 
quién  erais  en  altas  voces, 
por  si  erais  ó  no  Boccaccio, 
no  hay  más,  la  cabeza  os  rompen! 

Brin.      Que  brutos!  Y  lo  que  hizo 
el  chasco  y  la  broma  doble, 
fué  hacerte  á  ti  que  quemaras 
tú  mismo,  tus  papelotes, 
tus  cuentos,  tus  versos! 

Bocc.  Eso 

¿qué  importa?  No  hay  rico  ó  pobne 
que  no  tengan  de  ellos  copia! 
En  fin,  ya  se  paró  el  golpe, 
y  aunque  me  sigan  buscando 
tal  vez  conntfgo  no  tupen! 
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Ahora,  á  lo  que  importa! 
PuN.  ¡Justo! 

Desde  los  dos  miradores 

de  la  hostería,  sabemos 

de  ambas  casas  la  uniforme 

disposición;  más  conviene 

examinair  sus  menores 

detalles  sobre  el  terreno . 
Leoh.      En  eso  estamos  conformes. 
Prin.      Aquí  vive  Lambertuciol 

á  esa  ventana  con  flores 

(señalando  á  la  veatana  baja.) 

dá  el  cuarto  de  tuFiametta.  (Á  soceace^.) 
Lbon.    .  y  á  ese  balcón,  que  da  sobre 

el  emparrado,  se  asoma 

siempre  Peronelia,  ¡conque 

esa  debe  ser  su  estancia! 
Prin.      Divide  ambas  posesiones  • 

esta  tapia;  y  esa  puerta 

(Reconociéndola  ) 

que  tiene  un  cerrojo  doble, 
la  comunica.  Aquí  viven 

(Señalando  &  la  derecha.) 

Loteringio  y  su  consorte, 

la  Isabel  encantadora, 

que  paga  con  sus  rigores 

el  afán  que  me  consume 

de  adorar  sus  perfecciones. 
Bocc.       Pero  señor;  que  nosotros 

enamorados  y  jóvenes 

persigamos  á  mujeres 

que  no  son  ricas  ni  nobles, 

no  está  mal;  más  vuestra  Alteza. 

un  Príncipel 
Pftiif.  No  me  enojes! 

aquí  no  quiero  ser  Príncipel 
León.      El  respeto!... 
Bocc.  No  hay  razones 

para  atreverse... 
Pbin.  Lo  mando5 

Tatéame.  (Dándole  ana  palmada  en  el  hombro.) 
Bocc.  SO:  pues,  oye!  (OándoU  otvfi  m^  fuerte .) 


•<* 
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¿Q66  buscas  entre  nosotros? 
¿qaé  haces  en  Florencia,  hombre? 

Paiif .      Mi  padre,  el  rey  de  Sicilia, 
quiere  casarme  conforme 
á  mi  clase,  y  una  boda 
imposible  me  propone. 
El  Gran-duque  de  Florencia, 
tiene,  y  del  mundo  la  esconde, 
una  hija  natural! 

Boce.      Diablo! 

P«m.  Si  la  reconoce, 

y  si,  como  ha  prometido, 
gala  es  de  su  rica  corte, 
con  esa  debo  casarme, 
según  las  paternas  órdenes. 
Ahora  bien;  yo  no  me  quiero 
casar,  soy  rico,  soy  joven; 
los  viajes  me  seducen, 
me  entusiasman  los  amores, 
me  encantan  las  aventuras! 
Que  mis  dos  hermanos  gocen 
el  poder  y  la  corona, 
pues  son  en  edad  mayores 

^^  y^f  y  <iu®  ni6  dejen  libre 
recorrer  á  gusto  el  Orbe, 
entre  el  amor,  la  hermosura, 
la  juventud  y  las  flores! 
Lboa.       Bien  dicho! 

Bocc.         (Dándole  otra  palmada.) 

¡Lo  entiendes,  chico! 
pRiN.       Nuestros  gustos  son  conformes; 

vuesira  amistad  me  enamora; 

amo  de  Boccaccio  el  nombre 

y  el  carácter;  tú,  LeoneJlo, 

me  encantas:  nuestros  amores 

son  vecinos;  pues  seamos 

en  todas  las  ocasiones 

de  la  vida,  tres  amigos 

de  corazón! 
kson.  Que  tú  honres 

á  Boccaccio  es  natural; 

pero  á  mí... 
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Priii .  Nadal  ilusiones! 

Dos  Pílades  y  un  OrestesI  (Abrai¿ndoios.) 
Tú...  tú...  y  yol 

LbOH.         (Con  rapidez.)         Ruido  86  Oye!  (Se  separan.) 

Bocc.      A  escapel 

Prin.  á  ponernos  pronto 

los  dísfracesl 
León.  El  gran  golpe 

son  las  tres  cartasl 
Prw.  ¡HuyamosI 

Bocc.  Pronto!  (Qnerlendo  que  pase  antes  el  Principe.) 

Prin.  .    (iCedan,  arma  toguev> 

(Dejando  pasar  antes   4  Boccaeeio*  Huyen  por  la 
puerta  del  foro  de  la  izquierda.) 

ESCENA  III. 

PERONELLA,  ISABEL,  á  poco  FIAMBTTA. 
Isabel.    Creí  escuchar!... 

(Saliendo  por  la  puerta  de  su  casa.) 

E>EHON.  Parecía  (id.) 

que  hablaban  aquí  unos  hombres! 

Isabel.      Fué  ilusión  mial  (Examinando  la  escena.) 

Perón  .  i  No  hay  nadie!  (w .) 

Isabel.    ¿Habrá  algún  galán  que  rondo 

á  Fíametta?  (Mirando  á  la  casa  de  al  lado.) 

Perón.  ¿Será  alguno  (id.) 

que  dedique  sus  amores 
.  á  la  bella  tonelera? 

Isabel.     (Poniéndose  á  mirar  por  la  tapia.) 

Voy  á  ver  sin  que  lo  noten. 

(Tiran  una  carta  envuelta  en  una  piedra.) 

Como?...  ¿Qué  es  esto?  Una  ciirta! 

(Recogiéndola.) 

Suya!  me  persigue  ese  hombre 
de  un  modo  tal!  ¡Todo  un  Príncipe! 

(Arrojan  otra  carta  al  lado  de  Peronella.) 

Perón.     Eh!  Una  carta!  de  aquel  joven 

sin  duda!  Yo  no  le  he  dado  (Recog^iéndoia.) 
pie  para  que  asi  se  tome 
estas  libertades! 

4 


Isabel. 


Perón. 


FUM. 

Perón. 

FlAM. 

Perón. 
Isabel. 

FlAM. 


FlAM. 

Perón; 
Isabel. 

FlAM. 

Perón. 
FuM. 
Isabel. 
Perón. 

FfAM. 

Isabel. 
Perón. 

FlAM. 
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¡Cuánto 
me  dirá  en  estos  renglonesl 
¡En  no  contestando  á  ellosl 
¿Qué  me  dirá?  Que  no  Ibrme 
proyectos,  ¡yo  no  respondo! 
pero  la  leo. 

(Abre  la  carta,  y  al  ir  ¿  Leerla]^sala  FUmetta-  Ella 
la  oen,lta  en  au  mano.) 

(viéadoio.)  ¿Qué  escondes, 
madrina! 

Yo,  nada! 

(VoWiéndose  de  espaldas.  Cae  otra^carta  á  loa 

pies  de  Fiametta.) 

(Recogiéndola  en  seg^ulda.)  ¡CiolosI 

un  papel  I  ¡Que  no  lo  noten! 

(¡Me  distraigo!)  (Paseándose.) 

(¿No  me  miran?)  (id.) 
(No  me  ven!  por  mí  se  expone!) 

(Cada  una  empieza  á  leer  sa  carta,  ocaltáadote  de 
las  otras  y  temiendo  ger  vistas.) 


MÚSICA. 


' :  ^r 


(Leyendo.)  ((No  dudes  de  mí  eterno  amor!» 
(lYo  adoro,  vida  mia,  en  ti!» 
aNo  me  oigas  con  fatal  rigor!»' 
aYo  te  amo  desde  que  te  vi!» 

(Hablado.)  ¿Qué  decias?  (Á  Fiametta.) 

¿Quién,  yo?  nada! 
¿^e  observarán? 

¡Los  dolores 
me  vuelven! 

Pues  pasearse! 

(Luego...)  (Guardándola  carta.) 

(Después...)  (id.) 

(¡Á  la  noche!)  (id.) 

(imantado.)  ¡Una  Carta  del  que  amor  nos  jura ,. 
y  que  prueba  su  leal  ternura, 
pora  el  alma  que  en  la  ausencia  llora. 
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(Isabel  pasa  ¿  la  izquierda  por  la  paerteeilla  de 
comanicacion.) 

es,  cuando  hay  amor, 
e)  bien  mayorl 
Estas  frases  de  quien  me  ama  ciego , 

(Besando  la  carta  ) 

en  mi  boca  prenderán  su  fuego; 

y  leídas  con  afán, 

mi  corazón  abrasarán. 
Si  es  el  querer— en  la  mujer, 
hermosa  palma— para  su  alma, 
¡dulce  ilusionl— Es  para  tí 
el  corazón — que  late  aquí! 


¿Por  qué  ese  papel  (Á  Peroneiia.) 

besado  y  querido? 

¿Os  ha  conmovido? 

Perón. 

¡Pues  no  hay  nada  en  él! 

FuM. 

¡Decid  la  verdad!  (Á  Isabel.) 

si  no  le  esperabais. 

¿por  qué  ie  besabais? 

Isabel. 

Por  curiosidad! 

Perón. 

(Es  preciso  negar!) 

Isabel. 

(V  la  carta  guardar!) 

Las  tres. 

(Que  este  hombre  me  adora 

no  puedo  dudar!) 

HABLADO. 

(Las  tres  quedan  separadas.) 

FiAM.      (No  me  miran;  yo  no  puedo 
ya  más' con  esta  impaciencia!) 
(Leyendo.)  ((Alma  de  mi  alma:  no  sé  vivir  sin 
»tí:  por  medio  de  un  disfraz  estaré  hoy  á  tu 
»lado;  disimula  y  confía  en  mí.  Ya  no  quie- 
bro ocultarte  por  más  tiempo  que  el  que  te 
»adora  es — Boccaccio.» 
(Era  Boccaccio!  el  que  admiran  (Declamando.) 
y  persiguen  en  Florencia! 
El  mejor  poeta  de  Italia! 
Yo  te  amol  Bendito  seas!)  (Besa  la  carta.) 
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PfiRON.    (¡No  doy  crédito  á  mis  ojosl) 

aSi  DO  crees  en  mi  cariño»  darás  muer- 

»te  al  desdichada— Boccaccio.»  (uyendo.) 

(Boccaccio!  Boccaccio  era 

aquel  jóvenl  Y  me  ama! 

i  mi!  £i  ilustre  poeta 

á  quien  persiguen  los  Iiombres, 

y  á  quien  adoran  las  bellas!) 

«He  encontrado  un  medio  para  acercarme 

»á  tí. »  (Leyendo.) 

(¿Y  qué  medio  será  ese?)  (Declamando.) 

¡Ay,  ay,  mi  pobre  cabeza! 
Yo  me  vuelvo  loca!  Ahora 
si  que  me  duele  de  veras!) 
IsABBL.    (jYohe  leído  mal  sin  duda!) 

(Leyendo.)  KÜna  estupidez  de  Scalza  le  hizo 
»confundirme  con  el  principe  de  Palermo. 
»Yo  no  soy  príncipe,  pero  rae  dejé  ayer  pa- 
usar por  tal  para  que  no  mataran  á  tus 
))OJos  á  tu  enamorado— Boccaccio.» 
(¡Es  Boccaccio!  ¡Quién  creyera 

tal  audacia!...)  (Signe  leyendo.) 

«Con  un  disfraz  me  verás  pronto  á  tu  lado.» 

(Declamando.)  (Yo  UO  debO 

consentir  en  mi  presencia 

tal  locura!  ¡Era  Boccaccio 

ese  célebre  poeta! 

Corro  á  encerrarme  en  mi  estancia! 

esa  es  mi  mejor  defensa!) 

(Entra  en  sn  casa  y  cierra  la  puerta.) 

FiAM.       (Mientras  viene,  guardaré, 

con  las  domas,  esa  prenda 

de  su  amor!) 
Perón.  ¿Te  vas? 

FiAM.  Adentro* 

Hasta  luego* 
Perón.  Adiós,  Fiametta. 

(Entra  Fiametta  en  sn  cata. 
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ESCENA  IV. 

PERONELLA,   LAMBERTUCIO  por  Upaertadel  foro. 


Perón. 

Lahb. 

Peeon. 

Lamb. 

Peroh. 

Lamb. 

Perón. 

Lam. 


Perón. 
Lamb. 

Perón. 
Lamb. 


Perón. 
Lamb. 


¿Qué  hacer?  (Entlmismada.) 

¡Hola!  levantada? 
(Mi  marido!) 

¿Y  la  jaqueca? 
Estoy  peor. 

¿Vino  el  médico? 
Notalí 

Forzoso  es  que  venga. 
Mi  amo  me  lo  ha  prometido 
7  él  no  falta  á  sus  promesas. 
Mejor! 

Prepárate  á  oír 
una  noticia  estupenda! 
Dila  pronto! 

Hace  un  instante, 
al  cruzar  por  la  plazuela 
dé  San  Juan,  un  embozado 
se  acerca  á  mí,  y  de  su  lengua 
salen  las  siguientes  frases; 
fíjate  muy  bien  en  ellas! 
«Lambertucio,  la  muchacha 
que  con  nombre  de  Fiametta, 
tienes  como  ahijada  tuya 
á  cargo  de  Peronella, 
desde  su  niñez,  vá  á  ser 
reclamada  por  su  excelsa 
familia,  en  un  breve  plazo. 
Como  tú  ignoras  quien  sea, 
y  recibas  una  pingüe 
pensión  por  esa  tutela, 
el  mismo  que  por  semestres 
en  tu  casa  te  la  entrega, 
con  orden  autorizada 
del  Gran-duque,  irá  por  ella!» 

¿Del  Gran- duque?  (Sorprendida.) 

«Prevenirla 
es  forzoso;  it  la  cuentas 
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el  misterio  de  su  vida 

al  punto;  y  que  esté  dispuesta 

cuando  llegue  el  enviado, 

á  la  suerte  que  la  espera.» 
Perón.     Pues  voy  á  hablarla  en  seguidal 
Lamb.      Ahí  Hoy  no  viene  ese  babieca 

de  Antón;  s¿  ha  puesto  muy  malo, 

y  á  medio  c«ger  me  deja 

de  los  árboles  frutales 

la  magnífica  cosecha! 

Dice  que  tiene  un  hermano 

y  que  le  dirá  que  venga! 

Si  yo  no  estoy,  le  recibes 

y  que  acabe  la  tareal 
Perón.    (Y  el  médico  que  no  viene! 

Y  quizá  Boccacio  venga,  (Ap.) 

mientras  disfrazado;  ¡vamosl 

si  hoy  no  pierdo  la  cabeza, 

digo  que  es  de  bronce!)  (Va  á  entraren  la  casa.) 

Lamb.      (De  pronto.)  Gntro 

primero:  tal  vez  convenga     > 
que  yo  la  hable  antes;  aguárdame 

hasta  que  te  llame!  (Entra  en  la  casa.) 

Perón.  Seal 

ESCENA  V. 


PERONELLA,  á  poco  LEONELLO,  en  la  izquierda  ISA- 
BEL, Iné^o  el  PRINCIPE,  en  la  derecha* 

Perón.     Esto  es  mejor! 

PrIN.         (Disfrazando  la  toz  )  Abre  prOUtoI 
(Dando  golpes  en  la  puerta.) 

Isabel.     MI  marido!  Si  se  queda,  (saliendo  de  la  casa .) 
ya  no  temo  á  ese  Boccaccio! 
Voy!  voy!  Va  á  romper  la  puerta!  (Abre.) 
Ahí 

(Retrocediendo  al  ver  al  Príncipe  disfrazado  d* 
Soldado.) 

iNo  es  él! 

PriN.  ¡Naturalmente!  (Entra  y  cierra.) 

Isabel.     Daré  voces! 
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Pein. 

¡Buena  es  esa! 

¿No  me  habéis  reconocido? 

Isabel. 

Boccacciol 

Prin. 

El  mismo,  Isabela! 

que  por  vos  esta  dispuesto 

(Música  en  la  orqvesta.) 

á  todo! 

Prror. 

(Viendo  abrirse  la  pnerta.)  ¿QuiéU  llega?) 

Leoh. 

¡Está  sola!  ¡Buenos  dias!  (Entrando.) 

Perox. 

Eh!  (Leonello  entra  Testido  de  médico.) 

Lgoh. 

¿Por  dónde  está  la  enferma? 

(Disfrazando  laroz.) 

Perón. 

Sois  el  médico? 

León. 

(Acercándose  á  ella.)  Del  almal 

(Con  sn  TOS  natnral.) 

Perón. 

Boccaccio!  (Reconociéndole.) 

León. 

El  mismo! 

Perón. 

Si  llegan 

y  os  Ten! 

León. 

Con  este  disfraz 

seguro  estoy! 

Perón. 

Tal  idea 

me  compromete! 

León. 

Al  contrario! 

Perón. 

Yo  no  debo  oiros! 

León. 

¡Bella 

ingrata,  enemiga  mia! 

Perón. 

Oh!  Si  alguien  á  oíros  llega... 

LnmbertUCio...  (señalando  á  la  casa.) 

León. 

Una  palabra! 

Perón. 

¿Quién  fiar  puede  en  las  vuestras? 

¡Un  conquistador  de  oficio! 

León. 

Yo  08  juro! 

Perón. 

Quien  fía  en  ellas 

es  una  loca!  Dejadme! 

Salid! 

León. 

Nunca!  bueno  fuera! 

Perón. 

Salid! 

León. 

(Puede  que  Boccaccio 

con  su  nombre  haga  proezas 

en  todo  el  re^to  de  Italia, 

pero  lo  que  es  en  Florencia!) 
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Isabel.    Dejadme,  Boccaeeiol  (ai  Príaeipe.) 
Prin.  Óyeme 

ima  palabra  siquieral 


MÚSICA. 

Vsli:í.  En  tus  labios  de  coral 

y  en  tu  frente  nacarada, 
este  mísero  mortal 
tiene  el  alma  aprisionada. 
No  me  pagues  con  enojos 
las  miradas  de  mis  ojos; 
no  desprecies  con  rigor 
el  lenguaje  de  mi  amor; 
que  es  más  bella— la  hermosura 
si  arde  en  ella— la  ternura. 
Ah! 

Y  este  pobre  pecho  mió, 
desde  el  diaquete  vi, 
con  amante  desvario 
solo  vive  para  tí! 

Puede  siempre  la  mujer, 
en  su  alma  encantadora, 
conmovida  conceder, 
el  perdón  á  quien  la  adora. 
No  me  niegues  con  agravios 
la  sonrisa  de  tus  labios; 
no  despreciéis  la  pasión 
de  mi  amante  corazón! 
que  es  perderte  no  mirarte, 
que  es  la  muerte  no  adorarte) 

Y  este  pobre  pecho  mío...  etc. 

(Ea  eete  momento  se  oyen  golpea  en  la  puerta. ) 
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HABLADO. 

LoTKR.     babell  abre!  (Dentro.) 
Isabel.    (Aterrada.)      ¡Dios  miol 

mi  maiidol 
LoTER.  ¿Abres  ó  no? 

(Dentro  dando  golpes. } 

Isabel.     Voy  I 

Paiif .  Ahora  sí  que  doy  fondo! 

En  este  tonel  me  escondol 

(Se  mete  en  el  tonel.) 

Isabel.     Pero! 

LOTER.  Isabel!  (CrlUndo.) 

Isabel.  Se  escondiól 

No  me  perdáis!  (ai  Príneipe.) 
Prin.  Mol  se  está 

en  este  tobo,  hija  mía!  (lubet  abre  la  pnerta.) 

ESCENA  VI. 

ISABEL,  LOTERINGIO,  EL  PRÍNCIPE  en  eftoaei, 

PERONELLA  y  LEONELLO  qne  le  Tan  á  poeo. 

Lotee.    ¿Qaé  diablos  te  sucedía? 

Isabel.    Nadal 

PerOíX  .  Idos!  basta  ya!  (Á  Leonel  lo . ) 

Leok.      Volveré! 

Perón.  Yo  os  lo  prohibol 

León.      Vas... 

Perón.  No  he  de  escucharosl 

León.  Oh! 

Si  mi  amor  os  pruebo! 
Perón.  No! 

León.      Por  tos  muero  y  por  vos  vivo! 
Perón.    Boccaccio!  en  bien  de  los  dos 

no  me  volváis  nunca  á  ver! 
León.      Yo  os  digo  que  he  de  volver! 
Perón.    Oigo  ruido.  Adiós!  (váse  i  en  eaea.) 
León.      {Vé»e  por  ei  foro.)      ¡Adios! 
LoTER.    Hoy  no  dirás  que  he  venido 

tarde  y  con  daño! 
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Isabel. 

(Turbada.)                  No  sé... 

LOTER. 

Bebí,  mas  con  fruto!... 

I34BEL. 

Qué? 

LOTER. 

Qué?  Que  el  tonel  he  vendido! 

Isabel. 

¿Cuál? 

LOTER. 

Ese  atroz  monumentol 

(Dándole  una  patada.) 

que  no  hace  más  que  estorbar! 

Prw. 

(¡Pues  bien  podía  avisar  (ehodüI  rueda.) 

el  grandísimo  jumento!)  (Dentro  del  tonel.) 

Loter. 

Ea!  Ayúdam*  á  medirle, 

y  verás... 

Isabel. 

(Deteniéndole.)  No. 

LOTER. 

¿Qué  te  pasa? 

Isabel. 

Que  estando  solos  en  casa... 

LOTEB. 

Es  que  vendrán  á  pedirle! 

Anda!  (Dándole  nn  §^ran  martillaso.) 

Isabel. 

El  caso  es,  francamente; 

que  como  no  lo  sabía 

creí  que  te  alegraría                    -^  * 

y  le  he  vendido! 

Priw. 

(íBíen  miente!) 

LOTER. 

Tú! 

Isabel. 

Justo!  en  cinco  ducados! 

(Dando  la  «mho  al    Principé,    para  qna  asH   •• 

los  dé.) 

LOTER. 

¡Cinco  ducados!  pardiez! 

(El  Principe  dá  dinero  i  Isabel.) 

Isabel. 

¡Míralos!  (Ensenándole  la  mano  ) 

LOTER. 

¿Cómo?  Ahí  hay  diez! 

Isabel. 

Diez : . . .  ( ¡Torpe!)  Los  ves  doblados ! 

(Guardándose  eineo  con  rapidez.) 

LOTER. 

¡Cómo! 

Isabel. 

Cuenta  mejor.  ¡Vé? 

LOTER. 

Cinco!  Pues  yo  juraría! 

Alguno  se  te  caería 

sin  duda,  yo  buscaré.. 

Qué  es  esto?...  Un  hombre! 

Prin. 

(Saliendo  del  tonel.)  Salgamosl 

Isabel. 

Yo  te  diré... 

I<OTER. 

¡Por  los  cielos! 

un  hombre! 
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P«I!f. 

Tregua  á  esos  celos. 
Yo  os  explicaré  ahora.  (Á  Loteringrio.) 

LOTER. 

(Con  el  mazo  levantado.)  Vamosl 

Prir. 

Pues  yo  soy  el  compradori 

LOTER. 

Pero  en  el  loael  ¿qué  hacía? 

PniN. 

Registrar  la  mercancíal 

Isabel. 

Justo!  (ConaltÍTez.) 

LOTER. 

Perdonad,  señor? 

Prin. 

Es  para  mi  tropa! 

LOTER. 

Choque!  (Dándole  l«  mano 

Entra  en  casa,  Isabel  bella, 
y  traenos  una  botella, 
que  yo  pago  el  alboroque! 

•) 

Isabel. 

(Idos!) 

Prin. 

(Cuando  él  me  convida, 
no  por  Dios!) 

Lamb. 

(Saliendo  de  an  casa.)  Ya  SO  lo  dije! 

La  pobrecita  se  aflijo! 
Era  tan  feliz  su  vida! 

ESCENA  VIL 

ISABEL,  PRINCIPE,  LOTERINGIO  en  la  dereelm, 
LAMBERTUCIO,  i  poco  BOCCACCIO  en  U  izquierda. 

Con  mi  mujer  queda  hablando 
de  su  ignorado  destino! 
LoTER.    Muy  buenos  dias,  Tecino! 

(Asomándose  á  la  tapia.) 

Lame.      Hola!  pasad! 

LOTER.  Estimando!  (Entra  Isabel  en  la  easa.  ) 

pero  tengo  una  Tisital 
Lamb.      Si? 
LoTSR.  Un  parroquiano  excelente! 

Pasad  TOS,  que  él  lo  consiente, 

á  beber  una  copita! 
Lamb.      No  puedo;  espero  á  un  gañan 

que  descargue  mis  frutales. 

Como  son  tan  animales, 

8i  no  estoy,  no  sé  que  harán! 
LoTBR.     Y  vos  os  coméis  los  frutos 

de  esa  higuera  endemoniada? 
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Lamb. 

¿Por  qué  no? 

LOTER. 

Si  está  encantada! 

Laxb. 

Toma!  Eso  dicen  los  brutos! 

LOTEB. 

Pues  antes  de  vivir  vos 
en  «sa  casa,  ¡cualquiera 
se  iba  á  subir  á  la  higueral 

íiAMH. 

Todo  es  lo  que  quiere  Dios! 

LOTBK. 

Todavía  causa  espanto 
¿  las  perdonas  prudentes! 

Lamb. 

Sí? 

LOTEB. 

T  aun  la  llaman  las  gentes... 

Lame. 

Yasél 

LOTER. 

{El  árbol  del  encanto! 

Lamb. 

Siempre  el  vulgo  es  un  bolonio! 
También  como  cierto  pasa 
que  habitaba  en  vuestra  casa 
el  mismísimo  demonio! 

LOTER. 

Al  entrar  en  ella  yo 
á  un  cura  mandó  llamar, 
y  me  la  hice  exortizar! 

Lamb. 

Bien  hecho! 

LOTER. 

Por  si  ó  por  no. 

Bocc. 

(Vestido  de  gañan  y  ea  mangas  de  camisa, 

por 

la  puerta  del  foro  izquierda. 

|Á  la  paz  de  Dios! 
Lamb.  ¿Quién  es? 

Bocc.       Soy  el  hermano  de  Antonl 
Lamb.      Cómo  te  llamas? 
Bocc.  Simón! 

y  el  amo? 
Lamb.  Pues  no  me  ves? 

Bocc.       Ahí  Sois  vos?  No  os  conocía! 

Dice  que  venga  á  coger 

lasfirutas... 
Lamb.  Sabes  tu  ser 

más  listo  que  él? 
Bocc.  Si  á  fé  mía! 

Con  esta  las  ramas  tomo; 

(Señalando  sn  mano  iiquierda*) 

me  encaramo...  Subo!  miro! 
las  firutas  verdes...  las  tiro! 
las  maduras,  me  las  como! 
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Lamb.      Hombrel 

Bocc.  Para  todos  da 

por  poco  que  un  árbol  teogal 

¡Gomo  el  jornal  me  convenga 

bien  cogida  quedarál 
Lamb.      Convéngame  tu  trabajo 

y  ya  veremos  después! 
Bbcg.      (¡No  está  aquí  Fiamettal)  Eso  es! 

yo  lo  hago  bien  y  á  destajol 

Lamb.        Pues  entonces...  (Sale  Flamettapor  la  casa.) 

Bocc.      (ai  verla.)  (Ya  cstá  aquíl) 

Lamb.      Á  darte  los  cestos  voy!  (Se  áiñ^e  ai  foro.) 

Bocc.         (Alma  mial)  (Ap.  á  Fiametta  acercáadoKe.) 
FlAM.         (Asustada.)      (Quiéu?) 

Bocc.  (¡Yo  sóyl) 

FiAM.       (¡Con  ese  disfazi) 
Bocc.  (Por  tí!) 

Lamb.      Empieza  por  esa  higuera; 

quiero  ver  cuál  es  tu  maña, 

y  si  es  cierta  la  patraña 

del  encanto! 

Bocc.  (Oyéndole.)  (Qué?)  jCordera!  (Á  FUmetta  ) 

chica!  ayúdame  á  subir! 
Lamb.      Poco  á  poco;  esta  es  mi  ahijada, 
y  ella  no  está  acostumbrada 
á  trabajar  ni  á  servir! 

Bocc.         Ah!  perdón!  (Haciendo  cortesías  ridiculas.) 
FlAM.         (Á  Lambertucio.)  ¿Quiéu  eS? 
Bocc.         (Dá  4  propósito  á  Lambertucio  una  patada  al  sa- 
ludar ) 

¡Perdón! 
Lamb.       Ten  cuidado.  ¡Qué  animal! 

Bocc.         Perdonadme.  (Á  Fiametta,  repitiendo  el  jne^o  ) 

Lamb.  Otro  qué  tal! 

Es  el  hermano  de  Antón!  (Á  Fiametta.) 
Bocc.       Justo. 

Lamb.      (á  Boccaccio.)  Á  la  higuera  encantada. 
Bocc.       (¿Qué  quiere  decir?)  Qué  espanto! 

Un  árbol  que  tiene  encanto! 

No  subo. 
Lamb.  No  temas  nada. 

¿Conoces  tú  ese  rumor? 
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Hoce. 

Ya  lo  creo;  y  estoy  cierto 

que  muchos  hombres  se  han  muerto 

entre  sus  rarnaa.  iQuó  horror! 

Lamb. 

Y  el  encanto  ¿en  qué  consiste? 

Bocc. 

No  sé:  dicen  que  se  vé 

una  cosa  rara. 

Lamb. 

Qué? 

Bocc. 

(¡Oh,  qué  ideal)  ¡Y  que  no  es  triste!  (Riendo.) 

Lamb. 

Pues  sube»  y  di  desde  arriba 

qué  vés. 

Bocc. 

Ya  lo  estoy  haciendo. 

(Se  áiñge  á  U  hi^er».) 

Lamb. 

Es  bravo. 

Bocc. 

Ya  voy  subiendo. 

(Solo  TéMbirslirbol.) 

PRIX. 

(Viva  vuestra  esposa! 

LOT£H. 

¡Viva!  (Beben.) 

Dimos  fin  á  la  botella.  (Levantándose.) 

Isabel. 

¿No  03  vais?  (ai  Príncipe.) 

Priw. 

(Jamás  de  tu  lado.) 

LOTBR. 

Voy  á  tapar  de  contado 

el  tonel. 

Bocc. 

(Desdo  el  árbol  á  Laoibertacio.)  Dejadla  Á  ella. 

Lamb. 

Cómo? 

Bocc. 

¿Por  qué  os  acercáis? 

Lamb. 

Dónde? 

Bocc. 

¡Y  ella  os  dá  la  mano! 

Lamb. 

No  rae  he  movido. 

Bocc. 

Es  en  vano 

negarlo!  ¡Y  se  la  besáis! 

Lamb. 

Yo! 

Bocc. 

Y  otra  vez!  y  van  dos! 

Lamb. 

No  es  verdad. 

Bocc. 

Pues  yo  lo  he  visto. 

Lamb. 

Será  el  encanto. 

Bocc. 

Yo  insisto 

en  que  la  abrazáis. 

FUM. 

(Desdo  sa  asiento.)       ¡Por  Diosl 

si  no  nos  hemos  movido 

del  sitio  en  que  nos  dejaste! 

Bocc. 

Yo  doy  con  la  higuera  al  traste! 

Ya  está  el  caso  conocido! 
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Este  árbol  está  encantado! 

Era  verdad!...  ay,  qué  miedo!  (Binando.) 
Laub.      Pues  yo  resistir  no  puedo 

mi  curiosidad. 
LoTEa.     (ai  Principe.)    Soldado, 

dadme  esa  estopa  y  la  pez! 

adentro  voy! 

(Metiéndose  ea  el  tonel  y  eomponiéDdpie.) 
BOCC.        (Á  Lambertacio.)  Á  SU  edad! 

iiaciendo  esa  atrocidad! 
Lamb.      Yo  quiero  verlo  una  vez! 
Estáte  aquí!  (Á  Boccftceio.) 

BoCC.  Ya  lo  creo,  (separado  de  Viameita.) 

Lamb.      y  tú  como  antes,  aiií  quieta! 

Subo  al  árbol.  (Se  le  vé  subir  al  árbol.) 

Bocc.      (Acercándose.)    Mi  Fiamettal 

al  fin  á  tus  pies  me  veo!  (Arrodillándose.) 

Labe.  Ya  estoy.  (En  el  árbol.) 

Bocc.  (Á  Fiametta.)  (Te  adoro  rendido.) 

PiAH.  (Es  tuyo  mi  corazón!) 

Lamb.  ¡Qué  veo! 

FiAH.  Te  amo! 

Lamb.  Simón» 

qué  haces? 
Bocc,  Si  no  me  he  movido! 

Lamb.  La  besas  la  mano! 

Bocc.  Quiá!  (Loa  dos  ••  lavan  tan  ) 

Lamb.  ¡Se  levantan! 

Bocc.  (Á  Fiametta.)  Di  quo  no! 

FiAM.  Si  no  me  he  movido  yo! 

Lamb.  Gracioso  el  encanto  está! 


MÚSICA. 

(Boccaccio  y  Fiametta  ocapan  el  primer  término 
del  lado  izq^uierdo.) 

Bocc.  Así  mi  amor  te  juro  aquí! 

y  no  sospechan  mi  pasión! 
FiAM.  Tienes  razón! 

Bocc.  Oye,  Fiametta  mía, 

latir  mi  corazón! 
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PiAH  Si,  á  fél 

Booc.  Por  ti 

mí  Tida  expongo  aquí!  (sa  urodüit.) 
PuM  To  el  alma  te  rendí! 

Lam».  T  se  arrodilla!  já!  jál  já! 

(Hiráadolos  desda  el  árbol  y  riéndoM.) 

Cómo,  explicarlo  yo  no  sé! 
Lo  del  encanto  era  verdad! 
7  es  dirertido  por  mi  fé! 

(laébel,  huyendo  d«l  Príncipe,   se   eoloca  á   la 
1>oea  del  tonel.) 

LOTER.  Ay  mujercita!  (De«de  ai  tonal.) 

no  tapes  el  tonel! 
aparta!  quita! 
que  no  veo  dentro  de  él! 
Prin.  Ya  me  miras  á  tus  píes! 

(A  Italiel,  queriendo  arrodillarse.) 
LOTER.  El  tonel  malillo  está!  (Oasda  el  ton«l.) 

Prin.  Yo  te  adoro  como  ves! 

L.OTER.       '    Arreglado  quedará! 

Con  estopa  y  pez 
queda  nuevo  de  esta  vez! 

(Entra  Leonallo;  y  Peronella,  que  ha  salido  nn  mo- 
'  mentó  antes  y  vi  á  sa  ancnentro  para  detenerle, 
quedándose  los  dos  en  segando    término  á  la  is" 
qu  lerda.) 

KSCKNA  VIIL 

DICHOS,  PERONEILLA   por  su  casa,  LEONELLO  por 

el  foro. 


León. 

Perón. 
León. 

Ya  estoy  aquí;  por  verte  á  tí! 
seguro  estoy  con  mi  disfraz! 

¡Dejadme  en  paz!  (Rechazándola.) 

Por  verte,  encanto  mío, 

Perón. 

de  todo  soy  capaz! 
Por  Dios,  qué  afán! 

León. 

Perón. 

Lamb. 

Ser  quiero  tu  galán! 
Que  viéndonos  están! 

(Reparando  en  IsabelSy  el  Principe,  y  dejando  de 

—  63  - 

mirar  &  ra  casA,  hasta  que  se  marca.) 

(Veo  Otro  grupo  desde  aquíl 
Prin.  Ayl  no  te  alejes  más  de  mil  (Á  Uabei.) 

(EI  Príaeipe,  Leoaello  y  Boccacio  se  arrodillan 
ant»  Isabel)  Peronella  y  Fiama Ua:  las  eog'eii  las 
manos,  que  ellas  quieren  retirar  y  se  las  besan. 
Movimientos  cómicos  de  Lambertucio.) 

FiAM.       Cuando  miro  á  mis  pies  postrado 

á  mi  fiel  galán; 

de  su  cariíío 
explicando  el  tierno  afán. 
¿Cómo  reñir  al  que  me  dá  su  amor? 

Su  palabra  hay  que  oir, 

y  CiiUar  y  sufrir, 

que  es  razón 

escuchar  su  fiel  pasión! 

II  < 

Lamb.      Yo  de  esta  higuera  he  de  contar 

el  caso  nuevo  y  «Ogularl  (Desde  el  árbol. ) 

LoTBR.     Con  el  baño  que  le  doy 

(ai  Principe,  sacando  la  cabeza  por  el  tonel.) 

de  estopa  y  pez, 

no  se  sale  ya  otra  vez! 


Prin. 

Ved  sí  falta  algún  rincón! 

LOTER. 

Como  nuevo  quedará! 

Prin. 

Registrad  con  atención! 

LOTSR. 

Nada  roto  se  vé  ya! 

Perón. 

Idos  pues!  (Á  Leonello.) 

León. 

No  he  concluido! 

Pkror. 

No  es  visita  de  Doctor! 

León. 

¿A  qué  he  venido? 

Perón. 

i  Atrevido 

para  hablar  de  vuestro  amor! 

León. 

¿Qué  he  logrado? 

Perón. 

Que  mis  labios 

os  respondan  €on  rigor! 

León. 

]F)8o  es  verdad! 

Perón. 

(Es  mi  deberl 

|Por  caridad! 

León. 

¡No  puede  ser! 

(En  este  momento  -vé  Lambertucio  ¿  Pttronella  y 

Lamb. 


FUM* 
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Leoaello  en  primer  término  en  U  iaqaiMd#.) 

¿Q11&  68  lo  qae  miro?  ¡mi  mujer! 
¿Eso  ya  no  lo  quiero  ver!  (Coa  in.) 

Guando  miro  á  mis  pies  postrado,  etc. 

(Se  repite  el  jnejfo  anterior  de  loe  hombres  be- 
sando U  mano  á  emparejas.  Al  conelnirtelapieía 
musical,  Lamber tnelo  habla  4  grltoa  desde  el  ár- 
bol. Las  parejas  se  separan  completamente.) 


Lamb. 

Perón. 
Lbon. 

LOTER. 

Boec. 

PRIN. 

Lamb. 
León. 

Lamb. 
León. 


Lamb. 

Lotee. 

Lamb. 


Lotee. 
Lamb. 


tlAM. 

6OGC. 


HABLADO. 

Eh!  ya  basta!  si  aquí  sigo 
▼án  á  llover  las  parejas! 

¡Mi  maridol  (a  Leonello.) 

(Con  aplomo.)  No  OS  dé  miodol 

Ya  COUClui  mi  tarea!  (saliendo  del  tonel.) 
(¡Serenidad!  {L  Leonclto  habUndole.) 

(i  Loterin^io.)  Mucíkls  graclasl 

Vamos  á  ver;  Peronella, 

¿quién  es  este  hombre?  (Por  Leoneiio.) 

El  doctor, 
que  vino  á  ver  á  la  enfermal 
¿Y  qué  hacíais  ásus  pies? 
Yo  á  sus  pies^  ¡Pues  bueno  fuera! 

(Boccaccio  -y  Leonello  se  hacen  sefias  de  inteli' 
láñela.) 
■  Vecino!  (Llamando  &  Lotering^o.) 

Qué  hay? 

¡Venid  pronto! 
á  oir  una  cosa  nueva, 
increíble,  extraordinaria! 
Voy  allá! 

Ni  tú,  Fíamentta, 

(Fiamentta  signe  sentada  al  lado  de  latease.) 

te  has  movido  de  este  sitio? 
No  tal! 

¿Os  dura  la  tema? 
¿Habéis  visto  lo  que  yo? 

(Entra  con  Isabel  y  el  Príncipe  por  la  puerta  da^ 
Im  tapia  4 


—  67  — 

LoTEB.^  Veeino;  qué  cosa  es  esa? 

Lamb.      Decid;  cuando  Loteríngio  (ai  Príncipe.) 
ocultaba  su  cabeza 
en  el  tonel...  Vos  ¿qué  hacíais? 

Pam .       Yo  estaba  junto  á  la  puerta 
mirando  al  campol 

LaMB.        (Á  Isabel.)  Y  VOS? 

ISAB£L.  Yo, 

junto  al  tonel! 
Lamb.  ¡Pues  no  cuelal 

Vos  y  vos...  juntitosl  (ai  Príncipe  é  Isabel.) 

LoTBR.     (Furioso.)  ¡Hombrel 

Lamb.      Este  bárbaro  y  Fíametta...  (Á  Boccaetío. 
rejuntitos!.. 

FlAM.  Yol... 

Bocc.  (Fuera  de  8í.)  ¡Mentira! 

Lamb.  Y  el  doctor  y  Perenella. . . 

retejun  titos! 
León.  ¡No  es  cierto! 

LoTER.  ¿Y  vos,  vecino? 
Lamb.  En  la  higuera! 

Bocc.  ¡Qne  está  encantada;  y  es  ese 

(intcrrampié  nd  ole . ) 

SU  encanto;  en  subiendo  á  ella 

ve  UDo  que  todos  los  hombres 

se  cproximan  á  las  hembras! 
Loter.     ¡Sin  subir  á  ningún  árbol 

lo  puede  ver  el  que  quiera! 
Isabel.    Yo  me  mudo  de  esta  casa! 
PERon.     Y  yo! 

Leqw .  Yo  no  vuelvo  á  ella! 

Loter.     |Tal  vecindad  es  terrible! 
Laub.      ¡Hablad  vos,  que  según  caeotao 

tenéis  al  mismo  demonio 

en  vuestra  cas»! 
Loter.  ¡Simplezas! 

Lamb.      El  pueblo  lo  dice! 
Priíi.  ¡Hombre! 

Bocc.         ¡Ay,  qué  miedo!  (Gritando.) 

LoT3R.  ¡Diferencia! 

Á  lo  menos  ya  habéis  visto 
el  encanto  en  vuestra  higueras 


-^  68  ^ 

mientras  en  mí  casa  nadie 
ha  Tísto  al  diablo! 
Perón.  ¡Antes  muerta 

que  ver  semejante  cosal 

SCiLZA.     ¡Vecinos!    A  gnio%  dentro;  ruido  de  Toces.) 

Lamb.  ¿Qué  bulla  es  esa? 


ESCENA  IX • 

DlGHOSt    SGAIiZA  dentro  que  sale  á  poco. 

MÚSICA. 

Todos  los  personajes  están  en  la  mitad  de  la  izquierda  del 

teatro. 

ScALZA.      Lambertucio!  Loteríngio! 

preparaos  vuestro  honor  á  vengar! 

¡Boccaccio  os  burla  sin  cesar! 
Perón.        ¿Qué  dice? 
FiAM.  ¡Boccaccio! 

Perón.        (Me  habéis  comprometido!)  (Á  Leoaeiio.) 
Fia».  (¡De  nuevo  perseguido!)  (Á  Boecaceio.) 

Bocc.         .  (¿Qué  pasará?) 
Prix.  (¡Ello  dirá!) 

Perón.       (!  Boccaccio!) 

(Cof^iendo  de  la  mano  á  LeonellO') 

León.  (¡Demonio!) 

Perón  (¡Yo  digo  la  verdad!)  (Ap.  i  Leoneiu.) 

León.         (¡Gallad,  por  caridad!)  (A  peroueiia.) 

ScALZA.       Loteríngio!  Lambertucio! 

(Dentro,  dando  gt>Ipes  en  la  pnerta*) 

¡\brid  ya! 
Lamb.  ¡Oirle  es  lo  mejor! 

LoTER.        ¡Mi  calma  está  en  un  tris! 
Soalza.       Loteríngio!  Lambertucio!  ¿No  me  abrís?. 
LoTER.  y  Lamb.  ; Boccaccio  tal  vez  es 

(Señalando  4  Boceaccio,  al  Príncipe  y  á  León  el  lo. 

alguno  de  estos  tres! 
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Si  acaso  nos  burlól 
Su  vida  concluyó! 

(Abren  la  paerta  del  foro*  Entra  ScaUa.) 

ScALZA.  ¡No  OS  mováis!  ya  cayó! 

(Á  todos  con  ^ran  agitaoion.) 

el  perillán. 
¡Es  su  burla  conocida! 
¡Ha  perdido  la  partida 
y  nos  vamos  á  vengar! 
Disfrazado,  según  dicen, 
aquí  mismo  penetró, 
y  con  cínico  descaro 
vuestra  honra  atropello! 

Perón.        Hablad  pues,  Boccaccio  ya!  (Á  Leoneiio.) 
LoTER.,  Lamb.  y  ScALZA.  ¡Farsantol 

(Amenazando  á  Leonello.) 

Prin.  ¡Tu  Boccaccio  no  se  irá!  (Á  Isabel.) 

Los  TRES.  ¡Vergantel 

(Amenazando  al  Principe.) 

FtAM.  ¡Mi  Boccaccio  eA  salvo  está! 

(Defendiendo  á  Boccaccio») 
Los  TRES.  ¡Tunante!  (Á  Boccaccio,) 

Para  saber  al  fín  quién  es 
degollaremos  á  ios  tres! 

¡Magnífica  ocasión! 

¡Venganza  y  decisión! 

(Van  á  acometerlos,  enando  el  Coro  dentro  los  in- 
terrumpe.) 

Coro.         Ya  está  aquí  Boccaccio  prisionero! 
LoTER.,  Lamb.  y  Scalza. 

¡Más  Boccaccios,  gran  Dios! 
Lamb.         Sin  duda  otro  embustero 

que  de  estos  viene  en  pos! 

(señalando  á  Boccaccio,  el  Principe  y  Lf^onello.) 

Coro.         ¡Ya  está  aquí  el  Boccaccio  verdaderol 
Los  TRES.     ¡No  se  escape,  por  Dios! 
ScALZA.       ¡Asombre  al  mundo^  entero 
un  caso  tan  atroz! 
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KSCENA  X, 

DICHOS,  LOS  CIUDADANOS  que  entran  «tropelUndo 
al  PODESTÁ  basto  el  proscenio.   ESTUDIANTES,  etc. 

BoecAceiOt  el  Principe  y  Leonello*  aprovechando  esto  eonfo- 
sion,  huyen  por  la  pnexiecilla  de  la  tiq)ia  y  se  refugian  en 
el  patio  de  la  casa  de  Lotnringio,  corriendo  el  cerrojo:  desde 
alU  oyon  y  obseryan  lo  que  paaa  i>n  la  otra  mitad  del  toatro. 

Coro.         lEntral  miserablel  marrullero! 

LOTER.,  L4IIB.  y  SCALZA. 

¡Penetrad!  penetrad, 
porque  aquí  lo  primero 
es  saber  la  verdad! 

Cono.  El  vil  se  ba  disfrazado; 

(Seflniando  al  Podestá.) 

el  tuno  lo  ha  negado; 
aqui  le  traemos! 
que  no  haya  cuartel! 
¡Valor!  á  él! 

(Eaarbolando  los  garrotes  contra  el  Podestá,  como 

.  hicieron  en  el  primer  acto  contra  el  Príncipe.  La 

másica  es  la  misma,  y  cl  jaeg^  escénico  idéntico.) 

¡Infame,  libertino,  seductor! 
recibe  de  estos  palos  el  furor!  (u  pegan.) 
Con  fé  sin  par,  etc.    . 

Lamb.  ¡Alto! 

(imitondo  los  g-estos  y  ademanes  de  Scalxa  en  el 
primer  acto  en  la  misma  situación.) 

¡Poco  á  poco!  maldición! 

(Reconociendo  al  Podestá.) 

¡Qué  desgracia!  qué  estravío, 
yo  estoy  muerto!  yo  estoy  frió! 
¡Ese  no  es  Boccaccio! 

GORO.  (Retrocediendo.)  ¡No! 

¿Pues  quién  será? 


—  71 


Fuv.,  ISABEt,  Pehon.,  Estudiantes. 
(Los  otros— huyeron; 
aprisa^se  fueron; 
y  en  salvo— están  yai) 

P'iDBSTA.     Yo  soy  el  alto  Podestá» 

y  vengo  por  Flametta  aquí! 
Coro.         iQué  hemos  hecho  con  nuestra  autoridad! 

(Consternados.) 

PoDESTá.     ¡Del  duque  veis  el  sello  aquí! 

(Mostrando  el  pecho,  donde  hay  tin  escado.) 

y  gran  castigo  os  puedo  dar! 
FíAM.  ¿Por  mí  venís'^ 

Hahlad!  por  Dios!  hahlad!  ^ai  Podestá.) 
PoDESTA.     ¡En  nomhre  del  Gran-duque  yo, 

que  á  Lambertucio  os  entregó, 

os  vengo  ahora  á  recoger 

cumpliendo  así  con  mi  deber! 


FlAH. 


Pito:<(. 


Todos. 


[Yo  no  s¿  lo  que  me  pasa! 
Desde  niña  en  esta  casa 
yo  sin  cesar,  mi  vida  aquí 

feliz  pasé! 
¿Es  noble-— mi  «una? 
¡Maldita— fortuna! 
Si  de  Boccaccio  amado 
el  pecho  amante  ha  separado 

que  le  consagré! 
¡Yo  no  sé  lo  que  me  pasa! 
Desde  niña  en  esta  casa 
mi  vida  aquí— yo  sin  cesar 

la  consagré. 
Si  es  noble—su  cuna, 
¡bendita— fortuna! 
pues  por  tenerla  al  ladi 
mi  porvenir  asegurado 

conseguir  logré. 

¡Por  Fiametta  viene  aquí 
el  excelso  Podestá! 
Este  caso  nunca  vi, 
sabe  Dios  lo  que  será! 


£1  su  sello  presentó; 
del  GroD-duque  la  orden  es: 
la  paliza  que  llevó 
castigar  querrá  despueá! 
Bocc.  ¡Pues  mi  nombre  habéis  tomado, 

(ai  Príncipe  y  a  Leooello.)  * 

yo  ese  nombre  salvaré! 
Pbin.  t  León.  ;No  castigues  enojado 
lo  que  sólo  broma  fuél 

(Boccaccio  hatla  un  momento  coa  ellos  y  se  va 
por  el  foro:  ellos  lesig^aen  dejando  la  puerta  abier- 
ta. De  cuando  en  cuando  entran  y  salen.) 

PooESTA.  (Á  Fiametta.)  Venid,  venídl  marchemos  ya! 

que  vá  con  vos  el  Podestá. 
FiAM.  iTerrible  situación! 

Boccaccio  es  de  mi  ser 

la  gloria  y  la  ilusión! 

Él  es  mi  porvenir; 

si  allí  le  he  de  perder 

no  quiero  ya  vivir! 
PonESTA.         Marchemos  sin  tardar; 

me  canso  de  esperar! 
Todos  i  Perdón  señor,  de  aquel  fatal  error! 

y  viva!  viva  el  Podestá! 

(Se  oye  la  voz  de  Boccaceio  dentro,  que  canta  un 
recuerdo  del  dúo  del  primer  acto  con  Fiametta. 
I  Todos  se  quedan  inmóviles  escuchando.) 

Bocc.  Amando  vive  la  mujer, 

para  eso  tiene  corazón,  etc. 


FlAM.  (ai  oírle,  saca  la  carta  de  Boccaccio,  la  besa  y  le 
contesta  con  el  wats  que  ha  cantado  en  este  mis* 
mo  acto.) 

¿Qué  escucho?  su  acento! 

«Una  carta  del  que  amor  nos  jura 
y  que  prueba  su  leal  ternura,»  etc. 
Todos.     Si  esta  mujer—  llega  á  tener 

(Acompañándola  el  wals.) 

por  SU  alta  cuna — y  3U  fortuna, 

suerte  mayor — gran  porvenir, 

para  su  amor  querido  no  habrá  olvida, 
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que  á  su  lado— el  ser  amado 
por  su  constante  fé, — será  feliz! 

(EI  Podest¿  da  la  mano  &  Fiametta,  y  se  dirige 
con  ella  al  foro;  todos  se  apartan.  En  este  momen- 
to, Boccaccio,  con  un  traje  elegantisimo  de  diablo, 
se  sabe  á  la  tapia  dÍTÍsoria  de  los  dos  patios  con 
una  antorcha  roja  encendida.  El  Príncipe  con 
una  campana  chinesca,  y  LeoneUo  con  nn  §^ran 
mazo  dando  en  los  toneles.  Sin  que  los  vean  le 
acompañan.  Todos  al  Terle  caen  aterrados.) 

Bocc.  ¡Gente  soez! 

(Agitando  la  antorcha.) 

al  demonio  miráis! 
¿Como  otra  vez 
tras  Boccaccio  corráis, 

sin  remisión,  (Arrojándoles  chispas.) 

OS  convierto  en  tostón! 
Todos.  Moverme  no  puedo! 

qué  espanto!  qué  miedo! 
qué  frió!  Dios  mió! 
¡Perdón! 

(Todos  tiemblan,  unos  se  santiguan:  otros  se  dan 
g:olpcs  de  pecho:  otros  se  desmayan,  Boccaccio 
hace  grandes  contorsiones:  El  Príncipe  y  Leonello 
hacen  an  raido  espantoso.  El  teatro  se  ilamina 
con  la  luz  roja  de  la  antorcha.  Cuadro.  Cae  el 
telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


\ 


\ 


ACTO  TERCEnO. 


Salón  neo  y  artístieo  de  nn  palacio  en  Florencia.  £n  el 
eentro,  al  foro,  nna  «pieria  con  jarrones  de  flores,  á  la  qnt 
se  rabe  por  nna  escalinata  de  mármol.  Al  leTantarse 
el  telón  «parecen  Damas  y  Caballeros  en  animado  eoloqnio 
dirigiendo  sns  miradas  al  foro:  las  damas  tienen  en  ba- 
nano raoios  peqveños  de  flores. 


KSCENA  PRIMERA. 

DAMAS  y  CABALLEROS,  á  poco  FIAMETTA,  GU\R- 
DIAS,  PAJES,  el  PODESTA,  etc. 


Todos. 


MÚSICA. 

La  hermosa  FUmetta, 
la  niña  discreta 
y  bella  sin  par, 
de  pronto  elevada 
á  altura  enfidlada, 
hoy  debe  sin  falta  quedar 
casada. 


Virtud  y  riqueza 
ofrece  al  amorl 
pero  es  la  belleza 


VA 


—  Te- 
sa prenda  meior. 
Merece,  por  hermosa, 
ser  ea  sa  boda  Tentorosal 

(Por  U  ewaJiíuta  Uja  riaoMtta  ricamente 
da,  deudo  ni  nano  al  Podestá,  precedida  de  G«ar- 
día»  del  Gran^aqae;  cuatro  oficiales  de  palaeto, 
y  seis  pejes.  Cterran  la  comitira  otnift  Goaidias 
qneqaedaB  fcrmados  en  la  galería.) 

Damas,  t  Cabs.     Ta  bello  semblante,  (k  nametu.) 
alegre  y  radiante 
brillaba  hasta  ayer. 
Por  qaé  tu  mirada 
00  lace  anima<Ja 
coal  campie  á  la  hermosa  mojer 
amada? 

Amor  te  ofrecemos 
con  labio  veraz, 
y  solo  queremos 
ta  dicha  y  tu  paz! 

Ten  estas  flores  bellas;  (Le  dan  las  flore..) 
nuestra  amistad  recibe  en  ellas! 


HABLADO.  ■''• 

PoDESTA.  Si  OS  dignáis,  cual  de  costumbre, 

admitir  los  bomenajes 

de  los  notables  del  barrio... 
FiAM.      Lo  que  quiero  es  que  descansen  (sentada.) 

ellos  y  yo...  No  más  músicas 

no  más  repetidos  plácemes, 

ni  cortesías,  de  tantos  (Ap.  ai  Podestá.) 

ridículos  personajes. 

iNo  decís  que  ésta  es  mi  casa, 

mi  palacio? 
PoDESTA.  Es  indudable! 

y  en  él  todos  os  servímos 

por  érden  de  vuestro  padre! 
FiAM.      ¿Mi  padre?  ¿Y  por  qué  no  viene, 
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16  díTertíráa  en  grandel 
íQaé  hago  yo  hace  un  mes? 

PODESTA.  Obi 

PuM.  Vestirme  y  desnadarme 

á  la  hora  que  otros  disponen: 
comer  cuando  á  otros  les  place: 
¿Voy  al  oratorio?  ¡Música» 
cortesías  y  TísajesI 
¿Voy  al  jardín?— ¡Ckirtesías 
y  música! — ^¿Me  distrae 
asomarme  á  las  ventanas? 
)Música,  y  no  veo  á  nadie 
Que  no  me  haga  su  saludo 
sin  dirigirme  una  frase: 
y  á  todo  esto,  ni  yo  sé 
qué  bago  aquí,  ni  á  qué  me  traeo, 
y  me  llevan,  y  me  roban 
sol,  iitertad,  vida.  .  y  aire! 

PoDBSTA  Si  llega  á  arreglarse  todo*.. 

ya  veréis!...  ¡Pero  no  es  fácil! 

FiAM.      Oh!  siguen  vuestros  misterios! 
Adiós!  me  marcho  á  la  calle! 

PODBSTA.  ¿Adonde  vais?  (Deteniéndolft.) 

FiAM.  Ya  os  lo  he  dicho: 

á  mi  casa;  á  cualquier  parte^ 
menos  á  seguir  viviendo 
siempre  por  mañana  y  tarde 
de  este  modo.  Quiero  ver 
á  quien  me  sirvió  de  madre^,. 
á  Peronella! 

PooESTA.  Está  hecho. 

FiAM.      Y  á  Lambertucio! 

PoDBSTA.  Á  buscarle 

han  ido  de  parte  vuestra. 

FiAii.      Couque  han  ido  de  mi  parte? 

PoDBSTA.  Vos  premiareis  sus  servicios: 

y  en  nombre  de  vuestro  padre... 

FiAM.       Otra! 

PoDESTA.  Le  dais  el  diploma 

de  inspector  del  regio  parque 
y  guarda  mayor  de  bosques» 
cotos  y  baldíos  reales! 


..^.^ 
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FuM.      Quiero  ver  á  mis  amigas... 

PODESTA.  Cómo? 

FuM.  Las  qae  tenia  antes... 

Beatriz...  Is(á)el... 
PoDBSTA.  Eso, 

francamente,  es  liamillantet 
FiAV.      Pero  yo  ¿quién  soy?  Sepamosl 

¿Qué  hago  aquí? 
PoDBSTA.  Mandan  que  calle, 

y  obedezco,  os  sír?o  y  callo. 

Del  misterio  impenetrable 

que  os  rodea,  mí  destino  ' 

depende,  y  perderé  antes 

la  vida  ¡que  hacer  yo  mismo 

porque  me  dejen  cesantel 
FiAM.      Podéis  retirarosl  (Enojada.) 

PODESTA.  Gracias!  (SaladADdo.) 

FiAM.       ¡Y  no  volvaisl 

PoDESTA  ¡Dios  os  guardol 

Un  paje.  (Bajando  por  la  escalinata,  con  un  pUa^  abierta.) 

El  príncipe  de  Palermo, 
pide  licencia. 

FlAH.         <Con  rapidez.)— ¡Que  pascl 

¡Ya  es  un  rostro  conocidof 
él  me  dlráf) 

PODBSTA.  (Con  autoridad.)  SÍ  UO  trae 

Orden  del  Gran-duque  escrita, 

aquí  no  penetra  nadiel  (El  Paja  le  dá  el  pa^ev.) 

«Al  príncipe  de  Palermo,  (Leyeaio.) 

«para  él  y  los  personajes 

»de  su  servidumbre.  Salvo— 

«conducto. — ^Roberto.—»  ¡Es  gravel 

(Lo  que  en  un  mes  he  callado 

lo  dirá  ese  botarate 

en  dos  minutos...  ¡No  hay  duda! 

aquí  está  escritol.  .  Que  pase! 

(E1  Paje  se  retira.) 

FiAM.       ¡Gracias  á  Dios! 

PoDESTA.  Desde  ahora 

yo  no  soy  el  responsable! 
FiAM.       (Amigo  es  de  mi  Boccaccio^ 

él  me  ayudará  á  salvarle 
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si  esti  en  peligro,  6  al  menos 
saixrédeélí... 

POOUTA.  iPrínCipel  (Salndá^oU.) 

KSCENA  líL 

FIAMETTA,  PODESTÁ,  el  PRÍNCIPE  por  U  esealiiisU. 

P«"».  ¡IMantre! 

Ni  en  una  plaza  sitiada 

hay  tantas  formalidades. 
PoDESTA.  ¡Gran  señor!... 

PrUI.         (Aeereándofte  i  ella.)  jFlametta! 

FiAM.      (Con  alegría.)  ¡Príncipe! 

Priii.       He  querido  venir  antes 
á  veros;  pero  razones 

de  Estado?...  (Coq  ^avedad.) 

PooESTA.  Era  indispensabíel 

PaiN.      ¡Misterios  de  alta  política! 
PoDESTA.  ¡No  que  nó! 
FiAM.  ¿Venís  á  darme 

también  martirio  perpetuo 

con  esas  oscuras  frases? 
f'RiN.       El  deber!...  ¡Gran  Podestá ! 
PoDESTA.  Señor!... 
Phin.  La  entrevista  grave 

que  he  de  tener,  no  requiere 

testigos! 

PoOESTA.  Ahí... 

pRiN.       (Despidiéadpie.)  ¡Buonas  tardes. 

y  hasta  después* 
PoDESTA.  Comprendido. 

FuM.      Como  Peronella  tarde,  (ai  Podestá.) 

mando  á  buscarla  yo  misma. 
Podestá.  Debe  llegar  al  instante. 

Señora!  Principe!  (Con  exageradas  cortesías.) 

Prin.  •         Gracias! 

Podestá.  Guárdeos  Dios.  (Yéndose  por  u derecha.) 

Prin.  El  cielo  os  guarde. 
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FUH.        Ah!  (Sorprendida.) 

Prih.  Soifl  hija  natoral: 

y...  por  mil  diGculades 

no  pudo  reconoceros 

en  tantos  anos. 
FuM.  Mimadr^... 

Prin .      No  existe!  Él  se  figuraba 

que  la  cosa  era  muy  ficÜ 

muerta  ella,  y  para  evitar 

las  complicaciones  graves 

que  con  sus  hijos  legftímos 

hablan  do  suscitarse, 

intentó  reconoceros 

y  casaros  al  instante. 
FiAM .      ¿Con  quién? 
PniN.  Conmigo. 

FiAM.  Con  vos! 

Pam.      Por  eso  mi  egregio  padre 

me  envió  á  Florencia.  Yo, 

que  sin  prisa  por  casarme 

hubiera  tenido  i  dicha 

tener  por  esposa  á  un  ángel, 

como  sé  que  de  Boccaccio 

guarda  vuestra  alma  la  imagen, 

jamás  hubiera  querido 

esposa  que  no  ha  de  amarme. 
FiAM.      Ganáis  en  cambio,  señor,  (coa  «fuíM.) 

dos  amigos  tan  leales, 

que  por  vos  darán  su  vida. 

Seguid. 
Pai^v.  Ahora  es  lo  importante. 

Vuestros  hermanos,  la  corte, 
los  obispos,  los  magnates, 

todos  se  oponen  á  una 

al  capricho  extravagante 

de  reconoceros. 
FiAM.  ¡Cielos, 

qué  Mieidad  tan  grande! 
Pani.      El  6ran«duque  nada  puede 

contra  la  opinión  unánime. 

El  mismo  pueblo  ha  creída 

que  trataban  de  quitarle 
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al  heredero  del  trono, 

y  contra  tos  se  deshace 

en  amenazas; 
PiAH.  Bienhecho. 

Pmv.      En  caso  tal,  vuestro  padre, 

ni  se  atreve  á  visitaros, 

ni  penetrar  deja  á  nadie 

al  lado  vuestro.  Yo,  en  vista 

de  complicaciones  tales, 

be  hecho  renuncia  formal 

á  vuestra  mano.  Él  no  sabe 

qué  hacer. . .  batalla. . .  "^ 

FiAM.  Obi  decidle 

que  por  mi  no  se  apesare! 

Yo  volveré  á  ser  Fíametta; 

yo  renunciaré  á  estos  trajes, 

á  estas  galas,  y  me  vuelvo 

á  mi  jardin... 
Pan.  Dando  al  traste 

con  vuestro  amor,  pues  Boccaccio 

mañana  conmigo  parte 

á  Sicilia. 
Fuif.  Eso  no! 

Pam.  Entonces... 

Piaoif.     Fiaroetta!..  (Bajando  porla  «Malinata.) 

ESCENA  V. 
fíametta,  «i  príncipe,  peronella. 

FiAM.  ¡Qué  oigo!  Mi  madre! 

mi  madrina! ..  $ 

PiaOff.     (Saludándola  hnmlldemo:  U.)  Gran  SoñOra^ 

FuM.       Deja  ridiculas  frasea 

y  ven  aquí!.. 
Pkir.  Peronelia! 

Perón.    Príncipe! 

FuM .  Acorcáte  ¡abrázame! 

Pbro:i.    Con  mil  amores!  (sc  ai»rasan.) 
FuM.       (ai  PríBcipo!)     En  vos 

mis  esperanzas  Tenacen! 
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Prifi  .       De  aquí  á  mañana  ¿  qué  puedo? 

FiAM.      ¡Todo por  él! 

l^R'w.  Gomo  os  ame 

según  le  amáis... 
P"iAii.  De  seguro! 

Phis.       Yointeataré... 

F»*M«  Gracias!  Guárdense 

grandezas,  Palacio,  todo! 

Para  mi,  Boccaccio  es  antes! 
Perón.     ¿Boccaccio?  Aquel  boquirubio 

que  me  perseguía? 
FiAM.  Cállate, 

y  ven  conmigo!  Mi  vida  (ai  Príacipe.) 

de  pende  de  vos! 

(Váse  con  Perón  ella  por  la  izquierda.) 

ESCEN/V  VI. 

PRÍNCIPE,  i  poco  BOCGx\CCIO  y  LEONELLO. 

P«»N.  ¡Qué  diantrel 

su  bien  procuro,  mas  cómo? 
Aquí  lo  más  importante 
es  que  ella  ya  nada  ignora. 
Ellos  están  esperándome 
impacientes;  los  tres  juntos 
daremos  con  todo  al  traste. 

(Sube  por  la  balaustrada.) 

¡Subid! 

(Llamando  hacia  fuera.  Habla  coa  gente  que  m 
supone  no  los  deja  pasar.) 

Son  Gentiles  hombres 
míos  ¡lesd  bien  el  pase! 
en  él  lo  dice. — Eso^es!..  (Pansa.) 

Pronto.  (Á  Boccaccio  y  Leonello  que  aparecen.) 
Í^KON.  Solos!  (Bajando  al  proscenio.) 

BOCC.         (Mirando  4  lodos  lados.)  |No  está! 

P«ii^  •  Cálmate! 

Bocc.       ¿Qué  ha  dicho? 

P***N.  to  que  espers^bas. 

Que  renuncia  por  amarte 
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ala  corte,  élariquezal.. 
León.       Te  pescó! 

í^c.  Dios  se  lo  paguel 

¡A  ver  si  al  verme  casado 
no  me  culpan  ya  de  lances 
y  locuras  que  no  he  hecho; 
y  dejan  ya  de  explotarme 
con  mi  nombre,  en  aventuras 
de  consecuencias  fatales! 

León,         ¡Y  te  casaras!  (Exageradamente,) 

^^^^'  Te  casasl  (id.) 

León.      Qué  horror! 

Prin  .       Requiescaf  in  paeel  (Bendiciéndoie.) 


^      .  4.'»»^a»a»>.^ 


MÚSICA. 

Pí  ÍNCIPS,  LEONSLLO. 

¡Digo  que  es  céraico,  crítico  y  bárbaro 
qne  tú  te  quieras  casar! 
Teme  la  sátira,  lícito  y  lógica 
que  sobre  tí  van  á  echar! 

BOCCACCIO. 

Pues  que  mi  péñola,  lírica,  cáustica 
tanto  disgusto  les  dá, 
pongamos  término  público  y  lógico 
á  su  continuo  gritar! 
pRiN  .  León.  Dinos,  claro,  pronto, 

¿qué  es  lo  que  intentas  hacer? 
Booc.  Oigan,  miren,  como 

la  he  de  llamar  mi  mujer!. 

Dicen  que  son  los  poetas 

malos  maridos, 
por  que  están  con  las  musas, 

entretenidos; 

pero,  se  engañan! 
¡Son  peor  que  las  musaa 

las  musarañas! 
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Yo,  de  qoiea  todos  dicen, 
que  soy  artero, 

y  que  seduzco  á  todas, 
y  á  todas  quiero, 
seré  un  marido,   . 

coQsecuente,  coastante, 
y  derretido! 

^RtN . ,  Lgoh»         ¿De  vera  s,  eh? 

¿Buen  tuno  está? 

Ella  después 

nos  lo  dirá! 
Bocc  Ya  lo  vereísl 

Paiff .,  León.  ¿Pues  tú,  que  harás? 

Bocc.  Serla  tan  fiel 

como  el  que  más. 

Bn  la  languidez  de  su  mirada, 
en  la  ingenuidad  de  su  rubor, 
el  alma  mia  enamorada 
ha  de  vivir  bebiendo  amor! 
Ella  de  mis  mágicos  cantares, 
ella  de  mi  dulce  inspiración, 
ha  de  evitarme  los  pesares, 
ha  de  alebrar  mi  corazón! 

Pam.,  Lboü.  ¡Dichosa  vida 

van  á  tener! 
¡qué  buen  marido! 
¡feliz  mujer! 

Bocc.         Nunca  de  los  celos  la  honda  herida 
ha  de  dar  tormento  á  mi  existir; 
ni  de  su  alma  estremecida 
mi  imagen  fiel  ha  de  salir! 
Y  de  tal  manera  pienso  amante 
mi  esperanza  dulce  realizar, 
que  ella  me  diga  á  cada  instant*: 
«¡Sólo  Boccaccio  sabe  amar!» 
Paiir.,  León.  Todos  los  maridos  se  figuran 

(ai  mismo  tiempo*) 

que  van  venturoeos  á  vivir. 
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y  á  arrepentirse  se  apresuran 
de  tan  risueño  porvenir»  • 
Mo  hay  luna  de  miel  que  eterna  sea; 
no  hay  amor  constante  sin  cesar, 
ni  hombre  nacido  que  lo  crea, 
¡ni  que  lo  pueda  soportarl 

Pbincipb  y  Leorello. 

Digo  que  es  cómico,  critico  y  bárbaro, 
que  tú  te  quieras  casar,  etc. 

Boccaccio. 

Ya  que  mi  péñola,  lírica  y  cáustica 
tamos  disgustos  les  da,  etc. 


HXBLADO. 

Bocc«  Y  no  queráis  convencerme! 
Si  vosotros  que  en  amarme 
sois  los  primeros,  tomando 

mi  nombre  por  todas  partes, 
comprometéis  á  Boccaccio 
en  endemoniados  lances, 
y  perseguís  á  mujeres 
contra  maridos  y  padres, 
¿qué  han  de  hacer  mis  enemigos 
sino  temerme  y  colgarme? 
¡Nadal  Yo  adoro  á  Fiametta; 
venzo  las  dificultades; 
me  caso  con  ella,  ó  tomo 
oscuro  hábito  del  Carmen, 
y  entre  breñales  incultos 
muero  justo,  santo  y  mártir! 

Pam .      Mejor  serial 

LiON.  Entre  esposo 

ó  cartujo,  opta  por  fraile! 

Psüf .      Que  es  muy  triste  ser  marido! 

Lgo^.      ¡Que  no  ios  respeta  nadie! 

Pai!f.      |Que  la  mujer  es  el  diablo! 

Leo».       iQue  el  sexo  débil  es  frágil! 

Pam.      iQue  el  mundo  está  pervertido! 
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Lbon.       ¡Que  es  atrevida  la  carnel 

Prin.      1  Que  te  engañau! 

León.  ¡Que  te  buriaol 

Los  DOS.  ¡No  te  cases!  no  te  cases! 

Bocc.       ¿Eres  mi  amigo?  (ai  Príaeip*.) 

Prin.  ¡y  de  veras! 

Bocc.       ¿No  me  protejo  tu  padre? 

Pam.       Gq  lar  corte  de  Sicilia 
tú  serás  el  personaje 
que  con  más  mercedes  honren 
los  príncipes  de  la  sangre  I 

BoGc.       ¿Cuándo  te  marchas? 

Pam.  Mañana. 

Bocc.       ¿Contigo  quieres  llevarme? 

pHLN.       Yo  no  deseo  otra  cosa. 

Bocc.       Revuelve  el  mundo  esta  tarde; 
logra  que  Florencia  entera 
quiera  atrojar  de  sus  lares 
á  Fiametta;  que  el  Gran-duque 
por  su  hija  se  acobarde; 
que  en  país  libre  y  seguro. . . 
Sicilia,  su  amparo  halle, 
que  la  destierren  al  punto... 

PrIN.         ¡Hombre!  (interrumpiéndole.) 

Bocc.  Y  que  yo  la  acompañe! 

pRiN.       ¡Pues  es  una  friolera! 

Bocc.       Mi  amistad  será  tan  grande... 
mi  gratitud  tan  profunda.  . 

pRiN.      Pero  eso  es  un  disparate! 

Bocc.       No  lo  es  menos  que  vosotros  (Enojado.) 
conquistéis  las  voluntades 
de  las  mujeres,  dicióndolas, 
a  ¡Boccaccio  te  adora,  ámamel 
¡Boccaccio  soy...  ven  conmigo! 
Soy  Boccaccio!...»  (Á  gritos.) 

León.  ¡Diablo! 

Pri:«.  ¡Gállate! 

Booc.      No  quier<)!  y  armo  un  escándalo! 

PrIPÍ.         Pero!  (Conteniéndole.) 

León.  Ma.i... 

Bocc,  Pronto!  á  ayudarme! 

ó  de  h  amistad  reniego 
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y  arde  Florencia  esta  tardel 
pRi5.       Voy  á  revolver  el  mundo!  •;• 

León.      Gomo  quierasl 
Bocc.  Ah!  ella  sale! 

(Mirando  á  la  izqaierda.) 

Prin.       jVentel 

León.  ¡Mira  que  peligras 

sí  te  ven! 
BoGc.  ¡Conque  un  mes  hace 

que  no  la  veo,  y  queréis 

que  la  mire  y  no  !a  hablel 

Jamás! 
PRn.  Repara... 

Bocc.  ¡kmposiblel 

Tü  á  ver  al  punto  á  su  padre;  (ai  príncipe.) 

tú  á  esperarme  en  la  alameda;  (Á  Leoneiio. ) 

bajo  dentro  de  un  instante! 
Prin.       Loco  está! 
León.  Si  te  descubren! 

Bocc.         Pronto!  (Empujándolos  para  que  se  vayan. ) 

Prin.  Pero  hombre! 

Bocc.  Dejadme! 

(Vánse  el  Príncipe  y  Leonello  por  la  galería  del 
foro.) 

ESCENA  Vil, 

BOCCACCIO,  FIAMETTA,  por  la  itqnlerda. 

I!occ.       ¡Si  está  más  bonita  hoy! 

(Mirándola  desde  Iéjo£.) 

FiAM.       ¿Por  qué  mi  amante  deseo 

me  trae?... 
Bocc.  ¡Mi  Vidal 

(Acercándose  á  ella  fie  pronto.) 

FiAM-  ¡Qué  veo!  , 

¡Mi  Boccaccio!  (Con  inmensa  alegrría.)*  '    „ 

Bocc.  El  mismo  soy! 

FiAM .       ¡Tá  aquí!  ¿Cómo  has  conseguido?. . . 
Bocc.       No  sé!— Lo  que  sé  de  cierto, 

que  por  verle  estaba  muerto 

y  que  al  verte  he  revivido! 
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*>^-  ^  ¿Qué  es  smar? 

{Adorar  egm  frenesí! 

Pnes  si  me  amaras  túá  mí 

con  esta  pasión  sin  par, 

cuantié  aqni  nos  encocora, 

cnanto  nuestro  amor  contrista, 

perdido  hubieras  de  vista        '  ' 

por  seguir  a)  qua  te  adora. 

Sí  la  existencia  es  de  suerte 

frágil,  mezquina  y  pequeña, 

que  el  que  mis  en  vivir  sueña 

mas  pronto  encuentra  la  muerte, 

si  la  vida  limitada 

sólo  nos  brinda  tormentos, 

y  los  felices  momentos 

son  soplo,  ilusión  y  nada, 

¿por  qué  el  hombre  necio  y  loco 

no  ha  de  dar  á  su  alma  entera 

un  día  de  amor  siquiera 

cuando  ese  dia  es  tan  poco? 
]Álma  de  mi  ser  querida;  (con  pmím.) 

esperanza  de  mi  aliento, 

ven  á  ser  por  un  momento 

la  eternidad  de  mi  vida; 

ven  á  fundir  sin  cesar 

tu  corazón  en  mi  ser, 

como  el  rio  sin  querer 

se  precipita  en  el  mar. 

Tú  y  yol...  en  el  bien,  en  la  calma, 

pues  nuestro  amor  lo  desea! 

juntos...  una  sola  idea! 

unidos...  una  sola  alma! 

Que  así  el  amor  creó  Dios 

con  su  infinito  poder, 

y  del  hombre  y  la  mujer 

hizo  sólo  un  ser,  no  dos! 
FuM .       ¡Mi  Boccaccio! 
Boce.  Era  una  tarde 

dulce,  tranquila,  serena! 

y  tu  alma,  ¿  amor  ajena, 

aun  me  escuchaba  cobarde. 
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Mi  amor  ya  ardiente  y  Urano 

por  primera  vez  oías; 

te  imró  y  entre  las  inláa 

abandonaste  tu  mano; 

y  como  por  vez  primera 

se  aventura  en  la  enramadl 

el  ave  sobresaltada 
á  traspasarla  ligera, 
asi  en  tus  venas  impreso 

el  beso  que  te  di  apenas, 
por  la  sangre  de  tus  venas 
corrió  al  corazón  mi  beso; 
y  aún  vive  en  él  escondido, 
y  con  cariñoso  halago, 
otro  beso  tuyo  en  pago 
me  envia  en  cada  latido. 

FuM.       iMi  bienl 

Bocc  I  Jamás  se  me  olvida 

cuanto  te  oí  á  la  ventana, 
aquella  canción  toscana 
apasionada  y  sentida. 

FuM .      ¿No  la  olvidaste? 

Bocc.  Jamás! 

que  tu  enamorado  acento 
la  gravó  en  mi  pensamiento. 

FiAH.      ¿Te  acuerdas? 

Bocc.  Oye  y  terás. 


MÚSICA. 


Booc.  La  nina  FlorentÍDa  > 

oculta  su  dolor 
en  su  alma  se  adivina 
la  llama  de  amor. 
Temblando  está  su  acento; 
su  voz  es  un  lamento 
que,  envuelto  en  puras  lágrimas, 
Ignora  dónde  vá,  «, 

No  llores,  no. 
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que  te  oigo  yo, 
y  con  amante  súplica, 
con  ilusión  ardiente, 
pendiente  de  esas  lágrimas 
mi  corazón  está. 

FiAM.       ^    Así  mi  voz  cantaba 
la  tarde  que  te  vi. 

Roce.  Oh,  sí! 

Jamás  me  üguraba 
hallar  amor  en  tí. 
En  vano  el  alma  mía 
oirte  no  quería; 
tu  voz  sentida  y  mágica 
mí  pecho  conmovió. 

FiAii.  Asi  te  amo  yo. 

Bocc.  Feliz  seré 

si  de  tu  fé 
la  llama  ardiente  y  fúlgida 
tu  pecho  no  mintió. 

FlAMETTA. 

Así  ia  nina  Florentina, 
ya  contenta,  ya  llorosa, 
del  amor  que  la  fascina, 

larán,  larán. 
Vé  el  dardo  sin  cesar. 

Boccaccio. 

Así  es,  niña  Florentina, 
eomo  vés,  tu  alma  ya  dichosa, 
sin  sufrir  ni  moi  ir, 
y  al  hacerte  mi  esposa, 

larán,  larán. 
Sabrás  lo  que  es  amar. 

Bocc.  Así,  Fiametta  mia, 

mi  dicha  serás. 

FiAM.  Tu  amor  y  tu  alegría 

en  mí  encontrarás. 


Beoe.  iBendíta  mi  veDtura 

que  adora  tu  hermosura! 
FuM.  Tu  acento,  siempre  mágico, 

seré  mi  solo  amor. 
Feliz  seré! 
Bocc.  Tendrás  mi  fé. 

FuM .,  Bocc.  Asi  vivirá  el  ánima  .^ 

sin  pena  y  sin  dolor. 

La  niña  Florentina,  etc. 


HABLADO. 

Bocc.      De  modo  que  estás  dispuesta?- , . 
FiAM .      Á  todo  por  tí. 

LaMB.         (Dentro.)  Ya  sé... 

FiAM.      Vienenl  Si  te  hallan...  (con  terror.) 

Bocc.  (Con  resolución.)  Y  qué? 

FlAM.  Por  mí.  (Suplicanle.) 

Bocc.  En  esta  estancia.  (Dirigiéndose  á  la  izqaierda.) 

FlAM.  (Señalando  á  la  derecha.)  Eu.CSta. 

Bocc.      He  de  salir. 
FiAM,  Ya  haré  yo 

porque  todos  se  retiren. 

Perón.      Fiamettal  (Llamaudo  desde  U  izquierda,  dentro  ) 

Lamb.  Haré  que  me  admiren 

mis  conciudadanus. 

(Apareciendo  ea  la  escalinata.) 
Bocc.         (Escondiéndose  en  la  der«cha.)  (Oh! 

(Fiametta  se  queda  en  el  centro  del  proscenio  ) 

ESCENA  VIH. 

FIAMETTA,  PERONELLA,    LAMBERTÜCIO  «jo 

un  canuto  muy  grande  d¿  cartulina  ó  lienzo,  7  una  ea(U~ 
na  dorada  con  gran  medalla  al  cuello. 

LaUB.         Señoral  (saludando  á  Fiametta.) 

FlAM.  ¿Sois  vos,  padrino? 

Peros.    ¿Qué  ocurre,  vienes  contento? 

(Saliendo  por  la  izquierda.) 

Lamb.      El  Gran*duque  es  un  grande  homhre, 


PSftOll. 

Lajkb. 

Psaon. 
Lamb. 


Perón. 
Lamb. 


Perón. 
Lamb. 


Pekon. 
Lamb. 

Fl%N. 

Lamb* 


Perón. 
Lamb. 


Perón. 
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un  gnn  doqua. 

¿Paes  qaé  68  ello? 
Veis  esto? 

(Seftalaado  al  rollo  que  tlrae  «n  U  maao.) 

Sí. 

Es  mi  diploma, 
ineoomensorable...  extenso... 
de  guarda  mayor  de  bosques, 
cotos  7  baldíos  regios. 
¡Qué  de  firmas,  qué  de  escudos, 
qué  de  letras,  qué  de  sellos! 
¿Y  esa  medalla  tan  grande? 
Esta  adornará  mi  cuello 
mientras  viva,  y  honrará 
mi  eadárer  cuando  muerto 
Es  la  insignia  de  mi  cargo, 
una  cabeza  de  cierro. 
Todo  porque  os  he  qoerídb.  (Á  fáomu». 
¡Qué  feücídad! 

¿Tan  bueno 
es  mi  padre? 

¡Ds  un  Gran-duque  i 
un  Gran  Padre!  Lo  que  temo 
es  que  á  él  y  á  ros  os  arrastren... 

Qué  dices?  (interrnmpiéadole.) 

Un  día  de  estos! 
¿Pues  qué  pasa? 
(Con  muterio.)       Está  Floreucia 
revuelta;  los  caballeros 
de  la  corte  van  gritando 
«¡viva  el  Príncipe<^herederol9 
el  pueblo  grita  en  las  plazos, 
«j Abajo  el  Duque  Roberto!... 
«(Muera  Fiametta!» 

¡Dios  mió! 
Están  cerrados  los  templos, 
de  par  en  par  las  tabernas! 
El  asunto  está  muy  serio; 
y  yOj  con  diploma  y  todo, 

me  escurro.--^onque;  marchemos, 
Peronella! 

Yo  dejarla, 


^»8 


680  noL.. 

LlHB. 

tNada  podemos 
hacer!...  ¡A  casa»  que  llaeret 

PlAM. 

Idos!   (Mirando  eon  ImpaeleseU  i  U  deretha.) 

Lamb. 

Ohl  y  al  mismo  tiempo,  (lUeordando  ) 

el  Gran-duque  sos  ha  dado. 

para  que  estemos  contentos, . 

lo  que  el  alto  Podestá^ 

nos  negó  loco  ó  soberbio! 

PfAK. 

Qué? 

Lamb. 

¡La  Tída  de  Boccaccio! 

(Con  alegria  y  en  toi  oray  alta.) 

de  ese  poeta  embustero! 

traidor! 

FlAM. 

Que  decis?  La  yida?  (Aterrada.) 

Lamb. 

Lo  mismo  es!  Gomo  le  hallemos, 

le  arrojamos  de  Florencia 

á  palos! ' 

FlAM. 

Sí? 

Lamb. 

Vivo!  ó  muerto! 

Bocc. 

¡Estúpido!  (Desde  la  dereeha,  eon  rapidac.) 

fiAMB. 

^Quién  me  llama? 

(VoWiendo  In  eabexa  eon  rapldéi.) 

FfAM. 

(¡Oh,  Dios!)  Ven  conmigo  adentro, 

Peronella! 

Lamb. 

Es  que  mi  esposa  .. 

FlAM. 

Esperará  en  mi  aposento 

para  ver  lo  que  sucede. 

ó  para  huir! 

L.AMB. 

Yo  no  debo 

permitir! 

FlAM. 

(Si  no  se  marchan... 

¿Gomo  ha  de  escapar?)  Te  espero! 

(Á  ParoneUa.) 

Pmo?i« 

Voy! 

t» 

3i  (Quiere  ae^lr  á  FiametU,  que  —  ba  ido  por  U 

puerta  de  la  isqqierda*)                       * 

Lamb. 

No  liaras  tal!  (DotenUadola.) 

Pbron« 

¿Qué  se  entiende? 

¡abandonar  nodebemo» 

á  nuestra  ahijada! 

Lamb. 

¡Ilija  mia. 
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primero  es  nuestro  pellejo! 
Pbror.     Nadal 

Lotea.  ¿Dónde  estáis?  (Adentro,  e^ritando.) 

Lamb.  ¿Qué  oigo? 

SgALZA.     ¡Por  aquí.  (Dw-sde  U  eseallaata.) 

LoTER.  Ellos  sonl 

(viendo  á  Peronella  y  á  Lambertncío.) 

Perón,    (ai  verlos.)  ¿Qué  es  esto? 

ESCKNAIX. 

PERONELLA,  LAMBERTUGIO,  LOTERINGIO, 

ISABEL,   SGArj^A  y   BEATRIZ,   por   la    eBcalinatai 
ellos    con  sus  paraguas  del  primer  acto.*  BOtíGACGIO 

«escondido. 

Bocc.      (Es  imposible  escaparl) 

(Desde  la  puerta  de  la  derecha.)'' 

LoTEB.     ¡Gracias  á  Dios  que  os  encuentro! 
ScALZA.   Que  os  encontramos! 
Perón.  ¿Qué  ocurre? 

Lamb.      ¡Qué  invasión!— ; El  barrio  entero! 
Soalza.   ¡Vecino!  ¿Es  verdad  que  á  vos  (Á  Lambertneio. ) 

también  os  toca  el  destierro? 
LiHB.      ¿Cuál? 

Loter.  ¿Ni)  sabéis  lo  que  ocurre? 

Lam3.      Nada! 

ScALZA.  ¡Ya  es  público  el  hecho! 

Loter.     ¡La  ciudad  no  se  conforma 

con  el  absurdo  proyecto 

de  hacer  princesa  á  Fiametta... 

¡Á  vuestra  ahijada!  (con  desdén.) 

SCALZA.    (Con  alegre  expansión)  ¡En  el  término 

fatal  de  veinte  y  cuatro  horas, 

tienen  que  salir  del  reino, 

ella,  y  cuantos  la  han  servido, 
Lamb.      ¡Diantrel 
Loter.  ¡El  Podestí  el  primero! 

Guardias,  pajes,  y  criados! 
PEftO!H.     ¿Pero,  por  qué? 
Soalza.  ¡Por  ser  reos 

de  alta  traición! 
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Lamb.  Pero  entóncesi  , 

¿para  qué  me  han  dado  esto? 

(Señalando  al  grao  rollo.) 

LoTER.  ¿Qué  es  eso? 
Lamb.  ¡Mi  gran  diploma! 

Soalza.  ¿Qué  es  lo  que  tenéis  al  cuello? 

Lamb.  ¡La  gran  medallal 

PeuON.     (Á  Isabel  y  Beatriz)  YoCÍnaS. 

Si  lo  que  decís  no  es  cuento... 
LoTUR.    Cuento?  La  prueba  es  que  estamos 

todos  aquil  Que  está  abierto 

el  palacio  á  todo  el  mundo... 
ScALZA.   Justo!  y  que  nadie  se  ha  opuesto 

á  nuestra  entrada! 
Perón.  Y  Fiametta 

descuidada!...  Lo  primero 

es  salvarla;  que  se  venga 

con  nosotros! 
Lamb.      (Deteniéndola.)  Y  quo  a!  vernos 

con  ella  por  esas  calles 

nos  arrastren!  Nada  de  eso! 
LoTfiR.    Vecino! 
ScALZA.  Pero  vecino! 

Bocc .       (Yo  no  puedo  más!  Entre  ellos 

puede  salvarse!  (Desde  la  puerta  derecha.) 

PsRon.  Se  pone 

un  capuchón  de  los  nuestrost 
Lamb.      La  verán! 

Bocc.         (Saliendo  con  rapidez.)  No  la  VOránl 

yo  os  lo  aseguro! 

KSCENA  X, 


DICHOS,   BOCCACIO,  resoeltamente. 

LOTBR.      (Retrocediendo.)       Qué  VCO! 
SCALZA.    ¡El  mOZalvete!  (Reconociéndole.) 

Lamb.  El  hermano 

falso  de  mi  jardinero! 
Bocc.       Soy  Boccaccio! 
Todos.  ¡Este  es  Boccaccio! 

lecc.       Ahora  no  se  trata  de  eso; 


*  I 
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quiero  salyar  á  Fiametta? 

Lamb. 

VecÍDesI  ya  le  teneroost 

(Á  Scalza  y  Lotering^lo.) 

¡El  Gran-duque  me  autoriasa 

para  romperle  los  huesos! 

Bocc. 

EsCUCliadl  (Procarando  calmarlos.) 

SCALZA. 

Nos  ha  ofendido! 

(EnarboUndo  loa  páragnat») 

Las  tres 

>•  Reparad!  (Á  ios  tres  maridoa.) 

BO€G. 

Vamos  á  verlo! 

Sí  os  atrevéis!  (Echando  maao  i  la  espada.) 

Lamb. 

(Retrocediendo.)  ¡PoCO  á  pOCOl 

BOGC. 

Sólo  vuestro  auxilio  quiero 

en  pro  de  Fiametta! 

Lamb. 

1  Nunca! 

LoTEa. 

¡Nada  con  vos! 

SCÁLZA. 

Vuestro  intento 

fué  seducir  á  mi  esposa! 

Lamb. 

T  á  la  mia! 

Bocc. 

(Nada  de  eso! 

Lotbr. 

Y  á  la  mia! 

Bocc. 

¡Pues  yo  os  juro 

que  mentís!... 

Perón. 

Y  yo! 

Beatriz 

é  Isabel.                     ,Y  yo! 

Loter. 

(Amenazándole  con  el  pantanas.)  ¡PrestO, 

salgamos! 

Bocc. 

Oídme  antes! 

Lamb. 

No! 

SCAI.ZA  "< 

f  Lotbr.  No! 

Bocc. 

Por  fuerza! 

(Sacando  la  espada  y  deteniéndolos.) 

l^S  TRES 

ú  (Con  dlfrnidad  cómica.)     ¡EsCUChemOS! 

IMÍUSICA 

Bocc.       Al  veros  á  los  seis  aquí, 
me  alegro  haber  venido! 
Lotbr.     Atrevido! 
Lamb.  Fementido! 

Se  ALZA.  ¡Áh! 
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Bocc.       Que  asi  in'3  puedo  síDcerar! 

Las  tres  me  causan  freoesí! 

sus  ojos  son  dos  ¿oles! 
LoTER.    Garacoiesl 
Lamb.  Caracoles! 

SCALZA.  Ahí 

Bocc.      Mas  no  les  di  mi  amor  jamás! 
¡Guardaron  ellas  vuestro  honor! 

(k  Larobertucio.) 

Lamb.      ¡¡El  nombre  sólo  de  Boccaccio  hace  mi 

-cuerpo  estremecer  de  horror!!!  (Gritando.) 

Bocc.      Yo  de  eso  os  quiero  convencer!  (Á  Scaizá.) 

ScALZA.  ¡Siempre  el  amante  ha  procurado  que  jamás 
le  puedan  sorprender!  (Gritando  mis.) 

Bocc.       ¡Yo  téQ|(o  esposa  que  elegí!  (Á  Loteringio.) 

LoTER.     ¡Maldito  sea  el  desdichado  á  quien  le 

pasa  siempre  lo  que  á  mí!  (Gritando  mi»a¿n.) 

Bocc.       ¡Que  digan  ellas  la  verdad! 
yo  las  traté  con  lealtad! 

Lastres.  ¡En  el  mundo 

nunca  ha  sido 

un  celoso 
buen  marido! 
Lamb.      ¿Qué  es  lo  que  hacemos,  si  dicen  verdad? 

(Á  los  otros  dos.) 


Las  tees. 

Los  TRES. 


Bocc.  Un  estudiante— tunante, 

audaz  y  osado, 
en  nombre  mió— impío 
las  ha  engañado! 
Y  nosotras  sin  cesar 
ie  supimos  rechazar! 

Como  dichosos  maridos,  (Abraxiodoad.) 

enternecidos, 
á  tal  asunto  demos 

la  solución! 
Bocc. ,  j  LAS  tres  mujeres. 

¡  Lo  mejor  que  puedo  hacer 

la  niujer, 
es  guardar  la  purA  flor        ' 

de  su  honior; 
porque  el  hombre  mas  leal 


« 
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suele  portarse  siempre  mal! 
Los  TRES  MARIDOS.  Pues  qus  todas  fieles  son, 
ya  no  nos  podemos  enojar: 
venturosa  situación 

es  la  de  vivir  en  dulce  pazi  [á  hacer, 
Y  puesto  que  la  suerte  vuelve  nuestra  dicha 
¡yo  quiero  mucho,  mucho,  mucho,  mucho  á 

[mi  muje^. 


BOGC. 

Lamb. 

LOTER. 
SCALZ%. 

Bogo. 


Lahb. 

LOTER. 
SCALZA. 

Bocc. 

Lamb. 

Bocc 
Sgalza. 

Bocc. 

LOTER. 

Bocc. 
Las  trbs. 
Lamb. 
Bocc. 


Ah! 


Las  tres. 


Mi  nombre  un  seductor  tomó, 
amando  á  Peronellal 
Qiie  no  cuela! 

Que  no  cuela! 

Mas  yo  no  la  escribí  jamás! 

De  Beatriz  se  enamoró 

un  tuno  con  mi  nombre... 

¡Pero  hombre! 

Pero  hombre! 

Gál 

Y  se  embrolló  el  asunto  mas! 

Igual  pasó  con  Isabel. . . 
Los  hombres  todos  de  este  mundo  van  á 
quedarse  sin  mujer  por  él!  (Á  gritos.) 
¡Yo  solo  os  digo  la  verdad!  (a  ScaUa.) 
¡No  he  visto  yo  mayor  descaro,  ni  mas  atroz 

tranquilidad!  (Gritando  mas.) 

Yo  he  dado  ya  mi  corazón! 

¡Si  es  cierto  todo  lo  que  dice,  hemos  estado 

tocando  el  violón!  (Gritando  más  todaTia.) 

Yo  por  ninguna  de  las  tres 

sentí  el  amor  ni  el  interés! 

¡Este  mozo,  francamente, 

nos  ha  sido  indiferente! 

¡Si  esto  no  es  cierto,  parece  que  lo  es! 

(Á  los  otros  dos.) 

Yo  08  aseguro— y  os  juro 

que  soy  honrado: 
y  en  su  picante— semblante 

no  he  reparado! 
¡Buen  provecho,  señor  mío! 
no  no  s  dá  calor  ni  frío! 
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Los  TR£s.       Como  dichosos  maridos,  etc. 
Bocc,  y  ELLAS.  Lo  mejoF  qoe  puede  hacer 

la  mojer,  etc. 


HABLADO. 

Lamb.      Pues,  abracémonos  todos!  (lo  hacen.) 

y  entra  al  panto  por  Fiametta.  (Á  Peroneiia) 
Bocc.      Escondida  entre  vosotras 

'   se  escapará. 
Voces.     (Dentro.)       iMuera!  ¡Muera! 
Bocc.      ¡Qué  oigo! 

Todos.  ¡Es  tarde!  (Retrocediendo.) 

ESCENA  X! 

DICHOS.  .1  PRÍNCIPE,  uEONELLO,  ESTÜDIAJITKS, 

PAJESy  GUARDIAS    que  bajan  por  la. escalinata,    4  poco 
FIAMENTTA  por  ia  izquierda. 

Pri:«.  ¡Atrás,  canalla! 

(ai  poeblo  qne  fig^ara  estar  dentro.) 

Para  cumplir  lo  que  ordena 

el  Gran-duque,  aquí  los  Guardias! 

(Se  forman  tos  Guardias  en  la  g'alería.) 

ScALZA.    ¿Qué  ocurre? 

Bocc.  ¡El  Príncipe!  (Acereáodose  i  él.) 

Priü.  Llega 

á  mis  brazos!  (Abrazando  i  Boccaccio.) 

Isabel.  (¡Era  el  Príncipe 

de  Palermo!) 
Prir.  (]on  Fiametta 

partirás... 
Per^h  .  (¡El  Estudiante 

atrevido!..)  (Mirando  4  Leonelio.) 
FiaM.         (SaUendo  per  la  isqnierda.)  ¡Nadie  entra! 

¡Le  han  descubierto!  Boccaccio! 

(Al  ver  i  los  guardias.) 

Apartad!  (Á  todos.) 
Prik.  Señora!.,. 

BOGG.         (Á  Fiametta.)         Gesa 
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en tus  temorea. 

FlAM. 

¿Que  ocurre? 

PaiN. 

Qué  Sicilia  es  patria  vuestra 
desde  ahora.  Desterrada 
de  la  corte  de  Florencia 
para  siempre,  de  mi  padre 
por  autoridad  expresa, 
sois  subdita  libre! 

FUM. 

{Oh  dicha! 

Prw. 

Aquel  que  seguiros  quiera 

de  entre  vuestra  servidumbre      . 

puede  hacerlo!  Y  por  expresa 

orden  del  Duque  Roberto, 

os  deja  en  Givita-Vechia 

esta  guardia... 

Bocc. 

({Allí  soy  tuyo 
para  siempre!) 

PEno.-^. 

Yo  con  ella! 

FlAM. 

Peronella  mia! 

Bocc. 

(Al  Principe.)   Gracias, 
Señor! 

Paiif. 

Mis  brazos  te  esperan! 

Bocc. 

¡Cuánto  os  debo! 

Lbon. 

(Á  Boceacciq.)       {Con  uosotrois 
cuenta  siempre! 

Lamb. 

¿Y  el  poeta 
se  vá  también? 

Bocc. 

(Con  alearía.)  Á  SiclUa! 

Laub. 

Mujer,  conmigo  te  quedas.  (Á  PeroneUa 

.) 

me         • 
'  •  •     • 
•     •  • 


Peroiv.    Pero... 

Lamb.  Boccaccio  se  marcha.  (Á  ios  ouos.) 

iQué  dicha  para  Florencia! 
Bocc.      Amor,  amistad,  ventura!  (ai  Príneipe.) 
FuM.      Mi  Boccaccio! 

Bocc.  Mi  Fiametta!  (S«  abrasan.) 


MÚSICA. 

Bocc.  Pues  mis  errores— señores  (ai  p4biieo.) 

han  terminado, 
perdón  os  pido— rendido 


.A 
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y  avergonzado. 
Las  trks.        Y  nosotras  con  temor 
imploramos  tu  favor. 
Todos.  Nuestra  ventura— segura 

que  al  bien  alcanza, 
está  on  la  confianza 

de  tu  perdón. 
Lo  mejor  que  puede  hacer 
la  miger,  etc. 

(Todos  repiten  el  fiaal  de  la  piest  asterior  coa 
J  l^raa  alofHa.— -Cae  el  teloa.) 


PIR      DK    LA    ZARZUELA. 


^  j  j  ' 
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ACTO  ÜNICO 


OUADBO  PRIMERO. 


Call6    corta.    Fachada   de  casa    á   la  derecha    con   puerta 

practicable* 


ESCENA  PRIMERA. 

■ 

PEPE,  después  MATÍAS. 
HABLADO. 

Pepe.  (Saliendo  disparado  do  la  casa  y  hablando  á  tra- 
vés do  la  puerta  con  la  que  forcejea  hasta  que  la 
cie^rran  por  dentro  de  gol po.) 

¡Adiós!...  |Y  no  vuelvo  más! 
¡No  me  toques...  sal  afuera! 
¡No  cierres  la  puerta...  espera! 
¿No  abre§?...  ¡Tú  lo  llorarás! 
¡Descastada!.*..  ¡Sal  aquí! 
— ^Si  sale,  la  parto. — ¡Sal! 

(Gritando  por  el  ojo  de  la  llave.) 

¡Cúrsil...  ¡Baja  aquí  al  portal! 
¡A  tí  te  lo  digo,  á  tí!  • 
¿Que  se  arma  escándalo?...  Bueno: 
¡y  va  á  arder  la  calle  entera! 
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|Y  vá  á  salir  la  portera! 
\\  vá  á  venir  el  sereno! 

(Matías  lle¿a  por  la  izquierda  acabando  do  comer 
un  chorizo  y  un  pedazo  de  pan,  tiene  llena  la  boo  a 
de  modo  que  apenas  puede  articular  las  palabras.) 

Matías.    ¡Eh!...  |Silenciu! 

Pepe.  Ya  está  aquí. 

(Viendo  que  Matías  quiero  y  no  I ogrra  hablar.) 

¿Qué  dice  usté?...  jAnda,  morena! 
Si  tiene  la  boca  llena. 
¿Hay  apetito?  . 

Matias.  ¿^^^^  l^^- 

Pepe.  *  Gracias,  buen  provecho.  (Y  yo 
que  tengo  un  hambre  canina.) 

(Matías   saca    media    botcUa  de  vino  y  bebo    con 
ansia.) 

iQué  bárbaro!...  ¡Cómo  empina! 
¿Se  hace  por  la  vida? 

Matías.     (Respirando  con  fuerza.)  ¡Oh!... 

Paréceme  que  tenía 
atarugadu  el  ganóte. 

Pepe.         (volviendo  á  la  puerta  de  la  casa.) 

¡Voto  á  San!... 
MatiaS.   .  Non  alburote.- 

pero  esa  flSOnumía...   (Arrimando  ol  farol.) 

Si  es  don  Pepe,  mi  vecino. 
Pepe.      Yo  soy,  Matías,  que  estoy 
desesperado,  y  que  voy 
á  hacer  hoy  un  desatino. 

Matías.     (Señalando  la  casa.) 

¿Hay  bronca  cun  ella? 
Pepe.  .    Es  claro, 

tiene  el  corazón  de  nieve: 
una  mujer  que  me  debe    - 
el  más  decidido  amparo. 
Una  mujer  que  juraba 
quererme,  y  es  una  loca, 
que  me  ha  hecho  perder  la  poca 
vergüenza  que  me  quedaba. 
Una  mujer  que  elevé 
á  gran  altura,  que  ahora 
ya  es  modista,  y  planchadora, 
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y  sastra,  y  qué  se  yo  qué. 

Y  olvidando  las  felices 
horas  que  pasó  á  mi  lado, 

me  ha  despedido,  y  me  ha  dado 
con  la  puerta  en  las  narices. 

(Dirigpicndose   á  la  casa   resucito,  y  ▼acilando  de 
pronto.) 

¡La  mato! 

Matías.     (Conteniéndole.)  ¡Eh!... 

Pepe.       (Con  la  expresión  precisa.)  Mo  dan  vahídos. 
Matías.  Susiéguese,  que  hay  más  días 

que  longanizas. 
Pepe.  Matías, 

no  me  hable  usted  de  embutidos. 

Y  á  propósito:  usté  excita 
mi  apetito;  usted  tragaba... 

Matías.   Un  churizu...  güenu  estaba: 

y  mi  media  murenita.  (Por  la  botella.) 
Alternu...  es  cosa  curriente, 
con  tajáa  de  baca  la  u, 
ú  de  hígadu  fritu... 

Pepe.  (Con  la  acción   precisa.)  jAuI 

¡Quién  pudiera  hincare!  dicntel 
Matías.  jHola!  ¿Tenemus  gazuza? 
Pues  cerca  está  la  taberna. 
Trinqúese  una  rosca  tierna 
y  una  presa  de  merluza. 

Y  si  no,  ahí  está  el  Mercadu 
cun  todu  lo  que  Dios  cría, 

y  empieza  á  rayar  el  día, 
y  bastante  hcmus  habladu. 
No  arme  una  marimorena, 
y  deje  el  barriu  en  susiegu: 
conque,  vecinu,  hasta  luegu 
voyme  á  digerir  la  cena. 

ESCENA  11. 

PEPE. 

Pero  en  resumidas  cuentas, 

¿qué  hago  yo  en  tan  íiero  instante? 
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Yo,  oficial  quÍDto,  cesante, 
de  la  Dirección  de  Rentas, 
por  este  picaro  amor 
criminal  y  clandestino, 
he  perdido  mi  destino; 
la  salud,  que  aún  es  peor: 
la  capa  nueva  y  la  vieja, 
lo  que  me  dejó  mi  tía, 
y  una  cusa  que  tenía 
junto  á  Colmenar  de  Oreja. 
¡Si  cada  vez  que  me  acuerdo!... 
¡y  aún  me  despide  y  me  increpa!... 

(Volviendo  á  la  casa  y  g^olpeando  on  la  puerta.) 

¡Mira  que  me  pierdo,  Pepa! 
¡Pepa,  mira  que  me  pierdol 

¡Me  voy!...  (Gritando  por  el  ojo  déla  llave.) 

¡que  me  voy!...  ¡Jesús! 
Hoy  voy  á  la  cárcel  yo. 
Pero  antes,  por  sí  ó  por  no, 

comamos.  (Registrándose  los  bolsillos.) 

¡Quél...  ¡Si  no  hay  músl 
Pues  aquí  té  quiero  ver: 
bolsillo  y  vientre  vacíos, 
solo,  y  con  la  mar  de  líos, 
busca  ahora  dónde  comer. 

(Se  va  precipitadamente.) 


CUADRO  SEGUNDO. 


Vista  exterior  del  Mercado  de  la  Plaza  de  la  Cebada. 


ESCENA   m. 

VENDEDORAS  y  VENDEDORES  conduciendo  la  res- 
pectiva mercancía  unos,  y  otros  instaTados  en  los  extremo» 
laterales  de  la  escena.  Compradores  de  ambos  sexos  ea  va- 
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ricdad  de  tipos,  cocineras  de  casas  garandes  con  las  cestas 
convenientes;  criadas  de  el  ase  humilde  y  mujeres  del  pue- 
blo, ajastnndo  y  reg^ateando  unos  y  otros  lo  que  compran  o 
vendeoy  con  la  conyoniente  animación  y  g^rltorío  que  ha  de 
preceder  á  la  pieza  musical. 

MÚSICA. 

Coro.  Yo  tengo  aquí 

la  nata  y  flor: 
esta  es  la  verdadera 
gloria  de  Dios. 

— ¡Al  fresero!...  jQue  aquí  está  la  final 
— jÁ  la  pera  mú  rica,  á  la  peral 
— I  Escabeche,  mejor  que  gallinal 
— ¡Cangrejitos!...  ¡A  la  cangrejera! 
— ¡A  los  pollos,  señora,  ay  qué  pollos! 
— Por  un  perro  doy  tres  estropajos. 
— {Lechuguitas!...  ¡Misté  qué  cogollos! 
— jCaracolíís! 

— ¡Aquí  están  los  ajos! 

— Eh,  parroquiana,  • 
venga  usté  á  verlas; 
que  aquí  hay  judías 

come  la  seda. 

— ^El  par  de  chochas; 

¡misté  que  par! 
que  las  doy  sobre  frescas, 

y  poco  menos 

que  regaláas. 

— ¡Calabacitas, 

guisan.tes  y  habas! 

— ¡La  sal  molida!     • 

— ¡Beber  el  agua! 

— ¡Á  los  ramitos 

de  blanco  azahar, 
pá  las  trencitas  negras 

de  las  muchachas 
'    enamosáasl 
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— lEh!...  ¡Los  de  Calahorra, 

miste,  morona! 
¡Pimientos  de  á  cuarterón, 
vaya  una  docena! 
— ¡Ay,  qué  tomates  tengo! 

¡Eh,  parroquiana! 
¡Á  cuatro  va  don  Tomás 
con  la  capa  é  grana! 

— ¡Á  perro  chico,  naranjas, 
y  á  perra  grande;  ¡miste  á  perra! 
— i  Aquí  lo  rico 

de  Mira  flores  de  la  Sierra! 

— ¡Qué  gordos  que  son 
los  huevos  frescos  para  el  jamón! 

— ¡Al  buen  requesón, 
en  cuatro  cuartos  un  cuarterón! 

Yo  tengo  aquí 
la  nata  y  flor: 
esta  es  la  verdadera 
gloria  de  Dios. 

(Dos  agentes  del  Ayuntamienlo  hacen  desalojar   el 
sitio  á  los  vendedores.) 


ESCENA  IV. 

PEPE,  VENDEDORES  y  AGENTES. 

HABLADO. 

Agentes.  ¡Arriba  ó  abajo! 

Vend.  i.^  ¡Hombre, 

no  hay  que  arrempujar  pá  eso! 
Vend.  2.'  ¡Pues  ni  aunque  fuá  usté  el  alcalde 

mayor  del  Ayuntamiento! 
Vend.  i.*  ¡Pues  miá  el  demonio  del  hombre! 
Unos.      ¡Qué  despotismo! 
Otros.  ¡Qué  fueros! 

Agentes.  ¡Afuera! 
Unos.  Allá  vamos. 
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(Los  Vendedores  desalojan  la  escena,  quedando  al- 
,    ^nos  con  las  Vendedoras  1.    y  2.  ) 

Pepe.  Nada; 

por  nic^s  qiie  miro,  no  veo 
una  cara  conocida. 
Claro;  si  este  no  es  mi  centro: 
no  hay  más  que  criadas  zafias 
y  vendedores  groseros... 

(Tentándose  los  bolsillos  del  chaleco.) 

¿Qué  tengo  aquí?...  Una  moneda... 
¿Medio  duro?  ¡Ay,  no;  dioz  céntimos! 
Y  estoy  muerto  de  hambre:  ¿qué 
compraría  yo  con  esto? 

Florera.  (Saliéndole  al  paso.) 

Diez  céntimos  de  claveles. 
Pepe.       Si  lo  repites  te  estrello. 
Florera.  Misté  que  son  reventones, 

señor. 
Pepe.-  ¡Á  que  te  reviento! 

(Dándola  un  empellón  se  va  por  la  derecha.) 

Vend.  i.*  Aquí  viene  la  Polonia. 
Vend.  2.*  El  Polo  no  andará  lejos. 
Yend.  <.'  I Y  no  gasta  la  mujer 

fantesía! 
Vend.  2.*  ¡Ya  lo  creo! 

Como  quc'tiée  en  la  prazuela 

vara  alta  y  la  mar  de  puestos. 
Vend.  1.*  Y  especul'za  con  todas 

las  pobres  del  revcndéo. 
Vend.  2."  Y  él  está  por  eya. 
Vend.  1.*  Y  eya 

está  por  él,  que  yo  entiendo. 
Vend.  2.' Pues  hoy  se  toman  los  dichos. 
Vend.  1.*  Y  ya  han  pasáo  de  los  hechos. 


ESCENA  V. 

POLONIA.  T  VENDEDORAS. 

MÚSICA. 

Polonia.  Me  yaman  en  la  prazuela 
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Polonia  ¡a  magistrala; 
porque  dicen  que  al  tratar  conmigo 

quien  no  cae,  resbala: 
y^además  que  no  tengo  obra  güeña 

ni  palabra  mala. 

Y  eso  no  es  verdá, 
porque  eso  es  mentir; 

y  que  acudan  á  la  vecindá 
que  esa  saca  la  cara  por  mí. 

Too  lo  demás,   - 

y  me  costa  á  mí, 

es  afán  de  hablar 

y  gana  de  herir. 

Yo  soy  contratista  ' 
^        y  abaslecaora; 
¡y  que  apenas  me  traigo  yo  vista 

con  cáa  vendeoral 

Tengo  puesto  y  tabla 

y  lo  que  me  cayo: 
y  en  mis  tratos  me  pongo  yo  al  habla 

hasta  con  el  gayo. 

Porque  esta  soy  yo, 

y  lo  puéo  probar: 

¿Dice  usté  que  no? 
Pues  no  hay  más  que  hablar. 

El  hombre'  que  habla  con  miga 
me  quiere  cortar  el  cueyo, 
porque  dice  si  tiene  ú  no  tiene 

razones  pá  eyo; 
pero  yo  cada  vez  que  alza  el  gayo 
le  corto  el  resueyo. 
•  Y  con  la  verdá 

le  traigo  al  querer: 
que  más  tengo  yo  faculta 
en  mi  corta  expresión  de  mujer. 

Y  por  lo  demás, 
diga  usté  que  sí: 
yo  nací  pá  él 

y  él  nació  pá  mí. 
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Metido  en  arruyo 

es  donde  hay  que  verle: 
yo  no  sé  si  le  sale  de  suyo, 

piro  hay  que  quererle. 

Y  cuando  le  riño, 

si  bebe  una  copa, 
con  la  vara  en  señal  de  cariño 

me  tienta  la  ropa. 

Si  le  falto  yo, 

hace  muy  rebien: 

que  me  tiente  ú  no, 

¿qué  le  importa  á  usté? 


ESCENA  VI. 

POLONIA,  PEPE  y  VENDEDORAS. 
HABLADO. 

p£PE.  (Tropezaado  y  eayéndosole  la  moneda  de  diez  coa- 

timos.) 

i  Por  vida! 
Polonia.       •  Hombre,  mire  usté 

por  dónde  va;  ¿está  usté  ciego? 
Pepe.      Perdone  usté;  pero  es 

que  se  me  ha  caído  ai  suelo 

una  moneda...  (Bascando  con  avidez.) 

Polonia..  ¿De  oro? 

Pepe.      No,  señoía,  de  diez  céntimos.' 

Aquí  está.  (Recociéndola.) 

Polonia.  Hombre,  parece 

mentira  que  un  cabayero, 

por  una  cosa  tan  minia 

se  arrebaje  hasta  los  suelos. 
Pepe.      Yo  estoy  aquí... 
Polonia,  (con  la  acción.)      Por  dos  velas. 
Pepe.      Y  yo  voy,.. 
Polonia.  Al  matadero. 

Vend,  l.*Usté  viene  aquí  engañao. 
Vend.2.*  Á  usté  le  va  á  arder  el  pelo. 
Pepe,      (Alejándose.)  (Gonvicne  escurrir  el  bulto.) 
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PoLOJíiA.  ¡\hí  va  la  honra  de  un  pueblo! 
Vend.  i.*  ¡El  marqués  de  la  Caínamal 
Vend.2.'  El  señor  don  Pereciendo, 
Vend.  1."  ¡A  ese  señoritol 
Polonia.  ¡Á  ese! 

¡Qué  se  escapa  por  el  cueyol 

ESCENA  IV. 

POLONIA,  el  POLO  y  VENDEDORAS.  Acompañamiento. 

Polo.       ¿Qué  es  esto? 

Vends.  ;E1  Polo! 

Polo.  ¡Qué  siempre 

habéis  de  estar  ofcndientlo 

y  faltando  á  lodo  el  mundo! 
Polonia.  Tendrán  razón  para  eyo. 
Polo.       Ayuda  tú  á  armar  escándalo, 

muchacha. 
Polonia.  Oye. 

Polo.  ¡Silencio! 

Polonia.  Deja  hablar. 
Polo  Vamos  cayando. 

Polonia.  ¿No  he  dicho  ya  que  no  quiero? 
Vend.  1  .*  Pus  dice  bien,  ' 
Vbnd.  2.*  Cuando  á  una 

le  faltan... 
Polonia.  Nos  coseremos 

la  boca; 
Polo.  '  ¡Qué  sus  cayeis! 

Polonia.  ¡Pues  no  traes  tú  pocos  fueros! 
Vend.  i  .*  No  quiero. 
Vend.  2.*  No  me  acomoda. 

Polonia.  No  me  da  la  gana. 

Polo.         (sin  lograr  meter  baza.)  POFO 

estas  mujeres  no  tienen 
educación;  no  lo  entiendo: 
parece  mentira!  ¿Basta! 

(Atajándolas  fa  palabra.) 

No  añidamos  leña  al  fuego. — 
Conque,  hoy  doy  yo  en  las  Ventas, 
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pá  too  el  que  quiera  saberlo, 
comida...  y  baile...  y  en  fia, 
ayí  habrá...  lo  que  yo  enticodo. 
Manuel  Rodríguez,  el  Polo, 
tratante  en  cabayos  viejos, 
y  en  bestias  grandes  y  chicas, 
hoy  se  entrega  en  alma  y  cuerpo 
á  esta  mujer,  si  no  hay  alguien 
que  le  ponga  impedimiento. 

I'OLONiA.  ¿Y  si  hay? 

Polo.  jLe  matol 

f*«L0MA.  No 

mates  más;  estáte  quieto. 
Quiero  decir,  es  decirte, 
¿qué  yo  otro  querer?...  No  hablemos. 
Polo.      Pues  igualito  te  digo 

de  mí,  y  al  tanto  mo  ofre/xo: 
y  si  tú  has  tenido  á  bien 
venirte  sin  arrodeos 
y  de  frente  á  mi  persona 
por  el  camino  derecho, 
yo,  al  fin  y  al  rabo,  me  voy 
á  la  tuya  al  mismo  tien  po 
por  la  vía  natural, 
como  es  mi  deber;  y  creo 
que  estás  en  el  compromiso     , 
tamién  de  sufrir  en  eyo 
la  aparente  estimación 
y  fi}l  reconocimiento. 
¿No  es  verdá  tú?...  Total,  náa: 

¿que  yo  mujeres?...  Ni  esto.  (Con  la  acción.) 
Polonia.  Ni  hombres  yo. 

^OíÁ),  Ahora,  que  uno 

tenga  sus  conocimientos, 
y  trate  alguna,  en  sus  tratos... 

Polonia.  Ú  trate  u  la  á  algún  sujeto. 

Polo.       Ü  se  anda  ú  no  por  el  mundo. 

Polonia.  Hombre... «en  el  mundo  hay  encuentros. 

Polo.      Y  tiene  uno  obligación 
de  alternar. 

Polonia.  Claro. 

Polo.  y  yo  alterno. 


Polonia*  Como  yo. 

Polo.  Como  cualquiera. 

Señor,  y  uno  tiene  aprecio, 
y  ha  recibido  principios... 

Polonia.  Es  claro. 

Polo.  Y  tiene  talento. 

Polonia.  Como  que  uno  no  es 


ningún  mostró. 

Polo. 

Pues  por  eso. 

Y  yo,  fuera  de  lo  dicho, 

ni  agua. 

Polonia 

Puos  yo,  ni  olérlo. 

Polo. 

Conque,  está  dicho:  el  que  quiera, 

que  se  ycgue  al  merendero 

que  hoy  tengo  ocupado  yo, 

y  ayí,  por  mi  cuenta  y  riesgo, 

pidíi  cuanto  quiera. 

Todos. 

Gracias. 

Polo. 

Yo  voy  delante,  que  tengo 

ahí  unos  amigos... 
Polonia.  ;Ya! 

iMaldito  sea  el  copéoJ 

(EI  Polo  se  va  scgaido  de  todos.) 
Pepe.         (Apareciendo  do  pronto.) 

Por  SU  cuenta  y  riesgo  dice: 

no  hay  que  perder  un  momento. 

Antes  de  quince  minutos 

estoy  yo  en  el  merendero.  (Saie  corriendo.) 
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C/UADRO  TERCERO. 


La  decoración  del  primero* 


ESCENA  VIÍ. 

MATÍAS,  después  PEPA. 

Matías.  ¡Ea!  Ya  he  durmido  solii 
UDa  hurita,  y  listo  estoy: 
el  Polu  convida,  y  voy 
á  las  Ventas  cun  el  Polu. 
Día  de  broma  yjaleu; 
comu  éste  entran  pocos  días; 
anda' cun  eya,  Matías, 
cúrrela.  jPero  qué  veu! 

(viendo  salir  á  Popa  do  su  casa*) 

-  Es  Pepa:  la  más  gentil 

planchadora  de  la  villa. — 

Déme  acá  esa  canastilla, 

la  llevaré. 
Pepa.  Gracias  mil. 

Matías.  ¿Para  quién  son  las  camisas? 
Pepa.      Para  el  Polo. 
Matías.  ¡Uy,  qué  murenal 

Pepa.      Le  llevo  media  docena:  / 

tres  con  chorrera  y  tres  lisas. 
Matías.  Non  se  halla  en  España  entera 

quien,  planche  cfon  más  primor. 
PA.       Mil  gracias  por  el  favor. 

¿Le  gusta  á  usté  esta  pechera? 

Matías.    (Arrimándose  con  malicia.) 
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¿Cuál? 

Pepa.  Esta.  (Mcstrando  la  camisa.) 

Matías.  Paos  ya  sí»  ve. 

La  nieve  se  deja  atrás; 
perú  otra  me  gusta  más. 

Pepa.       ¿Cuál? 

Matías.  La  pechera  de  usté. 

Pepa.       ¡Qué  picaro! 

Matías.  •    ^   Parque  puedu. 

Lu  soy,  á  fé  de  Matías, 
¿no  he  de  tener  picardías 
si  he  nacido  en  Munduñedu? 
Mi  gozu,  asi  Dios  me  asista^ 
son  las  muchachas  morenas. 

Pepa.       Si  tuviera  usté  mis  ponas... 

Matías.  Pepita...  ¿qué  1)  cuntrista? 
Hable,  mi  alma:  que  yo  sepa 
lo  que  en  eí  pecho  la  hiere. 

Pepa.       Mi  pobre  Pepe  se  mucre... 

Matías.  ¿Pepe?...  ¡Pues  viva  la  Pepa! 

Pepa.      Le  tiene  la  cesantía 
tan  desesperado  ya, 
que  él  rabia,  y  á  mí  me  da 
un  disgusto  cada  día. 

Matías.  Ese  hombre  no  es  de  recibu 
en  su  obligación  de  amante, 
porque  está  siempre  cesante; 
perú  yo  estoy  en  activo. 
Déjele...  á  vivir...  y  ancha 
es  Castilla. 

Pepa,  No,  eso  no; 

para  vivir  él  y  yo 
me  basta  á  mí  con  la  plancha. 

Matías.  Esu  es  tirarse  á  matar. 

Pepa.      Esto  so  llama  sentir. 

Las  que  sabemos  sufrir, 
¿no  hemos  de  saber  amar? 
Huérfana  desde  el  nacer, 
sin  más  amparo  que  el  cielo, 
ni  otra  ilusión,  ni  otro  anhelo 
que  trabajar  y  aprender; 
crecí  con  azares  mil 
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en  mi  pobre  habitación, 
deshaciendo  el  almidón 
y  preparando  el  añil.     ' 
Allí,  en  placentera  caima 
me»  hablaban,  damio  consuelo, 
el  añil  azul^del  cielo, 
y  el  blanco  almidón,  del  alma. 

Y  cantaba  en  mi  guardilla 
al  ver  mis  ropas  planchadas, 
como  palomas  posadas 
en'mi  blanca  canastilla. 
¡Cuántas  veces,  en  verdad, 
velando  allí  hora  tras  hora, 
vino  la  luz  de  la  aurora 

á  alegrar  mi  soledad  I 
¡Cuántas  veces  á  su  vista 
hallé,  para  más  quebranto, 
deshechos  ya  con  mi  llanto 
mis  rizados  de  batista, 
y  á  encañonarlos  volví 
con  invencible  constancia 
aislada  en  la  pobre  estancia 
en  que  á.mis  padres  perdí! 
Sin  familia,  sin  semillas 
en  mi  pecho  de  su  amor, 
no  hallé  en  mi  hogar  más  calor 
que  el  calor  de  mis  hornillas. 

Y  al  entregar  á  ese  ingrato 
todo  el  amor  que  hay  en  mí, 
tiernos  cuidados  le  di 

á  cambio  de  su  maltrato. 

Por  eso  me  apeno  ahora; 

pues  si  olvida  mi  querer, 

¿dígame  usté,  qué  vá  á  ser 

de  esta  pobre  planchadora? 
Matías.  ¿Tantu  pur  Pepe  palpita 

su  pechu? 
í'é^pa.  ^       ¡Sé  que  hago  mal! 

pero  i\  tiene  una  sal, 

y  unganchol... 
^lATiAs;  ¡Pobre  Pepita! 
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MÚSICA. 

Pepa.  Es  la  flor  de  los  tunantes 

más  tunantes  de  Madrid. 
La  mujer  que  por  él  no  se  muere 
ni  sabe  querer, 
ni  sabe  sentir. 
Porque  con  la  seña, 
porque  con  el  guipo, 
porque  con  la  bronca, 
porque  con  el  mimo, 
y  con  la  palabra, 
y  con  el  estilo, 
y  con  los  regaños, 
y  con  los  suspiros, 
vaya  una  jarana, 
vaya  un  laberinto, 
vaya  una  marchita 
que  se  trae  el  niño! 
Pide,  y  calla  humilde, 
logra,  y  habla  á  gritos: 
y  ataca  de  frente, 
y  amaga  quedito, 
y  donde  él  pone  el  ojo, 
allí  pone  el  tiro. 
¡Ay,  qué  niño, 
que  hay  que  verle 
despacito! 

Y  con  él  ya  no  hay  quién 
que  es  peor  que  un  ciclón, 
y  al  que  le  arme  belén 
no  le  alcanza  la  Unción. 
Matias.       Pues  si  el  niñu  gandul  / 

me  arma  á  mí  desazón, 
si  le  meto  el  testuz 
lleva  el  gran  revolcón. 


HABLADO. 

Pepa.       Él  salió  desesperado 
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de  casa,  yo  en  un  instante 
de  celos,  le  despedí, 
y  vá  á  hacer  un  disparate. 
¿Dónae  le  hallaría  yo? 

Matías.  Si  todo  estriba  en  hallarle, 
yo  sé  dónde  está. 

Pepa.  Pues  vamoá, 

dejó  estas  camisas  antes 
en  casa  de  el  Polo,». 

Matías.  Algu 

de  el  Polu,  anda  en  este  lance. 

Ande,  y  déjese  guiar: 

que  ahora  la  llevo  á  usté  á  escape 

donde  hay  arroz,  y  hay  chuletas, 

y  vá  á  correr  el  muyate 

y  á  salir  vamos  de  penas 

para  melemos  en  carnes 

vistiéndonos  el  estómago 

de  gala  sin  miriñaque. 

(So  yaa  por  la  derecha.) 


CUADRO  CUARTO. 


Vitta  exterior  de  un  merendero  en  l^s  Ventas  del  Espirita 

Santo. 


ESCENA  VIII. 

Roclo,  después  AURORA. 

.HABLADO. 

Rocío.     No  se  azoma  hoy  por  las  Ventas 
gente  barí:  si  no  hay  naide. 
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Cuatro  perriyos,  por  cuatro 
buenaventuras...  cabales. 
¿Y  mi  hija?...  Se  queó 
camelando  á  unos  pelaires... 

lAuroriya!...  (Llamando  á  toda  voz.) 
(Grito  prolongado.)  ¡Brojuchí!...  - 

Arsapáaquí. 
Aurora.  Aquí  estoy,  mare; 

y  traigo  de  Manolito 
er  Polo,  nuevas  barbales, 
Va  á  yegá  á  este  merendero 
con  toa  su  gente,  y  se  trae 
*  er  gachó  más  marejáa 
que  la  que  hay  por  aquér  Cái. 

(viendo  aparecer  á  Pepe  jadeante  y  sofocado.) 

¡Cha!...  Miste  quien  yega. 
Pepe.  ¡Utl 

Rocío.     Arrímate  hásia  esta  parte. 

ESCENA  IX. 

ROCÍO,  AURORA,  PEPE  y  UN  MOZO. 

Pepe.       Aquí  me  han  dicho  que  es. — 

íMozoI — (¿Qué  dudo!...  Adelante.) — 

¿Cómo?...  No  ha  venido  el  Polo 

aun? 
Mozo.  Estamos  esperándole. 

Pepe.       Vosotros,  bien:  pero  ájpií 

no  hay  cosa  que  más  me  cargue; 

yo  no  acostumbro  á  es'perar. 
Mozo.      (Esta  es  persona  de  clase.) 

(Si  será...) — ^Es  usted  acaso 

el  padrino... 
Pepe.       (Con  misterio.)  |Ghss!...  Acertaste, 

Pero  hasta  después,  no  quiero 

que  aquí  me  conozca  nadie; 

no  me  descubras. 

Rocío.      (Aparto   con  Aurora   expiando  y  entendiendo  la 
conyersación.) 

¿Te  enteras? 
Rocí  o.     Demasiáo  chanelo,  mare. 
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Pepe.       (ai  Mozo.)  Vas  á  traer  una  tortilla 

de  jamóo...  y  luego  carne. 
Mozo,      Pase  usted  al  comedor. 
Pepe.      No;  aquí  mismo,  aquí,  al  aire 

libre.  (Y  así  podré  en  caso 

de  apuro  salir  á  escape.) — 

Pronto,  tengo  mucha  prisa. 
Mozo.      (Vaya  un  tipo  extravagante.) 

Pepe.         (üesde  el    fondo.) 

Descubro  todo  el  camino 
desde  aquí:  no  viene  nadie. 

Rocío.       (Entre  ocalta  con  Aurora.) 

"    Anda  ar  toro,  y  métele  • 

too  er  trapo... 
Aurora.  '  Hasta  que  se  jarte. 

Pues  si  tengo  yo  un  trasteo... 
Rocío.     Pus  anda,  á  vé  lo  que  traes: 

Si  es  una  jara:  te  compro 

un  mantón  y  tirajayes. 
Aurora,  i  Al  avío! 
Rocío.     (Bendición  gitanesca.)  La  intemerata 

eíicansa  te  acompañe 

y  te  bendiga.  Yo  voy 

á  traerme  los  chavales. 

ESCENA  X. 

PEPE  y  AURORA. 

Pepe.         (viniendo  desdo  el  fondo  al  comedor.) 

¡Mozol 
Aurora.  (Cortándolo  el  paso.)  ¿Quiécs  que  te  la  ¡ga, 

resaláo? 
Pepe.  ¿Qué?...  ¡k  buena  parte! 

Aurora.  No  te  incomóes;  no  se 

te  encalabrine  la  sangre 

y  afee  el  rostro  gitano 
♦       que  un  deVé  te  ha  dáo. 
Pepe.  ¡Ay,  qué  amable! 

Aurora.  Y  que  tengo  que  decirte 

lo  güeno  que  tú  no  sabes. 

Dame  aquí  esa  mapo  de  oro, 


^( 
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*  y  en  su  parmita  suave, 

verás  tú  cómo  adivino 

tus  penas  y  tus  jachares. 

Esta  rayita  me  dice 

toas  las  ducas  que  te  traes; 

que  estás  pasando  hace  tiempo 

las  moráas. 
Pepe,  Y  que  es  la.  chachi: 

y  las  azules,  y  las 

de  color  de  chocolate. 
Aurora.  En  esta  miro  una  jembra 

tue  está  contigo  que  arde 
e  fatigas,  y  eya  te  ha 
cojio  por  er  gaznate. 
¿Voy  acertando? 
Pepe.  ¡Chipé! 

¿Pero  quién  llega? 
Aurora.  Es  mi  mare. 

ESCENA    XI. 

ROCÍO,  AURORA,  GITANAS  CANTAORAS 
y  BAILAORAS  y  PEPE. 

Pepe.       ;Canario! 

Rocío.  La  paz  de  Dios 

á  toitos  nos  acompañe, 

y  er  mengue  quée  en  el  infierno 

y  la  vinge  mus  ampare, 

y  la  güeña  fortuniya 

nos  libre  de  sé  y  de  jambre. 
Pepe.  •     ¿Qué  gente  es  esta? 
Aurora,  Esta  es 

mi  cuñáa;  esta  mi  comare: 

y  tóos  venimos  aquí 

pá  hacer  lo  que  tú  nos  mandes. 
Pepe.       ¡Ole! 
Aurora.  ¿Quiées  tú  vé  baila? 

¿Quiées  tú  oí  Irt  chipé  der  cante? 
Pepe.       ¡Venga  de  ahí!  (No  es  mal  medio 

para  entretener  el  hambre.) 
Aurora.  ¡Aire!  ¡Que  me  jago  añicos! 
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Á  mové  esos  faralares. 

(Las  gitanas  forman  rueda,  bailando  en  medio  una 
gitana,  jaleada  por  ol  Coro.) 


MÚSICA. 

Aurora.  Libre  como  el  aire, 

brava  como  el  mar, 
eso  es  oro  fino, 
esa  es  la  vcrdá. 
Esa  es  la  mosita  0 

que  camelo  yo: 
tome  usté  salero: 
tome  usté  primó. 

(La  bailaora  so  dirige  significativamente  á  Pepe, 
según  los  pasos.) 

Ya  está  ahí, 

para  tí: 
qué  meaeo 
y  qué  sarandeo 
se  trae  y  se  lleva 
la  moza  b.  rí. 

Ahi  te  va: 

mírala, 

que  se  quéa 
contigo *y  te  enréa 
entre  los  revuelos 

de  su  faralá, 

Aurora  y  Coro.  Cariya  gitana 

con  ojos  de  cielo, 
con  labios  de  granad 
que  al  sol  toma  er  pelo, 
más  pura  que  el  sol:* 
ya  es  tuya,  cliiquíyo, 
que  venpja  ya  el  cura 
con  el  monaguiyo 
y  os  eche  la  untura, 
y  sanseacabó, 

(ai  terminar  el  baile,  pone  el  mozo  on  la  mosa  la 


> 
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tortilla  7  eh aleta.  Pepe  se  preciptia  sobro  la  metü*) 


HABLADO. 

Pepe.       La  tortilla...  la  chuleta... 
Aurora.  Hombre,  ¿ahora  vas  á  dejarme? 
Rocío.     ¿Aónde  vas  coa  esa  buya? 
Pepe.       ¡A  comer...  estoy  exáuime! 

Rocío.      (Deteniéndole  por  un  lado  y  Aurora  por  otre.) 

¡Ay,  que  lo  voy  á  creé! 
Aurora.  ¡Ay,  qué  grasia  tiene,  mare? 
Pepe,      ^or  vida  de  1 .. . 
Rocío.  ¿Un  cabayero 

como  tú,  va  á  tené  jambre? 
Aurora.  Gúeno:  larga  ya  er  parné, 

y  deropués,  mas  que  te  jartes. 
Pepe.       (E^it^iiando.)  jNo  tengo,  no  quiero,  afuera, 

gente  vil  y  miserable! 
Aurora.  ¡Anda,  esaborio! 
Rocío.  ¡Anda, 

mala  sombra! 
Gitanas.  ¡Mala  sangre! 

Aurora,  Ni  tú  tiées  guita,  ni  tú 

eres  pairino  de  naide, 

ni  tú  conoces  ar  Polo, 

ni  vas  á  ninguna  parte. 
Rocío.     ¡Quién  me  compra  un  señorito!    , 
Gitanas.  ¡Aqui...  que  se  da  de  valde! 

(Se  van  tumultaosaraente.) 

ESCENA  XII. 


PEPE  V  PEPA. 

Pepe. 

(Dirigiéndose  ¿  comer.) 

¡Gracias  á  Dios! 

Pepa. 

(Desde  el  fondo.)     Allí  CStá. 

Consigo  hallarte  por  fin. 

Pepe. 

¡Pepa! 

Pepa. 

Acá  estamos  todos. 

Pepe.       ;Pues  me  voy  á  divertir! 
Pepa.       ¿Asi  pagas  el  afán 

con^que  vengo  tras  de  tí? 
Pepe.       ¿Tú?...  Después  de  haberme  dado 

con  la  puerta  en  la  nariz... 
Pepa.       Estaba  celosa. 

Pepe-  ¿Quieres 

que  otra  vez  vuelva  al  redil, 
para  que  empiece  otra  vez 
nuestra  perdurable  lid? 
No  lo  esperes:  yo  me  ahogo 
en  aquel  chiribjtil, 
y  he  roto  ya  mis  prisiones 
para  siempre. 

Pepa.  Galopín; 

y  entonces,  ¿por  qué  mintiendo 
amoroso  frenesí, 
y  con  negra  alevosía 
y  con  malicia  sutil, 
la  infame  red  me  tendiste 
en  que  inocente  caí, 
yo,  la  más  brava  y  más  dura 
de  las  hijas  de  Madrid? 
Y  ahí  están  esas  Vistillas 
que  pueden  hablar  por  mí: 
que  digan  quién  de  mí  tuvo 
en  el  mundo  que  decir; 
ni  si  hubo  un  hombre  tan  soío 
que  á  mí  me  hiciera  tilín 
antes  que  tú,  y  eso  fué 
porque  me  lloraste,  y 
.  porque  se  me  figuró 
que  eras  un  pobre  infeliz; 
y  mire  usté  ahora,  ¿quién 
rae  lo  había  de  decir? 
Á  mí,  que  fui  con  los  hombres 
fosca  como  un  pucrco-cspín, 
y  que  siempre  he  defendido 
mi  honestidad  hasta  allí. 
A  mí,  que  esquivé  la  mano 
de  un  hidalgo  de  Motril, 
porque  osó  tocarme  al  pelo 
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cón el  dedo  chiquilín. 

Yo  he  tooido  más  do  cien 

proporciones,  más  de  mil: 

y  después,  vea  usté  á  dónde 

vine  á  humillar  la  corviz; 

y  qué  biea  dice  el  refrán, 

que  huyendo  del  peregil... 
Pepe.       Acabemos:  vuelve  sola 

á  lu  diario  traj^ín, 

y  maneja  allí  á  tu  antojo 

el  almidón  V  el  añil; 

pero  á  mí  no  me  manejes 

de  igual  modo,  porc^íie  á  mí 

no  me  arrugas  y  me  planchas 

igual  que  á  un  camisolín. 
Pepa.       Me  maltratas  de  ese  modo 

porque  me  ves  sola  aquí; 

pero  aún  hay  quien  me  acompaño. 
Pepe.       ¿Quién?  ¿Algún  chisgarabís? 

Pues  dale  expresiones. 
Pepa.  Pepe, 

que  esto  no  se  queda  así; 

y  mira,  Pepe,  que  aún  tengo 

quien  te  haga  entrar  en  carril: 

y  vas  á  caer  de  rodillas, 

y  te  vas  á  arrepentir, 

y  juro  que  de  esta  vez 

vas  á  acordarte  de  mí. 

ESCENA  XIII. 

PEPE,  el  POLO,  AURORA,  ROCÍO,  GITANAS. 

Acompañamiento  do  mujeios  y  homhres. 

Pepe.      Gracias  á  Dios  que  estoy  solo. 

(Sentándose  á  comer.) 

¿No  lo  dije?  Ya  está  frío; 
inas  no  imparta,  comería 
ahora  guijarros  fritos. 

Aurora.  (Conduciendo  al  Polo  desdo  el  fondo.) 

xlquél  es  el  pirandón. 
Rocío.     Anda  con  él. 
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Polo.      *  (Dando  uaa  palmada  on  el  hombro  de  Pepe,  cuan- 
do éste  se  lleva  el  tenedor  á  la  boca.) 

lAmiguitol 
Pepe.       iOtra  te  pego!  ¡Uy,  el  Polo! 

Esto  me  faltaba. 
Polo.  El  mismo. 

—Hombre,  ¿habré  yo  tragináo 

por  el  mundo?...  ¿Habré  corrido? 

¿Habré  alternáo  yo  con  gentes? 

¿Habré  yo  andáo?  ¿Habré  visto? 

Pues  diga  usté  que  hasta  ahora 

no  tuve  ojos  iji  oídos. 

Diga  usté,  que  digo  yo,   ^ 

que  digan  que  es  usté  un  tipo. 
Pepe.      Le  diré  á  usté... 
Polo.  Usté  no  habla, 

porque  yo  no  lo  permito. 

Pero  que  tampoco  es  esa 

la  custión:  lo  peor  del  timo 

es  que  vaya  usté  diciendo  ' 

por  ahí  que  es  mi  padrino, 

y  usté  lio  es  quién  para  entrar 

en  el  terreno-  conmigo. 

Si  fuera  usté  de  mi  clase, 

ú  estuviera  usté  en  su  oficio 

estrujándose  el  celebro 

pá  agenciarse  los  conquibus 

que  en  sus  cortas  facultades 

quepan  á  cada  endevido, 

santo  y  mü  güeno;  pero  eso 

de  dárselas  de  hombre  rico 

á  mi  láo,  ¿cómo  en  el  mundo? 

—Usté  caya. 
Pepe.  Si  no  chisto. 

Pelo.       Pero  usté  se  va. 
Pepe.  No  anhelo 

yo  otra  cosa. 
Polo.  Y  ojo  listo, 

que  si  viene  usté  otra  vez 
por  aquí,  no  vuelve  vivo. 


y 
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ESCEA  XIV. 

LOS  MISMOS,  i^OLONIA  y  PEPA. 

Polonia.  Eso  sería,  si  yo 

diera  para  eyo  permiso; 

porque  pá  tocar  á  ese  hombre, 

hay  que  hablar  antes  conmigo, 

que  soy  aquí  la  que  está 

al  tanto  del  sucedido. 
Polo.      Pues  tú  dirás. 
Polonia,  Lo  primero 

que  declarar  nesecito^ 

es  que  hay  hombres  que  no  sabea 

lo  que  se  traen  consigo, 

ni  saben  distinguir  el 

oropel  del  oro  fino. 

Eso  lo  uno:  y  lo  otro, 

es  que  me  traigo  á  este  sitio 

una  persona  que  tú 

conoces  y  que  yo  estimo. 

(Presentando  á  Pepa.) 

Polo.       ¡Pepal 

Polonia.  Que  está  por  su  Pepe 

metida  en  un  compromiso. 
Un  año  hace  que  se  vieron, 
diez  meses  que  son  vecinos, 
siete  meses  que  se  tratan 
y  que  se  tutean  cinco; 
y  á  esta  fecha  permanecen 
como  las  almas  del  Limbo, 
sin  pena  y  sin  gloria,  y  quiero 
que  acabe  este  laberinto. 

Polo.      Está  eso  mú  bien  habláo. 

Pepe.      Pero... 

Polo.       Usté  caya. 

Pepe.  (jAy,  qué  tío!) 

Polonia.  Lo  que  tiene  el  pobre  Pepe, 
es  que  le  trae  hecho  un  hilo 
la  cesantía;  mas  yo 
con  personajes  de  viso 
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tengo  tratos,  y  eso  yo 

lo  arreglo  con  el  ministro. 
Pepe.      Si  hace  usté  eso,  ya  soy  tuyo, 

Pepa. 
Pepa.  ¡Pobre  Pepe  míolü 

Polonia.  Pueden  hacerse  las  dos 

bodas  en  un  ala  mismo. 
Polo.      Y  yo  corro  con  los  gastos. 
Matías.  Buenu,  y  yo  seré  testigo. 
Todos.     ¡Vivan  los  novios! 
Polo.  Ahora 

á  comer  y  á  divertirnos. 
t^OLONiA.  Y  aya  va  para  empezar, 

que  yo  en  el  aire  me  animo. 

(Polonia  baila  unas  sevillanas,  jaleadas  por  todos.) 


FIN. 


OBRAS  DEL  MÍSxMO  AUTOR. 


Pecados  vENiALEf.—Comedia  en  tres  actos. 

Uno  de  tantos. — Comedia  en  un  acto. 

La  hija  del  pueblo. — Zarzuela  en  dos  actos. 

Un  betrato  á  quema-ropa. — Comedia  en  un  acto. 

El  tambor. — Zarzuela  en  un  acto. 

La  hua  del  regimiento. — Zarzuela  en  tres  actos. 

A  LOS  PIES  DE  usted,  SEÑORA, — CoiTiedia  en  un  acto. 

Nativa. — Drama  en  tres  actos. 

La  voluntad  de  la  niña. — Zarzuela  en  un  acto. 

Marta. — Zi.rzue]a  en  cuatro  actos. —  (En  colaboración  con  Don 

Mlantiel  del  Palacio.) 

La  müla  de  mi  doctor. — Comedia  en  un  acto. 

La  reina  Topacio. — Zarzuela  en  tres  actos. 

Plaza  sitiada... — Proverbio  en  un  acto. 

La  hija  del  contrabandista.— Zarzuela  en  un  acto. 

La  sombra  de  Pipelet.— Zarzuela  en  tres  actos. 

Don  Ramón  de  la  Cruz. — Drama  en  un  acto. 

Amor,  honor  y  poder.— Comedia  en  tres  actos. — (Refondición.) 

A  partir  con  el  diablo. — Zarz'iela  en  tres  actos. 

Las  amazonas  del  Tormes. — Zarzuela  en  dos  actos. 

Propósito  de  mujer. — Zarzuela  en  un  acto. 

Antes  del  baile,  en  el  baile  t  después  del  baile. — Zarzuela 

en  un  aCtO.^-(En  colaboración,  con  D.  Mai^nel  del  Palaeio<) 

Los  diamantes  negros. — Zarzuela  en  tres  actos. 

Una  memoria  bendita.— Cori.edia  en  tres  actos. 

Café-teatro  y  restaurant-cantante. — Zarzuela  en  un  acto. 

Derecho  de  reunio>^. — Comedia  en  un  acto. 

La  buena  causa. — Drama  en  un  acto. 

Cumplir  con  sq  obligación.— Comedia  en  tres  actos. — (Refun- 

dieióo.) 

Una  noche  en  el  castillo.— Zarzuela  en  un  acto. 

La  VÍRiiEN  PE  LA  Paloma. — Drama  en  cinco  actos. — (En  foUbo 

ración  con  t).  Jolio  Notnbela.) 

Esos  SON  OTROS  LopEZ.— Comedía  en  un  acto* 


La  Cuestión  de  Oriente.— Zarzuela  en  un  acto. — (En  coiaboraeióa 

eon  D*  Ramóa  Rodríguez  Correa.) 

Desde  la  Granja  k  Segovia. — Comedía  en  dos  actos. 

Herida  en  el  alma. — Drama  en  un  acto. 

Calatea. — Zarzuela  en  dos  actos. — (Ea  colaboración  con  d.  Frane;» 

co  Camprodon.) 

El  secreto  á  voces. — Comedia  en  tres  actos. — (Rafundición.) 
La  fiesta  del  hogar. — Comedia  en  tres  actos. — (En  colaboración 

'  con  D.  Ricardo  Puente  y  Brañas.) 

Los  PRETENDIENTES. — Comcdía  CU  un  acto. 

El  león  en  la  ratonera. — Zarzuela  en  un  acto. 

Los  DOS  SARGENTOS  FRANCESES. — Zarzuela  entres  actos. 

El  mágico  prodigioso. — Comedia  en  tres  actos. — (Refandicíóu.) 

La  morena  y  la  rubia. — Comedia  en  un  acto. 

El  jornalero. — Comedia  en  dos  actos. 

A  San  Isidro  por  hombres. — Comedia  en  dos  actos. — (En  coiabq.* 

ración  con  D.  Ricardo  Puente  y  Brañas.)  , 

Sobre  ascuas. — ^Zarzuela  en  tres  actos. 
El  primer  negocio, — Comedia  en  tres  actos. 
Los  ardides  de  la  niSa. — Comedia  en  un  acto. 
Jdana,  Juanita  t  Juanilla. — Zarzuela  en  tres  actos. 
El  castigo  sin  venganza. — Comedia  en  tres  actos. — (Refundió ion.) 
La  buena  ventura. — Zarzuela  en  tres  actos. 
El  cepillo  de  las  ánimas. — Zarzuela  en  tres  actos. 
La  banda  del  ret. — Zarzuela  en  tres  actos. 
Las  hazañas  de  Hércules. — Zarzuela  en  tres  actos. 
El  inspector  del  distrito.: — Comedia  en  dos  actos. 
La  cruz  de  Mato. — Cuadro  de  costumbres  populares,  en  un  ac- 
to, divididos  en  cinco  cuadros. 
La  Nuera. — Comedia  en  tres  actos. 
Locos  de  Amor. — ^Zarzuela  en  un  acto. 
El  final  del  drama. — Capricho  cómico  en  un  acto. 
La  boda  de  la  Polonia. — Zarzuela  en  un  acto. 


BODAS  DE  ORO 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso*  reimprimirla  ni  representarla  en  Es* 
paBa  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  ade- 
lante tratados  in  tero  ación  ales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lirico-dra< 
mática  de  DON  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encar- 
gados exclusivamente  de  conceder  6  negfar  el  permiso 
de  representación  y  del  rohro  de  los  derechos  de  pro- 
piedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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CUADRO  LÍRICO  EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO 
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MADRID 

JR.  VELASCO,  IMPRESOR,   RUBIO,  20 


REPARTO 


FSBSOITAJSS  AGT0ES8 

ROSARIO Srta.  D.*^  Lucrecia  Araoa. 

PETRA »       Salomé  Pachol. 

MARIANA »       Kie?es  González. 

LUCÍA a       Antonia  Espinosa. 

DIEGO $T.   D.    Gabriel  S.  Castilla. 

JESÚS »       JoséSigler. 

NICODEMUS i>       fícenle  Camón. 

EL  CURA »       Vicente  G.*  Valero. 

BRUNO »       Agastín  Dorado. 

Hombres  y  mujeres  del  pueblo;  gaitero  y  niños.— Coro  general 

y  comparsas 


La  aoddn  en  un  pneblo  de  la  proTlnda  de  Burgos  7  en  1875 


Derrcha  é  izqnieitla  las  del  actor 


ACTO  ÜNICO 


Plaza  de  un  pueblo  pequeño.  A  la  izquierda,  al  fondo,  la  igleaia, 
cuyas  puertas,  al  abrirse,  permitan  ver  el  interior  iluminado.  A 
la  derecha,  primer  término,  la  casa  de  Diego,  con  puerta  ancha 
practicable.  A  la  izquierda,  casas  que  forman  dos  bocacalles. 
Algo  de  arboleda  que  haga  pintoresca  la  escena.  A  la  derecha,  y 
cerca  de  la  casa^  un  árbol  corpulento  y  un  banco  al  pié. 

ESCENA  PRIMERA 


NICODEMUS  y  CORO  general  de  mozos  y  mozas;  el  primero  tiene 
-en  la  mano  un  ejemplar  de  «El  Imparcial»;  poco  después  de  termi- 
nado el  número  musical,  DIEGO,  qne  viene  por  la  izquierda  y  oye 

lo  que  están  dicieudo 


Nic. 


Muj. 
Nic. 

HOM. 

Nic. 

HoM 

Müj. 

Nic. 

HoM. 

Nic. 

Todos 


£ 


Hilsiea 

Bien  claramente  lo  dice  aquí, 
y  es  la  noticia  de  El  Imparcial. 
El  pobre  mozo  salió  de  allí 
condecm'oo  y  hecho  oficial. 

rY  es  hijo  de  este  pueblo? 
lSÍ  lo  reza  el  parte. 

¿Y  cómo  es  su  apellio? 

Aquí  ha}»^  dos  iniciales.  (Mostrándoselas.) 

¿J.  B.? 

¡No  sé! 
¿J.  B.? 

¿Será?.. 
¡¿J.  B.?  No,  no! 
jPues  cualquiera  da! 
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Xic. 
Mij. 

HuAJ. 
COR( ) 

Nic. 


HOM. 

Muj. 

Nic. 


Coro 


Lucia 


Bruno 


Nic. 
Diego 


Nic. 
Diego 

Bruno 
Diego 


Nic. 


El  hijo  del  tío  BruceB 

cayó  quinto  hace  dos  años. 

Pero  ese  se  fué  pá  Cuba. 

Y  á  más  era  Pedro  Pando. 

El  primo  de  Tomasa 

se  llamaba  José  Blez. 

¡Si  hace  dos  meses  que  ha  muertoL 

Por  eso  no  puede  ser. 

El  nieto  de  la  Melchora 

eia  un  hombre  muy  forzudo. 

Pero,  si  también  ha  muerto. 

Aún  lleva  su  agüela  luto. 

Pues,  amigos,  sólo  sé 

<|ue  pasó  la  cosa  así, 

que  se  llama  J.  B. 

y  que  vio  la  luz  aquí; 

que  luchó  como  leal, 

que  salvó  al  abanderao, 

que  lo  hicieron  oficial 

y  colorín  colorao. 

Nicodemus,  yo  ya  sé 

que  pasó  la  cosa  así, 

que  se  llama  J.  B.,  etc.  etc. 

HaMado 

l^a  verdá  es  que  los  carlistas 
algunas  veces  les  ponen 
las  peras  á  cuarto. 

jToma! 
como  que  tamién  son  hombres, 
y  no  tiran  con  harina. 

Y  además  son  españoles. 
Eso  último,  Nicodemus, 
que  para  batir  el  cobre 
hay  que  ser  de  aquí. 

¡Tío  Diego! 

Y  eso  que  ahora  ¡qué  demontre! 
se  hacen  pedazos  sin  verse. 

¿Y  en  su  tiempo  de  usté? 

Entonces 
el  fuego  del  enemigo 
chamuscaba  los  bigotes; 
y  ojos  que  no  ven... 

Es  cierto. 


J.ucÍA  ¿Ha  visto  usté  lo  (jue  pone 

*  en  El  Imparcialf 

Diego  ¿De  qué? 

Bruno         Sobre  el  arrojo  de  un  pobre 

soldado. 
Nic.  Y  ha  hecho  una  hombrada 

en  las  provincias  del  Norte. 

Diego  jAh!  ¿si?  (contrariado.) 

Nic.  Y  ahora  que  lo  pienso: 

si  no  fuera  porque  pone 
usté  esa  cara,  y  no  quiere 
en  jamás  que  se  le  nómbre- 
las iniciales... 

Hay  muchos 

Jotas  Bes. 

Estoy  conforme, 

pero... 

¡Basta,  iXicodemus! 
¡Que  no  se  le  pasa  al  hombre! 
Y  diga  usté,  señor  Diego, 
¿usté  que,  en  tiempos  mejores, 
fué  usté  soldaof.. 
(Rectificando.)         ¡Voluntario! 
•Güeno,  gastó  usté  uniforme! 
¿Se  pasará  mucho  miedo, 
verdá? 

¡Pechs!  algo. 

¡Demonche! 
Al  principio  sí;  los  tiros 
de  las  guerrillas  y  el  toque 
que  manda  avanzar,  el  pecho 
del  más  animoso  encoge, 
pero  después... 

Lo  que  es  yo 
no  servía  pá  esos  trotes. 
Me  acuerdo  de  un  diez  de  Mayo 
que,  vamos,  hijos,  me  pone 
los  pelos  de  punta,  y  cuenta 
que  ha  llovido  desde  entonces. 

NiQt.  ¿Fué  por  aquí? 

Diego  En  Cataluña. 

Bruno         ¿Hubo  leña? 

Diego  Y  no  de  roble. 

En  fin,  de  mi  batallón 


Diego 

Nic. 

Diego 

Nic. 

Bruno 


Diego 
Bruno 


Diego 

Bruno 

Diego 


Nic. 
Diego 
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quedamoB  ciento  catorce. 

Nic.  Cuéntelo  usté,  señor  Diego. 

Todos         |Sí,  sil 

Bruno  Pá  que  se  remoce. 

DiBGO         Es  cuento  añejo. 

Nic.  ¿Y  qué  importa? 

Diego         ¡Vaya!  (MnrmuUos  de  legocijo.) 

Bruno  ¡A  callar,  alcornoques! 

Diego         Como  otros  fueron  carlistas 
siguiendo  sus  ideales, 
los  míos,  esparterístas, 
encabezaron  las  listas 
de  las  huestes  liberales. 
Y  cátate  al  pobre  Diego, 
joven,  tronera  y  galopo, 
voluntario  á  sangre  y  fuego, 
tomando  parte  en  el  juego 
y  cargando  con  el  chopo. 
¡Que  los  carlistas  están 
en  tal  parte!  Pues  allí... 
jBan  cataplán,  cataplán! 
¡Que  ha  habido  soplo,  y  se  van 
por  aquí!...  Pues  por  aquí. 
Unos  batanes  nos  daban 
que  nuestros  pies  se  aspeaban, 
y  así  la  vida  pasábamos, 
unas  veces  que  escapaban, 
y  otras...  que  no  los  buscábamos. 
Era  ya  perder  el  tino, 
y  era  inusitado  el  sobo, 
siempre  asustando  al  vecino, 
por  gritar,  ¡que  viene  el  lobo! 
sin  venir. — Hasta  que  vino. 
Una  esplendente  mañana 
amaneció  el  diez  de  Mayo, 
y  al  saludarnos  ufana, 
nos  alumbró  el  primer  rayo 
de  sol,  al  toque  de  diana. 
A  su  luz,  como  entre  el  trigo 
se  agitan  las  amapolas, 
se  vieron,  Dios  me  es  testigo, 
cual  encendidas  corolas 
las  boinas  del  enemigo 
y  casi  sin  darnos  cuenta: 
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rii 


Todos 
Diego 


Bruno 

Nic. 

Diego 

Bruno 

Diego 


Nic. 
Diego 


faltos  de  espacio  y  de  aplomo, 
para  evitar  la  tormenta, 
como  nube  que  revienta 
asi  emptizó  á  llover  plomo. 
Ante  su  empuje  iracundo, 
más  espanto  nos  causaba, 
V  al  par  rencor  más  profundo 
la  queja  del  moribundo, 
que  el  hierro  que  lo  inmolaba. 
Cada  fusil,  una  hoguera; 
cada  hombre,  un  Caín  maldito, 
y  cada  Abel,  una  fiera. 
De  repente,  se  oye  un  grito. 
— jjQue  se  llevan  la  bandera!! — 
di  un  salto:  vi  á  un  Oficial 
que  huía  con  su  legión; 
le  alcancé  para  su  mal, 
y  aquel  trozo  de  percal 
volvió  á  ser  del  batallón. 
— (Date!  jDate,  me  gritaban; — 
pero  yo  ciego  corría, 
y  ellos  más  ciegos  tiraban, 
y  sus  balas  más  silbaban, 
mientras  mi  gente  aplaudía. 
Loco  llegué  á  sus  trincheras, 
que  fué  un  milagro  de  veras, 
hecho  sin  duda  por  Dios, 
y  alH  clavé  dos  banderas!... 
¿Dos?... 

Sí:  cargué  con  las  dos. 
Izarlas  logró  mi  brazo, 
por  el  plomo  acribilladas, 
quedando  en  tan  breve  plazo 
sus  posiciones  tomadas, 
y  yo,  sin  un  arañazo; 
¿De  modo  que  el  Oficial?... 
]Era  abanderaof 

;Cabal! 
¡Caro  le  salió! 

jNo  á  fe! 
Era  justo:  le  cobré... 
réditos  y  capital. 
|Bueno  estuvo! 

No  lo  creas,- 
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Nic. 


cuando  la  vida  se  expone, 

IsLó  ni'dH  de  las  veces  somos 

irresiK)nsableH  los  hombres. 

¡Cuánto  caballo  asustado 

dio  en  más  de  dos  ocasiones 

la  vergüenza  á  los  vencidos 

y  á  su  jinete  renombre, 

por  hazaña  de  Iíí  Uirde 

que  él  no  supo  hasta  la  noche! 

Yo  cuando  él  habla,  me  embobo. 


ESCENA  II 

DICHOS  y  ROSARIO,  que  asoma  á  la  puerta  de  casa  «lo  Diego,  primer 

término  derecha 


Ros. 

Diego 
Ros. 

Diego 


Nic. 
Diego 


Nic. 

Bruno 

Ros. 

Diego 

Bruno 

Lucía 

Nic. 


Señor,  van  á  dar  las  once. 
¿Cómo?... 

Y  á  las  once  v  media 
es  la  fiesta. 

¡Estos  bodoques!... 
Anda,  Rosario,  anda  pronto, 
<iue  estará  en  ascuas  mi  pobre 
Mariana... — ¡Cincuenta  años 

de  consorcio!  (a  ios  del  <ioro.) 

¡Caracoles! 
hay  tiempo  de  arrepentirse. 
Pues  ya  lo  veis:  tan  conformes. 
En  la  cabeza  ceniza, 
pero  en  el  pecho  tizones. 
Apagados. 

¡No  te  fíes! 
¡Señor! 

Yo  te  sigo.  Conque...  (vase.) 
Nosotros,  por  las  guitarras. 

¡Y  las  cintas,  y  las  flores!   (Vanse  ios  del  coro.) 

Pues  yo,  salva  irreverencia, 
daré  un  limpión  á  San  Roque, 
porque  no  lo  hice  el  domingo, 
y  está...  ¡que  Dios  me  perdone! 
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ESCENA  III 

PETRA,  que  trae  bajo  el  brazo  uua  cantarilla,  y  NICODEMÜS 

Slíisica 

Petra  ¿Dónde  tan  corrieudillo 

va  mi  sotana? 
Nic.  A  buscar  á  la  tierna 

.    gamaritana. 
Petra  De  agua  muy  cristalina 

dispongo  á  fé. 
Níc.  Si  no  dan  otra  cosa, 

la'  beberé. 
Pero  de  amor  la  fragua 
que  aquí  se  íija, 
dándome  pena, 
es  clara  como  la  agua 
de  la  vasija 
de  mi  morena. 
Petra  Yo  sé  de  quién  se  afana, 

se  agita  y  corre 
y  amor  desea, 
oyendo  la  campana 
de  cierta  torre 
de  cierta  aldea. 
Nic.  Cada  vez  que  su  badajo 

hace  alegre  tan,  tan,  tan, 
da  suspiros  á  destajo 
por  su  Petra  el  sacristán. 
Petra  Cada  vez  que  su  badajo 

hace  alegre  tan,  tan,  tan, 
la  Petrilla,  desde  abajo, 
clama  por  su  sacristán. 
Los  DOS  Tan,  tan,  tan,  tan. 

Nic.  Con  tu  recuerdo  en  mi  memoria 

las  campanitas  tocan  á  gloria, 
y  sin  temor  de  repicar 
de  amor  se  muere  el  sacristí'vn. 
Petra         Con  mi  recuerdo  en  la  memoria 
las  campanitas  tocan  á  gloría. 
¡Ay,  qué  tunante  sacristán, 
qué  bien  las  hace  repicar!  . 


—  ti  — 


H«M«d« 


Petra         ¡Vaya,  adiós! 

Nic.  ¿Tan  pronto? 

Petra  jSí! 

que  puedo  caer  en  falta, 
y  ademán...  ¡hay  novedadeel 

jMiral  (sacando  del  pecho  una  carta.) 

Kic.  ¿Qué  es  eso? 

Petra  Una  carta. 

Nic,  ¿De  Jesús? 

Petra  ¡No!...  ¿Pues  de  quién? 

¡Su  pobre  madre  la  guarda 
con  un  afán!... 

ísic.  ¿Pero  el  padre?... 

Petra  Ese  no  sabe  palabra 

y  Dios  nos  libre... 

Nic.  ¡Qué  encono 

tan  duradero  le  guarda! 

Petra  El  tuvo  la  culpa. 

JSic.  jSi! 

Petra  ¿No  estuvo  en  Madri  á  sus  anchas 

estudia  que  estudia,  y  siempre 
lo  mismo  que  un  patriarca? 
¿No  le  deban  á  Rosario 
por  mujer,  cuando  acabara? 
¿Al  venir  aquí  en  Septiembre 
no  le  llevaron  en  andas?... 

Nic.  ¿Pero,  él  por  qué  fué  á  Guipúzcoa? 

Petra  A  ejercitarse  en  la  casa 

de  un  amigo  del  señor; 
uno  que  es...  ¿cómo  le  llaman? 

Nic  ¡Banquero! 

Pe'ira  Creo  que  si. 

Nic.  El  pobre  chico  llevaba 

las  costumbres  de  la  corte... 

Petra  Y  sus  vicios,  y  sus  trampas. 

Jugó;  perdió:  tuvo  deudas, 
se  anamoró. .  de  una  mala 
mujer,  y...  en  fin,  yo  no  sé 
la  cosa  bien.  Pero  cata 
que  un  día  trajo  el  cartero 
¡un  escrito,  Virgen  Santa!... 


Nic. 
Petra 

Diego 
Petra 
Nic. 


—  43  - 

¡Rosario,  qué  de  afligirse, 

y  qué  de  sufrir  el  alma!... 

JSl  señor  habló  muy  poco, 

pero,  cogiendo  la  carta, 

la  puso  en  un  marco  negro 

y  la  colgó  en  una  escarpia 

debaio  de  aquel  retrato 

del  chico,  que  está  en  su  estancia, 

Jesús  ha  muerto,  nos  dijo, 

y  su  fosa  eso  la  marca: 

rezad  por  él,  y  lloradle, 

¿pero  hablar?  ..  ni  una  palabra: 

y  como  tiene  ese  genio, 

Rosario  y  doña  Mariana 

lloran  y  sufren  á  solas, 

pero  ante  el  amo,  se  callan. 

Ya;  ¿más  Jesús  y  su  madre?... 

Rosario  escribe  las  csrtes 

de  Jesús,  y  lee  las  suyas. 

¡Petra!  (Pentro.) 

¡Madre  de  mi  alma!  (coge  ei  cántaro.) 
¡Apxetabis  los  talones! 

(E(;ha  á  correr  y  se  mete  en  la  iglesia  por  el  postigo  ) 


ESCENA  IV 

PETRA,  MARIANA,  ROSARIO  y  DIEGO,  que  salen  de  su    casa   en- 
galanados para  la  fiesta.;  después  NIC0DE&ÍDS 


Mar. 
Petra 
Ros. 
Petra 

Ros. 

Petra 

Diego 


Mar. 

Diego 

Mar. 


{Hija,  por  Dios,  cuánto  tardas! 
¡Yo,  señora! 

(Bajo  á  Petra  )  ¿Carta? 
(Alargándosela  sin  ser  vista.) 

iSí! 
(Dame! 

¡Tome  usté! 
(a  Petra.)  Anda  á  casa: 

dispon  el  festín,  y  cuenta 
que  no  vaya  á  faltar  nada. 

(Rosarlo  á  hurtadillas  enseña  la  carta  á  Mariana   con 

gran  alegría.) 

¡Hijo  miol  (sin  poderse  contener.) 

¿Como?  (iraenndo.) 
(DIftmulaudo.)  ¿Qué? 
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Diego 
Ros. 

DlKGO 


/ 


Ros. 


Diego 

Mar. 

Diego 

Ros. 

Diego 

Mar. 
Ros. 

Diego 

Nic. 


¡Creí!...  (Más  templado.) 

Si  no  ha  dicho  nada. 
Conque,  viejeciUa  mía,  (Abrazándola.) 
hoy  es  día  de  algazara 
y  de  tirar,  si  e»  preciso, 
los  trastos  por  la  ventana. 
Hov  hace  cincuenta  años 
que  fui  tu  esposo  ante  el  ara, 
y  nuestras  Bodas  d^  oro 
al  pobre  pueblo  solazan. 
Nuestra  hija  mayor,  María, 
que  reside  en  Salamanca, 
no  ha  podido  venir,  pero 
te  ha  remitido  esa  saya 
y  ese  pañuelo  de  flores 
y  esos  zarcillos,  que  encantan, 
repe,  nuestro  hijo  segimdo, 
nos  mandó  desde  la  Habana, 
á  mí  un  cajón  de  cigarros 
que  nuestro  cuarto  embalsaman, 
y  á  tí  esa  pulsera  fina, 
que  si  se  tira,  escalabra. 
Rosario  los  representa, 
por  los  dos  autorizada, 
y  con  su  afecto,  la  pobre, 
nuestros  beneficios  paga 
por  tenerla  á  nuestro  lado 
cual  hija,  desde  la  infancia. 
A  costa  de  mi  existencia, 
si  fuese  posible  darla, 
quisiera  borrar  las  nubes... 
¿Qué  estás  diciendo,  muchacha?... 
¿qué  nubes  son  esas?  (Con  s(<veiidad.) 
(suplicante.)  ¡Diego! 

¡El  que  se  muere,  descansa! 
¡Yo!... 

Lo  sabéis  ya  de  antiguo: 
lo  dige  una  vez,  ¡y  basta! 
¡Valor,  Dios  mío! 

¡Prudencia! 
¿Pero,  qué  es  eso,  Mariana? 

¿pretendes  que?...  (Emple2a  á  oírse  la  música.) 
(Saliendo  de  lü  iglesia.)  Señor  DiegO, 

ya  está  la  iglesia;.hecha  un  ascuay 


Diego 


Nic. 


Diego 
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y  el  señor  cura  con  un 
hambre,  que  á  mí  me  contagia. 
Por  Dios,  que  tal  he  de  darte 
de  buen  mosto  y  de  tajadas, ' 
que  de  hartazgo,  en  quince  días 
no  has  de  tocar  la  campana. 
Esa  repica  ella  sola, 
la  tengo  bien  enseñada. 
¿Oye  usté,  música?...  jDigo! 
¡y  que  no  traen  algazarg,! 

¡Que  vivan  los  novios!...  (Orita  mucho.) 
( Voces  dentro,  pero  rauy  lejanas  aún.) 

{Vivan! 
Sócate  pronto  esas  lágrimas. 


ESCENA   V 

DICHOS    y    CORO    GENERAL;    los    hombres    traen   cintas   en    Ion 

sombreros,  guitarras,    bandnrrias  y  varas  largas  cubiertas  de  flores, 

y  las  mujeres  panderos    y  grandes  lazos    de  cintas   en  la  cabeza   y 

ramos  de  flores  en  la  mano;  varios  chicos  van  delante 


Coro 


En  mi  ])Ueblo  los  novios  (Dentro  aún  ) 

cuando  se  casan, 
ya  se  sabe  que  tienen 

tarea  larga; 
y  se  dicen  ternezas 

balbuceando, 
pues  se  mueren  de  viejos 

mas  no  de  hartos. 

Mire  usted  á  don  Diego  (Ya  en  la  escena.) 

y  á  doña  Mariana, 
su  cariño  ciego 

1    mete  á  ,    ^  en  gana, 
le  una       ° 

No  es  extraordinario 

y  alguien  me  lo  dijo, 

que  en  su  centenario 

bailarán,  de  fíjo.  (Hacen  alto.) 
¡Viva!  (CasI  hablado.) 


Diego 


Nic. 

Coro 

Diego 
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Este  tan  sólo 
castigo  08  doy, 
Hcr  tan  dichosos 
como  yo  soy. 

(se  abre  la  pnerta  de  la  iglesia,  ctiyo  interior  debe 
verse  iluminado  y  el  Cura  con  sotana,  balandrán  y  so- 
lideo, y  leyendo  en  un  libro  pequeño  de  oraciones, 
aparece  en  el  dintel.) 

¡El  señor  Cura  sale!  (Todos  se  descubren.) 

Mira  qué  serio  está. 
Pues  á  la  ceremonia 
demos  principio  ya. 

(Da  la  matio  á  Mariana,  y  len lamente,  seguido  de  los 
demás,  entra  en  Ja  iglesia  al  compás  de  la  dulzaina  ó 
gaita  y  el  tamboril;  una  vez  dentro  todos,  el  portón  del 
templo  se  cierra,  quedando  practicable  un  postigo.) 


ESCENA  VI 

JESÚS,  que  vestirá  el  uniforme   de  alférez  de  Miquolefces,  y  llevará 
una  cruz  en  el  pecho;  después  ROSARIO  que  sale  de  la  iglesia  por  el 

postigo  antes  indicado 


Jesús 


¡Sol  que  alumbró  mi  cuna: 

casa  donde  nací, 
cuántos  recuerdos  gratos 

de  lo  que  fui! 
¡Quién  sabe  el  breve  espacio 
que  acaso  á  veros  voyl 
¡Tristes  presentimientos 

de  lo  que  soy! 


Niñez  querida, 
jpor  qué  te  ñiiste? 
Mundanos  goces, 
¿por  qué  os  hallé? 
i^orrc  las  huellas 
de  mi  esperanza: 
sin  ilusiones 
perdí  la  fe. 
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Kos. 
Jesús 


Ros. 


Jesús 


Ros. 


Los  DOS 


Cobarde  corazón, 

iio  c(¿ses  (le  latir. 

¿Porqué  tanta  emoción? 

¿Porqué  qiiérer  venir? 

¡Jesús! 

¡Rosario! 

Alma  querida, 

deja  que  amante 

perdón  te  pida. 

El  regocijo 

<le  mi  pasión, 

te  da  cumplida 

contestación. 

En  mis  penurias 

fué  tu  recuerdo 

castigo  dulce, 

santo  amuleto; 

y  en  la  refriega 

quise  morft-, 

por  no  juzgarme 

digno  de  tí. 

En  mis  insomnios 

fué  tu  recuerdo 

suave  calmante, 

ferviente  rezo. 

Y  tu  Rosario 

no  era  feliz, 

por  no  tenerte 

cerca  de  sí. 
Amor  que  como  el  nuestro 
creció  en  la  infancia, 
es  flor  que  prematura 
dá  su  fragancia. 
Las  lágrimas  ardientes 
del  dueño  mío, 
del  cielo  de  mis  dichas 
son  el  rocío. 


HaMaAo 


Jesús 
Ros. 

Jesús 


¿Hablaste  á  mi  padre? 


¡No! 


No  me  atreví.  ¡Es  tan  severo!... 
¿Y  no  sabe  mi  venida? 


2 
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Kos.  Tu  carta  sólo  un  momeut/» 

hace  que  llegó  á  mÍB  inauos. 
y  la  he  leído  en  el  templo, 
mas  la  otra  de  Juan... 

Jksl>»  ¿LaotraV... 

No  quiero  mentir,  no  del>o. 
Es  falso  cuanto  asegura, 
y  bondadoso,  á  mi  ruego 
la  escribió.  El  }'  mi  padre 
desde  niños  se  tuvieron 
un  cariño  fraternal, 
V  á  ese  cariño  atendiendo 
y  á  mis  súplicas... 

KOS.  ^Algo  de  reproche.^      De  modo 

que  eJ  didero... 
Jesús-  [Oh,  no!  El  dinero 

de  mi  madre  fué  entregado. 

El  sacrificio  materno 

era  sagrado,  y  mi  vida 

no  bastara  á  agradecerlo. 

A  esa  mujer...  de  mis  culpas 

me  refería. 
Kos.  Ya  entiendo. 

¡Ay  de  mil...  ¿A  la  pretendida 

rivalidad? 
Jesús  Su  recuerdo 

rechaza.  Si  el  perdón  tuyo, 

Rosario,  ha  sido  sincero, 

olvida... 
Kos.  Ya  está  olvidado. 

No  pensemos  más  en  ello. 
fÍESÚs  Esa  inocente  mentira 

me  repugna,  y  si... 
Ros.  Yo  acepti» 

la  responsabilidad. 
Jesús  Eres  un  ángel  del  cielo. 

Dame  los  amantes  brazos 

de  mi  anciano  padre  abiertos; 

aquella  dulce  sonris'i 

del  despertar  de  mis  sueños, 

y  te  deberé  la  calma 

si  á  él  la  existencia  le  debo. 
Ros.  Están  en  la  ceremonia» 

Jesús  El  señor  les  dé  su  premio. 
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KOvS.  ¡Salen! 

Jesús  ¿Ya? 

Ros.  ¡Creo  que  sí! 

¡Ocúltatel 
Jesús  ¿Y  no  he  de  verlos? 

Ros.  Después.  Déjame  siquiera 

que  los  prepare. 
Jesús  ¡Obedezco! 

;Me  va  á  faltar  el  valor! 
Ros.  Pues  es  preciso  tenerlo. 

Jesús  ¿Podré  contenerme? 

Ros.  ¡Pronto, 

que  ^bren  las  puertas! 
Jesós  ¡No  puedo!  ' 

Diego  ¡Gracias,  gracias!  (Dentro.) 

Jesús  ¡  Es  su  voz! 

Ros.  ¡Jesús!  jAquí,  ó  nos  perdemos! 

(Le  obliga  á  ocuUarRe  detrás  de  la  casa  á  tiempo  que 
la  puerta  de  la  iglesia  se  abre  y  todos  salen  en  tropel.) 

Si  le  ve,  todo  mi  plan 
conciliador  viene  al  suelo. 


ESCENA  VII 


DIEGO.  ROSARIO,    MARIANA,   NICODEMÜS,   EL  CURA,    BRUNO, 
'       LUCÍA  y  CORO  GENERAI ;   JESÚS  oculto 


Nic.  ¡Que  vivan  los  novios! 

Todos  ¡Vivan! 

Diego  Gracias;  y  usted,  padre,  adentro, 

que  ese  estómago  ya  debe 

estar  pidiendo  alimento. 

Cura  No...  (Bostezando) 

Nic.  Se  le  ha  abierto  la  boca 

catorce  veces  lo  menos,  (ai  coro.) 
Diego  ¿Ha  madrugado  usted? 

"Cura  (Bostezando.)  Sí... 

Diego  Pues  ande  usté  á  almorzar. 

"OuRA  (Bostezando.)  >    BueilO. 

(Entra  en   la   casa;    durante   esté    tiempo,    Rosario  y 
Mariana  han  estado  hablando.). 


—  ti)  — 

Mar.  ¿El  aquí? 

Ros.  jPor  Dios,  prudencia! 

Mar.  ¿Aquí  mi  Jesús? 

Ros.  ¡Sileneiol 

Diego  Ahora,  vino  á  estos  muchachos, 

que  el  buen  vino  hace  buen  cuerpo. 

(De  la  casa  salen  cuatro  Mozos  con  otras  tantas  bota»- 
y  van  repartiendo.  Nicodcmus  se  apodera  de  una.) 

Nic.  Esta  bota  para  mí; 

y  brindo  porque  don  Diego 
y  su  digna  compañera 
puedan  ver  á  sus  biznietos 
per  sécula  seculorum, 

amén.  (Empina  iH  bota.) 

Bruno  ¡Aguanta  el  resuello! 

Lucía  ¿Pero  no  se  baila? 

Diego  ¡Digol... 

Y  yo,  )'^o  me  comprometo 

á  cansar,  bailando  jota, 

á  seis  mozas  por  lo  menos, 

y  á  beber  como  ninguno, 

y  á  jugar  como  el  primero. 
Nic.  Y  es  que  lo  dice  y  lo  hace. 

Diego  Y  es  que  esta  tiimbién. 

Mar.  ¡a  ello! 

Diego  A<|uí  la  teix'íis,  tan  firme; 

ly  que  vale  más  dinero!...  (Abrazándola.) 
Lucía  ¿Y  no  va  á  cantar  Rosario? 

Ros.  ¿Yo  cantar? 

Diego  ¡Tú,  ya  lo  creo! 

Nic.  I Y  yo  la  acompaño! 

Bruno  ¿En  qué? 

Nic.  Pues,  hombre...  en  el  sentimiento.  (Risas.) 

DrEGO  ¿Ya  estás  curda? 

Nic.  ¡Una  vihuela! 

Diego  Dejadle  que  toque...  á  vuelo. 

Bruno         Ustedes  al  pié  del  árbol,  (a  Diego  y  Mariann.) 
Nic.  ¡Corro!  ¡Corro! 

Lucía  ¡  A  ver!  ¡Corresus! 

(oiego  y  Mariana  se  sientan  en  el  banco  que  habrá  hI> 
pié  del  árbol.) 

Ros.  Cantaré,  ya  que  es  preciso. 

Diego  Mariana,  estoy  muy  contento. 

Mar.  y  yo. 
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Diego 

Nic. 

Bos. 


OORO 

Nic. 


"Coro 
Nic. 


¿Sí?  ¡Gracias  á  Dios! 
¿Pero  se  empieza  ó  qué? 

Empiezo. 

llúsica 

Cuando  los  pajaritos 
chiquirrititos 
alzan  el  vuelo 
la  primer  vez, 
están  las  pajaritas 
asustáditas 
por  si  el  liijuelo 
sabrá  volver, 
y  pía  que  te  pía, 
para  servir  de  guía 
les  dicen  amorosas: 
«¡tu  madre  aguarda  aquí!» 

¡Pipiripíl 
¿Dónde  te  has  ido? 

¡Pipiripí! 
Torna  á  tu  nido. 

¡Pipiripí! 
No  te  separes. 
¡Pipiripí,  pipiripí! 

i  Pipiripíl 
¿Dónde  te  has  ido?  etc. 
Vaya  si  es  bonico 
lo  del  pajarito, 
pero  yo  á  las  aves 
no  las  hallo  bien 
sino  por  docenas, 
gordas  y  rellenas, 
dando  suministro 
á  una  gran  sartén. 
¡Canta  tú,  gandul! 
Ya  se  vé  que  sí, 
porque  tengo  sal 
y  mucho  de  aquí. 


Nic. 


Rapavelas  dicen  unos, 
y  otros  dicen  chupacirios, 
quién  escurrevinajeras, 
los  más  destripacepillos. 
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Rapa-chupa-eecurre, 
postula  y  destripa, 
de  los  de  mi  clase 
llenan  la  bariiga, 
y  dos  de  esta  cosa 
y  cuatro  de  tal, 
hacen  poco  á  poco 
un  cirio  pascual. 
Coro  Que  dos  de  esta  cosa 

V  cuatro  de  tal,  etc.,  etc. 


Nic.  Las  viejas  que  van  á  misa  (con  voz  gangosa.) 

en  cuanto  abrimos  el  templo, 
es  porque  han  sido  muy...  malas 
y  tienen  remordimientos. 

Día,  tarde  y  noche, 

rezan  ó  suspiran, 

con  ese  zumbido 

propio  en  las  avispas, 

y  todas  la  toman 

con  el  sacristán, 

por  ser  yo  quien  dice 

«que  se  va  á  cerrar.» 
¡El demonio  del  sacrisí...  ¡Siempre  con  prisas! 
¡Lechuza,  chupacirios,  bruja! 
Coro  Y  todas  la  toman 

con  el  sacristán,  etc.,  etc. 


ESCENA  Vin 

DICHOS  y  PETRA  en  la  puerta  de  la  casa;  después  JR8Ú8 

Hablado 

Petra         El  señor  cura  pregunta 

si  entran  ustedes. 
Diego  •  ¡Y  es  cierto! 

Estará  aburrido. 

Petra  (Acción  de  comer.)  Ya... 

se  buscó  entretenimiento. 
Nic.  ¿Estaba  á  solas  contigo? 

Mar.  Formalidad,  Nicodemus. 
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Diego 

M4K. 

Nic. 
Ros. 

Diego 

Nic. 


Jesús 
Mar. 
Diego 
Nic. 

DíEGO 


Ros. 
Mar. 

Jesús 
Diego 

Nic. 
Diego 
Mar.   t 
Ní¿. 


Mar. 
.  Diego 

Nic. 


jMuchachos,  dientes  en  ristrel 
La  diversión  vendrá  luego. 
¡A  comer! 

¡Y  á  comer  mucho! 
¿Hay  debilidad? 

¡Me  tuerzo! 
Pues  á  dentro  todo  el  mundo, 
y  nada  de  cumplimientos. 
Sí,  sí,  jCÓlico  en  el  últimp! 

i^Echan  á  correr  todos  atrop^ll adámente,  entrando 
muchos  en  la  casa;  en  este  momento,  y  marcando  que 
no  pnede  contenerse,  sale  Jesús.) 

¡Madre!...  ¡Padre! 

(Abrazándole.)  ¡Hijo! 

¿Qué  es  estoV 

¡Es  Jesús!  (con  alegría) 

¿Tú?...  ¡Miserable! 

(Se  lanza  á  él,  sujetándole  entre  Rosario,  Nicodemns  y 
otros.) 

¡Por  Dios! 

(suplicante.)  ¡Vete! 

(Breve  pausa )        ¡No,  me  quedo! 
¡Fuera!...  ¡Fuera  todos!  ¡Yo 
os  lo  suplico! 

Bien,  pero... 
Nada  temáis. 

¡Virgen  mía! 
8e  nos  ha  aguado  el  almuerzo. 

(Van  todos  entrando  en  la  casa,  menos  Mariana  qne 
queda  al  lado  de  su  hijo.) 

¿Qué  va  á  suceder? 

(indicándole  que  se  vaya.)  ¡Mariana! 
(Esta  obedece  con  lentitud.) 

¡Caracoles  con  el  viejo! 

(l)iego,  antes  de  hablar,  se  convence  de  que  no  hay  na- 
die en  escena  más  que  él  y  Jestis.) 


ESCENA  IX 

DIEGO    y    JESÚS 


Diego 


Ya  estás  con  quien  te  engendró, 
con  el  que  á  tu  vicio  inmolas. 
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¡Llámame  padre  aquí,  á  sola», 
delafite  de  gente,  no! 

Jesús  ¡Señor!... 

Diego  ¡Tú,  mi  Benjamín! 

Mi  postrera  llamarada 
y  la  flor  más  apreciada 
de  mi  paternal  jardín; 
el  que  una  vez  y  otra  vez 
arrullé  con  amor  puro, 
el  báculo  más  seguro 
de  mi  cansada  vejez, 
¿es  el  que  no  tiene  en  cuenta 
mi  edad,  y  con  torpe  calma 
me  hace  pedazos  el  alma 
y  me  deshonra,  y  me  afrenta? 

Jesús  ¡Padre!...  La  mala  semilla 

da  fruto. 

Diego  ¡Cuánto  cinismo! 

Jesús  Yo  resbalé  en  el  abismo, 

mas  me  detuve  á  su  orilla. 
Rechazado  por  usté 
y  con  la  esperanza  mueila, 
pedí  pan  de  puerta  en  puerta... 

Diego         ¿Mendigaste? 

Jesús  ¡Mendigué! 

Y  hambriento,  desesperado, 
como  una  sombra  precita, 
vendí  mi  sangre  maldita 
á  la  patria,  y  fui  soldado, 
y  por  ella  combatí, 
y  por  sus  fueros  luché, 
y  esta  cruz  que  aquí  se  ve 
dice  que  me  distinguí. 

PiEGO         Y  estar  debes  satisfecho, 

aunque  eso  lo  hace  cualquiera; 
rescataste  una  bandera 
y  fuiste  herido  en  el  pecho... 
y  te  hicieron  Oficial... 
»Si  lo  sé  perfectamente; 
pero  como  ser  valiente 
no  quita  ser  criminal, 
guardo  yo  la  carta  aquella 
que  dejó  mi  alma  sin  luz... 

Jesús  ¡Padre! 
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Diego 


Jesús 
Diego 


JevSÚs 
Diego 


Y  que  anula  esa  crm, 
y  ese  galón  y  esa  estrella. 
— ¡Modele»  de  valentía 
el  hombro  pretende  ser!... 
¡Pobre  cruz!...  ¿Quieree  saber 
10  que  la  carta  decía? 
¿Quieres  saberlo? 

¡Perdón! 
jSi  lo  tengo  aquí  grabado! 
— «Tu  hijo,  Jesús,  me  ha  robado 
tres  mil  pesetas.— ¡Ladrón!» 
¡Anda,  pide  que  te  den 
más  grados! 

¡Cuánta  amargura!... 
¡Soy  militar! 

Por  ventura 
¿no  lo  he  sido  yo  también? 
Si  en  serlo  encuentro  nobleza: 
si  no  es  eso  lo  que  digo... 
¡Si  el  fuego  del  enemigo 
echó  nieve  en  mi  cabeza! 
¿Que  una  condecoración 
para  el  soldado  es  sagrada?... 
¡Siempre!  Mi  cruz  laureada 
guardo  con  veneración. 
Mas  no  es  razón  que  me  venza, 
ya  que  sal!  del  marasmo: 
yo  luché  por  entusiasmo, 
tú,  por  hambre  y  por  vergüenaa, 
y  aunque  tu  mejilla  escalde 
llanto  de  rabia...  ¡Jesús!... 
tu  fusil,  cobraba  un  plus: 
el  mío  rugió  de  balde 
y  el  galardón  establece 
las  distancias  bien  de  sobra; 
tu  obstentas  grado  que  cobra, 
yo  guardo  cruz  que  ennoblece. 
¿Que  fué  acción  grande  la  tuya? 
¡Pues  si  eso  valor  demuestra, 
yo  me  traje,  con  la  nuestra, 
teñida  en  sangre,  otra  suya; 
y  en  las  gargantas  del  Brú, 
envuelto  en  las  dos  banderas, 
las  dos  clavé  en  sus  trincherasl 
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Jesús 


Diego 
Jesús 


DlKGü 

Jksús 

Diego 

Jesús 


—  ¿A  que  no  has  hecho  eso  tú?  (Breve  pansa.^ 

Padre...  jtiene  usted  razónl.. 
El  hijo,  murió  olvidado... 
El  compañero...  el  soldado 
pide  humilde  su  perdón. 
xVTuy  despreciable  resulto, 
más  siempre  tuve  entendido 
que  el  crtwino/...  el  bandido ^ 
también  consigue  el  indulto. 
¡Tu  juez  es  Dios! 

Ya  lo  sé; 
pei*o  mi  ruego  se  aferra, 
porque  dicen  que  en  la  tierra 
nuestro  padre  es  Dios,  y  usté... 
¡No...  no...  yo  juré...  (conmovido.) 

Bien:  ¡ciego!... 
¡Padre!...  Estamos  solos:  sí... 
^Y  por  qup  no?  ¡Ven  aquí! 

(Abriéndole  los  brazos.) 
¡Gracias,  gl'acias!  (Abrazándose.) 


ESCENA  X 


Ros. 
Mar. 
Diego 

Jesús 

Diego 

Mar. 

Diego 

Ros. 

Mar. 

Ros. 


Diego 


DICHOS,  MARIANA  Y  ROSARIO 

¡Señor! 

¡Diego!  (Forman  grupo.) 
¡Las  tres  mil  pesetas!...  (Rechazándole.) 

¡Nol 
Están  ya  pagadas,  padre. 
¿Y  quién  te  las  dio? 

¡Su  madre! 
Pero,  ¿y  la  honra?...  ¿Y  la  honra?... 

¡Yo! 
¡Ay!...  la  alegría  no  mata. 
Aquí  las  pruebas  están; 
de  aquella  carta  de  Juan, 
su  amigo,  esta  es  la  postdata. 
«Rivales  en  el  amor  (Leyendo.) 
de  una  voluble  mujer, 
yo  le  induje  á  cometer 
su  ya  bien  pagado  error, 
y  hoy,  que  otro  ambiente  respira, 


Jesús 

Ros. 

Mar. 

Jesús 

Diego 
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del  dinero  hecho  el  abono, 
le  disculpo  y  le  perdono. 

Tuyo,  Juan.»  (Bega  la  firma.)  ' 

[Noble  mentíral  (a  Mariana.^ 

Conque  ya  no  hay  más  que  hablar, 
j  Diego,  concluya  el  sufrir! 
¡Que  hermoso  es  no  delinquir! 
¡y  qué  dulce  perdonar! 


ESCENA  ULTIMA 

D.CHOS  y  NICODEMÜS,    después    PETRA   y  CORÓ,    y    por   líltfm» 

el  CURA 

Nic.  Será  el  almuerzo  comida, 

porque  ya  es  la  una  bien  dada. 

Diego         Acepto,  y  será  aumentada, 
en  gracia  á  lo  diferida. 

Nic.  ¡Eh,  chicos,  salir  de  ahí! 

Lucía  ^Ya? 

IIrüno         ¿De  .modo  que  no  hay  tristura? 

Petra         ¡Mira,  mira  al  señor  cura! 

Nic.  ¿Se  ha  puesto  usted  malo? 

Cura  (Bosteíando.)  jCá!  (Pttsa.) 

Ros.  ¿Cómo  no,  si  eres  mi  dueño?  (a  jesús.) 

Nic.  Pues  tú  y  yo,  pronto  también...  (a  Peira.^ 

Diego         Padre,  ¿se  almorzó  bien? 

Cura  (Bottexando.)  {Bien!  (Pasa.) 

Mar.  ¿y  ahora,  qué  tiene  usté? 

Cura  (Bostezando.)  jSueño! 

(pasa  y  se  dirige  á  la  Iglesia,  donde  entra.) 

Diego         ¡Mariana!  (Abrazáddoie.) 
Mar.  ¡De  placer  lloro! 

Nic.  ¡Las  dos  bodas  en  un  dial 

Diego         Y  estas  dos,  por  vida  mía, 
sí  que  serán  Bodas  de  Oro. 

(Amén  en  la  orquesta.) 


TELÓN 


OBRiiS  DE  D.  CALIXTO  N/V/RRO 

Y  EN  COLABORACIÓN  CON  OTROS  AUTORES 


COMEDLIS  EN  UN  ACTO 


A  gusto  de  todos ^  verso. 

jA  lo  tonto...  á  lo  tonfol  id. 

Antojos j  pro<»a. 

A  Segura  llevan  preso,  id . 

¡Bilbao  es  nuestro!  verso. 

Brujerías,  prosa. 

Ckindasvinto,  vei-ao. 

Como  petTOS  y  gatos,  il. 

Correo  interior  y  id. 

Cm-rO'Cúcfiares,  verso. 

Dos  reales  de  judías,  id. 

Distracciones.  í  l. 

El  pueblo  rey.  i«1. 

El  héroe  de  Alcabón,  id. 

El  día  del  santo,  iú. 

Él  café  ImperiaL  i<l 

El  nuevo  impuesto,  id. 
El  22  de  Junio,  irt. 

El  ángel  vengador,  prosa 

El  santo  del  chito,  id. 

El  dominqOy  verso. 

El  cementerio  del  año,  id. 

El  monarca  y  el  abad,  iá . 

El  ramo  de  la  africana,  prosa 

El  pintor  José  Rivera,  verso. 

Electro-m^nia,  proí^a. 

El  orden  de  factores...,  id 

Entrada  por  salida,  id. 

Enciclopedia,  iá 

España  y  sus  hijos,  verso. 

Entre  hombres...,  id. 

En  los  pasillos,  id. 

Efecto  contrata,  pi  osa 

Firmar  la  paz,  versr». 

Futuro  imperfecto,  id. 

Qundemaro,  prosa. 

Hija  única,  id 

Hecho  un  San  Lázaro,  verso. 


Jugar  con  el  fuego,  verso. 

La  crisis,  prosa. 

La  Liternacional,  verso. 

La  homeopatía,  proís. 

La  calle  del  Arcfial.  id. 

La  venida  del  planeta,  verso. 

Lazo  de  am&r,  id. 

¡La  vida!  id. 

La  mano  de  Dios,  ii. 

Lo  que  no  puede  leerse,  id. 

Los  obstáculos,  proa». 

Las  Américas,  verso. 

Los  dos  polos,  iá. 

Las  perdices,  prosa. 

Mala  sombra,  iá. 

Miss  Leona,  id. 

Medias  suelas  y  taconea,  i  I. 

Mi  tía   ver.HO 

Mi  tocayo,  id. 

Muy  corto,  i<^. 

Noche  buena  y  noche  mfda,  iá . 

¡¡No  llora!!  prosa. 

Pasteles  y  vino,  verso. 

Perico,  i*. 

Principio  y  fin  de  un  actor  j  iá.. 

Quien  bien  ama..  ,  id. 

Rarezas,  iá. 

Sablazos  á  domicilio,  verso. 

Salón-Eslava,  id. 

¡Se  da  dinero!  iá. 

Soy  un  caníbal,  piosa. 

T.  B.  O.,  í.l. 

Un   consejo   á  los    markhs,. 

verso. 
¡Un  valiente!  prosa. 
Un  marido  infeliz,  verso. 
¡Un  conspirador!  prosa. 
Zarandaja,  iá. 


EN  EOS  ACTOS 


Auli's  y  despucH,  verso. 
Dueno  conw  el  pan,  proaa. 
i'on  bté^ntjin,  verso. 
l'trtfos  fie  Pepe,  prosa. 
Ihs  Hertnanes,  id.    • 
A'w  Balña,  id. 


Escupir  al  ciflo,  prosa. 
La  prhtM  fUmna,  id . 
Las  de  Villadiego,  verso. 
Padre  y  padrino,  prosa. 
Sin  padre  ni  madre,  id. 
Tres  yernos,  W. 


Kf  fwn-io  d/*  Maraoillas,  verso    Un  padre ,  id . 

EN  TRES  ACTOS 


/y/jf  iloif  mtiijas,  verso. 

Jjey  de  amor,  prosa . 

Los  inútiles,  ió. 

ÍAtH  murciélagos,  verso. 

Mntdoza  y  Compafiia^  prosa. 


Un  capticho,  verso. 
Orgullo,  amor  y  deber,  pros?. 
Quemar  las  naves,  id. 
Vivir  de  milagro,  id. 


ZARZUELAS  EN  UN  ACTO 


Á  la  pnerta  del  Suizo,  verso. 

.4.  real  pm'  duro,  Id, 

jÁl  Polo!  id 

jA  España!  id. 

Arriba  y  abajo,  id. 

Amor  obliga,  id, 

A  temo  seco,  id. 

Bal-masqué,  prosa. 

Blanca  ó  negra,  verso . 

Bodas  de  oro,  id. 

BnnqnÍ7iij  id . 

Bromas  pesadas,  id. 

Boda  ó  JHuerte,  id. 

Bodas  de  oro,  id. 

Congreso  doméstico,  id. 

Confadnria ,  prosa . 

(km  paz  y  ventura,  id. 

(j orina,  v^rso, 

Curro  Achares,  id. 

Cromos  madriletíos,  id.       ^ 

Dar  la  eastafia,  id. 

Dos  rntre  dos...,  id. 

Dffdas  y  celos,  id. 

/V  riva  voz,  id. 

n  93,  id. 

Kl  bobo,  id. 

El  invalido,  id. 

El  estudiante,  id. 

El  rntudiantillo,  id. 

El  nene,  íi 

El  .siglo  de  las  laces,  prosa  y 


El  pájaro  pinto,  verso. 
El  baile  del  porvenir,  id. 
El  mirlo  blanco,  id. 
El  mo^iaguillo  de  las  ;^les^s, 

i6ew. 
El  himno  de  Riego,  id. 
El  Noy,  Mihnd  y  Monsicur, 

El  salto  del  qalleqo,  id.    * 

El  bazar  H,  v»/ 

El  día  del  juicio,  id. 

El  dinn'o  y  la  fortuna,  i3. 

El  bazar,  id. 

En  la  venta,  id. 

En  el  cuartel,  id. 

En  Legauéjs.  id. 

El  proceso  del  .saínete,  id. 

El  rey  de  o^-os,  prosa. 

Fiestas  de  antaño,  id. 

Firmar  Jas  paces,  id. 

Foi'tuna  te  dé  Dios,  hijo. 

Frasquito  Bar  bales,  id. 

F\iego  en  guei-rillas,  id. 

Flamencomania.  prosa. 

Hipócrates  y  Galeno,  id, 

Jwm  del  pueblo,  verso. 

La  salsa  y  los  rur acoles,  prosa. 

//  orito  real!  vers*». 

Los  aparecidos,  id. 

La  cita,  prosa. 

Lucia  Pastor  ó  Pichichi,  id* 


id. 


Lü  forcudera  (  monólogo  ), 
verso. 

La  cruz  de  San  Lucas,  id. 

La  gran  colmena,  prosa  y 
verso. 

Los  dos  caminos,  id. 

Los  pájaros  del  amor,  id. 

La  jota  aragonesa,  Id. 

fja  una  y  la  otra,  prosa 

La  gatita,  vers''» 

Los  fíá'ufragos.  verso. 

¡¡¡Los!!!  id. 

Madrid  por  dentro,  id. 

Madrid  petit,  id   v  prosa 

Madrid  viejo  y  Madrid  nue- 
vo, id. 

Magia  blanca,  prosa. 

Mata  moi^os,  id. 

Maestro  de  amor,  verso. 

¡Maridos  á  peseta!  prosa. 

Mentiras  de  un  cmiaL  id. 

¡Nos  matamos!  i«i . 

Xidíf  de  amor,  pjosR. 

(h'os  son  triunfo,  i<3. 

Ordeno  y  mandi). 

Ótelo  y  Desdémona.  verso. 

Pan  negrOj  prosa. 


Pasante  de  Notario. 
Paz  conyugal,  verso. 
¡Pe^^o  cómo  esta  Mad^nd!  id. 
Plan  de  estudios,  id. 
Periquito  entre  ellaSy  id. 
Pe^rrances  dmnésticos,  id. 
Primo...  de  un  pHmo,  id. 
Q.  Q.,  prnjsa. 

Repúhlica  femenina,  verao. 
Simulacro,  prosa. 
Sin  conocerse,  verso. 
Se  gisa  de  comer,  id. 
Sefím-  feudal,  prosa. 
Sala  de  armas,  id. 
Salú  y  suei^te,  v»»r80. 
Ternera,  7 .  S.o,  id. 
Tipos  y  topos  id. 
Toldos  en  Pai-isy  id. 
Toros  y  cañas,  id. 
Tres  pies  para  un  banco,  id. 
Una  fiera,  prosa. 
Un  perro  grande,  id . 
Variedades,  ver»o. 
¡Viva  tn  mmlre!  id. 
Ve^ie^io    nací  nal  y    prosa    y 
verso. 


EN  DOS   ACTOS 


Abril  y  Mayo,  verseo. 
Cosas  de  pueblo,  id. 
Dos  leones,  prosa. 
El  laurel  de  oro,  verso. 
El  barón  polaco,  pros«T. 
Huyendo  de  ellas,  verso. 
Ida  y  vuelta,  id. 
La  tela  de  araña,  id . 
La  barretina,  prosa. 
Martes  trece,  id. 


Madrid  viejo  y  Madrid  nue- 
vo, ver-o. 
Maria,  id. 
Novio  y  marido,  id. 
Olla  de  gHllos,  id. 
¡Pobres  madres!  id. 
¿Quién  es  el  loco?  id. 
Un  viaje  á  la  luna,  id. 
Una  aventura  ni  Sianij  id. 


EN  TRES  ACTOS 


Corona  contra  corona,  verso. 
Kl  bergantín  adelante,  prosa 

y  verso. 
El  sacristán  de  Saa  Justo, 

verso. 
El  gHto  de  guerra,  id. 
Héroes  y  verdugos,  id . 


Jorge  el  gnerrilln'O,  id. 

La  condesifoj  prosa. 

La  Santa  Cecilia,  verso. 

Los  maithies,  di. 

Los  saltilbanquis,  iJ. 

Miguel  Strogoff,  id. 

Nuestra  Señoi'o  de  París,  prosa. 


¡BOLA,  30! 


*x. 


¡BOLA,  30! 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá  sin 
su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espalda 
y  sus  posesiones  de  Jltramar  ni  en  los  países  con  quie- 
nes haya  celebrados  ó  ae  celebren  en  adelante  tratados 
internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reservp  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  las  Galerías  Biblioteca  lírico- 
dramática  y  Teatro  cómico,  de  los  Sres.  Arreg'ui  y  ArueJ, 
son  los  encargados  exclusivamente  del  cobro  de  los  de- 
rechos de  propiedad. 

Queda  hecho  el  deT)ó«ito  que  marca  la  ley-. 
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REPARTO 


FSBSONAJ£S 


ACTOBSS 


PACHA ) 

UNA  CRIADA ..../. ( 

UNA  COSTURERA 

DOÑA  ROSALÍA Sra. 

FACHINA Srta. 

EL  CALVO I 

PACHÓN r^* 

UN  CÓMICO  VIEJO 

UN  SEÑORITO ) 

EL  TUFOS ) 

UN  CABALLERO 

DON  RAMÓN 

UN  INSPECTOR 

PACHÍN 


Segovia. 

Anolada. 

Vidal. 

Prado. 

Mrsejo  (J  ) 

Carreras. 

Mesejo  (E.) 

Gil. 

ALBA. 

Jiménez. 
Arreguí. 


NOTA.  Conviene  que  el  primer  aclor  cómico  hat^a,  además  de 
los  papeles  de  PACHÓN  y  de  EL  CALVO,  el  de  UN  CÓMICO  VllfiJO, 
por  ser  éste  el  que  termina  la  obra,  y  por  la  importaucia  del 
mismo. 


ACTO  ÜNICO 


^vw^^/v^«rfv/N'>/>. 


i^ala  modesla.'*Mesa   de   despacho  y  sobre   ella   papeles.— Sillas  d« 

paja.— Puertas  laterales  y  al  foro 


ESCENA  PRIMERA 

ROSALÍA,  y  RAMÓN 

• 

Ram.  Yo  le  pago  puntual. 

Ros.  Ya  lo  sé  que  usté  me  paga, 

pero  este  anuncio  convierte 

en  un  infierno  mi  casa. 
Ram.  Soy  agente. 

Ros.  (Leyendo.)      «Bola,  treinta. 

Colocaciones  sin  farsa. 

Se  dispone  de  un  surtido. 

Clases  buenas  y  baratas. 

Maridos  al  por  mayor. 

Señoras  gordas  y  flacas. 

Se  facilitan  destinos 

de  categorías  varias. 

Diputaciones  vacantes , 

porterías  bien  pagadas. 

Aquí  hallarán  acomodo 

<?ocheros,  doncellas,  amas. 

Toda  clase  de  negocios 

ae  admiten  y  se  despachan. 

Oalle  de  la  Éola,  treinta, 

segundo.» 


()  ARREGUl   Y   ARUBJ,   EDITORES 

Uam.  La  cosa  es  clara. 

Ros.  Pues  yo  la  encuentro  muy  turbia, 

y  á  saber  que  usté  trataba 

en  tales  asuntos,  nunca 

le  hubiera  admitido,  vaya. 
liAxM.  C^olocar  á  todo  el  mundo 

es  ocupación  muy  santa. 
Ros.  Mi  reputación  padece 

con  las  continuas  entrada?; 

de  jóvenes,  bien  portados, 

y  de  señoritas  guapas, 

y  de  chulos  y  de  chulas, 

y  criados  y  criadas. 

Aunque  cedo  habitaciones, 

no  es  de  huéspedes  mi  casa. 

('onque...  ya  lo  sabe  usted... 
Kam.  Bien,  dentro  de  una  semana,. 

buscaré  otro  domicilio... 

(si  el  juzgado  no  se  encarga 

de  llevarme  al  Abanico 

en  cuanto  huela  la  trampa.) 
Ros.  Siendo  así,  tendré  paciencia 

unos  días. 
Ram.  Muchas  gracias. 

Ros.  Soy  una  señora  en  toda 

la  extensión  de  la  palabra. 

(Vase  por  la  izquierda.) 


ESCENA  II 

RAMÓN  y  luego  el  CABALLERO 

Ram.  Pues  señor,  si  dura  mucho, 

la  breva  no  va  á  ser  mala. 
Aquí  está  la  credencial 
para  un  destino  en  la  Habana. 
Yo  firmo  por  el  ministro: 
falsifico  sellos  y  armas, 
V  ofrezco  colocaciones 
(¡ue  no  doy  y  que  me  pagan. 
¿Soy  un  pillo?...  ya  lo  sé, 
l)ero  hoy  las  gentes  honradas 


Ram. 

Ram. 
Cab. 
Ram. 
Cab 


me  liiB  doy  también. 


Yo  8oy  un  critioo 
iimy  enigmático, 
por  lo  oientlfico 
yo  Boy  fajiático. 
Es  mi  especiñco 
lo  arísto<:riltico, 
y  yo  suy  mlniitto 
y  coroográfiüo. 
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Me  doy  buena  Wda,  me  rio  de  Unlo 
y  me  importa  un  pito  de  lo  qué  dirán; 
nunca  he  reparado  ni  el  medio  ni  el  modo, 
y  vivo  tranquilo  y  sin  trabajar. 

Conque  ya  ve  uBted 

bí  sov  caballero 

desde  el  jmíIo  al  júe. 

Cab.  ¿Se  ha  enterado? 

Ram.  No,  señor, 

])ues  no  sé  de  lo  que  habhi. 
( -AB.  Bien:  yo  soy  un  caballero. 

Ram.  Lo  celebro. 

Cab.  Hablando  en  plata. 

Ram.  Venga  la  plata. 

Cab.  Es  el  «iso... 

Ram.  l'n  momento:  aquí  el  que  hal»la 

paga  antes  una  peseta. 
Cab.  ¿De  paciencia  adelantada? 

Muv  bien  hecho:  tome  usted. 
Kam.  Siéntese. 

Cab.  Con  confianza. 

Ram.  ¿Desea  usted  colocarse?... 

Cab.  Yo  no  me  coloco  en  nada 

,        hace  tiempo,  pero  quiero 

colocar  en  buena  casa 

una  suma  respetable. 
Ram.  ¿En  oro? 

í.'ab.  ¡Quién  lo  pillam! 

Billetes  de  á  veinticinco 

pesetas,  de  esos  que  rabian 

de  encarnados,  que  parecen 

langostinos  por  la  titiza. 

En  cuanto  leí  su  anuncio, 

dije,  este  tio  es  un  guaja... 
Ram.  ¡Caballero!... 

<'ab.  Si  el  ser  pillo, 

le  honra  á  mis  ojos,  caramba. 
Ram?  Repare  usted... 

Cab.  Eso  <Ugo, 

rejniro  usted  (|ué  monada  (sacaudo  un  billete.) 
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de  billetito.  Subido 

de  color,  como  la  grana. 

¿Le  gusta  á  usted? 

Kam  Ya  lo  creo.  (Se  lo  guarda.) 

€aií.  No,  si  lio  me  importa  nada. 

Tengo  un  depósito  atroz 

en  una  escusa-baraja. 

Mírelo  usted  despacito, 

que  ese  es  de  la  última  hornada. 
R\M.  ¿Es  falso? 

€ab.  No,  que  es  doméstico. 

De  los  que  yo  hago  en  mi  casa. 

803'  un  caballero. 
Kam.  Ya. 

<'AB.  lias  cosas  están  muy  malas. 

Ram  Un  caballero  de  induistria. 

Caií.  Caballero  que  trabaja 

para  vivir  descansado, 

quemándose  las  pestañas. 

¿Conque  usted  colocará 

esa  partida  sei'ram 

de  billetitos? 
Ram.  Es  grave 

el  asunto. 
<'ah.  •  La  ganancia 

será  el  sesenta  por  ciento. 

Una  cosa  moderada.  , 

Ram.  Baje  usted  la  voz... 

Cab.  ,  Corriente. 

¿La  quiere  UBted  aún  más  baja? 
Ram.  Bilencio,  y  venga  esa  mano. 

Cab.  Amigos  y  camaradas. 

Ya  vé  si  tuve  razón 

antes,  cuando  sospechaba 

que  era  usté  un  pillo... 
Ram.  ¿Y  usted? 

Cab.  Somos  dos  pillos,  y  j?a¿a. 

Ram.  Dentro  de  una  hora  aquí. 

Y  ojo,  que  la  vista  engaña. 
('AB.  Pues  porque  engaíia  la  vista, 

esos  billetitos  pasan. 
Ram.  Discreción. 

<'AB.  Soy  un  cerrojo 
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cuando  de  la  honra  se  trata. 

Adiós.  Pez,  número  dos, 

junto  á  una  ctisa  de  vacas, 

encima  de  un  prestamista 

y  debajo  de  una  casa 

de  comisión  extranjera 

de  objetos  de  goma  elástica, 

tiene  usté  un  cuarto  interior 

sin  balcón  v  sin  ventana. 
JvAM.  ¿Por  dónde  respira  usted? 

Cab.  lia  chimenea  es  muy  ancha 

y  íisomando  la  nariz... 

extraigo  el  aire  con  manga.  (Medio  mutis.) 

¡Ahí  Mi  nombre  Peíh'O  Pérez 

Pola  Paez  de  Porra  y  Parra. 

(Vase  foro  derecha.) 


ESCENA  III 

RAMÓN,  y  en  seguida  el  CALVO  y  el  TUFOS 

¡Vaya  un  pájaro  de  cuenta!... 
Buen  negocio  se  prepara. 

(salen  ol  Calvo  y  el  Tufos  ) 

Música 


TüF. 

Yo  soy  el  Tufos. 

Calvo 

Yo  soy  el  Calvo. 

TiCÍ  el  anuncio. 

TüF. 

TiCÍ  el  diario. 

Calvo 

Y  aquí  he  venido. 

Tur. 

Y  aquí  he  llegado. 

Los  DOS 

No  se  asuste  usté, 

que  aquí  hemos  venido 

con  nuestro  por  ([ué. 

TuF.  Yo  ando  hecho  un  vago 

por  esas  calles, 
ya  con  el  timo, 
ya  con  el  sable, 
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que 'tengo  geaio 
y  tengo  sangre 
pá  sostenerme 
sin  que  trabaje; 
pero  hay  disgastos 
y  autoridades, 
y  he  comprendido 
que  es  rebajarse, 
y  vamos,  que  eso 
no  es  pá  mi  clase. 
¿Se  ha  enterao  usté? 
Pues  quiero  un  destino 
que  dé  pá  comer. 


Calvo  Yo  estov  aburrió 

de  mi  profesión. 
He  dejao  un  pelo 
en  cá  prevención. 
Ni  ya  lleva  nadie 
'  relojes  de  oro, 

ñi  cae  un  alijo 
ni  se  hace  un  negocio. 
Tengo  más  vergüenza 
que  usté  se  figura, 
y  no  quiero  atraques 
ni  quiero  ganzúas. 
¿Se  ha  enterao  usté? 
Pues  quiero  un  destino 
que  dé  pá  comer. 


L(xs  r>os      Aquí  hay  circunstancias 
y  gracia  y  salero 
y  filosofía  pá  el  baile  flamenco. 
Se  afina^  se  toca,  se  cania,  sebaüa, 
se  fuma,  se  bebe  al  son  de  las  palmas. 
Ole  el  que  jalea  y  ole  el  bailaor. 
Qué  guapos,  qué  chulos  que  somos  los  dos. 
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Hablado 

'Calvo  Somos  así. 

Tlf.  y  que  lo  digas. 

Ram.  (¡Vaya  un  par  de  caballeros!...) 

TuF.  ¿Usté  es  el  amo?... 

i'ALvo  Pues  claro. 

Ham.  Pago  adelantado. 

Calvo  Bueno. 

Lo  que  sobra  es  volunta., 
Kam  (Y  lo  que  falta,  dinero.) 

(■ALVO         ¿Cuánto  es? 
Ram.  Pues  por  el  pronto... 

dos  pesetas...  (^jSanto  cielo, 

y  qué  caras!...) 
TuF.  Que  no  pagues. 

Calvo  Quítate  de  ahí,  muñeco. 

Dos  pesetas.  (Dándoselas.) 

TuF.  (Que  parecen...) 

Calvo         (Y  pasan  en  tos  terrenos. 

Pues  si  son  de  metal  blanco 

lo  mismo  que  Jos  cubiertos.) 
Ram.  Ustedes  dirán.  (¡Dios  mío, 

si  en  la  escalera  los  veo!...) 
C^ALVo  Habla  tú.  . 

Tlt.  Pues  es  el  caso, 

que  en  el  periódico  habernos 

leío... 
Calvo  Habemos  leído... 

Quítate  de  ahí,  mastuei^zo, 
•  que  no  sabes  de  gramática 

siquiera  el  pronunciamiento. 

Este  y  yo  sernos  amigos... 
TüF.  Tampoco  se  díce  sernos, 

¿No  es  verdá  usté? 
<'alvo  Yo  conJu{»o, 

;  y  sé  lo  que  son  los  verbos, 

y  ese  adjetivo  que  he  dicho,      i 

está  dicho  y  lo  sostengo.        , : . .  ? 
Eam.  Semos...  Tercera  persona 

del  presente... 
Calvo  ¿Lo  estás  viendo? 

Sernos  amigos. .  Yo  soy 


¡BOLA,  30 í — JACKSON   VEYAN 


i3 


Ram. 

Calvo 

lüF. 

(  'alvo 


Ram. 

(  'alvo 
Ram. 

Calvo 

TUF. 


Calvo 


casado  v  este  soltero. 
Mi  mujer,  vamos,  no  sirve- 
pa  alternar  con  un  sujeto... 
Se  empeñó  en  que  éste  la  hacía 
el  amor,  y  este  es  más  bueno 
que  el  pan,  y  éste  es  incapaz... 
que  es  incapaz,  y  por  eso 
he  dejao  á  mi  señora, 
aunque  tiene  su  comercio  , 
de  trapos  y  encuentra  un  duro 
antes  que  yo,  lo  confieso. 
Tú  ya  sabes  lo  que  es  ella... 
lo  que  soy  y  lo  que  hus  hecho 
por  mimas  de  una  ocasión... 
que  lo  sé,  no  seas  modesto, 
y  entre  una  mujer  y  un  hombro, 
pues,  el  hombre  es  lo  primero. 
Eso  ya  es  cuestión  doméstica. 
Es  que  yo  soy  tan  doméstico 
como  usted.  Y  yo  no  falto... 
Déjalo,  chico. 

No  quiero; 
que  sepa  que  tengo  tanta 
vergüenza  como  el  que  menos. 

(Saca  una  colilla  de  paro  y  una  navaja  grande.^ 

¿Pica  usted? 

Gracias:  no  ^íCQ 
nunca,  ni  banderilleo. 
Luego  dicen  que  si  uno... 
Sosiégúese  usté  un  momento... 
La  cosa  no  es  para  tanto... 
Tufos,  dile  nuestro  ojeto. 
Yo  y  éste,  como  éste  y  yo, 
supimos  por  el  GemerrOy 
que  éste  lo  lleva  colgao 
siempre... 

Porque  tiene  mérito 
y  es  uno  de  los  periódicos 
que  valen.  Quita  de  en  medio, 
que  no  distingues  ni  sabes 
y  hablas  lo  mismo  que  un  perro. 
Leímos  que  hay  en  penales 
provocatoría  de  empjeos. 
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1  UF. 

<'ai.vo 


Ram. 

('alvo 


Ram. 

TUF. 

Calvo 


Ram. 


y  le  (lije  á  éste,  ¿vamos 

á  entrar  en  presidio?  (lueno. 

Vimos  que  diseminaban 

de  gramática,  sabemos 

de  números  v  de  letras 

lo  preciso  pa  estendetnos. 

Sin  embargo,  nos  compramoB 

el  libro  para  el  efecto, 

lo  cual,  que...  saca  el  epítome... 

de. la  lengua. 

Aquí  lo  tengo.  . 
Pero  eso  ni  es  castellano 
ni  na.  Lo  que  es  un  camelo 
pa  sacarse  una  peseta 
los  tíos  que  lo  han  compuesto. 
Jíian  dice  que  es  nombre  propio; 
será  propio  de  su  dueño, 
del  que  lo  lleve  j  na  más. 
jDe  infundios  está  to  lleno! 
¿Pues  no  dice  más  abajo  . 
que  es  sustantivo  tintero? 
¡Miá  tú  que  tener  sustancia 
la  tinta!...  ¡que  no  lo  aprendo!... 
Tufos,  guárdate  el  epítome 
y  empapélalo  por  dentro. , 
Bien,  pues  ustedes  dirán 
lo  que  quieren. 

¡Ay,  qué  bueno! 
¿No  (*oloca  usté,  ño  vende 
los  destinos  del  gobierno? 
Si  en  el  pronto  no  es  posible 
el  que  en  un  presidio  entremos, 
que  sea  en  el  Abanico, 
vamos,  la  Cárcel  Modelo. 
Eso  es  fácil. 

Y  tan  fácil. 
(Estáis  en  camino  de  ello.) 
Extiéndanos  usté  el  título... 
Eso  se  ajusta  primero, 
y  SI  conviene  se  toma 
y  si  no  se  deja  el  género. 
(;Qué  compromiso!...)  Volverse 
por  aquí  más  üu'de,  y  luego... 
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Calvo  Más  de  seis  duros  no  damos. 

Ram.  Ya  será  todo  lo  menos. 

Calvo         Si  conseguimos  entrar 

en  un  establecimiento, 

y  si  á^usted,  Dios  no  lo  quiera, 

lo  llevan  un  día  preso, 

cuente  usté  conmigo. 
Kam.  ,  Gracias. 

TuF.  Y  conmigo. 

Ram.  .  IjO  flgradezco. 

Calvo         El  Calvo,  en  Madrid. 
TüF.  ;.  *  El  Tufos, 

aquí  y  en  el  extranjero. 

Calvo  (viendo  que  no  los  acompaña  hasta  la  puerta.) 

jQue  no  se  moleste  ustél... 
Ram.  No,  si  yo  no  me  molesto. 

(El  Tufos  va  á  salir.) 

Calvo  ¡Qué  poca' delicadeza!... 

¿Es  que  quiés  pasar  primero? 
Pues  pí^sa...  ¡Qué  has  de  pasar 
delante  de  mí,  muñeco! 

(separando  al  Tufos,  que  se  va  detrás  del  Calvo.) 


ESCENA  IV 

RAMOÑ 

Por  si  vuelve  el  caballero^ 
necesito  colocar 
la  suma.  No  han  de  faltar 
primos.  Voy  por  el  sombrero. 

(Vase  segunda  izquierda.)- 


ESCENA  V 


Pausa  y  salen  EL  SEÑORITO  y  luego  LA  COSTURERA 

CosT.  Nadie:  aguardaré  sentada. 

^EÑ.  Nadie:  esperaré  sentado,  (pausa.) 

.   ¡Ah!...  No  había  reparado. 

(saludándola.) 


•  . 
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CosT.  Tampoco  reparo  en  nada. 

¡Ay!  (Suspirando.) 

Sen.  ¡Ay!  ¡Qué  triste!... 

CosT.  ¡Qué  sola! 

8kñ.  Han  salido.  • 

CosT.  Por  la  cuenta. 

Skñ.  Este  es  el  número  treintíi... 

CosT.  De  la  calle  de  la  Bola.  (Pansa  corta.) 

Sen.  No  están. 

CosT.  A  la  vista  saltíi.    • 

¡De  espera!...    . 
Sen.  Siento  infinito. 

CüST.  Vengo,  ponjue  necesito... 

Sen.  También  á  mi  me  hace  falta. 

CosT.  Sé  que  hago  mal. 
Sen.  Yo  ümibién. 

CosT.  Y  me  avergüenzo. 
Sen.  y  me  ofusca. 

Mas  si  uno  no  se  lo  busca... 

( V)ST.  No  es  fácil  que  se  lo  den.  (Pauga.) 

Sen.  ¡Bueno!  ¡Bueno! 
CüST.  -  ¡Vaya!  ¡Vaya! 

Sen.  ¡Qué  imprudencia! 
( 'osT.  ¡Qué  desliz! 

Sen.  Yo  soy  de  Valladoliz... 

CosT.  Y  yo  de  Quintanapaya. 

Sen.  ¡Vaya!  ¡Vaya! 
CosT.  ¡Bueno!  ¡Bueno! 

(Es  muy  guapo.) 
Sen.  (Es  buena  chica.) 

( V)ST.  Yo  me  llamo  Paca  Pica. 

Sen.  Yo  me  llamo  lino  Leño. 

(Acercan  las  sillas.) 

C(3ST.  ¡Ay! 
Sen.         f  ¡Ay! 

CoST.  (Acaso...)  (Acerca  la  silla.) 

Sen.  (Quizás...)  (ídem.) 

( 'osT.  Acerqúese  usted  un  poco. 

Sen.  Si  casi  la  silla  toco... 

CosT.  Aún  puede  acercarse  más. 

Sen.  No  sale. 

CosT.  Estoy  en  un  brete,  (pausa.) 

Sen.  ¿Qué  años  tiene?... 
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(>0ST.  (Se  atrevió.) 

¿C/uántos  me  echa  usted? 
Sen.  ¿Quién,  yo?... 

Pues  le  echo  unos  diez  v  siete. 
CosT.  ¡Jesús!  Paso  de  la  raya. 

Tengo  veinte. 
Sen.  ¿Qué  me  cuenta?... 

CosT.  Veinte. 

Sen.  No  los  representa...  (Pausa.) 

¡Bueno!  ¡Bueno! 
CosT.  ¡Vaya!  ¡Vaya! 

Sen.  Yo  tengo  haciendas  en  Trillo. 

Busco  una  esposa  adorada, 

pobrecita,  pero  honrada... 
(/OST.  Yo  un  rico...  (Aunque  sea  un  pillo.) 

Sen.  Como  anuncian  proporciones, 

vine... 
CosT.  Idea  peregrina... 

Una  casa  es  una  ruina 

en  no  habiendo  pantalones. 
Sen.  ¿Hallar  marido  quisiera?... 

CosT.  Son  ideas  insensatas. 

Soy  más  pobre  que  las  ratas... 
Sen.  ¡Encontré  mi  ratonera! 

¿Pobre? 
('osT.  ¡Muy  pobre! 

Sen.  ¡Conforujes! 

CosT.  Coso,  pero  en  mala  ropa. 

Sen.  ¿Sí? 

Cosí  .  Me  dedico  á  la  tropa. 

Vamos,  que  (ioso  uniformes. 
Sen.  ¡Costurera!  ¡Mi  ilusión!     * 

Yo  necesito  un  zurcido. 
('osT.  ¡Vamos! 

Sen.  Tengo  descosidí>... 

CosT.  ¿El  chaleco?... 

Sen.  ¡El  coraz(')n! 

('osT.  Mi  mano  no  encuentra  ítvuo 

zurciendo. 
Sen.  Pues  á  zurcir. 

CoST.  Si  sirve...  (presen tándosela.) 

Sen.  ¡No  ha  de  servir!...  (^q  la  besa.) 

CcsT.  ¡Va  va,  va  va! 
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8eñ.  jBueno!  ¡Bueno! 

CosT.  Por  ñn  encontré  mi  calma... 

Sen.  y  sin  extrañas  tutelas. 

¡Pobre  de  mis  entretelas!... 
(/OST.  ¡Rico  mío  de  mi  alma! 

(Apretándose  las  manos.) 

Sen.  ¿Me  quieres? 

CosT.  ¡Mucho!  ¿Y  tú  á  mí? 

Sen.  Vamonos,  así  enlazados. 

C'osT.  ¿Si  ya  esúimos  colocados 

á  qué  esperarnos  aquí? 

(Oel  brftzo  y  muy  tiernos.) 


ESCENA   VI 

LOS    MISMOS.  —  DOÑA    ROSALÍA. 

Ros.  ¡Esto  pasa  de  la  raya!... 

Sen.  Si  es  que  ya  nos  entendimos. 

Ros.  A  la  calle  á  hacerse  mimos. 

Sen.  ¡Bueno!  ¡Bueno! 
(>osT.  ¡Vaya!  ¡Vaya! 

(Vansc  del  brazo  ) 

ESCENA  Vil 

ROSALÍA   y   á   poco   RAMÓN. 

Ros.  Jesús  que  profanación. 

Si  meirtira  me  parece. 

¡Cuando  digo  que  padece 

aquí  mi  reputación! 
Ram.  Hola,  doña  Rosalía. 

Ros.  Señor  mío,  veo  cosas 

indignas  y  bochornosas, 

y  ho}^  es  el  lütimo  día 

que  lo  sufro. 
Ram.  ¿Qué  la  pasa?... 

Ros.  Que  no  quiero  ver  visiones 

ni  admito  colocacimies 

de  cierto  género  en  casa. 
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Ham. 
Ros. 

Ram. 
Ros. 


Ram. 


Ha  estado  aquí  una  pareja... 
¿De  guardias?... 

No,  de  tunantes. 
Hombre  y  mujer.  Dos  amanten... 
(jBuen  susto  me  dio  la  viejal) 
De  esta  tarde  no  retarde 
el  mudarse  ni  una  hora, 
porque  soy  una  señora. 
Bien,  señora,  hasta  la  tarde. 

(Vase  Rosalía.) 


ESCENA  VIII 


RAMÓN  y  en  seguida  PACHA,  FACHINA,  PACHÓN  y  PACHIN, 

aslurianos  los  cuatro. 


Ram. 


Pachón 

Pachín 

Pacha 

PaCHINA 

Pacho  :j 
Pachín 
JjOs  Cuatro 


Se  va  poniéndí»  insufrible 
el  demonio  de  la  vieja,  (voces.) 
]Qué  es  esol  Medio  Galicia 
se  ha  colado  jjor  las  puertas. 

(Salen  Pachón,  Pachín,  Pacha  y  Pac!ilna.) 

¡Yo  soy  Pachónl 
¡Yo  soy  Pachín! 

Y  yo  soy  Pacha. 

Y  yo  Pachina. 
Yo  sov  de  Asturias. 

Y  yo  asturiano. 
Todiis  tenenjos 
la  tierra  misma. 


Allá  en  una  vega 
frontera  á  Galicia 
nacimos  los  cuatro, 
con  perdón  de  usía; 
busc'amos  destino 
todus  en  familia 
y  habernos  llegado 
ayer  á  Castilla. 
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Ellas 
Ellos 
Pachón 
Pachín 


EstoB  son  dos  primos. 
Estas  son  dos  primas. 
La  una  es  niñera. 
Y  otra  ama  de  cría. 


Pacha 


Ef.LOS 


V 


ACHA 


Peni,  Cabeyeru, 

digole  en  verdad 

que  es  mejor  Oviedu 

que  esta  capital. 

Hace  que  he  llegadu 

horas  nada  más 

y  ya  tengu  gauíis 

de  volverme  allá. 

Sí  que  es  verdad; 

sí  (jue  es  verdad; 

los  aires  de  la  tierra 

ñus  llaman  para  allá. 
Allá  en  la  aldea,  por  los  domingos 
anda  la  gaita  y  el  tamboril. 
¡Dios  mío>  cuándo  podremos 
la  giraldilla  bailar  allí! 
¡Ay,  que  dame  el  peine 
y  el  escarpidor 
para  peinarle  el  pelo 
á  mi  dulce  amor! 


L(  )S  Cuatro  Ay,  Pachón,  Pachín,  Pachina, 
niña  de  mi  corazón, 
(jue  tus  hue^'os  me  asesinan, 
no  me  mires  más,  por  Dios. 

^lejor  giraldilla 

es  la  (jue  sé  yo. 

Vn  día  en  Villaviciosa 

un  guapo  chico  me  la  aprendió. 


Pachina 


Villaviciosa  hermosa 
qué  llevas  dentro 
que  me  robas  el  alma, 
y  el  pensamiento 
V  esos  claveles 


m 


a 
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Ram 


Pacha. 

Pachón 

Ram. 

Pachín 

Ram. 

Pachín 
Pacha 
Pachina 
Pacha 

Ram. 

Pacha 

Pachón 


Paciía 
Ram.' 

Pachín 
Pachón 


Ram. 

Pachón 


en  tu  jardín  los  tienes  sembrados, 
blancos,  azules  y  colorados. 

Hablado 

Bien,  y  eso  ¿á  mí  qué  me  importa?..* 
Con  canciones  no  me  vengan, 
y  á  pagar. 

Pagar...  ¿el  qué? 
Esu...  ¿el  qué?... 

Pues...  lo  que  sea. 
Queremos  culocación. 
Yo  quiero  cuatro  pesetas 
por  la  consulta,  y  después... 
Yo  tengo  aquí  siete  perras. 
Yo  seis  perros 

Yo  catorce. 
Y  yo  tengu  lo  que  resta, 
pero...  ya  será  algo  menos. 
Aquí  no  se  regatea. 
Cun  tal  de  que  nos  culoque... 
Pacha,  guárdate  la  lengua, 
que  estando  Pachón  delante 
hablará  lu  que  convenga. 
Yo  he  servido  en  la  melicia, 
y  en  el  ramo  de  la  guerra 
se  aprende  la  dest rucian . 
inmoral  y  algo  de  letras. 
Este  tiene  un  picu  de  oro. 
Vamos... 

Yo,  lo  que  quisiera... 
Calla  tú,  piescu  emhernizof 
Si  te  preguntan  contesta. 
Pacha:  dus  pasos  al  frente. 
Esta  antes  era  duncella... 
pero  hoy  es  ama  de  cría. 
Tiene  quien  la  abone  en  regla. 
Veintitrés  años,  robusta. 
Primeriza,  que  yo  sepa. 
Pachina,  prima  de  Pacha, 
Bueno,  bien. 

Y  prima  nuestra. 
Desea  tener  un  crío 
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ú  (los...  Vamos,  ser  niñera. 
Pachín...  cunoce  el  ganado, 
y  sabe  lo  que  son  bestias; 
quiere  ser  lacayo. 

Pachín  *      Esu, 

para  ir  en  la  delantera 
con  un  casíU'ón  muy  largo 
y  pulainas  en  lai5  piernas, 
chalecu  encarnadu,  guantes, 
eurbata  blanca  v  chistera. 

Kam.  Bien. 

Pachón  Cun  respetive  á  mí, 

sé  lu  qué  son  unas  riendas, 
y  me  ganará  un  caballo 
á  saber,  pero  no  á  fuei*za. 
Es  decir,  que  soy  cuchero 
porque  Dios  quiere  lu  sea. 

Ram.  i  Bueno! 

Pachón  No  hav  inconveniente 

en  que  ñus  tomen  á  prueba 
á  los  cuatro.  Pur  el  sueldo 
no  habremos  de  armar  quimera... 

Pacha  ¡Mi  alma!  Yo  quiero  diez  duros, 

í[ue  me  vistan  y  mantengan, 
y  estando  criadu  el  crío 
(|ue  me  vuelvan  á  la  tierra 
en  tren  de  ferrocarril 
reservadu  v  cun  merienda. 

Kam .  ¿Y  nada  más?. . . 

Pachón.  Nada  más. 

Pacha         Falta  la  parte  más  seria. 

Ram.  ¿Cuál? 

Pacha  Que  no  han  de  desnudarme 

los  amos,  si  es  que  me  echan. 
Quiero  decir,  que  he  de  irme, 
vamoSj  cun  La  ropa  puesta. 

Ram.  Trataré  de  colocarlos 

bien  y  lo  antes  que  se  pueda. 

Pacha         Es  que  yo  no  me  separo 
de  éste. 

Pachín  Claro:  ni  yo  de  ésta. 

Pachón       ¡Paes!  Queremos  estar  juntos 
en  una  casa. 
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Ram. 

Pacha 

Ram. 

Pachín 


Pachón 


Pacha 
Ram. 

Pacha 


Ram. 

Pacha 

Pachón 


Pacha 
Pachín 

Pacha 

Ram. 

Pachón 

Pacha 

Pachina 

Pachín 


Pues  esa 
condición  es  muy  difícil. 
Se  dará  media  peseta 
deprupina. 

¿Ama  de  cría, 
dos  cocheros  y  niñera 
en  una  casa?... 

Preciso." 
Aquel  es  novio  de  aquella, 
y  esta  es  mi  novia.  No  es  justo 
el  que  divorciarnos  quieran. 
Además...  Los  hombres  tienen 
su  genio,  y  también  las  hembras. 
Si  á  veces  nos  enfadamos, 
entre  nosotros  se  arregla.  • 
Y  todo  se  queda  en  casa 
sin  que  haiga  desavenencias.  • 
Es  claro.  Daré  los  pasos... 
Darse  por  aquí  una  vuelta 
dentro  de  unos  días... 

¡Alto! 
En  caso  de  que  no  pueda 
conseguirse,  nos  devuelve 
los  cuartos. 

(Eso  quisieras!) 
Es  natural. 

En  la  plaza 
de  la  Paja,  seis,  taberna, 
darán  razón  pur  el  día. 
Por  la  noche,  en  la  Plazuela 
del  Rastro,  número  diez, 
y  en  la  guardilla  trastera 
tiene  usté  una  casa  y  cuatro 
servidores  que  le  aprecian. 
¡Qué  finu!  ¡yef 

Se  cunoce 
la  educación  á  la  legua. 
Hay  que  dispensar. 

Adiós. 
í)ispense  usté  la  molestia. 

jPacha!  (Dándole  la  mano.) 
¡Pachina!  (ídem.) 

¡Pachín!  (ídem.) 
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Pachón  iPachón!  (ídem ) 

Kam.  (Me  enijjachan  de  veras.) 

Pachón       En  Madrid  no  sernos  naide, 

pero  mande  por  la  tierra!  (vanse.) 


ESCENA  IX 


Ram. 

Sen. 
Ram. 

Skñ. 


Ram. 
Sen. 
Ram. 

Skñ  . 


Ram. 

8eñ. 


Ram. 

Sen. 


ramón  y  á  poco  EL  SEÑORITO 

J)e  ecíharlos  no  hallaba  modo. 

Lo  que  cobro  bien  lo  peno,  (sale  ei  señorito.) 

¡Felicesl...  ¿Está  usted  bueno? 

Pues  no  me  hallo  mal  del  todo. 

Tome  asiento. 

Estuve  aquí, 
aún  no  hará  un  cuarto  de  hora, 
á  encargar  una  señora, 
pero  la  encontré  y  me  fui. 
Miento:  no  me  fui.  Me  echanm. 
Una  vieja... 

J^a  patrona. 
Vamos:  no  era  una  persona... 
Ustedes  se  propasaron, 
según  me  dijo. 

Aprensión. 
Nada  inmoral  ha  ocurrido. 
Un  abrazo,  comedido, 
y  un  beso,  sin  intención; 
pero  nada  más. 

Ya  es  fuerte 
abrazarse  asi  á  las  claras. 
¡Pues  si  ella  tomaba  varas 
me  iba  á  quedar  en  la  suerte! 
jVaya,  vaya!  Siendo  bella 
no  hago  á  una  señora  un  feo, 
y  ella  es  guapa.  ¡Ya  lo  creo! 
y  condescendiente  ella. 
Ella  es  joven  y  agraciada: 
j  en  la  esquina  la  deje  • 

á  ella,  tomando  café. 
¡Vamos!... 

Pero,  sin  tostada. 
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Yo  nunca  digo  que  no, 

y  como  yo  soy  así, 

• 

yo  casarme  la  ofrecí, 

y  por  eso  vengo  yo. 

Usted  hará  la  merced 

de  arreglarlo,  usté  es  buen  chico, 

por  eso  á  íisted  le  suplico 

que  nos  case  pronto  mted. 

Ram. 

Yo  ahorraré  las  dilaciones, 

si  pagan... 

Sen. 

No  hay  que  decir. 

¿Se  podrían  suprimir?... 

Ram. 

¿Qué? 

♦Sen. 

Tjas  amonestaciones.. 

Ram. 

.    Sí  tal. 

Skñ, 

Nunca  me  gustó 

el  exhibir  mi  figura.    . 

¿Y- dígame  usted,  el  cura 

' 

podrá  suprimirse?... 

Ram. 

No. 

.Sen. 

¡Vaya,  vayai  Qué  demonio! 

Ram. 

No  hay  matrimonios  sin  él. 

Sen. 

Ks  el  principal  papel 

• 

del  drama  del  matrimonio. 

"Ks  verdad.  ¿Y  qué  dinero 

nos  costará? 

Ram. 

Pues,  seguros 

unos  noventa  ó  cien  duros. 

Í5EÑ. 

Ks  Carito,  caballero. 

Ram.  . 

En  gracia  á  la  brevedad. 

Sen. 

Yo  en  el  precio  no  reparo... 

A  todos  les  cuesta  caro 

el  casarse,  es  la  verdad. 

Ram. 

Una  compañera  bella 

vale... 

Sen  . 

Dispénseme  usté, 

pero  ella  está  en  el  café. 

y  como  está,  sola  ella^ 

. 

no  quiero  hacerla  esperar.  * 

¡Oh,  delicioso  hinmeneo! 

• 

Hace  tiempo  que  el  deseo. 

no  me  deja  sosegar 

3-  mi  ansia  no  tiene  fin. 
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Oiga  usted,  mi 'corazón 
cuando  no  hace  tipüón 
está  haciendo  tipitin. 
Sin  saber  con  quién  casarme, 
encuentro  novia  en  un  día. 
Yo  inocente  en  paz  vivía 
.  y  ella  vino  á  emponzoñarme, 
I^a  tramitación  odiosa 
evite  y  pida  dinero. 
Ya  sabe  usted,  caballero, 
<iue  me  urge  mucho  la  cosa. 
De  arreglar  la  boda  trate 
cuanto  antes,  por  merced, 
y  adiós...  [Ah!  Que  queda  usted 

invitado  al  chocolate.  (Vase  corriendo.) 

ESCENA  X 

RAMÓN  y  en  seguida  el  CÓMICO  VIEJO 

Ram.  a  hacer  buen  negocio  voy 

si  los  consigo  casar. 

Por  fin  me  puedo  marchar,  (saie  oi  cómico.) 

(¿A  que  no  acabamos  hoy?) 
CÓM.  Servidor. 

Kam .  (jCuántos  moscones!).. . 

Dirá  ustea  su  pretensión. 
CÓM.  Yo  busco  colocación 

dentro  de  mis  condiciones. 

Yo  sov  un  artista  estático. 

Actor  que  en  sus  lauros  duerme. 
Ram.  ¿y  qué  quiere  usted?... 

OÓM.  Moverme 

dentro  del  arte  dramático. 

Dicen  que  soy  un  abuelo. 

Mentira,  estoy  tan  corriente... 

A  mí  no  me  falta  un  diente, 

á  mi  no  me  falta  un  pelo. 

Mi  agilidad  extremada 

los  movimientos  soporta: 

mi  lengua  corta  y  recorta 

como  un  cuchillo  afilada. 


¡BOLA.,  30Í-T-JACKSON   VEYAN  27 

MM-I— ■■        ■  ■  I         I  IBIBI  ■■■  ^m       ■!  M  ■■■■■1^  II     ■■■■■»  MI—  111  ■     .111      ■«.         I       I     I      H  IM.M        ,  ,  ,  ■  ■      ■     ^       II     ■■^W— M^i^— ^1        ■  I  m^— ^^^^ 

La  sangre  no  envejecida 

me  retoza  en  ocasiones, 

y  aún  sé  expresar  las  pasiones 

más  ardientes  de  la  vida. 

Galán  joven,  sin  afán, 

aún  soy.  A  la  vista  salta. 

Si  lo  de  joven  me  falta 

me  sobra  lo  de  galán. 

En  la  escena  no  estoy  viejo. 

Con  éxito  laudatorio 

aún  hice  el  Don  Juan  Tenorio 

hace  un  mes  en  Villarejo. 

Y  sin  que  uno  sólo  gruña, 

hice  un  Trovador  muy  majó 

en  Fuentidueña  de  Tajo 

y  en  Morata  de  Tajuña. 

Mi  nombre  es  Carlos  Canina 

Chirigota  y  Fierabrás, 

pero  me  conocen  más 

por  el  tío  Papalina. 

Con  mi  gloria  no  hice  suerte 

aunque  la  dejé  sentada 

en  El  Puño  de  la  espada 

y  En  el  seno  de  la  muerte. 

Mi  nombre  artístico  brilla 

en  el  último  confín. 

Me  aplaudió  Villamarín, 

Villalpando  y  Vi  Ual villa, 

V'illarama,  Villaroma, 

Villaescusa,  Villatasca, 

Villapica,  VilJarasca, 

Villadeja,  Villatoma, 

Villapedro,  Villajuan, 

Villarubia,  Villateca, 

Villagorda,  Villaseca, 

Villapún  y  Villapán. 

Ahora  contésteme  usté 

si  soy  un  actor  de  vuelo 

desde  la  punta  del  pelo 

hasta  la  punta  del  pié. 
Ram.  Si  me  paga,  hará  fortuna. 

CóM*     ■       ¿Pagar?...  Juicios  que  me  halagan. 

Hay  cosas  que  no  se  pagan 
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con  (ÜQero,  v  eMa  es  una. 

Por  lo  mal  que  siempre  anduve, 

ya  ve  usted,  soy  un  alambre.  (Bostesa.) 

Esto  es  que  se  escapa  el  hambre... 

¡Mírela  usted  cómo  sube! 

Como  ve  que  ya  ni  aun  chillo, 

en  su  vuelo  perezoso, 

sube  al  Todopoderoso 

á  pedirle  un  panecillo. 
Ram.  Compadezco  su  dolor... 

C<)M.  Si  es  difícil  contratarme, 

¿no  podría  usted  nombrarme 

siquiera  Gobernador? 

Mi  política  es  extraña 

á  la  del  gobierno  hoy  día; 

pero,  en  fin,  transigiría, 

que  eso  no  es  nuevo  en  España. 
Ram.  (xobernador  ¿Está  loco? 

CÓM.  Si  es  un  destino  coiTÍente. 

Ram.  Noestíi  en  mi  mano. 

CÓM.  ¿Y  agente 

de  orden  público? 
Ram.  Tampoco. 

Y  no  estoy  pam  escuchar 

Símdeces. 
VoM.  Tan  poco  valgo... 

Ram.  Aquí  para  decir  algo 

tienen  antes  que  pagar. 

Ya  lo  sabe,  conque  así... 
CÓM.  Comprendido. 

Ham,  Yo  me  voy. 

Ahur. 
^'üM.  Tú  volverás  hoy. 

Lo  que  es  yo  te  espero  aquí,  (vase  Ramón.) 

ESCENA  XI 

EL  CÓMICO    VIEJO 

¿Dinero?...  A  buscarlo  vengo. 
¡Oh,  fortuna  triste  y  local... 
]Aaaa!...  He  me  va  por  la  boca 
el  poco  calor  que  tengo. 
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¡Se  acercanl...  ¿Me 
iSublimeidea!...  9 
pudiera  pasar  póv 
Cobraría...  claro  es 
En  la  Providenda 
¿Qué  puedo  perde 
que  DO  haya  perdí 

ESCENA 


CÓM. 

Criada 


VÓM. 
('km  DA 


OÓM. 
t 'RIADA 


CÓM. 
ÍÍRIADA 


Tenga  usté  buenos 
{Ya  me  han  cazad( 
iin  par  de  pesetilla 
que  ee  han  colado. 
En  el  día  me  eneu 
descolocada. 
Usted  ee.... 

Me  pare 
que  eoy  criada. 
Yo  tocante  ul  serví 
sé  mis  deberes... 
niáe  no  quiero  chic 
Bien.    ■ 

Ni  mujeres. 
Los  hombres  no  iii 
tan  mayormente. 
¿Y  quiere  usté  hoiv 
Precisamente. 
Déme  usted  dos  peí 
.  y  se  la  ocnpa. 
Pero,  hombre,  tan  t 
deje  que  escupa. 
Allí  van  cuarenta  c 
Que  no  se  pierdan. 
Y  tenga  usté  cuidaí 
que  no  le  muerdan. 
Necesito  una  casa 
y  cuanto  antes. 
¡Pues  apenas  teñen 
casa«  vacantes! 
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<Jriada        Yo  sin'O  para  todo. 
•CÓM.  Buena  persona. 

(Cuando  les  digo  á  ustedes 

que  es  muy  monona.) 

¿Guisa  usted? 
l'RiADA  Yo  no  sirvo 

para  esos  trotes. 

Sé  hacer,  lo  que  usted  quiera 

menos  guisotes. 

Yo  gobierno  una  casa 

con  gran  frescura. 


CÓM. 

¿Cose  usted? 

Criada 

JjO  hago  todo 

menus  costura. 

El  trabado  me  engorda 

y  estoy  tan  ancha. 

CÓM 

¿Plancha  usted? 

Criada 

¡Lo  que  quiera, 

menos  la  plancha! 

CÓM. 

¿Barre  y  friega? 

<^RIADA 

Son  artes 

poco  aseados; 

yo  no  ando  con  barridos 

ni  con  fregados. 

CÓM. 

¿Para  (|ué  sirve  entonces? 

No  veo  el  modo... 

Criada 

¿Pues  no  le  estoy  diciendo 

que  para  todo? 

Yo  en  la  casa  que  entro 

soy  la  alegría, 

y  canta  que  te  canta 

me  paso  el  día. 

Y  si  es  tocante  al  baile, 

bailo  por  siete; 

voy  todos  los  domingos 

• 

al  Ramillete. 

Si  usted  necesitase 

criada  eii  casa, 

vendría  usté  conmigo. 

Allí  tó  pasa. 

¿Conoce  usté  ese  baile? 

CÓM. 

¿Yo  conocerlo?... 

Pues  venga  usté  conmigo, 

•Criada 
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que  va  usté  á  verlo. 
CÓM.  ¿A  que  me  encalabrina.? 

•Criada        Déme  usté  el  brazo. 

V^amos  al  Ramillete. 
CÓM.  jVaya  un  bromazo! 

•Criada       Menee  usté  ese  cuerpo. 
CÓM.  Que  me  destronca. 

<^RiADA        Que  me  ha  pisado  un  chulo, 

arme  usté  bronca. 

Ya  al  baile  hemos  llegado 

del  Ramillete.  ' 

Allí  está  el  guardaropa. 
■  Aquí  el  bufete. 

Tienen  sardinas  fritas     • 

y  bacalao, 

y  cajetillas  fuertes 

de  lo  picao. 

Allí,  en  los  intermedios, 

cada  dos  horas, 

llevan  los  caballeros 

á  las  señoras. 

Ya  rompe  el  primer  baile. 
<JÓM.  Yo  sudo  el  quilo. 

•Criada       Están  tocando  un  valse 

de  mucho  estilo. 

Fíjese  usté  qué  tiempon 

tan  bien  marcados, 

y  luego  bailaremos 

así  agarrados. 

Música 

<.yRiADA       La  que  pretenda  servir 
si  al  amo  quiere  agradar 
debe,  fijándose  en  mí, 
aprender  á  valsar,  á  valsar. 
Aunque  no  sepa  coser 
y  aunque  no  sepa  planchar, 
como  se  columpie  así 
de  seguro  que  no  la  echarán. 

Luege  el  vals  polka 

sigue  detrás 
.     ,  fíjese  usted 

en  el  compás. 
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La  joven  que  en  Madrid 
maride)  quiera  hallar, 
debe  venirse  aquí 
íjue  aquí  lo  encontrará. 
No  hay  pollo  tan  cmel 
(jue  al  dar  vueltas  así 
no  diga  á  la  mujer 
<iue  le  hace  falta  un  sí. 
Si  se  resiste 
algún  gatera, 
cae  de  fijo 
en  la  habanera. 
Fíjese  usted 
y  de  fijo  la  baila 
con  mucho  aquél. 


Yo  tengo  un  novio  mulato 
que  tiene  un  cañaveral 
,  y  siempre  me  está  diciendo 
{Mulata,  vente  pá  acá! 
Me  dice  el  tunante, 
si  el  dulce  te  gusta 
yo  tengo  guayaba 
v  cañas  de  azúcar. 
Vente  por  aquí 
y  te  gustarán 
estas  golosinas 
que  te  voy  á  dar. 


ESCENA  XIII 

l.OS  MISMOS. — EL  INSPE(íT0R,  sin  "bastón  de  autoridad  ni 

insignia   alguna. 

Jnsp.  (De  baile!...  Pues  ya  verás 

si  bailas  en  mi  presencia!...) 
CÓM.  ¿Quién?... 

1  Nsp.  ¿El  dueño  de  esta  Agencia? 

('ÓM.  (Otras  dos  pesetas  más.) 

Servidor. 
Insp.  Pues  sé  que  usted 
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• 

logra  cosas  tailagrosas... 

CÓM. 

Sí  que  alcanzo  buenas  cosas. 
Mil  gracias  por  la  merced. 

Criada 

(Qué  cara  tiene  este  tío.^ 
Vengo  por  laf  credencial 

Insp. 

I 

que  ofreció  usté  ayer... 

CÓM. 

Cabal. 

Insp. 

A  Juan  Pérez,  primo  mío. 

Criada 

(íY  da  destinos  y  todo!) 

. 

Insp. 

Yo  le  daré  lo  pactado... 
cien  duros. 

CÓM. 

(¡Ay...  qué  he  escuchado!) 

Criada 

(El  viejo  es  un  acomodo.) 

CÓM. 

Aquí  está.  (Después  de  buscar  en  la  mesa.í 

Insp. 

Por  qué  sencillo 
medio  se  roba  el  dinero. 

CÓM. 

Yo  soy  todo  un  caballero. 

Insp. 

Usted  lo  que  es,  es  un  pillo. 

(saca  el  bastón  del  bolsillo.)   ^ 

Criada 

Pillo!... 

Insp. 

Soy  el  Inspector. 
Y  ya  por  fin  le  he  cazado. 
Todo  esto  es  falsificado. 

CÓM. 

Pero  no  soy  el  autor. 

No  soy  dueño  de  la  agencia. 

• 

Yo  estoy  aquí...  porque  sí; 
pero  me  voy... 

Insp. 

Quieto  ahí. 

Criada 

¡Qué  descaro! 

Insp. 

¡Qué  insolencia! 

CÓM. 

¡Vamos,  que  mcití  la  pata!... 
Suélteme  usted. 

Insp. 

No  le  dejo. 

COM. 

Yo  soy  un  cómico  viejo, 
sin  dinero  y  sin  contrata. 
El  dueño  'es  otro. 

Criada 

Mentira. 
No  haga  caso  de  sus  tretas. 

Me  ha  sacado  dos  pesetas 
por  colocarme. 

CÓM. 

¡Vampira! 
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ESCENA  XIV 

LOS  MISMOS. — DOÑA.  RO.SALi.V. 

Ros.  ¿Que  ha  sucedido?  ¿Qué  pasa'? 

CÓM.  (jLo  que  ciega  el  interés!) 

Insp.  y  usted,  señora,  ¿quién  es? 

Ros.  Soy  el  ama  de  la  casa. 

Insp.  ¿Y  admitió  usted  á  este  tuno? 

Ros.  Xo  conozco  á  ese  señor. 

CÓM.  ¿Lo  está  usté  viendo.  Inspector? 

Insp.  Yo  no  hago  caso  ninguno. 

Pero  el  dueño  de  la  agencia... 

Ros.  P]sc  es  otro. 
ÍNSP.  ¿Y  dónde  está? 

ESCENA  XV 

LOS  MISMOS. — RAMÓN,  y  luego  EL  CABALLERO,  con  fajo  de 

billetes. 


Ram. 

Por  fin  di  la  vuelta  ya. 

CÓM. 

Este  que  está  en  su  presencia... 

Ram. 

¿Qué  sucede? 

Insp. 

Casi  nada. 

CÓM. 

Este.  es.  Me  salvé  por  fin... 

Ram. 

Pero... 

Insp. 

Prcvso  el  galopín...          ' 

•Falsificación  probada. 

CÓM. 

¿Ve,  si  tenía- razón? 

Cab. 

Aquí  están  los  billetitos. 

colorados  y  bonitos... 

(Con  iiu  paquete  que  saca  del.  bolsillo.) 

Ram. 

Llegas  en  buena  ocasión. 

Criada 

(¡Qué  lío!) 

Cab. 

(Vaya  un  suceso..!) 

Insp. 

¡Bien!...  Otro  pájaro  raro... 

Billetes  falsos,  es  claro... 

Cab. 

Es  que  yo... 

Insp. 

Dése  usted  })reso. 
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Ros. 
Insp. 

CÓM. 

Insp. 

Criada 
Insp. 


CÓM. 

Insp. 

CÓM. 


In-sp. 

CÓM. 


Ya  ve  que  si  le  admití, 
ignoraba... 

¡Detenida! 
Pues  mi  inocencia  es  sabida, 
yo  me  largo... 

Quieto  ahí... 
Y  usted  también,  (a  la  criada.) 

jAy,  qué  guasa! 
Presos,  á  la  autoridad; 
Existe  complicidad 
por  encontrarse  en  su  casa. 
(i,Conque  por  hallarnos?... 

Sí. 
¿Somos  cómplices  traidores? 
Pues  prenda  usté  á*lDS  señorefi, 
que  también  están  aquí. 
T  al  autor,  que  es  el  factor 
de  estos  líos  y  estas  redes. 
¡Que  salga! 

Aplaudíin  ustedes, 
á  ver  si  sale  el  autor. 


FIN  DEL  PASILLO 
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ilBONITA  ESTÁ  U  CORTEII 


Eata  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Es- 
palia  j  BUS  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelan- 
te contratos  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserya  el  derecho  de  traducción  y  el  de 
conceder  ó  negrar  el  permiso  de  representación. 

Los  comisionados  de  la  Oaleria  lirico-dramÁtica  titu- 
lada EL  TEATRO,  de  D.  Florencio  Fiscowich,  son  los 
exclusiyamente  encargados  del  cobro  de  los  derechos 
de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


im  ESTÍ  u 


MISCELÁNEA  CÓMICO-LÍRICA 
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EDUARDO  NAVARRO  GONZALVO 


MÚSICA  DEL  MAESTRO 


TEODORO  SAN  JOSÉ 


iitreoada  coo  éxito  extraordinario  en  el  TEATRO  DE  RECOLETOS  la  noche 

del  23  de  Agosto  de  4893 
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lees 


A  LOS  SEÑORES 


H^  $mm  f  m»  iutm, 


Jfltt  fatóna  %x^k 


Xoé    QJ\0 


utoteó 


Agosio  de  18^3. 


•"  .■►>^ 


-*  . 


.  _"_• — 


REPARTO 


CUADRO  PRIMERO— MADRID  DE  VERBENA 

Doña  Cbisahta Sra.    Bñeva. 

Insalecia Srta.  Raso. 

Pkpá Catalán. 

Tblbsforita ValvAe. 

ITka  NiSa Niña  Capistróa. 

¿UFONso Sr.     Carrión. 

Tabbbkebo Garcia  (V.) 

BaSTONEBO Romero. 

JuLiTo Del  Cerro. 

El  Chaupa Frfae. 

Zafaiebo. Infante. 

El  tío  LucAa Arana. 

TJn  Guaedia Ramos. 

Us  Chico Minga  (Fría). 

On  .Vkciso García  Valero, 

Coro  general 

CUADRO  SEGUNDO-MADRID  CAUEIERO 

Indalecia Srta.  Raso. 

LaBatadbba j  gjg^- 

AtiFOHSO Sr.     Carrlún. 

Dh  chico Niño  López. 

QoHZÁLXZ ■- . .  Sr.     Sigler. 

RodbIqüxz. Iiüante. 

Un  BABBBNDaBo Carrión. 

Un  Laobeo Arana. 

Un  Tbanseünte Garda  (V.) 

Padkk  l.o. Sigler. 

Ídem  2.» García  Valero. 

Dos  QuABDiA8  DB  O.  P. OomparsaB. 

CUADRO  TERCERO.— MADRID  LOCO 

■n-,».  D».,...».^.                                 S  8rU.  Arana. 

Dona  Prudencia !  Raso 

Bxlín Valvas. 

8ba.  Vicxoeia 8ra.    Brieva. 


El  Doctor. Sr.     Iijfaiite. 

Miguel Bel  Cerro. 

Un  Feaile  teapense García  Valero. 

?r<,Sr*!::::::::::;:::::::::::i  «— 

TJk  Norte-amebicano Romero. 

Un  Conteibüyentb Capietrós. 

Un  Comisionado ,       Arana. 

El  Repobtse  musical. • . )  Qidar 

El  Se.  López \  '^^^^®^* 

IlIapÍ^.T.'!:::::;:;::;;::::::!  •    ^^^^^í^o^;) 

Dependiente  de  Consumos Carrión. 

Ídem  2.o Arana. 

El  Se.  Pelmazo García  Valero. 

Niño  Gallego Niña  Capistrós. 

Ídem  Geanadino  (no  habla) N.  N. 

Ídem  Zaeagozano  (id.) N.  N. 

Ídem  Alavés  (id.) N.  N. 

Caro  ffetieral 


ACTO  UNÍCO 


CUADRO  PRIMERO 


MADBID    DE    VERBENA 

Plaza  A  todo  foro,  adornadEi  coa  bauderolaa,  eallaideles,  i^adeu«tag 
de  papel  de  color  y  profuelón  de  farolillos  de  papel;  una  ara.ñB, 
también  de  papel,  en  el  cenLro.  Atravesando  la  escena,  un  cabla 
COD  ttei  lámparas  elíctrlcaa  —Procúrese  dar  á  esta  escena  un 
tupeclo  parecido  al  de  tus  bs.iles  públicos  en  los  yerbenas  de 
Madrid.— A.  la  derecba,  primer  lérmlno,  taberna  con  bu  muealra; 
i  la  puerta  de  la  taberna  uu  velador,  y  sobre  éste,  un  barreña 
grande  de  limonada,  con  su  cactlto  y  vasos  al  rededor.  Un  reladoi 
nial  Cblco  «Q  el  otro  proscenio.— En  la  derecha,  zapalaria  COQ  su 
«BOMtra;  dos  bancos  laterales,  derecha  é  Izquierda,  donde  se  sienta 
]«  gante.— En  el  fondo  un  plano  de  manubrio.— Al  levantarse  el 
telAn  aparecen  varias  parejas  bailando,  dirigidas  por  su  basto- 
nero corteapOQdlente— Sentado  Junto  al  velador  pequeño,  el  TÍO 
LÚCAB. 


ESCENA  PRIMERA 

,    BL  TABERNERO,   EL  BASTOKEEtO,   LA  PEPA,  LA   INDALECIA, 

DOÑA    CRI9AHTA,    TELESFORITA,    JÜLITO,    EL    CHARPA,   BL 

MAESTRO  Z 


Cuando  bailas  al  compás  (bailando.) 

del  organillo 
y  á  tu  cuerpo  le  das 


siento  dentro  de  mi  pecho 

un  calorcillo 
que  me  pone  muy  malito 

á  mi  también. 
Arza  ya,  ven  acá 
y  no  pierdas  el  compás. 
La  carita  muy  juntita 
puesta  así,  así, 
y  mirar,  suspirar 
y  tu  afecto  para  mí. 
Que  me  quieras  con  afán 
y  que  aprendas  á  bailar. 

Está  la  noche  fresca 

y  serení^^ 

y  en  la  verbena 

bailando  así 

paso  las  horas 

encantadoras, 

muy  á  gustito 

cerca  de  tí, 

muy  á  gustito 

cerca  de  tí. 

Y  en  la  verbena  (siguen  bailando) 

bailando  así 

paso  las  horas, 

cerca  de  tí. 
Ellas  Que  me  aprietes  de  ese  modo 

yo  no  quiero, 
porque  no  puedo  hablar 

de  sofoca, 
Y  repara  que  nos  mira 

el  bastonero. 
Ellos  Cuando  bailo  no  reparo 

nunca  en  ná. 
Todos  Arza  ya,  ven  acá,  etc.,  etc. 

Éstos  bailes  son 

la  felicidad 

y  el  dislocamiento 

de  la  humanidad. 

Estos  bailes  son 

la  felicidad 

y  el  dislocamiento 

de  la  sociedad. 

(ai  terminar  el  baile  todos  palmotean.) 
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Hablado 


UNOS 

Otros 

Lucas 

Tab. 

Lucas 

Tab. 

Lucas 

JUL. 

Cris. 

JuL. 

Telesf. 

JUL. 

Telesf. 

Alif. 

Ind. 

Alif. 

Zap. 

GUAR. 

Zap. 

GUAR. 

Tab. 

JUL. 

Telesf. 

JüL. 

Pepa 
Ind. 
Tab. 
Zap. 

GuAR. 

Tab. 
Bast. 

GUAR. 

Tab. 

Zap. 

Bast. 

Tab. 

Güar, 


iBravoI 

¡Bienl 

¡Otro  CUlitol  (Golpeando  con  el  vasa.) 

El  vinillo  es  cosa  buena. 
Un  morapio  de  verbena. 
|Hombrel...  ) 

Bastante  malito.  (vaie  el  Tabernero. 
¿Limonada?...  (ofreciendo.) 

jAve  María! 
Telesforita...  (ídem.) 

íQue  no! 
¿Por  qué? 

¡Mire  usted  que  yo 
beber  esa  porquería! 
Que  te  voy  á  echar  la  zarpa. 
No  seas  bruto...  {Bastonero! 
Ya  te  he  dicho  que  no  quiero 
que  te  bailes  con  el  Charpa. 

Buenas  noches,  Agapito.  (ai  Guardia  que  entra.) 

¿Sus  divertís? 

Claro  está... 
Hola,  Ramón,  ¿cómo  vá? 

Felices...  Otro  CUlito.  (sirviendo.) 

¿Por  qué  no,  Telesforita?  (siguen  hablando.) 
Porque  mi  mamá  no  quiere. 
Harás  que  me  desespere.,. 

(¡Cursilona!)  (á  mdalecia.) 

(Y  no  es  bonita...) 
Vaya  un  vasito...  (ai  otsardia ) 

¡Ole  yá! 
¿No  es  soborno? 

Por  supuesto. 
Anda  con  él... 
(Bebe.)  jPero  esto... 

ni  es  chicha  ni  limoná! 
Nadie  la  puso  reparo... 
Y  bebió  más  de  un  vecino. 
Tiene  más  agua  que  vino. 
¡Claro  está! 

¡Que  si  está  claro! 


Tab. 
Zap. 

GüAR. 


Tab. 

Zap. 
Tab. 

Chico 
Tab. 

OUAR. 

Tab.. 

Zap. 

Telesf. 

Lucas 

Telesf. 
Zap. 

€ris. 


Zap. 

€ris. 

Voces 


Estos  son  brebajes  buenos 
que  no  los  bebe  ni  un  Fúcar. 
Ponle  azúcar. 

C*^n  azúcar, 
la  verda'i,  me  gusta  menos. 

(Deja  el  vaso  ) 

De  ese  pellejo  de  hoy  (ai  chico.) 
saca  un  frasco. 

jQué  derroche! 
Por  si  se  cuela  esta  noche 
el  teniente  alcalde... 

Voy.  (VaB©.) 

Valdepeñas  de  verdaz 
del  que  se  puede  beber. 
(Cierra  tarde  y  quié  tener  (ai  Zapatero.) 
contenta  á  la  autoridaz.) 
Acerqúese  usted,  Juli to- 
sí no  quiere  que  le  riña...  (se  acerca  ai  grupo.) 
¿Y  usted  nos  desprecia,  niña? 

Aquí  estoy...  (Acercándose.) 

Otro  culito.  (e1  chico  sirve  á  Lucas.) 
(e1  Zapatero  ofrece  limonada  á  las  dos  señoras.) 
No,  gracias...  (Rehusando.) 

jSi  son  dos  gotas! 
Y  usté  también... 

Si  no  bebo  ..  (La  hace  beber.) 

(Abusa  por  que  le  debo 

dos  ó  tres  pares  de  botas.) 

jEsto  es  bálsamo  pa  viejos!  (Bebe.) 

Cierto... 

I A  bailar,  á  bailar! 


ESCENA  II 


Vec. 


.DICHOS  y  un  VECINO 

(e1  Vecino  baja  con  un  niño  de  mantillas  en  brazoA  y 
una  niña  pequeña  de  la  mano.) 

¿Van  ustedes  á  acabar? 
jReniego  del  bailoteo! 
¡Qué  verbena!  [Es  un  jaleo 
que  no  se  puede  aguantar! 
{Sacarme  á  mí  dos  pesetas 
para  ese  baile  endiablado!... 
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Tab.  Oiga  usté,  señor  Cuadrado... 

Vec.  Faroles  y  cadenetas 

y  ramajes  por  doquier... 
Todo  eso  estará  muy  bueno, 
pero,  el  manubrio,  ¡un  venenot 
{Contenta  está  mi  mujer! 
No  hay  cristiano  que  soporte 
juergas  tan  escandalosas; 
por  supuesto,  que  estas  cosas 
sólo  pasan  en  la  Corte. 
Tantas  horas  de  organillo 
no  hay  quien  las  pueda  sufrir... 

Niña  Papá,  que  quiero  dormir... 

Vec.  ¿Está  usté  oyendo  al  chiquillo? 

Tab.  Si  aún  no  son  las  tres  y  cuarto... 

Zap.  Hay  que  gozar. 

Vec.  '  Sí,  convengo; 

¡pero,  señores,  yo  tengo 
mi  mujer  de  sobrepartol 
Y  mi  suegra  es  una  fiera 
que  á  pegarme  se  propasa; 
vamos,  mi  casa  no  es  casa, 
¡aquello  es  una  leonera! 
Si  así  me  roban  la  calma 
en  las  horas  de  descanso, 
yo  soy  muy  manso,  muy  manso... 

Niña  Papá... 

Vec.  ¡Que  te  rompo  el  alma! 

Mas  no  puedo  trasnochar 
ni  á  estas  cosas  resignarme, 
pues  tengo  que  levantarme 
tempranito  á  trabajar, 
¡y  si  hubiera  un  baile!...  Hay  ciento 
al  vecindario  apestando... 
¡Señor!  ¿En  qué  está  pensando 
nuestro  ilustre  Ayuntamiento? 

Ind.  ¡Fuera! 

Pepa  ¡Qué  barbaridad! 

Niña  Papá... 

Vec.  ¡Que  calles,  chiquillo! 

Tab.  Pepe,  dale  al  organillo 

y  fviva  la  libertad! 

Vec.  Vaya  una  manera  extraña 

de  ser  liberal... 
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Tab,  ¡Morrall 

¿Que  yo  no  soy  liberal? 
Vec.  Así  hay  muchos  en  España. 

InD.  (Qne  está  junto  al  Vecino.) 

¡Huy,  qué  peste! 
V^c.  El  angelito... 

Niña  (Llorando ) 

Papá... 
Vec.  ¡Cállate  si  puedes! 

A  esto  me  exponen  ustedes... 
XlTD.  [Qué  lástima! 

Jascas  jOtro  culitol 

Una  voz       (De  mujer.) 

¡Sube,  Ramón! 
Vec.  i  Al  momento! 

¡Ya  está  mi  suegra  chillando!... 
¡Señor!  ¿En  qué  está  pensando 
nuestro  ilustre  Ayuntamiento? 

(Vase  enmedio  de  una  rechifla  general.) 
(e1  organillo  toca  muy  piano  la  polca  que  bailan  va- 
rias parejas  sin  cantar.  Entre  ellas  Julilo  y  Telesfori- 
ta  y  Alifonso  con  Indalecla  en  el  proscenio  forman 
grupo  á  parte,  y  hablan  el  Tabernero,  el  Zapatero  y  el 
Guardia.  La  música  no  debe  entorpecer  el  diálogo 
hasta  el  momento  oportuno.) 

Zap.  Que  tenemos  que  ajustar 

las  cuentas  de  los  festejos. 
Tab.  El  maestro  no  pierde  ripio. 

Zap.  Como  es  el  último  día... 

la  percalina... 
Tab.  Esa  es  mía... 

GuAR.         Y  lo  otro  del  municipio. 
Zap.  Gallardetes  hay  un  ciento, 

y  escudos  más  de  muy  bien. 
GuAR.         Pero  todo  eso,  también 

lo  presta  el  Ayuntamiento. 
Tab.  ¿Nos  va  usté  á  dar  la  castaña? 

Zap.  No,  señor. 

Tab.  ¡Dice  que  no! 

Zap.  Pero,  hombre,  ¿no  he  puesto  yo 

los  faroles  y  la  araña? 

Cuando  la  memoria  es  fiel 

estas  cuentas  siempre  salen. 

¿Y  esto?  (señalando  las  cadenetas.) 
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Tab. 
Zap. 
Tab. 


Dharpa 

JUL. 

Oharpa 
Telesf. 

JUL. 

Charpa 
Alif. 


Telesf. 

Tab. 

Pepa 

Alif. 

Bast, 

Zap. 

Oharpa 

Lucas 


Bueno.  ¿Cuánto  valen 
las  cadenas  de  papel? 
Las  cadenas  han  costado 
ciento  cuarenta  pesetas. 
Pero,  hombre,  ¿esas  cadenetas 
son  de  papel  del  Estado? 

(Dorante  este  diálogo,  el  Chaipa  se  ha  acercado  á  la 
pareja  que  forman  JuUto  y  Telesforlta  y  les  acosa,  ha- 
blando á  Telesforlta.) 

|Vaya  un  cuerpo! 

No  se  meta 
con  nosotros. 

Caballero, 

¿permite  usted?...  (Que  le  deje  la  pareja.) 

No,  no  quiero. 

(e1  Charpa  quiere  separarlos  y  bailar  con  Telesforlta.) 

¡Cafre! 

¡Lila!  (Dándole  un  bofetón.) 

¡Qué  chuleta!  (Dejando  la  pareja.) 
(Fuerte  en  la  orquesta.  Algazara  y  bronca  general. 
£1  Charpa  y  Jnlito  se  pegan,  doña  Grlsanta  se  desmaya. 
El  organillo  toca  cada  yez  más  fuerte,  y  en  medio  de 
esta  algarabía,  cae  pausadamente  el  telón.) 

¡Guardias! 

¡Qué  dirá  el  Distrito! 
¡Agua! 

¡Sal! 

¡Vinagre! 

¡Calma! 
I  Le  voy  á  romper  el  alma! 
(¡El  Alcalde!) 

(Golpeando.)        ¡Otl'O  CUlito! 
(cuadro  muy  animado. —TELÓN.) 
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CUADRO  SEGUNDO 


MADBID    CALLEJERO 

Telón  corto  de  calle 

ESCENA    PRIMERA 

INDALECIA  y  ALIFONSO 

Ind.  ¿Pus  sabes  lo  que  te  digo? 

Que  en  estos  bailes  maburro. 
AuF.  ¿Sí?  Pues  nadie  lo  diría; 

te  estás  bailando  á  lo  chulo 

las  horas  muertas. 
Ind.  Las  horas... 

jEcha  tú  horasl 
Alif.  y  el  rumbo 

que  te  traes... 
Ind.  jEs  verdadl 

Si  con  la  calor  me  angustio 

y  me  duele  la  cabeza. 

Oye,  tú...  ¿Sabes  que  hay  lujo 

en  estos  bailes? 
Alif.  Y  vino; 

pero  nunca  es  vitio  puro. 
Ind.  Todo  en  honor  de  los  santos. 

Alif.  Aquí  los  respetan  mucho; 

pero,  ¿sabes  la  razón 

y  el  por  qué  de  estos  infundios? 

Es  por  divertirse  gratis. 

Si  aquí  no  hay  quien  tenga  un  duro. 

Y  esto  en  vez  de  ser  verbenas, 

son  espetáculos  públicos; 

y  en  lugar  de  San  Lorenzo, 

la  Madalena  ó  San  Justo, 

se  debieran  llamar  todas 

la  verbena  del  manubrio. 
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Ind.  La  verdad  es  que  se  baila 

de  un  modo... 

Altf.  {La  fin  del  mundo! 

El  caso  es  que  el  vecindario 
pase  las  noches  á  gusto; 
como  en  las  casas  hay  bichos, 
vamos,  insetos  noturnos.., 
lo  que  me  dicen  que  dice 
sobre  esto  el  señor  de  Ángulo: 
«Yo  les  doy  ramaje  gratis, 
pacer  los  arcos  de  trunfo, 
y  escudos,  si  á  mano  viene, 
con  el  oso  en  el  escudo 
y  diez  banderas  ú  veinte, 
casi  todas  en  buen  uso; 
y  no  les  presto  faroles, 
aunque  hay  en  la  casa  mpohos, 
porque  no  me  digan  luego 
los  concejales  que  abuso; 
pero,  en  fin,  les  doy  licencia 
pá  que  se  bailen  El  dúo 
de  la  Africana^  con  gotas, 
y  le  estén  dando  al  manubrio 
diez  horas,  pongo  por  caso, 
que  así  de  un  tirón  no  es  mucho. 
{Aunque  grite  el  beato  Pablo 
y  se  queje  medio  mundo! 
fSi  hay  enfermos,  que  revienten 
ú  que  se  mueran  de  júbilo!» 

Ind.  Me  parece. 

AuF.  U  que  se  muden... 

Porque  es  lo  que  dice  Ángulo: 
«Pueblo  que  baila  es  feliz, 
y  se  olvida  del  ayuno.» 
Y  él  logra  que  se  diviertan 
sus  administrados  mucho. 
Lo  que  no  puede  lograr, 
y  lo  siente,  de  seguro, 
es  que  suba  dos  pesetas 
esa  renta  de  consumos. 

Ind.  Pa  chasco...  si  está  bajando. 

Alif,  Ya  baja  más  de  lo  justo. 

Aquí  no  come  ni  Dios; 
pero  es  lo  que  dice  Ángulo: 
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€  Cuando  un  pueblo  se  divierte, 
¿qué  le  importan  los  consumos?» 
¿Te  enteras? 
Ind.  ¡Ole!  Y  que  siga 

la  verbena  del  manubrio. 


ESCENA    II 

DICHOS,  UN  CHIQUILLO  y  DOS  GUARDIAS  de  orden  público. 
£1  chiquillo,  may  pequeño,  con  una  blusita  encamada  y  un  fajo 
de  periódicos  debajo  del  brazo.  Sale  de  puntlUai,  y  detrás  los  guar- 
dias, de  puntillas  también,  en  actitud  de  cogerle.  Salen  por  la 
derecha  y  hacen  mutis  por  la  izquierda 

Ind.  Van  de  caza,  (señalando  á  ios  Guardias.) 

Alif.  Se  comprende. 

Ind.  Algún  eíervicio  especial. 

Alif.  Van  en  pos  de...  un  ideal. 

Chico  |Hoy  trae  la  carta  del  duendel  (Mutis.) 

(Se  oyen  los  preludios  de  música.) 

Ind.  ¿Más  música? 

Alif.  '  Si  ahora  hay  mil... 

(Aparecen  los  dos  síndicos,    uno   por  la  izquierda.) 

Ind.  y  estos  dos,  ¿quiénes  serán? 

Alif.  Son  dos  síndicos  que  van 

al  Circulo  Mercantil. 

(Le  hace  señas  de  que  se  calle,  y  se  van.) 


ESCENA  III 

SÍNDICOS  1.°  y  2.* 

Hüsiea 

GONZ. 
ROD. 

Rodríguez... 

González... 

GONZ. 

Yo  voy  á  estallar 

RoD. 

si  sigue  Gamazo 
queriendo  apretar. 
No  hay  vida  posible, 
y  habrá  que  cerrar 
si  quieren  cobrarnos 
tal  atrocidad. 

»i 
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<tONZ. 


ROD. 


OONZ. 

KOD. 
*G0NZ. 


PacieBcia,  Rodríguez, 
no  hay  que  desmayar, 
que  dentro  de  poco 
caerá  don  Germán. 
Y  entonces  nosotros 
podremos  alzar 
el  gallo  más  alto 
que  la  catedral. 
A  usté  no  le  cobran 
tanto  como  á  mí. 
¿Pues  cuánto  le  cobran? 
Ahora  va  usté  á  oir. 


ROD. 
^jONZ. 

RoD. 


Yo  pago  quince  cuotas 

tan  elevadas, 
que  ya  no  tengo  botas, 

medias,  ni  nada. 
Y  empapelo  mi  tienda 

de  ultramarinos... 
¿Con  billetes  de  Banco? 

No,  ¡con  recibos! 
Me  tienen  reventado 

los  cobradores, 
jporque  éstas  ya  son  muchas 

contribuciones! 
A  ese  señor  Gamazo 

tengo  tal  tirria, 
¡que  de  muy  buena  gana 

me  lo  comía! 


CrONZ. 


Pues  yo  en  mi  taberna 
también  he  de  estar 
siempre  de  bautizo 
como  un  sacristán; 
y  los  parroquianos 
el  vino  al  probar, 
dicen  que  es  aquella 
mucha  claridad. 
Pero  los  tributos 
del  señor  Gamazo, 
yo  de  alguna  parte 
tengo  que  sacarlos. 
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ROD. 
Los    DOS 


Yo  por  eso  vendo 
duros  los  garbanzos. 
Y  esto,  ¿quién  lo  paga? 
¡Pues  el  parroquiano! 


¡Guerra  á  muerte 
declaremos 
al  ministro 
sin  cesarl 
No  pagando 
y  cerrando, 
que  es  el  modo 
de  triunfar. 


ESCENA  IV 


Lacero 

Bar. 

Lacero 

Bar. 

Lacero 

Bar. 
Lacero 
Bar. 
Lacero 

Bar. 


Lacero 
Bar. 
Lacero 
Bar. 

Lacero 


Bar. 


UN  barrendero  de  la  villa,  UN  LACERO 

¡Qué  desgracia,  amigo  Juan! 
Tenemos  mala  fortuna... 
¡Haberme  quitado  el  pan! 
¿Purqué? 

Pur  una  tuntuna. 
Pur  haber  cogidu  un  can. 
¿No  eres  lacero,  demonio? 
Aqui  traigo  el  testimonio...  (Mostrando  el  laM.) 
Pus  siendu  de  esa  manera... 
Hombre,  purque  el  perro  era, 
¡el  perru  de  don  Antonio! 
Te  equivocaste  aquel  día. 
¿Pues,  y  yo?  ¡Quién  lu  diría! 
Cesante  también. 

Si,  ¿eh? 
¡Y  á  mis  años! 

¿E  pur  qué? 
Pur  razón  de  economía. 
Cumu  están  á  la  que  salta... 
¡Pero  esas  gentes  son  bobas! 
¡Toda  mi  bilis  se  exalta! 
Cuandu  aquí  lu  que  hacen  &lta, 
son  muchísimas  escobas. 
¡Verdad!  ¡Mas  cómu  ha  de  ser! 
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Lacero  Pues  si  fuéían  á  barrer... 

Bar.  jChitu!  Ñus  pueden  oir. 

Lacero  ¿Pur  qué  non  se  ha  de  decir?... 

Bar.  ¡Chisl  ¡Que  ñus  van  á  prender! 


ESCENA  V 

DICHOS  y  el  TRANSEÚNTE,  todo  lleno  de  yeso  y  con  el  sombrero 

apabullado 


Trans. 

jEsto  es  horrible^ 

Bar. 

¿Qué  tiene?... 

Trans. 

Que  se  está  hundiendo  Madrid. 

jEn  tres  días,  tres  cornisasl 

¡Si  no  pasan  más  que  aquí 

estas  cosas! 

Lacero 

Es  verdad. 

Bar. 

Mucho  charlar  y  bullir, 

j  lucir  en  los  festejos 

lus  bastones  y  el  fajín... 

Trans. 

jjusto!  Y  á  los  transeúntes 

que  los  parta  un  rayo.  A  mí 

me  han  levantado  un  chichón... 

Bar. 

Nun  se  va  á  puder  salir... 

Trans. 

Es  porque  aquí  no  hay  alcaldes, 

ni  aquí  hay  policía,  ni... 

Mañana,  quizá  esta  noche, 

se  volverá  á  repetir. 

y  al  que  lo  maten,  lo  entierran, 

y  en  paz.  [Bueno  está  Madrid!  (vase.) 

Lacero 

¿Sabes  que  tiene  razón? 

Di  tú  conmigo  que  sí.  (vanse.) 

Bar. 

ESCENA  VI 


LA  BAYADERA  y  PADRES  I.**  y  2.".  Aparece  la  Bayadera  con 
tío  manto  de  luto  y  un  Telo  que  la  cubre  la  cara,  como  una  pobre 
Tergonzante.  Los  dos  Padres  muy  elegantes.  Los  tres  por  la  derecha 

Pad.  1.^      Usted  debe  ser  muy  linda. 
Fad.  2.®      Y  tener  cara  de  cielo. 
Pad.  1.®      Levántese  usté  ese  velo 
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y  es  posible  que  me  rinda 

el  rebelde  corazón... 
Bay.  Es  usté  atroz,  caballero... 

Pad.  2.®      No  tema  usté...  yo  la  quiero, 

Eero  es  con  buena  intención, 
la  vejez  no  se  concilla... 
Pad.  1."      |Ay,  señora!  ¿Usté  qué  sabe? 
Pad.  2.°      Soy  un  hombre  serio... 
Pad.  1.®  Y  grave... 

Pad.  2.^      Somos  padres  de  familia. 
Pad.  1.*^      Perseguimos  el  error... 
Pad.  2.^      Y  obramos  de  buena  fe... 
Pad.  1.®      Sepamos  quién  es  usté... 

Bay.  (Descubriéndose  y  apareciendo  con  el  traje  de  la   Ba- 

yadera.) 

Soy  la  Bayadera. 
Los  DOS  ¡¡Horrorll 

(Huyen  precipitadamente  los  dos  por  1m  derecha;  mú> 
sica  en  la  orquesta;  salen  Padres  1.*  y  2.*  marcando 
el  compás  detrás  de  la  misma.  Vanse  por  la  Isquierda.). 

MlJTACIOli 
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CUADRO  TERCERO 


MADBID  LOCO 

Becoracién.— Salóu  elegante.— Puertas  al  foro  y  laterales.— Sillai, 
butacas,  etc.— En  el  centro  un  gran  Velador,  con  «MlMlots».— ün 
reloj  pequeño  de  pared  y  varios  cuadros,  pequeños  también,  y 
algunas  fotografías  con  su  marco  correspondiente.— En  los  dos 
ángulos  del  fondo,  dos  repisas  ó  rinconeras,  sobre  cada  una  de 
las  cuales  hay  un  busto  de  mármol  (ó  de  yeso).— Portíers  y  alza, 
paños  en  todas  las  puertas.) 


ESCENA  PRIMERA 

CORO  de  enfermos.  Aparecen  iodos  sentados.  Cada  nno  teniendo  en 
la  mano  su  cbapa  correspondiente.  Se  quejan  de  la  tardanza  del 

doctor 


Todos 


Hnsiea 

Hace  ya  dos  horas 
todos  esperamos 
y  el  doctor  no  sale 
ui  nos  hace  caso; 
esto  ya  es  muy  poca 
consideración 
con  gente  que  paga 
por  la  curación. 


Uno 

Otro 

Otro 


Tenemos  número 

para  pasar 
y  nadie  el  tumo 
puede  saltar. 
lAyl 
Me  duele  el  esternón. 
Yo  tengo  el  brazo  mal. 
Yo  siento  el  corazón 
con  rudo  palpitar. 


Otro 
Otro 
Otro 
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Yo  tengo  un  no  sé  qué... 
Me  duele  la  nariz. 
Yo  anoche  refresqué 
con  agua  de  Vichy. 


Todos 


Alivio  buscando 
á  nuestro  dolor, 
llevamos  dos  horas 
aquí  de  plantón; 
tras  tantas  promesas, 
lo  malo  será 
que  al  fin  nos  resulte 
algún  charlatán. 


I  Ay!  doctor,  doctor, 
naga  usté  el  favor, 
que  estos  pobrecitos 
están  muy  malitos 
y  sufren  y  penan 
una  atrocidad... 
tenga  usté  clemencia, 
tenga  usté  conciencia, 
no  se  haga  usté  el  tonto 
y  salga  usté  pronto 
y  con  los  enfermos 
tenga  caridad. 


ESCENA  II 


DICHOS    y  MIGUEL 


MlG. 


Hablado 

Señores,  lo  siento  mucho, 
es  inútil  esperar, 
más  hoy  la  consulta  es 

para  locos  nada  más.  (Se  retira  ai  foro.) 

iQué  lástima  de  plantónl 


DICHOS  y  BL  DOCTOR  p 


Doc. 

MlG. 


primees  deiedia   ' 


Hola,  Miguel,  haz  entrar 
¿  los  clientes,  ya  eB  hora. 
(sabiendo  si  Toro.) 
Número  uno.  Áqiü  están. 


XL  DOCTOR,  MIGUEL,    UN  FRAILE  TEAPBN3K,   ÜN  PBANCÍ3   r 
UN   NOKTE-AHERICANO   que  to  acompaaaD 

Fraile        Ya  mi  misión  terminada 

sobre  esta  mísera  tierra, 

harto  de  lucha  y  de  guerra, 

busco  en  la  vida  privada 

el  reposo  y,  bienestar 

que  ya  reclaman  mis  años. 
(  Tras  de  tantos  desengaños 

y  de  tanto  batallar, 

al  ostracismo  me  voy 

y  mi  gloria  Bacrífíco¡ 

enmudezco  y  cierro  el  pico... 

ya  no  hablo  más  desde  hoy. 
Francés     Está  loco  rematado. 
N.  A.  iQue  un  varón  tan  elocuente, 

tan  grande,  tan  omnisciente 

haga  este  desaguisado! 
Frangís     E^tá  loco... 
Doc,  No  lo  creo, 

Francés     Puea  yo  reclamo  bu  auxilio. 
Doc.  Vamos  á  ver.  Fray  Emilio, 

jpor  qué  abandona  á  Mateo? 
Fraile        Solo  Mateo  es  capaz 

de  arreglar  este  burdel, 

poniendo  en  práctiea  el 

f  resupuesto  de  la  paz. 
sa  es  su  monomanía. 
N.  A,  Por  la  tangente  se  escapa. 
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Fraile 


Francés 
Doc. 
N.  A. 
Francés 
Doc. 

Francés 
Fraile 

Doc. 


Dejad  que  busque  en  la  trapa 
mi  reposo  y  mi  alegría. 
Aunque  hoy  esta  caperuza 
cubra  de  sombras  mi  frente, 
ahí  está  mi  lugarteniente, 
el  simpático  Abarzuza. 
Yo  terminé  mi  papel 
y  sigo  mi  vocación... 
que  Zorrilla  y  Salmerón 
se  las  entiendan  con  él. 
Disuádale  usté. 

No  trato... 
Está  loco. 

Y  loco  grave... 
No  lo  crea  usté;  ya  sabe 
dónde  le  aprieta  el  zapato. 
¿Y  le  deja  usted  así? 
Solo  el  retiro  me  halaga... 

(Vase  lentamente.  Los  dos  amigos  le  signen.) 

Las  locuras  que  este  haga 

ique  me  las  claven  aqull  (señalando  la  ftente.) 


ESCENA  V 


£L  DOCTOR,  MIGUEL,  EL  CONTRIBUYENTE  y    EL    COMISIONA- 
DO.  Eate  personaje  con  el  pantalón  destrozado,  los  codos  rotos,   el 

sombrero  abollado,  sin  camisa,  etc. 


MlG. 

Doc. 

MlG. 


Doc. 

COM. 
MlG. 

Doc. 

COM. 

Doc. 


(Deteniéndole  en  el  foro.) 

Que  á  entrar  aquí  se  propase... 
¿Quién  es? 

Un  desventurado; 
le  trae  un  Comisionado 
de  apremios. 

Bueno,  que  pase. 
No  me  dejaban  entrar. 
jQué  abuso! 

¿Qué? 

jPoco  á  poco! 
¿Quién  es  el  señor? 

Un  loco 
que  se  empeña  en  no  pagar. 
Está  muy  deteriorado. 
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MiG.  Diga  usté  que  está  indecente. 

Doc.  ¿Quién  es? 

CoM.  Un  contribuyente. 

Doc.  Me  lo  había  figurado. 

(Lo  examina  un  momento.) 

No  está  loco,  disparate... 
CoM.  Juzgándole  asi  de  pronto... 

Doc.  Este  infeliz  es  un  tonto, 

pero  tonto  de  remate. 

Es  fácil  tu  curación... 
MiG.  Ruego  á  usté  que  le  convenza. 

¿Qué  necesita? 
Doc.  Vergüenza, 

y  un  poco  de  corazón. 
CoM.  ¡El  señor  se  ha  equivocado!... 

Tú,  Juan  Lanas,  no  te  metas... 

(Le  coge  del  brazo  y  so  lo  va  llevando.  Bl   Contribv*^ 
yente  le  sigue  dócilmente.) 

Guárdate  esas  papeletas... 

CONT.  (Leyendo  con  voz  desfallecida.) 

«Apremio  en  segundo  grado.» 
MiG.  Da  lástima  el  pobrecito. 

Doc.  Si  él  no  se  quiere  curar. 

MiG.  ¿Dónde  se  las  va  á  guardar 

si  no  tiene...  ni  bolsillo?  (Timbre  dentro.) 


ESCENA  VI 

DOCTOR   y   MIGUEL 

Doc.  ¿Quién  es? 

MiG.  Una  pobre  loca 

que  viene  con  varios  chicos; 
está  muy  recomendada 
por  tres  ó  cuatro  ministros... 

(Dándole  varias  tarjetas.) 

Doc.  Dame  á  ver.  «Gobernación...» 

«Guerra...»  Que  pase  ahora  mismo. 
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ESCENA  VII 

DICHOS,  DOÑA  PRUDENCIA  qne  sale  con  cuatro  niños,   oadA   uno 
46  ellos  TÍtiiendo  el  traje  caracteristico  de  una  proyincla:  ai.Lioii., 

OBANADl,  ZARAGOZA  J   iLATA 

JHúBlca 

Prüd.  Atraída  por  la  fama 

de  su  ciencia  y  su  saber, 
vengo  ansiosa,  caballero, 
con  mis  hijos. 
Doc.  Hable  usté. 

Prud.  De  pueblos  distintos 

mis  hijos  son 
y  una  sola  es  la  causa 

de  mi  aflicción. 
Sólo  por  ellos  gime 

mi  corazón; 
repare  usté  qué  hermosos, 
qué  lindos  son. 

(Acariciando  al  qne  va  vestido  de  andaluz.) 

En  la  vega  de  Granada, 
que  es  la  reina  de  las  vegas, 
este  pimpollo  del  alma 
ha  visto  la  luz  primera. 

(Acariciando  al  que  va  vestido  de  gallego.) 

De  este  hermoso  galleguiñu 
tan  frescote  y  chiquitiñu, 
en  Coruña  la  valiente 
su  cunita  se  meció; 
por  su  amor  á  la  terrina, 
á  su  prado  y  su  vaquiña, 
aunque  es  dulce  y  bondadoso,, 
con  bravura  peleó. 
La  larala,  larala,  etc. 

(Haciendo  lo  mismo  con  el  alavés.) 

Amor  de  mis  amores 
es  este  chiquitín 


—  «f>  ^ 

y  penas  y  dolores 
sufriendo  está  sin  fin. 
En  alas  del  cariño 
que  yo  le  tengo, 
quiero  para  mi  niño 
calma  y  sosiego. 
Si  un  dia  las  desdichas 
le  causan  padecer, 
quiero  morir  por  ellos 
cumpliendo  mi  deber. 


(cogiendo  al  aragonés.) 

Este  es  un  pedazo 
de  mi  corazón, 
es  la  flor  y  nata 
del  viejo  Aragón. 

JOTA 

Dicen  que  no  te  quiero, 

cariño  mío; 
tu  eres  de  mis  pequeños 

el  preferido, 
porque  yo  estoy  loca 
con  mi  baturrillo. 


Dicen  que  no  te  quiero 
dime  quién  te  lo  ha  dicho,, 
¡si  eres  de  mis  pequeños 

el  preferido! 
porque  yo  estoy  loca 
con  mi  baturrillo. 

Garita  bonita, 

tunante,  bribón, 

tu  eres  la  perlita 

del  viejo  Aragón. 

Me  quitas  la  vida, 

me  quitas  el  sueño 

y  tú  eres  el  dueño 

de  mi  corazón. 


■ 
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Doc. 
Prud. 

Doc. 
Prud. 


Doc. 

Prud. 


<jALL. 

Prud. 


MlG. 

Doc. 
Oall. 

Prud. 

Doc. 

Prud. 


Doc. 


Me  llamo  doña  Prudencia 
de  Castilla... 

(Buen  palmito.) 
Y  soy  una  pobre  madre 
de  late  dd  cincuenta  hijos... 
¡Señoril!^. 

Todos  muy  guapos, 
muy  robustos,  may  rollizos. 
En  Ultramar  tengo  do6» 
á  los  que  quiero  muchísimo, 
y  á  los  de  aquí,  no  se  diga. 
Hasta  ahora  yo  no  me  explico... 
¿Por  qué  vengo  á  consultarle? 
rúes  el  caso  es  bien  sencillo. 
Yo  á  todos  los  he  criado 
con  entusiasta  cariño, 
y  á  mi  lado,  y  siempre  juntos, 
¿entiende  usted?  muy  juntitos. 
Crecieron  llenos  de  vida 
entre  halagos  y  entre  mimos... 
En  fín,  que  éramos  felices; 
pero  ahora  los  pobrecillos 
están,  por  culpas  ajenas, 
disgustados,  desunidos... 
¡Mamál 

Yo  los  quiero  tanto... 
¿Ve  usted  este  galleguito? 
rúes  quería  separarse 
de  su  madre. 

¿Cómo? 

¡Niño! 
No  lo  cre^s,  no  lo  creas, 
que  yo  te  quiero  muchísimo. 
¡Hijo  de  mi  corazón! 
¿Ve  usted? 

Yo  sé  que  hay  peligros 
por  todas  partes,  y  veo 
surgir  lucnas  y  conflictos. 
¡Si  alguno  me  abandonase!... 
jMe  vuelvo  loca,  Dios  mío, 
sólo  de  pensarlo! 

¡Calma! 


Prud. 


Doc. 

MlG. 


I 
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Lazos  de  eterno  cariño, 
lazoB  que  nunca  se  rompen    , 
son  éstos,  firmes  y  unidos. 
¡Valor,  y  á  luchar  por  ellos! 
(Hasta  morir,  si  es  precisol 
Venid,  y  gracias,  Doctor, 
por  el  consuelo  infinito 
que  sus  palabras  me  prestan. 
Yo  sin  ellos,  ¿cómo  vivo?  (vase.) 
¡Amor  de  madre!  ¡Locura 
sublime! 

Son  muy  guapitos. 

(Timbre  dentro.) 


ESCENA  VIII 

DICHOS,  EL  SEÑOR  LÓPEZ  y  LA  SEÑORA  VICTORIA 


VlCT. 


LÓPEZ 
VlCT. 

Doc. 

LÓPEZ 
VlCT. 

López 

VlCT. 


Doc. 

VlCT. 


LÓPEZ 
VlCT. 

LÓPEZ 
VlCT. 

LÓPEZ 


(Empujando  al  señor  López.) 

Vamos,  pasa  y  no  seas  pelma, 
y  este  señor  te  dirá... 

(Le  hace  señas  al  Doctor  de   que   está   tocado   de  la 
cabeza.) 

¡Que  no  me  empujes,  Victoria! 
¡Que  no  sabes  trabajar! 
¡Que  estás  loco! 

¿A  ver,  á  ver? 
¿Me  quieres  dejar  en  paz? 
Este  es  López,  mi  marido. 
Por  desgracia. 

jUn  haragán! 
Se  ha  dedicado  al  teatro; 
quiere  ser  primer  galán. 
¿Antes  qué  era? 

Pajarero. 
Se  dedicaba  á  criar 
canarios;  le  gustan  mucho. 
Eran  mi  especialidad. 
Pero  ahora,  haciendo  comedias, 
no  se  le  puede  aguantar. 
¡Victoria! 

¡Si  eres  un  cómico 
silbado! 

¿No  acabarás? 


V 

(i 
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VicT.  Le  han  silbado  en  la  Corvina 

de  Hn  modo  fenomenal, 
y  en  Granada,  no  se  diga. 
López         Pero... 

ViCT.  Y  en  cien  puntos  más. 

Doc.  ¿Sí? 

ViCT.  De  potencia  á  potencia 

le  dieron  un  general 
de  aquellos.  ¡Valiente  grital 
Doc.  ¿Y  él  persiste? 

ViCT.  ¡Claro  está! 

¿No  ve  usted  que  tuvo  un  tío 
que  fué  un  actor  colosal? 
MiG.  Y  el  sobrino  de  su  tío... 

ViCT.  No  sabe  por  dónde  va. 

LÓPEZ  IVictorial 

VicT.  ¡Lópezl 

LÓPEZ  ¡Victoria! 

MiG.  (Pues,  señor,  le  va  á  arañar.) 

ViCT.  ¡Que  tú  no  tienes  talento 

para  hacer  de  general! 
LÓPEZ         Tengo  voz,  tengo  figura, 
alientos  para  mandar, 
y  un  sable  con  mucha  punta. 
ViCT.  Y  un  clavel  en  el  ojal. 

Ya  te  lo  dirán  de  misas 
muy  pronto  en  San  Sebastián. 
Está  contratado  allí, 
y  allí  le  van  á  silbar. 
¡Le  silban  en  todas  partes! 
LÓPEZ  ¡Victoria! 

Doc.  Bien;  basta  ya. 

Pero... 
LÓPEZ  ¡Si  me  han  de  aplaudir! 

Doc.  Pero... 

LÓPEZ  ¡Si  me  han  de  aclamar, 

y  me  llamarán  á  escena! 
ViCT.  ¡Vaya  si  te  llamarán! 

LÓPEZ  iDecir  que  yo  no  estoy  bien 

naciendo  de  general!... 
¡Boca  abajo  todo  el  mundo! 
¡Hombre,  no  faltaba  más! 
Doc.  Loco,  loco  de  remate; 

se  lo  puede  usted  llevar. 


4 


(victoria  y  Lúp«E  vtarn  dlipntando   por  el  foro,  C 

tInn»ndo  dentro  lu  vocei.) 

[Pensar  que  el  tiempo  se  pierde 

sin  ventajas  y  sin  gloria!... 

(Sa  acentúan  dentro  Ibs  voces.) 

áEhf  ¿Qué  es  eso? 

La  Victoria, 
qne  lo  está  poniendo  verde. 


KL  DOCTOB,  UIGUBL,  EL  SBflOR  AUGTIBTO  y  dos  DepradienlM 
del  Reignardo  de  Coqkiudos.  E!  eeítor  AugoiM  ttae  debajo  del  bimM 
□a  gias  baaCÓD  con  boilai,  y  ta  la  mano  un    apacaU)  (tenudmetro) 

de  grandes  düneniloneB  tumblén 


AüG, 

Con  este  aparato 

que  uBtedes  ven, 

me  paso  yo  el  rato 

más  de  muy  bien. 

Deps. 

Con  ese  aparato 

que  ustedes  ven, 

pasa  el  hombre  el  rato 

más  de  muy  bien. 

AUG. 

postrándolo.) 

Es  un  nivel 

municipal, 

que  no  anda  bien 

porque  anda  mal. 

Dep.  l.o 

¿Qué  tal? 

Dep.  2.0 

¿Qué  tal? 

AUG. 

¿Qué  tal? 

Toe.          ) 
MlG.            1 

(Muy  mal! 

Aoo. 

De  la  renta  de  consumoB 

el  barómetro  este  es; 

siempre  baja  y  nunca  sube, 

y  ni  Dios  sabe  por  qué. 

a 
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Doc.         ) 

MlG.            \ 

Sí,  ^eh? 

Dep.  1.0 

Yo  lo  diré. 

Dep.  2.0 

Yo  lo  diré. 

AUG. 

Cállese  usté, 

que  ahora  el  instrumento 

nos  lo  marcará. 

Ya  baja,  ya  baja,  ya  baja; 

* 

pronto  subirá. 

Deps. 

iQuiál 

AUG. 

¿Cómo  que  quiá? 

Ahora  se  verá. 

MlG. 

Doc. 


iQuiál 


AuG. 
Deps. 
Todos 


AuG. 
Todos 


Por  nada  me  arredro, 
y  al  fin  la  haré  subir. 
Ni  el  mismo  San  Pedro 
lo  pudo  conseguir. 

(contemplando  el  aparato.) 

¡Ya  baja, 
ya  baja, 
ya  bajal 
jYa  subirá! 
¡Ya  baja, 
ya  baja, 
cada  vez  másl 


Todos 


(Burlándose  de  Augusto.) 

Muy  bonito  aparatito, 
muchos  años  lo  disfrute; 
se  conoce  que  lo  han  hecho 
en  la  Plaza  de  JVlatute. 

jCon  qué  precisión 
baja  la  renta,  y  sube 

la  defraudación! 


Hablado 


AuG. 
Doc. 


(Preocupado.) 

¡Subirá!  ¿No  ha  de  subir? 
(¡Está  loco  rematado!) 


AuG.  Y  Moreno,  ¿ee  ha  marchado? 

¡Sin  él  no  puedo  vivirl 

¡Moreno I  (Llamando.) 
Doc.  No  hay  salvación. 

Ac6.  ¿Sigue  bajando? 

Dep.  Hace  rato. 

AuG.  ¿Y  esos  pinchoe?  ;A1  fielatol 

(AI  Doctor,  qne  sb  acMM.) 

¡No  me  toqne  usté  el  bastón! 

Yo  mis  ilusioneB  tuve; 

yo  esperaba  que  subieras... 

(log  dos  Depenfllaulea  lo  rien  con  aom»,) 

¿Qué  me  auguráis,  sombras  fieras? 
Dep,  1.0      ¡Que  no  eubel 
Dep.  2.0  ¡Que  no  subel 

AuG.  ¿Y  qué  dirá  la  opinión? 

Yo  estoy  febril  y  convulso. 

¿EaElPaí^ 

(Por  nn  periódico  que  hay  sobre  el  Telador.) 
Doc.  (Acoreíudcwa.)  Venga  el  pulso. 

AUG.  (BetTOCedlsado.) 

jNo  me  toque  usté  el  bastón! 
¿No  ve  usted  que  es  una  alhaja 

KB  tiene  el  puño  de  oro? 
papeleta...  el  aforo...  (Yéadoie.) 
¡cómo  baja,  cómo  bajal 
(Taae  leD  lamente .) 


EL  DOCrrOR  7  ^¡L  aitSOK  FELUAZO 

Felm.  Buenas  tardes.  ¿Es  de  hilo? 

(saca  al  Doctor  al  pañoBlo  que  llera  en  el  bolsillo 
del  pecho  de  la  levita  ;  se  lo  gnarda.  El  señor  Pel- 
mazo lleva  nn  gran  gabiu,   snelto,   con   mnclios  bol- 

Doc.  ¡Carambal  |Se  lo  guardól 

Pelm.  ¿Eb  usté  el  especialista, 

el  afamado  doctor?... 

¿Un  retrato?  jMuy  bonito! 

(Lo  descuelga  7  se  lo  guoida.) 
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Doc.  Permítame  usted... 

PeLM.  (sin  hacerle  caso.)         Yo  SOy 

don  Hermán  Pelmazo. 

Doc.  ¡Ah! 

Pelm.         Dicen  que  es  usté  el  mejor 
alienista,  y  vengo  á  verle 
motu  propio...  ¿Este  reloj?... 

(sacándoselo  del  bolsillo.) 

Doc.  Atrasa. 

Pelm.  Bueno. 

Doc.  Es  de  nikel. 

TmM.  Siempre  tiene  algún  valor.  (Se  lo  giiazda.> 

Y  vamos  al  caso.  Dicen 

que  estoy  loco.  {Loco  yo, 

porque  he  logrado  encontrar 

un  sistema  salvador 

para  restaurar  la  hacienda 

de  mi  patria! 
Doc.  ¿Usté  encontró?... 

Pel.  Aquí  lo  primero  es 

hacer  la  nivelación 

á  todo  trance,  y  sacar 

los  cuartos...  {Qué  bibelots 

tan  bonitosl  (se  guarda  dos  ó  trei.) 

Doc.  Con  franqueza. 

lEste  Pelmazo  es  atrozl 
Fél.  Ingresos,  muchos  ingeses, 

despojar  sin  compasión 

á  todo  el  que  tenga  algo... 
[No  ha  visto  usted  al  señor, 
laco,  roto  y  descosido 

que  há  poco  le  visitó?... 

Ése  es  uno  de  mis  victimas... 

¡Cómo  le  he  dejadol 
Doc.  ¡Horrorl 

Pel.  ¿Son  de  mármol?  (Por  loi  bastos.) 

Doc.  Sbm  de  yeso. 

Pel.  No  importa,  ^e  ios  guarda.) 

Doc.  [JBasta,  por  Diosl 

Esto  es  un  despojo... 
Pel.  Kso 

dicen  todos  á  una  voz, 

mas  yo  no  les  hago  caso» 

sigo  mi  plan  con  tesón. 


fli 


r 
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y  consigo  el  superábit 
ó  dejo  ae  ser  quien  soy... 
Aquí  hay  vino...  ¡Me  lo  bebol 
Aquí  hay  pan...  (se  lo  come.) 
Doc.  |Se  lo  comió!... 

Pel.  (Cogiendo  un  cigarrillo.) 

.  ¿3ay  tabaco?...  Me  lo  fumo... 
Doc.  ftí^o  es  un  hombre,  es  un  ciclón!... 

Pel.  Duprima  usted  la  criada, 

el  cochero,  el  aguador, 

haga  usted  economías, 

sin  duelo,  sin  compasión, 

entregúeme  á  mí  los  cuartos 

y  usted  verá,  [vive  DiosI 

si  yo  realizo  mis  planes 

económicos  ó  no. 
Doc.  ¡Ya!  ¡Dejando  á  todo  el  mundo 

como  el  gallo  de  Morón! 

Pel.  (Llerándose  ya  todo  lo  qne  encuentra,   como  poseído 

por  un  vértigo.) 

¡Ingresos!  ¡Muchos  ingresos! 
Doc.  ¡Se  lleva  hasta  el  velador! 

Es  un  loco  peligroso... 

¡Miguel!  ¡Socorro!  (Llamando.) 

Pel.  ¡Chitón! 

Aquí  no  vale  gritar... 

Doc.  ¡Favor!  (Asustado.) 

Pel.  ¡Ni  pedir  favor!... 

Gallar,  y  soltar  la  mosca... 
Lo  primero  es  la  nación 
y  mi  crédito  y  mi  fama... 
No  faltaba  más...  ¡Adiós! 

(Se  pone  violentamente  el  sombrero  del  Doctor,   y  se 
dirige  á  la  puerta.) 

Doc.  Se  lleva  usted  mi  sombrero. 

Pel.  ¡Mejor!... 

Doc.  Ya  sé  que  es  mejor... 

Pel.  girando  rápidamente  los  muebles.) 

¡I a  volveré  con  un  carro 
de  mudanzas!  (vase.) 

Doc.  (nejándose  caer  en  una  butaca.) 

¡Se  marchó! 
¡No  es  un  hombre,  es  una  plaga! 
¡Para  éste  no  hay  curación! 
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Pel.  (Entra  de  pontillaB,  se  acerca  al  Doctor  y  metiéndole^ 

el  dedo  meñique  en  la  oreja,  dice) 

¿Usté  no  tiene  cerilla 
eü  los  oídos?... 

DoC,  (Leyantándose.)     ¡Ya  no!... 

Pel.  ¡Todos  lo  mismo!  ¡Es  desgracia! 

¡Abur! 
Doc.  ¡Vaya  usted  con  Dios! 

(e1  Doctor  cierra  violentamente  la  puerta  del  foro.)» 

¡Aquí  no  vuelves  á  entrar!  (voces  dentro.) 

MlG.  (por  la  primera  izquierda.) 

¡Que  se  han  llevado  el  farol 

de  la  escalera! 
Doc.  Es  Pelmazo... 

MiG,  Yo  voy  tras  él.. . 

Doc.  (Deteniéndole.)  ¡Déjalo!... 

¡Si  te  coge,  te  desnuda! 
MiG.  ¡Qué  manía! 

Doc.  La  peor,  (suena  un  timbre.  Voces.)^ 

Quieto,  no  abras,  la  consulta; 

se  ha  terminado  por  hoy. 

Si  ustedes  le  encuentran,  ojo,  (ai  público.) 

porque  trae  una  intención... 


ESCENA  XI 

EL  DOCTOB,  MIGUEL,  EL  PAPÁ,  PAQUITO  y  BELÉN 
Papa  (Golpeando  la  puerta  del  foro.) 

Doctor,  haga  usté  el  favor... 
MiG.  ¡Llaman!  ¿Abro? 

Doc.  No,  detente... 

Papá  Doctor,  que  es  un  caso  urgente..; 

Doc.  Abre. 

Papá  (Entrando  con  los  dos  chicos.) 

Mil  gracias.  Doctor... 

Traigo  á  mi  niña  Belén. 
Doc.  Muy  guapa... 

Papá  y  loca  de  atar. 

Se  me  ha  querido  escapar... 
Doc.  ¡Caracoles!  ¿Y  con  quién? 
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Papá 
Doc. 
Papá 


Belén 

Papá 

Belén 

Paq. 

Papá 


Belén 


Papá 
Belén 
Paq. 
Papá 

Belén 

Papá 
Belén 
Papá 
Belén 


Paq. 
Belén 

Papá 
Doc. 
Papá 

Doc. 
Papá 
Doc. 
Belén 


¡Con  su  noviol 

Eso  es  muy  obvio... 
Pero  llegar  á  ese  extremo... 
Repare  usted  en  el  memo...  (señaitmdoáPaquito.) 
¡Pues  ese  memo  es  el  noviol... 
Pero,  yo  le  quiero  bien... 
¡Pero,  no  me  gusta  á  mí! 
¡Ay,  Papá,  pues  á  mi  sil 
¡Ay,  qué  Belén,  qué  Belén! 
Se  fugaban  de  la  Corte 
con  malísima  intención. 
Yo  les  pesqué  en  la  Estación 
del  ferrocarril  del  Norte. 
Su  negativa  formal 
nos  obligaba  á  fugarnos, 
pero  íbamos  á  casarnos... 
¿Sí?  ¿Dónde? 

En  el  Escorial. 
¡Verdad! 

¡Cierre  usté  la  boca! 
¿Ha  visto  usté  el  zarramplín? 
Yo  le  quiero  con  buen  fin, 
y  él  á  mí. 

¿Verdad  que  es  loca? 
¡Le  idolatro! 

¡Qué  porfía! 
Le  quiero  más  que  á  Tomás, 
y  más  que  á  Ramón,  y  más 
que  al  teniente  de  Pavía. 
Y  si  él  me  quiere  también 
yo  tu  oposición  no  temo, 
que  es  muy  guapo,  aunque  es  muy  memo. 
¡Ay,  qué  Belén,  qué  Belén! 
Como  es  dueño  de  mi  amor, 
yo  con  él  me  casaré. 
¡Qué  cinismo!  ¿No  oye  usté? 
Es  el  calor,  el  calor. 
Desventurada  bija  mía 
víctima  de  una  locura. 
Pero  ege  mal  tiene  cura. 
¿Sí,  Doctor? 

La  Vicaría. 
Será  mi  vida  un  edén 
teniendo  á  Paco  á  mi  lado. 


—  40  — 

Doc.  Cásela  usté,  y  aprobado. 

Paq.  |Ay,  qué  Belén,  qué  Belénl 

Papá  Gracias. 

Doc.  (Acompañándoles  hasta  la  puerta.  A  Miguel.) 

A  cerrar. 


ESCENA  Xn 

DICHOS  y  EL  REPÓRTER  MUSICAL  con  dies  ó  doce  cuartillas; 
estas  soQ  los  «couplets»  que  canta;  puede  sacarlas  escritas 

Rep.  (Entrando.)  No  tal. 

Doc.  I  Si  no  acabaremos  hoy  I 

¿Usted  quién  es? 
Rep.  ¿Yo?  Yo  soy 

un  repórter  musical. 

Oiga  usté  con  atención, 

que  termino  en  un  instante. 
Doc.  Hable  ya  el  representante 

de  la  pública  opinión. 
Rep.  ¿No  sabe  usté  lo  que  falta 

para  acabar  la  Revista? 

Palta  muy  poco.  ¿Qué  falta? 

Falta  la  canción  del  día, 

la  última  palabra,  el  toque 

postrero  de  la  política, 

el  suceso  culminante, 

la  ocurrencia,  la  noticia 

de  sensación,  el  caTiard, 

en  fin,  la  nota  novísima, 

viva,  fresca,  coleando, 

variada  todos  los  días... 

rQue  eso  cómo  puede  hacerse? 
^e  una  manera  sencilla. 

Verán  ustedes.  (Llamando  con  dos  palmadaa.) 

|E1  Corof 

(Aparece  el  Coro  por  el  foro.   Dirigiéndose  al  direc- 
tor de  orquesta.) 

Maestro,  música  en  seguida. 


& 


r 
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Couplet  coreado 

Pasan  cosas  en  la  Corte 
unas  malas  y  otras  buenas, 
y  aventuras  muy  graciosas 
de  casadas  y  solteras; 
pues  de  todo  cuanto  ocurra 
yo  el  relato  les  haré 
con  sus  pelos  y  señales 
'         y  con  toda  buena  fe. 

Oigan  ustedes 

señores  míos 

con  atención, 

que  tiene  miga 

cuanto  yo  diga 

con  mi  canción. 
Tiene  una  gracia  muy  singular, 

muy  singular, 

y  es  una  coplica 

muy  apañadita, 

muy  retebonita 

para  cantar, 

muy  retebonita 

para  cantar. 
Coro  Tiene  una  gracia,  etc. 


Rep.  Yo  conozco  una  señora 

con  un  hijo  muy  bodoque, 
empeñada  en  que  un  ministro 
liberal  se  lo  coloque. 
El  muchacho  es  tan  borrico, 
según  pude  colegir, 
que  con  veinte  años  y  pico 
no  ha  aprendido  aun  á  escribir. 
Y  su  excelencia, — que  es  un  modelo 

de  discreción, 
sufre  las  latas — con  más  paciencia 

que  el  mismo  Job. 

Siempre  la  dice 

que  hay  que  esperar. 

Y  con  tal  demora 
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la  infeliz  señora 
lo  tiene  hasta  ahora 
sin  colocar. 
Coro  Tiene  una  gracia,  etc.,  etc. 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS 

Hablado 

DoC.  (ai  público.) 

Este  hombre  ha  cantado  horrores, 

pero  nadie  se  asustó. 

¡La  consulta  terminó! 

¡Muy  buenas  noches,  señoresl  (sainda.) 


TELÓN 
Müslea  en  la  orquesta 


CANTABLES  DEL  REPÓRTER 

EN  EL  CUADRO  TERCERO 


La  sobrina  de  Remedios, 
que  es  una  rubia  muy  guapa» 
ahora  tiene  relaciones 
con  un  cómico  de  Lara. 
Y  me  dice  la  muchacha 
que  es  el  arte  su  afición 
y  que  dentro  de  unos  días 
piensa  dar  una  función. 
Todas  las  noches — el  comiquito, 

sin  dilación, 
le  da  á  la  chica — su  repasito 
de  la  función. 
Pero  la  madre 
sin  reparar... 
á  los  tortolitos 
los  pilló  juntitos 
que  se  preparaban 
para  empezar. 
Coro  Tiene  una  gracia,  etc.,  etc. 


Un  concierto  de  familia 
dio  anteayer  Doña  Servanda; 
se  cantó  música  alegre 
y  hasta  música  alemana; 
aplaudió  la  concurrencia 
una  polka  de  Offenbach 
que  tocó  la  joven  Laura 
con  Juanito  Romeral. 
Los  concurrentes, — entusiasmados^ 
dijeron  bis 
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y  hacia  el  piano— Juanito  y  Laura 
vuelven  á  ir. 
Y  es  una  cosa 
muy  singular... 
que  el  tocó  las  teclas 
muy  divinamente 
y  eÚa  solamente 
Uevó  el  compás. 
Coro  Tiene  una  gracia,  etc.,  etc. 


La  otra  tarde  en  el  tranvía 
una  niña  muy  hermosa 
ai  bajar  junto  á  sii  casa 
se  cayó  en  la  plataforma; 
se  quejó  la  pobrecita 
dando  un  grito  de  terror 
y  á  su  lado,  presuroso, 
vino  á  escape  el  cobrador. 
Poquito  á  poco — con  mucho  mimo 

la  levantó 
y  muy  amable — el  perro  gordo 
le  reclamó. 
Y  fué  una  cosa 
muy  singular, 
porque  la  muchacha 
dijo  ruborosa: 
¿quiere  usté  que  el  pase 
vuelva  á  enseñar? 
Coro  Tiene  una  gracia,  etc.,  etc. 


Ayer  tarde,  en  Zaragoza 
se  lidiaron  varios  toros, 
y  el  ganado  fué  tan  malo 
que  hubo  broncas  y  alborotos. 
Y  al  salir  de  la  corrida 
fueron  todos  sin  tardar 
á  buscar  al  empresario 
y  su  casa  apedrear. 
Cuando  lo  supo — cierto  sujeto 
se  echó  á  temblar 
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y  dijo  ¡atiza!— se  va  poniendo 
todo  muy  mal. 
Y  el  mejor  día, 
siguiendo  asi» 
se  van  donde  vivo 
aunque  no  recibo 
y  me  encienden  vivo 
también  á  mí. 
Coro  Tiene  una  gracia,  etc.,  etc» 


La  vecina  de  mi  casa, 
que  se  encuentra  sin  dinero, 
ha  jugado  tres  pesetas 
para  el  próximo  sorteo, 
rorque  dice  que  es  probable, 
con  muchísima  razón, 
que  en  sacándole  su  bola 
ha  logrado  un  fortunón. 
La  pobrecita — se  ha  desvelado, 

y  es  natural, 
pues  solo  ansia — que  llegue  el  día 
de  sortear. 
Y  es  una  cosa 
muy  singular, 
que  todas  las  noches 
sueña  á  grandes  voces 
diciendo  que  el  gordo 
lo  tiene  ya. 
Coro  Tiene  una  gracia,  etc.,  etc» 


Más  noticias  ya  no  llevo, 
las  cuartillas  se  acabaron 
y  suplico  me  perdonen 
si  más  coplas  no  les  canto. 
Si  mañana  ustedes  vienen 
.  les  prometo  de  verdad 
noticiarles  los  sucesos 
que  haya  de  más  novedad. 
Conque,  señores, — agradecido 
á  su  favor, 
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por  esta  noche — ^yo  me  despido 
'  per  el  astor. 

Que  es  una  gracia 
muy  singular 
tener  la  coplita 
muy  apañadita 
y  muy  rebonita 
para  cantar. 
Coro  Tiene  una  gracia,  etc.,  etc. 
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Sefioras,  caballeros,  guardia?,  algnaeíles,  escribientes  y  pueblo 


J  teatro  repreaenta  un  gabinete  elegante  ei 


a  úe  ]&  Vlnda 


ESCENA  PRIMERA. 

La  CRIADA  aparece  aireglacdo  y  limpiando  los  muebles.  El  CRIADO 
sale  pot  la  izquierda 


Criado 

Cria. 
Criado 
Cria. 
Criado 

Cria. 
Criado 

Cria. 

Ckiado 

Cru. 

Crudo 


Dionisia,  ai  viene  alguien  preguntando  por 

el  señor,  no  está  en  casa. 

¿Pero  ha  salido  el  señor? 

No,  mujer,  pero  no  está  en  casa  para  nadie. 

Ya,  vajnc«. 

Como  hoy  no  tiene  que  ír  á  las  Salesae,  qui&- 


jEl  pobre  señor  está,  tan  delicadol 

Y  como  ee  tan  viejo,  no  está  ya  para  que  le 
traigan  y  le  lleven  como  un  zarandillo. 
í^leH  viejo  y  todo  mira  .tú  ei  ha  Babido  ea^ 
sarse  y  ser  padre  de  familia. 

Eso  es  verdiid;  y  con  la  señora,  la  viuda  del 
interfecto,  como  la  llaman  por  ahi. 

Y  que  durante  bu  primer  matrimonio  no 
tuvo  hijos;  y  ahora,  ya  ves,  se  casa  con  éste 
buen  señor,  y  al  poco  tiempo,  zas,  ¡un  niñol 
Pues  mira,  Dionisia,  eso  de  que  el  señor  y  la 
señora,  á  quienes  servimos  hace  un  año, 
tengan  familia  siendo  él  tan  viejo  como  es, 
y  que  yo  que  soy  joven  y  estoy  casado  con- 
tigo todo  ese  tiempo,  no  haya  llegado  á  ser 


"ir 


f  ^ 


í  R     ípRI^DO 


«" 


u 


\ 


•«     -Cria. 
*    J|)riadq 
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C^ÍA. 

Criado 

Cria. 
Criado 

Cria. 
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padre  de  familia  como  el  señor,  no  me  hace 
gracia,  Dionisia. 

Ñi  á  mi;  ¿pero  qué  le  hemos  de  hacer? 
Cuando  veo  al  señor  acariciando  al  niño,  me 
da  una  envidia... 

Y  á  mi;  ¿peío  qué  le  hemos  de  hacer? 

Y  cuando  veo  á  la  señora  que  coge  al  niño, 
¡tan  hermoso!  y  se  lo  pone  al  pecho,  me  en- 
tra una  comezón...  (Abrasándola) 

Y  á  mi;  ¿pero  qué  le  hemos  de  hacer?... 
Vaya,  vaya,  cómo  ha  de  ser;  tendremos  pa- 
ciencia, y  á  ver  si  quiere  Dios- 
Dios' querrá,  hombre,  Dios  querrá... 
Viene  gente.  Ya  sabes  que  el  señor  no  recibe 

á  nadie.  (Vase  por  la  derecha.) 

Ya  lo  sé.  Serán  visitas  de  la  señora. 


ESCENA  II 

DICHA,  NARCISO  y  el  BABÓN.  £1  Barón  padece  una  enfermedad 
que  le  obliga  á  hacer  gestos  con  la  cara. 


Nar. 


Cria. 

Nar. 

Cria. 
Nar. 
Cria. 

Nar. 

Barón 


Cria. 

Barón 

Cria. 

Barón 


Entre  usted,  Barón,  entre  usted.  Anda  (a  la 

Criada)  düe  á  la  señora  que  estoy  aquí  con  el 

Sr.  Barón  de  Tronco- Verde. 

¿De  qué? 

De  Tronco-Verde.  Ya  sabe  tu  señora  quién 

es.  jTronco-Verde! 

¡Ay,  qué  apellido!  ¡Tronco- Verde! 

¡Anda,  morenilla,  anda! 

La  señora  se  está  vistiendo. 

Bueno,  pues  dile  que  no  se  apresure,  que 

todavía  es  temprano. 

Si;  que  no  se  apresure.  (¡No  es  despreciable 

la  sirviente!)  Dígale*  usted  que  D.  Narciso  y 

el  Barón  de  Tronco- Verde...  ¿Cómo  se  llama 

usted?  (Mirándola  y  haciendo  gestos  con  la  cara.) 

Dionisiá,  para  servir  á  usted.  (¡Ay,  que  ges- 
tos me  hace  este  señor!) 

Pues  bien;  tome  usted.  (Dándole  dinero.) 

Pero,  señor... 

N^da,  tome  usted.  Probablemente  despediré 


Cria. 
Saróm 
Nar. 
Cria. 


Nar. 
Barón 


Nar. 

Bakóx 

Nak. 

Barón 


1 
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Nar,  Señor  Barón;  ante  la  justicia  todos  los  ciu- 

dadanos son  iguales. 

Barón  No,  perdone  usted;  yo  no  soy  ciudadano. 
Eso  de  ciudadano  se  queda  bueno  para  la 

glebe.  jAhl  Otro  argumento  á  que  tampoco 
a  sabido  contestarme  el  Ministro  de  Gracia 
y  Justicia.  Figúrese  usted  que  por  virtud 
de  la  natural  influencia  que  yo  he  de  te- 
ner sobre  mis  inferiores,  les  induzco  á 
que  pronuncien  un  veredignum  -que  no  sea 
justo... 

Nar.  No,  perdone  usted.  El  veredignum,  siempre 

es  justo:  Veredignum  etjustum  est  Lo  que  pue- 
de no  ser  justo  es  el  veredicto  que  da  el  jura- 
do; pero  no  el  veredignum,  que  es  propio  de 
la  misa. 

Barón  Bien;  veredicto...  veredignum,  es  igual.  Yo  no 
me  ocupo  en  estas  cosas,  ni  quiero.  Mis  afi- 
ciones van  por  otro  camino. 

Nar.  ¡Bravo!  Usted  lo  que  deseaba  era  conocer  á 

mi  defendida,  la  viuda  del  interfecto,  que 
es  como  la  llamamos  en  autos. 

Barón  Pero  bien;  ella,  según  lo  que  yo  he  leido  en 
los  periódicos,  aunque  muy'á  la  ligera, 
acerca  de  este  proceso,  ella  no  es  viuda. 

Nar.  No  solamente  no  es  viuda,  sino  que  se  ha 

casado  en  segundas  nupcias  creyendo  muer- 
to á  su  primer  marido. 

Barón         ¿Que  es  el  interfecto? 

Nar.  Precisamente;  el  que  apareció  muerto  vio- 

lentamente, y  tan  desfigurado  que  á  no  ha- 
ber sido  por  la  ropa  que  llevaba  puesta  y 
por  varios  documentos  que  se  le  encontraron 
en  el  bolsillo,  el  cadáver  no  hubiese  podido 
ser  identificado. 

Barón         ¿Pero  el  juez  lo  levantaría  inipediatamente? 

Narc.  ¿y  cómo  no? 

Barón  Lo  digo,  porque  creo  que  es  lo  primero  que 
hace,  y  quizá  lo  único;  es  decir,  cargar  con 
el  muerto. 

Narc.  Justo;  y  luego  echárselo  al  que  sea. 

Barón  Y  esta  hermosísima  señora,  ¿por  qué  está 
procesada? 

Narc.  Por  haber  contraído  segundo  matrimonio 


r 


Barón 

Narc. 


Barón 
Narc. 

Barón 


Narc. 

Barón 
Narc. 

Barón 

Narc. 


Barón 
Narc. 
Barón 
Narc. 

Barón 


Narc. 

Barón 
Narc. 
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antes  de  los  trescientos  y  un  días  del  falleci 
miento  de  su  primer  marido. 
¡Yal... 

La  medicina  legal  establece  este  número* 
para  que  no  haya,  lugar  á  dudas  en  caso  de 
sucesión. 

I  Ya!...  Ahora  me  voy  penetrando. 
Más  vale  así;  porque  si  ha  de  Juzgar  usted 
con  verdadero  conocimiento  de  causa... 
]0h!  No  tenga  usted  cuidado.  {Me  impongo 
yo  con  una  ligera  explicación!...  ¡Ya  verá, 
usted  cuando  llegue  el  veredignumf 
¡Oh,  si!  (En  el  veredignum  de  este  se  acaba  la 
misa.) 

Diga  usted,  ¿y  el  interfecto? 
El  interfecto  surgió  de  nuevo  á  la  vida,  como- 
Lázaro  del  sepulcro. 
De  modo  que  esta  señora... 
Conocida  en  autos  por  la  viuda  del  interfec- 
to, lejos  de  ser  viuda,  tiene  dos  maridos.  Y 
como  hay  que  disolver  uno  de  los  dos  ma- 
trimonios, he  aquí  el  proceso. 

Y  tiene  familia? 

n  niño  de  pocos  meses. 
¿Del  interfecto? 

jNo,  hombre!..  ¿Cómo  ha  de  ser  del  inter- 
fecto? 

Quiero  decir  antes  de  ser  interfecto.  Claro 
es  que  mientras  estuvo  siendo  interfecto  no 
pudo  ser  padre  de  familia, 
rúes,  no,  señor.  Este  niño  es  de  su  segundo- 
marido,  que  no  es  interfecto,  aunque  si  muy 
anciano  y  bastante  delicado  de  salud. 
¿Y  por  qué  se  casó  antes  de  los  trescientos  y 
un  dios  que  marca  la  ley? 
Porque  hacía  más  de  tres  años,  que  no  ha- 
bía visto  á  su  marido,  cuando  se  quedó 
viuda  en  la  apariencia;  y  claro  es;  la  acón-, 
sejaron  que  podía  hacerlo,  y  lo  hizo,  Se 

Eresentó  este  caballero,  rico  y  sin  familia; 
L  ofreció  su  mano  y  su  fortuna,  ¿qué  había, 
de  hacer  la  infeliz,  sola  en  el  mundo,  sin 
más  amparo  que  un  primo  suyo,  capitán  de 
dragones,  que  la  alimentaba  como  podía? 


é 
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Barón         ¿Capitán  de  ladrones?.,. 

Narc.         No,  hombre,  no.  ¡Capitán  de  dragones! 

Barón  ¡Ah...  vamos!...  Ya  me  voy  penetrando.  ¿Y 
qué  se  ha  hecho  de  ese  capitán? 

Narc.  Ke  marchó  á  Arjiérica  y  álll  murió  el  año 

pasado.  Pero  el  interfecto  era  un  bribón  de 
tomo  y  lomo.  Y  lo  es  todavía.  A  esta  buena 
señora,  después  de  tratarla  como  á  una  ne- 
gra, la  abandonó,  dejándola,  como  suele  de- 
cirse vulgarmente,  en  camisa. 

Barón         iMarido  indecoroso! 

Narc.  En  esa  situación  me  la  encontré  yo  cuando 
la  conocí. 

Barón  Hombre,  |qué  cosas  ven  ustedes  los  aboga- 
dos, que  no  vemos  los  demás  mortales! 

Narc.  jJá,  já,  já!  ¡No  lo  tome  usted  al  pie  de  la  le- 

tra!... ¡Este  Barón,  (En  tono  de  broma.)  siempre 
echa  las  cosas  á  mala  parte! 

Barón         No;  ¡á  mala  parte  no! 


ESCENA  III 


DICHOS  y  la  NIÑERA.  Esta  lleva  en  brazos  un  niño  de  pocos  meses. 

Habla  con  acento  vascongado 


NiÑ. 


Narc. 


Barón 


NiÑ. 

Narc. 

Barón 

NiÑ. 

Barón 


Dice  mi  señora,  que  dispensen  ustedes  si  les 
hace  esperar:  que  como  el  niño  ha  estado 
tan  impertinente,   no  ha   podido   soltarlo 
hasta  ahora;  pero  que  sale  en  seguida. 
¡Hola,  hola!  ¿Qué  es  eso,  caballerito?   ¿Qué 

tiene  usted?  (Acariciando  y  besando  al  niño.)  Mire 

usted,  Barón;  ¡mire  usted  que  alhaja  de 
criatura! 

Efectivamente.  (Acercándose  al  niño  y  mirando  á 
la  Niñera  detenidamente.)  (Me   gUSta  más    la  no- 
driza.) Se  cria  como  pocos. 
¡Vaya!  ¡Dá  gusto  verle! 
¡No  quiere  morirse,  no! 
(¡Vaya  una  boca  que  tiene  la  nodriza!) 
¡Si,  morirse!  ¡No  deja  el  pecho  en  todo  el 
día!... 
¡Hace  bien!.^  Pero  qué  dientes  tan  menú- 

ditos  y...  (HaSendo  un  gesto.) 
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NiÑ.  ¿Cómo  dientes,  señor? 

Narc.         ¿Pero  tiene  ya  dientes  este  niño? 

Barón  Yo,  me  refería  á  los  de  usted;  porque  siendo 
vascongada,  según  indica  el  acento,  es  raro 
que  tenga  usted  una  dentadura  tan  blanca 
y  tan  igual. 

NiÑ.  Gracias,  señor. 

Barón  Muy  joven  es  usted,  para  ser  ya  madre  de 
familia. 

NiÑ.  jEh,  señor!...  [Si  yo  no  soy  madre  de  familia. 

¡Soy  soltera! 

Barón         ¡Bueno,  soltera!... 

Narc.  ¡Já,  já,  já!  Pero,  Barón,  si  esta  no  es  la  no- 

driza. ¡Si  es  la  Niñera! 

Barón         ¡Ahí...  ¡La  Niñera! 

NiÑ.  rara  servir  á  usted.  (¡Qué  mohines  hace  con 

la  cara!) 

Narc.  Este  niño  lo  cría  su  madre;  la  Viuda  del  in- 
terfecto. 

Bakón  ¡Ya,  vamos!  ¡Yo  creía!...  ¿De  modo  que  usted 
puede  ser  doncella  en  cualquier  parte? 

NiÑ.  No,  señor;  mi  oficio  es  el  de  Niñera. 

Barón  Pues  siento  no  tener  niños  que  ofrecer  á 
usted.  ¡Mi  mujer  es  insoportable!...  Pero  mi 
hermano  los  tiene:  y  si  usted  no  está  con- 
tenta en  esta  casa...  (Mirándola  fijamente.) 

NiÑ.  Gracias,  señor;  estoy  aquí  muy  bien. 

Barón         (¡Qué  conjunto  de  perfecciones!) 
Narc.         (¡En  mi  vida  he  visto  un  Barón  más  aficio- 
nado á  las  hembrasl) 
NiÑ.  Ya  viene  aquí  la  señora. 

ESCENA  IV 


DICHOS  y  LA  VIUDA,  qne  es  una  mujer  de  treinta  años;  hermosa 
andaluza,  y  de  modales  distinguidos,  aunque  con  un  poco  de  afec- 
tación. Se  enjuga  las  lágrimas  de  cuando  en  cuando,  y  mira  con 
ternura  al  Barón,  á  quien  saca  de  sus  casillas.  Aparece  vestida  de 
negro,  muy  elegante,   y  poniéndose  los  guantes  para  salir 


Viu. 


Cuantísimos  perdones  tengo  que  pedir  á 
usted,  mi  querido  abogado,  y  sobre  todo  á 
este  caballero,  por  lo  mucho  que  les  he  he- 
cho  esperar... 
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Viu. 
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El  abogado  nada  tiene  que  perdonar,  y  el 
tribunal  del  jurado  está  dispuesto  á  perdo- 
narlo todo.  (Por  el  Barón.) 
Y  más,  si  la  hermosura,  la  virtud  y  el  ta- 
lento, son  las  cualidades  conque  la  rea  se 
presenta  á  los  jueces. 

¡Por  Dios!   (incllnáudose   y   bajando   los. ojos   con 
modestia.) 

La  reOy  la  reo;  no  la  rea.  Larrea  era  un  ami- 
go que  yo  tuve,  que  se  llamaba  así. 
Bueno;  la  reo,  la  rea...  Es  igual.  Ya  sabe 
usted  que  yo  no  me  ocupo  en  esas  peque- 
neces. 

El  señor  Barón  de  Tronco- Verde.  (Presentán- 
dole.) 

¡Cuánto  gusto!.  .  (Le  hace  una  reverencia.) 

Que  ardía  en  deseos  de  conocerla  á  usted. 
De  cerca:  porque  de  lejos  ya  conocía  á  esta 
señora,  cuyas  gracias  sin  cuento  no  son  para 
olvidadas. 

¡Señor  Barón!...  (¡Qué  fino  es!)  (otra  reverencia.) 

Pero,  sentémonos,  porque  creo  que  todavía 
tenemos  tiempo,  ¿verdad?  (Á  Narciso.) 
Sí;  el  juicio  no  lo  tenemos  hasta  las  dos,  y 
es  poco  más  de  la  una. 
Ya  lo  sabe  el  señor  Barón:  hasta  las  dos  no 
tenemos  juicio;  de  modo  que  podemos  ocupar 
esta  hora  que  nos  falta,  como  mejor  nos  pa- 
rezca. (En  tono  de  broma,  mirando  al  Barón) 

El  juicio,  señora  mía,  se  pierde  con  usted, 
sin  necesidad  de  ir  á  las  Salesas.  (Hace  dos  ó 

tres  gestos,  que  ella  toma  por  señas.) 

¡Señor  Barón!...  (¡Me  hace  señas!...  ¿Qué  me 
querrá  decir?) 

¡Qué  galante!  Pero,  ahora,  hablemos  de  mi 
pleito.  Aquí  traigo  los  papeles,  es  decir,  aquí 
traigo  el  Código  civil,  que  desde  ayer  no  se 
me  cae  de  la  mano.  ¡Qué  artículo,  mi  queri- 
da cliente!  ¡Qué  hallazgo!  ¡Está  usted  salva- 
da! (sacando  del  bolsillo  un  pequeño  ejemplar  del 
Código  civil.) 

¿De  veras? 

¡Salvada!  ¡El  artículo  cincuenta  y  dos!...  Pa- 
rece mentira  que  al  legislador  haya  podido 
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Viu. 
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ocurrírsele  un  recurso  tati  profundo  á  la  par 
que  tan  sencillo,  para  disolver  un  matrimo- 
nio. ¡Ya  verán  ustedes!...  Pero,  antes,  con* 
viene  que  el  señor  Barón  conozca  algunos, 
á  la  verdad,  tristes  detalles,  relacionados  con 
usted  en  este  famosísimo  proceso. 
¡Dice  usted  bien!...  ¡Y  tan  tristes!  (Enjugándose 

una  lágrima.) 

(Llorando  está  más  hermosa  todavía.) 
Pues,  ha  de  saber  usted,  señor  Barón,  que 
esta  señora  contrajo  su  primer  matrimonio 
en  el  año  de  gracia  mil  ochocientos  setenta 
y  tres... 

¡Cuando  apenas  contaba  quince  años! 
Habiéndolo  verificado  solamente  en  la  parte 
que  corresponde  á  la  iglesia,  y  sin  cuidarse 
para  de  nada  cumplir  la  ley  de  matrimonio 
civil  de  mil  ochocientos  setenta,  que  á  la 
sazón  regía  en  toda  su  fuerza  y  vigor... 
¡Por  el  abandono  de  mi  marido! 
Comprendo.  El  dijo :  El  matrimonio  canónigo 
no  me  obliga  á  nada. 
No,  canónigo,  no;  canónico. 
Bueno;  canónigo..,  canónico,,,  es  igual.  Ya 
sabe  usted  que  yo  no... 
Pues,. bien:  una  ley  posterior,  vino  á  decla- 
rar válidos  los  matrimonios  canónicos  cele- 
brados entonce?,  y  á  darles  los  mismos  dere- 
chos civiles  que  tenían  y  tienen  los  verifica- 
dos al  amparo  de  la  ley  de  que  queda  hecho 
mérito,  con  sólo  hacer  pasar  por  el  registro 
civil  la  correspondiente  partida  de  casa- 
miento. 

De  modo,  que  esta  señora... 
Que  no  estaba  casada  realmente,  puesto  que 
el  consorcio  se  llevó  á  efecto  á  espaldas  de  la 
ley  civil... 

¡Pero,  ante  mi  conciencia  sí  lo  estaba! 
¡Pero  no  ante  el  Estado!  El  Estado  no  puede 
ni  debe  tener  conciencia...  Pues,  bien:  esta 
señora  que,  sobre  no  estar  casada  civilmen- 
te, se  juzgaba  viuda  por  error  involuntario 
de  la  justicia,  que  declaró  interfecto  á  su 
niarido  después  de  la  diligencia  de  inven- 
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ción  del  cadáver,  ¿me  comprende  usted?  (aí 

Barón.) 

Perfectamente.  ¿Lo  del  cadáver  fué  una  in- 
vención? i  Ya  me  lo  figuraba  yol 
¡No,  hombre,  no  es  eso!  (Riendo.)  El  interfecta 
era  un  amigo  del  mariao  de  esta  señora. 

Y  como  llevaba  su  ropa  y  sus  papeles,  ahí 
está  .. 

Evidente.  El  juez  dijo:  Este  es  él  marido  de  la 
viuda  del  interfecto  y  y  lo  levantó. 

Y  como  hacía  más  de  dos  años  que  mi  ma- 
rido no  vivía  conmigo,  y  nadie  sabía  de  él. .. 
No  tuvo  inconveniente  esta  señora  en  dar  su 
mano  al  que  hoy  es  su  legítimo  esposo. . . 
¿Antes  de  los  trescientos  y  un  días  que 
marca  la  ley  desde  la  muerte  del  interfecto? 
¡Ahí  eátá! 

¡Bravo!... 

¿Ve  usted  cómo  me  voy  penetrando?  (ei  niño 

ha  empezado  á  llorar  un  momento  antes.  La  niñera  1» 
pasea.) 

Déme  usted  el  niño,  Isabel. 
¡No  hace  más  que  buscar  y  buscar!... 
¡Pero,  hijo  de  mi  vida,  si  es  imposible  que 
tengas  gana!  (cogiéndole  en  brazos.)  ¡Si  no  lo  has 
soltado  desde  anoche!  Perdone  usted,  se- 
ñor Barón. . .  (Se  tapa  con  un  pañuelo  y  da  el  pocho 
al  niño.  La  niñera  permanece  de  pie.  £1  Barón  haoo 
gestos  de  cuando  en  cuando.) 

¿De  qué,  señora?  Sé  yo  muy  bien  lo  que 
es  eso. 

(¡Ah,  pero,  qué  gestos  me  hacel) 
Pero,  si  usted  no  tiene  famiha. 
No  importa. 

¿No  tiene  usted  hijos,  señor  Barón? 
No,  señora;  pero  tengo  sobrinos.  Mi  mujer 
es  insoportable.  Merecía  haber  estado  casa- 
da con  el  interfecto. 
¡Pobre  de  ella!... 

Pero,  acabemos  de  enterar  al  señor  Barón^ 
para  que  llene  cumplidamente  su  misión  de 
jurado.  Pues,  bien:  el  marido  de  esta  señora,. 
(alias)  el  interfecto,  cuando  supo  que  su  inii- 
jer  se  había  casado  con  otro  por  creerse  viu- 
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da,  y  que  tenía  familia  y  riquezas,  volvió  á 
la  vida,  y  se  presentó  á  los  tribunales  con  la 
partida  de  matrimonio  de  la  paiToquia  don- 
de éste  se  verificó,  pasada  por  el  registro 
civil  y  legalizada  en  debida  forma. 

Viu.  ¡Ya  ve  usted  qué  catástrofe,  señor  Barónl 

Narc.  ¿Qué  tal,  eh? 

Barón         rero,  ¿y  eso  ha  podido  hacerlo? 

Narc.  Cuando  lo  ha  hecho,  figúrese  usted... 

Barón         (Qué   monstruosidad!    ¡Bonitas   están   las 
leyes! 

Narc.  Pues,  oiga  usted  lo  mejor.  El  exinterfecto, 

asi  que  hubo  presentado  la  demanda,  des- 
apareció, y  hasta  hoy.  Pesquisas,  exhortes, 
todo  ha  sido  inútil.  No  se  ha  podido  dar  con 
su  paradero. 

Barón        ¿Y  que  se  propondría  con  eso? 

Viu.  Hacerme  daño,  como  si  no  fuera  bastante  el 

que  me  tenía  hecho...  ¡Ay,  hijo  mío...  (por  ei 
niño.)  tú  sí  que  me  le  estás  haciendo  ahora! . . . 

Barón  ¡Oh...  pues  no  me  cabe  duda!  ¡Ese  hombre 
es  un  fantasmal 

Narc.  Así  lo  dicen  algunos. 

Viu.  ¡Ay,  no,  señor  Barón,  no  lo  crea  usted!  ¡No 

es  un  fantasmal  ¡Es  un  picaro  de  carne  y 
hueso!  Mire  usted  que  yo  se  lo  digo. 

Narc.  ¡Un  libertino,  que  después  de  haber  aban- 

donado á  su  cónyuge!... 

Viu.  ¡Me  dejó  hasta  sin  una  hijuela  que  tenía! 

Barón  iPadre  desnaturalizado!  ¿Y  se  sabe  qué  ha 
necho  de  esa  pobre  criatura? 

Viu.  ¿De  quién  dice  usted,  señor  Barón? 

Barón         De  esa  hija  que  le  arrebató  á  usted,  sin  duda 

Sara  educarla  en  el  vicio, 
ío,  si  no  era  una  hija... 

Narc.  ¡Já,  já,  já,  já!  ¡No,  querido  Barón!  ¡Si  no  era 

una  hija!  Era  una  hijitela,  que  es  otra  cosa... 

Barón  ¡Ya,  sí!...  ¡No  me  había  fijado!  una  hija 
ae  esa  hija...  Es  decir;  una  nieta  del  inter- 
fecto... ¡Ya,  ya!... 

Viu.  ¡No,  por  Dios!... 

Narc.  ¡Já,  já,  já,  já!  Hijuela^  para  que  usted  lo  se- 

pa, es... 

Barón         ¡Ah,  sí!  ¡No  siga  usted!...  ¡Estaba  distraído!... 
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■^1 


—  18  — 

Narc.  La  parte  de  la  herencia  correspondiente... 

Barón         ;Sí,  sil  ¡La  parte  que  corresponde!...  ¡Cuando 

le  digo  á  usted  que  estaba  distraído!...  Ya 

vé  usted  si  lo  habré  leído  en  La  Correspon- 

deneia  mil  veces... 
Na  rc.  (¡Delicioso! ) 

Viu.  (¡Ay,  Dios  mío!  ¡Con  éste  jurado  me  van  á 

enviar  á  presidio!) 
Narc.  Conque  me  parece  que  ya  es  hora...  (Mirando 

el  roló.) 

Viu.  Isabel,  tome  usted  este  niño.  Está  dormidito; 

á  ver  si  no  se  despierta.  (La  niñera  coge  el  niño.) 

Barón         ¡Se  me  ocurre  una  ideal 

Narc.  ¿A  ver? 

Barón  Si  mientras  la  señora  presta  declaración  ante 
el  tribunal,  el  niño  se  impacienta  y  pide  la 
lactancia,  ¿qué  se  hace?  ¿na  previsto  la  ley 
este  caso? 

Narc.  La  ley  de  enjuiciamiento  no  habla  de  ello; 

pero  la  naturaleza  habla  por  la  ley,  y  el  in- 
cidente debe  resolverse  dando  la  razón  al 
niño  para  que  la  inocencia  quede  triunfante. 

Viu.  Es  decir;  dándole  lo  que  pide,  para  que  no 

alborote  la  sala. 

Narc.  ¡Oh!  ¡y  el  espectáculo  podría  resultar  tierní- 

simol 

Barón        Eso  es  verdad. 

Narc.  Serviría  para  que  se  conmoviera  el  tribunal. 

Barón         De  hecho. 

Narc.  Y  el  de  derecho  también.  ¿Pues  qué,  los  ma- 

gistrados no  tienen  corazón? 

ESCENA  V 

DICHOS,  la  CRIADA  y  ALFREDO.  Alfredo,  joven  abogado,  amigo 

de  Narciso  y  de  la  Viuda 

Cria.  El  señorito  Alfredo.  (Anuncia  y  se  va.) 

AlF.  ¡Señores!  (saludando.) 

Viu.  ¡Adiós,  Alfredito!... 

Alf.  Carmencita  (a  la  viuda),  hoy  me  va  usted  á 

ver  en  estrados  frente  á  frente.  Chico  (a  Nar- 
ciso), ya  tengo  toga. 

Narc  Hombre,  me  alegro. 
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Viu.  |Ay,  qué  miedo  me  va  usted  á  dar!  (En.  tono 

de  broma.) 

Alf.  [Cómo  que  iba  yo  á  quedarme  hoy  sin  asien- 

to entre  los  abogadosl  ¡Para  eso  lo  soy,  aun- 
que no  ejerzo! 

Narc.  Él  señor  Barón  de  Tronco-Verde;  uno  de  los 

jurados,  (presentándole.)- 

Alf.  ¡Muy  señor  mío! 

Barón         ¡Beso  á  usted  la  mano! 

Ai.F.  Pues  vengo  del  tribunal.  He  dejado  mi  toga 

en  la  sala  de  abogados,  y  suponiendo  que 
estarías  aquí  con  tu  defendida  para  acom- 
pañarla al  juicio,  he  querido  anticipar  á 
Carmen  una  buena  noticia. 

Viu.  ¿Cuál? 

Alf.  La  atmósfera  que  allí  se  respira  es  comple- 

tamente favorable  á  la  viuda  del  interfecto. 
Se  sabe  (extraoficialmente  por  supuesto)  que 
el  fiscal,  la  sala  y  los  jurados,  si  así  lo  esti- 
man en  justicia,  disolverán  el  primer  ma- 
trimonio de  esta  señora,  habido  que  sea  el 
.  cónyuge  fugado,  cuyo  paradero  se  ignora; 
fundándose  para  ello... 

Narc.  No  sigas.  ¿Qué  les  dige  yo  á  ustedes?  Fun- 

dándose para  ello  en  el  artículo  52  del  Cor 
digo  civil. 

Alf.  jKsp  es,  eso  es!  (Muy  contento.) 

Vlü.  |BendÍto   sea  el  Señor!   (nirlgrléndose  ai  Barón  y 

creyendo  éste  que  lo  dice  por  él.) 

Barón         ¿Quién,  yo,  señora  mía?  ¡Oh!  gracias,  mil 

gracias,  (cogiéndole  una  mano ,  que  ella  retira.) 

Viu.  jNo,  no,  señor  Barón!  Decía  que  bendito  sea 

el  Señor  del  cielo,  que  no  me  abandona  en 
mi  desgracia. 

Alf.  jQué  articulo,  Carmencita!  ¡qué  artículo! 

Viu.  ¿Qué  dice,  qué  dice  ese  artículo? 

Narc.  Aquí   está,   (sacando   el    código  y  buscando  el  ar- 

tículo.) Vea  el  jurado  si  puede  haber  nada 
más  hermoso,  ni  más  justo,  ni  más  conclu- 

yente.  (Dándole  el  Código  al  Barón.) 

Alf.  ¡Ni  más  al  alcance  común! 

Barón  ¡A  ver!  Artículo  52:  (Leyendo.)  «El  matrimo- 
nio se  disuelve...»  ¡Oh!  (Haciendo  aspaylentos  y 
exclamaciones.) 
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¿Qué  tal? 

¿"nene  miga  el  articulejo? 

{Oh!  |Esto  es  lo  más  grande  que  se  ha  vÍBto 

en  leyes!... 

¡A  ver,  á  ver!  (e1  Barón  dá  el  Código  á  la  Vinda.) 

¡Lea  usted,  señora  mía! 
iSi  el  sabio  rey  resucitara!... 
Se  volvería  á  la  tumba  muerto  de  vergüenza^ 
por  no    habérsele    ocurrido   este  procedi- 
miento. 

jPues  es  veidad!  ¡Está  terminante!  Gracias, 
amigos  míos,  gracias.  Les  deberé  á  ustedes 
la  vida  y  la  tranquilidad  de  mi  anciano  es^ 
poso. 

El  Barón  de  Tronco-Verde,  señora,  hace 
suyo  el  artículo  52  del  Código  civil. 
¡Y  mi  corazón  estará  siempre  con  ustedl  (coa 

zalamería.) 

Abajo  tengo  mi  coche.  Permítame  usted  que 
la  conduzca  en  él  hasta  el  palacio  de  justicia. 
Señor  Barón...  (¡Y  sigue  haciéndome  señas!) 
Eso  no  puede  ser.  Barón.  ¡El  juez  con  el. 
acusado!  ¡Qué  se  diría! 

S'^ero  aquí  no  hay  acusado;  es  acusada!.., 
o  importa;  la  acusada  no  puede  ir  más  que 
con  su  abogado. 
Yo  lo  siento;  pero  en  realidad... 
Bueno,  pues  entonces  que  se  venga  el  niña 

conmigo  en  el  coche.  (Dirigiéndose  á  la  niñera.) 

I  Gracias,  señor  Barón!  ¿Pero  si  llora,  quién 
le  calla? 

Es  verdad,  yo  no  puedo...  nada,  hágase  la 
que  ustedes  tengan  dispuesto.  Este  caballe- 
rito,  si  gusta  (por  Alfredo),  sc  Vendrá  conmigo. 

(Le  mira  haciéndole  un  gesto.) 

(¡Demonio!  ¡me  hace  señas!)  No,  muchas 

gracias;  yo  me  voy  á  pie. 

Bueno,  no  insisto. 

¿Ea,  estamos?...  ¡pues  en  marcha! 

Cuando  ustedes  quieran.  (ei-  Barón  ofrece  ei 

brazo  y  ella  acepta.) 

Hasta  el  coche  no  creo  que  haya  inconve- 
niente... 
(Si  no  fuera  tan  gestero,  es  muy  guapo.) 


Narc. 
Barón 


NAtcC. 
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¡Bravo!  El  apoj'^o  material  ahora;  luego,  en 
la  sala,  el  apoyo  moral. 
En  la  sala  y  en  el  gabinete,  y  en  todas  par- 
tes, puede  contar  con  mi  apoj'^o.  (saie  con  eUa 

mirándola  entusiasmado.    Detrás  la  Niñera,  Narciso  y 
Alfredo.) 

Vamos  á  las  Salesas  á  disolver  el  primer  ma- 
trimonio de  la  viuda  del  interfecto.  (Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  Í^RIMEUO 


ACTO  SEGUNDO 


Los  pasillos  de  las  Salesas.  —  Las  personas  que  salen  por  la  derecha 
del  espectador  vienen  de  la  calle.  Por  la  izquierda  se  ya  á  la 
parte  donde  están  situadas  las  salas  de  audiencia;  el  despacho 
del  secretario,  las  habitaciones  para  abogados,  testigos,  proce- 
sados, etc.  etc. 


ESCENA  PRIMERA 

A  la  derecha  aparece  UNA  PAREJA  DE  GUARDIA  CIVIL  con  bayo- 
neta calada,  que  impide  á  la  multitud  invadir  los  claustros.  EL  CA- 
PITÁN del  cuerpo  se  pasea  conversando  indistintamente  con  varias 
personas,  y  dando  orden  á  los  guardias  de  que  dejen  ó  no  dejen  pa» 
sar  á  los  que  lo  solicitan.  ÜN  UGIER  y  UN  PORTERO  aparecen  á  la 
izquierda  y  cuidan  de  que  el  público  no  se  aglomere  para  entrar  eo 
la  sala  del  juicio,  dando  la  preferencia  á  las  señoras.  Cruzan  en  dis» 
tintas  direcciones  abogados,  procuradores,  alguaciles,  polizontes, 
periodistas  y  multitud  de  personas  de  las  que  generalmente  asisten 
á  estos  actos.  ALFREDO  aparece  en  medio  de  un  grupo  de  señoras 
que  espera  su  tumo  para  entrar  en  la  sala  del  juicio.  Luego  un  PE- 
RIODISTA, que  sale  por  la  izquierda  llamando  á  nn  CHICO  de  la 

imprenta  para  darle  cuartillas. 

GuAR.  1.0  ¿Dónde  va  usted? 

Uno  Iba  á  ver  al  procurador  Guevara. 

GuAR.  1.0  No  se  puede  pasar. 

Uno  Soy  su  sobrino. 

GüAR.  1.0  Aunque  sea  usted  su  padre;  { atrás  1  (Bmpu- 

Jándole.) 

Uno  Pero,  ¡  hombre  I 

GüAR.  1.0     ¡Atrás,  he  dichol  (Le  hace  retroceder.) 


f 


GUAR.  2.0 


Otro 

GUAR.  2.0 

Otro 

GUAR.  2.0 
ÜGIER 


Cap. 


Guardias 


Per. 

Chico 
Per. 

Chico 

Cap. 

Per. 


Cap. 
Per. 
Cap. 
Per. 

Cap. 

Insp. 

PORT. 


Chico  l.o 

PORT. 
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|EhI  ¡Usted,  buen  amigol  ¿Dónde  va?  (a  otro 

que  ya  se  ha  colado  dentro:  cogiéndole  de  un  brazo  y 
haciéndole  volver  atrás.) 

Soy  de  casa. 

No  tengo  que  ver  con  eso;  j  atrás  I 

Pero,  ¡si  vivo  aquí! 

Pues  entre  usted  por  otra  puerta. 

(ei  ügler,  encarándose  con  las  señoras  qne  esperan 
entrar  en  la  sala,  y  gritando  y  accionando  con  muy 

malos  modos.)  ¡Señoras!  ¡A  ver  si  quieren  uste- 
des no  rempujarse,  y  hablar  más  quedo  y 
tener  más  educación;  que  esto  parece  un 

gallinero!  (Murmullos  entre  las  señoras  ) 

(a  los  Guardias.)  ¡A  ver  8Í  sc  va  á  meter  aquí 
todo  el  mundo!...  ¡O  qué  va  á  ser  esto!... 
¡Atrás  toda  esa  gente!...  (con  voz  de  mando.) 
¡Hagan  ustedes  el  favor!  ¡Atrás,  atrás!  ¡Va- 
mos, hombre,  vamos!...  (a  culatazos  y  empnjones 
hacen  retroceder  al  público.  Oyense  voces  y  algunos 
silbidos.  Dos  Chulas  están  en  primera  fila  y  avanzan  ó 
retroceden  sin  perder  su  sitio.) 

(Saliendo.)  /El  Liberal  ¡  (Llamando  al  Chico  de  la 
imprenta.) 
(Adelantándose.)  AqUÍ  está. 

¡A  escape  á  la  imprenta,  y  aquí  en  seguida! 

(Dándole  unas  cuartillas.) 

¡Volando!  (Vase  corriendo  por  la  derecha.) 

¿Qué  hay?  (ai  Periodista.) 

Que  ha  llegado  un  telegrama  relacionado 

con  el  proceso,  y  tengo  para  mí  que  ha  de 

ser  favorable  á  ía  viuda. 

¡Hola! 

Y  como  aún  no  ha  venido  el  presidente... 

¿Y  se  sabrá  hoy  lo  que  dice? 

Yo  creo  que  sí.  Voy  á  ver  al  secretario,  (vase 

por  la  izquierda.) 

¡Qué  peripecias!  (a  un  inspector.)  ¡No  he  visto 
un  proceso  que  meta  más  ruido  que  este  I 
Pues  todavía  hay  para  tiempo. 

(Esto  reparte  cuartillas  á  varios  Chicos  de  la  imprenta» 
que  las  toman  y  salen  corriendo.)  ¡A  Ver,  mUCha- 

chos,  ¡El  Globo! 

Yo.  (Vase  ) 

¡El  Imparcial! 
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Chico  2.<> 
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Chico  3.o 

PoRT. 

Chico  4.o 

PORT. 

Chico  4.o 
PoRT. 


Ugier 


Cap. 

Ugier 

Insp. 

Chulo 

Ugier 
Chulo 


Ugier 
Chulo 


Insp. 
Chulo 


Cap. 
Insp. 
Ugier 

PORT. 


Aquí  está,  (vaae.) 

¡La  BepMica! 

Venga,  (vase.) 

¡La  Justicia!  ¿Dónde  está  la  justicia? 

No  está  aqui.  Ha  ido  á  la  imprenta. 

Bueno;  pues  me  la  meto  en  el  bolsillo,  (se 

guarda  las  coartillas  y  se  va  á  sn  puesto.) 

Yo  soy  del  Pais. 

¡Y  yo  también!  |Vaya  una  gracia!  Aguár- 
date ahí,  que  para  El  Pais  no  hay  «ad^  to- 
davía. 

¡Señoras,  que  voy  á  tener  que  echarlas  á  us- 
tedes! jUn  poco  de  silencio!  Más  vaUa  que 
se  estuvieran  en  su  casa  haciendo  calceta. 

(Un  Chulo,  aprovechando  un  descuido  de  los  Guardias, 
pasa  por  entre  ellos  á  escape,  pero  tropieza  y  cae 
cuando  ya  le  iban  a  echar  mano.  £1  Capitán,  el  Ins- 
pector, el  Ugier  y  el  Porteo  le  levantan  y  le  sujetan. 
Las  señoras  se  asustan  y  el  público  lo  celebra  riendo 
y  alborotando.  Los  Guardias  se  vuelven  á  su  puesto.) 

[Así  te  hubieras  roto  la  crisma! 
¡A  ver,  detenido!  ¡Ahora  mismo  á  la  sala  de 
detenidos! 

Venga  usted  conmigo. 
jOiga  usted,  señor!  ¿No  tengo  ya  bastante 
castigo  con  haberme  desollado  una  pierna? 
^or  qué  traspasa  usted  la  ley? 
rero,  señor,  ¡si  no  he  traspasado  más  que  la 
puerta  para  ver  á  un  amigo  que  está  aDl, 
que  le  llaman  el  Broncas  y  viene  de  testi- 
go!... I Y  como  veo  que  entran  otros!... 
Aquí  no  entran  más  que  las  personas  de- 
centes. 

¿Pero  he  hecho  yo  cosa  ninguna  que  se  pue- 
da decir  que  sea  una  cosa  que,  vamos  al  de- 
cir, este  mal  hecha? 
Vaya,  vaya,  {menos  palabras! 
Pero,  ¿y  aquel,  por  qué  está  aUí ?  (señalando  á 

la  izquierda.  Todos  vuelven  la  cabeza  hacia  el  sitio 
que  indica.) 

¿Quién? 
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Cap. 
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Aquel,  que  no  debía  estar  allí.  (Aprovecha  este 

momento  y  le  quita  el  pañuelo  al  Inspector  ) 

Pero,  ¿quién? 

¿íío  le  ve  usted,  señor?  Aquel  que  está  ha- 
blando con  el  Broncas.  (Se  acerca  al  Ugier  para 
indicarle  el  sitio  y  le  quita  el  reló.) 

¡Ea,  bastal  ¡A  la  sala  de  detenidos! 
Déjale,  hombre,  déjale;  porque  le  voy  á  dar 
dos  palos  y  va  á  ser  peor.  Anda,  lárgate  por 
donde  has  venido. 

¡Ya  puede  usted  dar  gracias  al  Capitán! 
¡Pues  si  por  mí  fuera!... 

¡Largo,  te  he  dicho!  (Empujándolo.) 

¡Ya  me  voy!  Pero  que  no  se  diga  que  yo  he 
hecho  cosa  ninguna  que  se  pueda  decir  que 

no  está  bien  hecha.  (Vase,  pasando  por  entre  los 
Guardias,  que  le  empujan,  confundiéndole  con  el  pú- 
blico.) 

¿Qué  va  usted  á  hacer  con  esa  gente?  Lo  que 
hacemos  nosotros;  garrotazo  y  tente  tieso. 
A  la  verdad  que  no  hay  otro  procedimiento. 
Los  lleva  usted  á  la  cárcel  y  se  ríen. 
Señor  Capitán,  ¿nos  deja  usted  de  pasar? 

(Desde  su  sitio.) 

Ande  usted,  señor  Capitán;  déjenos  usted 
de  pasar.  (ídem.) 
¡Qué  tal  las  mocitas  I  ¿Eh? 
No  las  haga  usted  caso. 
¡Chica!  Pero  qué  rebtién  mozo  es  el  Capi- 
tán... ¿Eh? 

|Uy,  quién  fuera  capitana!... 
jNo  se  quejará  usted!  (ai  capitán.) 
|Si  uno  fuera  á  hacer  caso  de  las  mujeres!... 

(Retorciéndose  el  bigote.) 

(a  las  chulas.)  Calláos,  quc  más  cuenta  os 
tiene. 

(id.)  Luego  entraréis.  (e1  capitán,  que  ha  obser- 
vado algo,  grita  á  los  guardias,  y  éstos  empujan  otra 
yez  á  la  gente.) 

¡A  ver!  ¡Guardias!  ¡Firmes!...  ¡Esa  gente 
atrás!... 

¡Atrás!  ¡Atrás!...  (Alfredo  se  separa  de  las  señoras 
y  se  acerca  al  Capitán.  Lleya  toga  y  birrete.) 

Capitán... 


í! 
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Cap.  ¿Qué  hay,  don  Alfredito? 

Alf.  La  generala  Pintado,  que  está  allí  con  aque- 

llas señoras,  ha  enviado  á  su  criada  á  com- 
prar unos  emparedados,  y  puede  que  esté 
ahí  entre  esa  gente  y  los  guardias  no  la  de- 
jen pasar.  ¿Quiere  usted  hacer  el  favor?... 

Cap.  Ahora  mismo.  ¡A  veri  ¿está  por  ahí  la  criada 

de  la  señora  generala  Pintado?  Que  pase. 

(Dice  esto  acercándose  á  los  guardias,  que  signen 
conteniendo  al  público.) 

Una  voz  ¡Ay,  la  generala  Pintado!  (Bailándose.) 

Otra  voz  jSe  estsirá  pintando!  (ídem.) 

Otra  voz  ¡Que  me  traigan  á  la  generala!  (ídem.) 

Cap.  ¡Bueno!  ¡Basta,  basta!... 

Chula  1.»  Ande  usted,  señor  Capitán,  déjenos  usted 

de  pasar,  (cogiéndole  de  la  levita.) 

Cap.  No  seáis  tercas,  que  no  se  pasa. 

Chula  2.»  Que  queremos  ver  á  la  viuda  ó  como  la  lla- 
men, de  don  Interfeto. 

Cap.  Luego  la  veréis.  Ahora  dejad  el  paso  libre. 

Pues  no  está  la  criada  de  la  generala,  (a  Al- 
fredo.) 

Alf.  ¿a  que  se  ha  comido  los  emparedados  y  sale 

luego  diciendo  que  no  la  han  dejado  pasar? 

Cap.  Puede. 

Alf.  jY  esas  pobres  señoras  que  están  ahí  desde 

las  nueve  de  la  mañana,  y  son  cerca  de  las 
tres  de  la  tarde!...  ¡Buen  estómago  tendrán!... 

ÜGiER  Que  se  hubieran  estado  en  su  casa,  que  aquí 
maldita  la  falta  que  hacen. 

Alf.  (Este  Ugier  es  un  perro  de  presa.)  (se  Tueivo 

al  gmpo  de  las  señoras.) 


ESCENA  II 

DICHOS.  EL  BARÓN,  qne  pasa  por  entre  los  guardias   sin  hacerles 
caso.— Ellos  tratan  de  detenerlo  con  buenos   iñodos;  él  les  contesta 
con  sequedad  y  altanería.— Luego  UN  MAGISTRADO,  que  viene  de 
la  calle;  es  un  señor  viejecito,  risueño  y  agradable;  viste  de  toga  . 

GuAR.  1.0  ¿Adonde  va  usted,  caballero? 

Barón  Jurado.  * 

GuAR.  2.0  No  se  puede  pasar,  caballero. 

Barón  Jurado, 
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ÜGiER         Paso  al  señor  Magistrado  (ídem.)  Hagan  us- 
tedes el  favor  de  abrir  paso.  (Empujando  á  las 

señoras,  al  Barón,  á  Alfredo  y  á  todos  los  que  forman 
grupo  al  lado  izquierdo.  Alfredo  se  adelanta  á  recibir 
"         al  Magistrado.) 

Alf.  ¡Señor  don  Cristoball 

Mag.  jHola,  pollo!  ¿Cómo  va? 

Alf.  Intereeadlsimo  en  este  proceso. 

Mag.  [Es  claro!  Se  trata  de  una  mujer  hermosa, 

mteresante..  ¿Verdad?  jAh,  picarillo!...  ¡Pi- 

Carillo!  ¡Hasta  luego!  (Vá  á  marcharse  cuando  sale 
el  Periodista,  y  le  detiene.—  El  Ugier,  grita  otra-  vez 
al  ver  que  el  Magistrado  se  dirii^e  á  aquél  lado.) 

ÜGIER  ¡Paso  al  señor  Magistrado! 

Per,  (saliendo.)  Señor  don  Cristóbal,  dos  palabras. 

Mag.  ¡Hola,  Castro! 

Per.  Perdone  usted  que  le  detenga.  ¿Es  cierto  lo 

de  ese  telegrama  que  ha  llegado? 

Mag  .  jY  tanto  que  lo  es! 

Per.  Porque  yo,  ya  he  mandado  la  noticia  á  la 

imprenta,  y  los  demás  periódicos  han  hecho 
•    lo  mismo. 

Mag.  ¡No  se  descuidan  ustedes! 

Per.  ¿De  modo  que  la  Viuda  está  de  enhora- 

buena? 

Mag.  ¡Yo  lo  creo!  Como  que  para  disolver  su  pri- 

mer matrimonio  ya  no  necesita  el  tribunal 
dictar  sentencia,  con  arreglo  al  artículo  cin- 
cuenta y  dos  del  Código  civil.  El  telegrama 
de  hoy  nos  lo  dá  todo  hecho. 

Per.  Es  cierto.  ¡Pero  qué  hermoso  es  el  artículo! 

¿Verdad  don  Cristóbal? 

Mag.  ¡Oh!  ¡El  artículo  está  llamado  á  causar  una 

revolución  jurídica!  ¡Ya  verá  ustedl...  ¡Ya 

verá  usted!  (Echa  á  andar  hacia  donde  está  el  ügier 
esperándole:  pero  de  pronto  se  detiene  y  baja  otra 
vez  á  hablar  con  el  Periodista.  El  .Ugier  vuelve  á  gri- 
tar delante  del  grupo.) 

Ugier         \^^^  Q-l  señor  Magistrado! 

Mag.  tor  supuesto,  que  usted  que  es  abogado, 

además  de  periodista,  y  muy  distinguido  en 

ambas  profesiones... 
Per.  ¡Gracias!  ¡No  tanto!... 

Mag.  Convendrá  conmigo  en  que  tan  vicioso  ha 


resultado  el  primer  matrimon 
ñora,  hecho  á  espaldas  de  la  1< 
cionado  después  por  otra  ley 
tengo  de  cahficar  (ei  periodtew  >< 
vicioso  ea  también  eu  eegundí 
por  haberse  verificado  sin  ii 
irrecusable  de  viudez.  Y  ya  sa 
lo  que  es  vüñoso  en  principio.. . 
Per.  Nonpolest  tracta  temporís,  convo 

Mag.  Exactamente. 

Per.  ¿De  modo  que  usted?... 

Mag.  Disolvería  el  segundo  matrim 

ha  disuelto  el  primero. 
Per.  ¿Aplicando  el  articulo  cincuen 

Mag,  ¡Aplicando  el  articulo  eincueii 

Per.  ¡Pero  eso  seiia  horriblol 

Mag.  ¿y  qué  quiere  usted,  amigo  rr 

ae  hacen  para  cumplirlas.  Ya 
párrafo  sobre    esta  materia. 

(Vase  el  Maglalrado    pasando    por  el 
ñoras.  El  Ugler  vuelre  á  Britar.  El  Pi 

Ugier  jPaso  al  señor  Magistrado! 

Chula  1.»  ¿Pero  cuándo  acaba  de  pasar  e] 
Chula  2.a  ¿Y  cuándo  pasamos  nosotras. 

táu?  (aisaa  en  el  público  ) 

Cap.  ¡Silencio,  ó  vá  todo  el  mundo  i 

Chula  1."   \Ay,  no,  que  está  lloviendo!... 


DICHOS  r  LA  YinDA,  dando  el  brazo  á  NARCISO, 
loe  Guardias  con  alguna  díScultad,  por  Impedlraelo 
me riLdo.— Detrae  vlfne  LA  NIÑEKA  con  el  niño.— 
MON  ACEDILLO,  DON  ESTANISLAO  BREA  Y  MELl 
TRINIDAD  ALEGRE 

Cap.  Pase  usted,  doña  Carmen,  (a  Ib 

Viu,  ¿Cómo  vá.  Capitán? 

Cap.  a  la  orden  de  usted.  (Murmunoa 

el  ptblioo.) 
Chula  1,»   ¡Chical  ¡Pues  yo  creí  que  era  ol 
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jEs  una  mujer  como  las  demás! 

(a  las  señoras.)  Ya  está  aqul  la  heroína  de  esta 

novela.  (Algunas  señoras  se  acercan  un  poco  para 
vet  á  la  Viuda.) 

¿Quiere  usted  pasar  al  despacho  del  señor 

secretario? 

Luego  pasai'é,  Capitán;  muchas  gracias. 

¡Hola,  Carmencita! 

¡Aliredito!... 

(Adelantándose.)  ¡Señora  mía!  (¡Qué  mujer!) 

[Señor,  Barón!... 

¡Barón!  (Llamándole.) 

¿Eh? 

Dos  palabras.  (Se  lo  Ueva  aparte,  y  habla  con  él.) 

¿Cómo  está  usted,  señora? 
¡Señor  Castro!  Jesús,  ¡cuántos  buenos  ami- 
gos!... 

Y  tres  más  que  desean  serlo,  si  usted  me 
permite  que  se  los  presente. 

¿Por  qué  no?  ¡Con  mil  amores!  (ei  Periodista 

yá  presentando  uno  á  uno  á  los  tres  caballeros,  que 
son  los  que  indica  el  diálogo.) 

Don  Ramón  Acedillo,  licenciado  en  medi- 
cina, (ex  presentado  hace  una  reverencia.) 
¡Muy  señor  mío!  (con  mucha  dulzura  y  haciendo 
una  reverencia.) 

Don  Estanislao  Brea  y  Melisa,  doctor  en 
en  farmacia,  (id.,  id.,  id.) 
¡Tantísimo  gusto!...  (id.,  id.,  id.) 

Y  el  Padre  Trinidad  Alegre,  Canónigo  de 

Burgos.  (Este  personaje  es  joven;  vá  vestido  de  pai- 
sano, con  levita  negra  abrochada,  guante  negro  y 
sombrero  de  copa.  Hace  una  profunda  reverencia,  á. 
que  la  Viuda  contesta  con  otra  igual.) 

ÉOh!  ¡Tan  joven  y  ya  canónigo! 
a  hecho  buena  carrera,  ¿verdad? 
jOh,  brillantísima! 

(Pues  para  morirse  la  Viuda  ya  no  necesita 
nada.  ¡Médico,  botica  y  cura!)  (La  Niñera  está 

meciendo  al  niño,  y   hablando  con  uno   de  loa  Ouar- 

dias.) 

¡Isabel!  (Llamándola.) 

¿Señorita?  (sorprendida.) 

¿Qué  hace  usted  ahí?  ¡Aquí,  á  mi  lado!  (La 
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Niñera  obedece.)  (Hablan  entre  si,  La  Viada,  £1  Pe- 
riodista y  los  tres  personajes.) 

jA  ver,  guardias,  firmesl  ¿Qué  es  eso?...  (con 

intención,  por  haber  visto  á  un  Guardia  hablar  con 
la  Niñera.) 

I  Atrás,  señores,  atrás!...  ¡VamosI  (Empujando 

otra  vez  al  público.) 

Es  preciso  que  nó  le  vean  á  usted  hablar 
con  la  Viuda,  porque  pueden   recusarle  á 

usted  como  jurado.  (Aparte  ai  Barón.) 

Tiene  usted  razón.  Bueno;  hablaré  con  la 
Niñera... 

iNo,  hombre,  nol  Con  ninguno  de  la  familia. 
Es  verdad,  dice  usted  bien.  Pero  crea  usted 
que  esa  mujer  me  vuelve  loco. 
¿Cuál?  ¿La  Viuda  ó  la  Niñera? 
jNo  sé,  amigo  mío,  no  sé!  ¡Mi  mujer  es  inso- 
portable! ¡Créalo  usted!... 

Sí  lo  creo.  Barón;  lo  creo.  (Riéndose.  En  este 
momento  la  Generala  Hntado,  que  está  con  las  demás 
señoras,  sufre  un  desmayo,  cayendo  en  brazos  de  Qna 
de  ellas.— Se  produce  alguna  confusión  y  todos  acuden 
á  auxiliarla.) 

¡Ay!  ¿Qué  es  eso?... 

{Una  señora  se  ha  puesto  mala! 

¡Es  la  Generala  Pintado! 

¡Ay!  ¡Pobrecillal... 

jLo  estaba  viendo  venir! 

¡Esteban,  un  vaso  de  agua!  (ai  portero.) 

¡Una  copa  de  Jerez  con  bizcochos! 

¡Llevadla  al  despacho  del  secretario! 

¡No  puede  ser  al  despacho  del  secretario, 

que  me  lo  tiene  prohibido  y  no  quiero  yo 

luego  sermones!...  ¿Estamos?  (con  muy  malos 

modos  y  gritando.) 

(¡Qué  bárbaro!) 

A  la  habitación  de  los  procesados,  ¡allí  estará 

bien!... 

(¡Qué  bruto!)  (indignado.) 

¿No  anda  por  ahí  un  médico  forense? 
¡No  se  puede  llamar  á  los  médicos  forenses, 
que  están  vacunando!  (ídem.) 
Tráiganla  ustedes  por  aquí,  (dos  ó  tres  señoras 

se   llevan  casi  en  yilo  á  la  Generala,  ayudadas   del 
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Portero^  del  Inspector  y  de  Alfredo,  qae  Ynelye  en  se- 
guida, y  la  acompañan  basta  que  desaparecen  todos 
los  demás,  manos  el  Ugier.  Las  Chulas  1/  y  2.*,  apro- 
Techando  la  confusión,  se  cuelan  dentro,  y  mezcladcu» 
con  todos  desaparecen  riendo  á  carcajadas.  Los  Guar^ 
dias  hacen  la  vista  gorda  para  dejarlas  pasar.) 

Chula  1."    ¡Anda,  chica!  (Ahora  es  la  niiestral 

Chula  2.*    ¡Que  nos  eche  ahora  el  Capitánl  (Desaparecen.) 

GuAR.  1.0    jA  qué  hora  han  dicho  que  nos  esperan? 

(Bajito  al  2.*). 

GuAR.  2.0    A  las  ocho.  Berengena  32.  (Bajo  ai  i.**). 

Viu.  (Bajando  con  todos.)  ¿Es  un  vahldo,  verdad?  (a 

don  Ramón  Acedillo,  el  cual  afirma  moviendo  la  cabeza.^ 

Per.  jEl  calor...  tantas  horas  de  pié! 

Alf.  \Y  como  se  ha  venido  en  ayunas!... 

Viu.  jPobre  señora! 

Per.  |Y  todo  por  verla  á  usted! 

Viu.  ¿Por  mí?  ¡Jesús!  (Con  zalamería.) 

Per.  Como  que  ya  es  usted  la  mujer  más  intere- 

sante de  Madrid 

Viu.  ¡Por  Dios,  Castro!  Que  me  lo  va  usted  á  ha- 

cer creer,  (con  zalamería.) 

Per.  ¿Es  esto  verdad,  señores?...  (los  tres  personajes 

mudos,  afirman  haciendo  movimientos  expresivos  con 

la  cabeza.)  Ya  lo  vé  usted.  Quicn  caña,  otorga. 
Viu.  ¡Cuánta  galantería!  (otra  reverencia.) 

Narc.         No;  quien  calla  no  dice  nada,  que  es  lo  que 

hacen  estos  señores;  (sonriendo.  Los  demás  son- 
ríen también.)  y  con  SU  permiso,  mi  querida 
cliente,  tenemos  que  conferenciar  antes  del 
juicio  á  solas. 

Viu.  ¡Soy  de  usted,  mi  querido  abogado! 

Narc.         Pues,  vamos. 

Barón         (a  Narciso.)  ¡Qué  dichoso  es  usted! 

Narc.  iChist!...  (Bajo  ai  Barón.) 

Viu.  Señores:  si  salgo  bien  de  este  enojosísimo 

asunto... 
Per.  ¡Oh,  indudablemente! 

Víu.  Ofrezco  á  ustedes  mi  amistad  y  mi  casa,  en 

nombre  de  mi  marido  y  de  mi  pequeña 

hijo...  (volviéndose  para  buscar  á  la  niñera,  que  se 
ha  ido  otra  vez  á  hablar  con  los  guardias.)  ¡Isabell 

(Llamándola )  ¿Pcro  qué  hacc  ustcd?...  ¡Vamos, 

aquí!  (Riñéndola,  pero  sin  gritar.) 
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NiÑ. 
Viu. 


Barón 

Viu. 

Per. 

Viu. 

Cap. 

Viu. 

Barón 

Narc. 
Viu. 

Per. 


At.f. 
Per. 


Alf. 

Per. 

Alf. 


Es  el  niño,  señorita,  que  se  distrae  con  los 
soldados. 

¡Bueno,  basta!.  (La  niñera  baja  la  cabeza  y  mece 
al  niño.)  ¡Señor  doctor!  (a  Acedlllo,  dándole  la 
mano   muy   afectuosa   y  haciendo  otra   reverencia.) 

¡Cuánto  gusto!...  ¡Caballero!... (ai  boticario  idem 
id.  id.)  ¡Grandísimo  placer!...  ¡Padre!  (se  dirige 

al  canónigo,  se  inclina  un  poco  y  le  besa  la  mano 
con  mucho  respeto.— El  Barón  hace  gestos  de  rabia.— 
Los  tres  personajes  se  inclinan  profundamente.— El 
Capitán  sale  en  este  momento.) 

¡Esto  no  lo  puedo  ver  con  tranquilidad! 

¡Querido  Castro!  (Dándole  la  mano.) 

Hasta  luego,  Carmencita. 

(¡Qué  agradable  es!)  ¡Capitán!... 

¡A  la  orden,  señora  mía! 

(Es  un  buen  mozo.)  ¡Señor  Barón!... 

(¡ídolo  de  mi  vida!)  (Estrechándola  la  mano  con 

efusión.) 

¡Vamos,  vamos!..,  (impacientándose.) 

¡Señores!  (nace  á  todos  una  última  reverencia  y  se 

ya  por  la  izquierda,  dando  el  brazo  á  Narciso.) 

¡Es  una  gran  mujer!  Y  ha  tenido  mucha 
suerte  en  esta  causa.  Ese  telegrama  de  Nue- 
va-York, que  ha  venido  á  poner  en  práctica 
el  artículo  52  del  Código  civil,  evita  la  efu- 
sión de  sangre. 
Pero,  se  confirma,  ¿eh? 
En  todas  sus  partes.  Y  como  hay  que  sen- 
tenciar á  la  última  pena  á  los  tres  que,  cre- 
yendo dar  muerte  al  primer  marido  de  esta 
señora,  mataron  á  un  amigo  suyo,  sería 
cruel  tener  que  añadir  una  víctima... 
¿Pero  la  viuda  no  sabe  nada  de  ese  tele- 
grama? 

Ahora  se  lo  dirá  su  abogado. 
Voy  á  ver  cómo  sigue  la  Generala,  (vase  por 

la  izquierda.— £1  periodista  y  los  tres  personajes  se 
pasean  par  el  foro,  y  luego  desaparecen  éstos,  quedó n> 
dofle  aquél.) 


:\ 


3i    - 


ESCENA  IV 

DICHOS,  DOÑA  BÁRBARA,  señora  catalana  de  cuarenta  años, 
morena,  robusta,  con  bigotes  y  cejas  pobladas.  Viste  con  decencia, 
pero  sin  lujo.  Acompaña  á  sn  marido  DON  N.  BORRELL,  llevándole 
del  brazo  por  ser  casi  ciego  y  de  edad  de  sesenta  años.  Ella  tiene  un 
carácter  violento  y  él  dulce  y  apacible.  Entran  exhibiendo  el  oficio 

de  sn  marido,  nombrándole  jurado 


BÁRB. 

Cap. 

BÁRB. 

Cap. 

BÁRB. 

BoRRELL 

Ugier 

BÁRB. 


Ugier 

BORRELL 
BÁRB. 


Cap. 
Ugier 

BÁRB. 


BoRRELL 

Per. 


Buenas  tardes,  (a  ios  guardias.)  Por  aquí,  Bo- 

rrell.  (ai  marido ,  guiándole  ) 

Señora,  lo  siento;  pero  no  se  puede  pasar. 
jAh,  Deul...  jEso  quisiera  yol  jNo  tener  que 
pasarl  Pero  aqui  está  esto.  (ei  ofido.) 
lAh,  vamos!  Eso  es  otra  cosa. (Leyendo  el  óñcio.) 
Don  N.  Borrell,  comerciante. 
Mi  marido,  que  es  este  caballero. 

Para  servir   á  usted.   (eI  capitán  da  el  oficio  ai 
Ügier  para  que  lo  vea.) 

Bueno;  ¿pero  y  usted?  (a  eiia.) 
¿Yo?  Pues  si  BorreU  es  mi  marido,  me  pa- 
rece que  yo  seré  su  mujer;  digo,  á  no  ser 
que  usted  disponga  otra  cosa. 
Lo  que  digo,  es  que  si  usted  viene  también 

á  ser  jurado,  (con  mal  modo.) 

No,  caballero;  jsino  que  como  soy  bastante 
ciego!... 

¡Cállate  Borrell!  Pues  si  lo  dice  usted  por 
burla,  tenga  entendido  que  tanto  como  Bo- 
rreU pueda  llenar  el  hueco,  lo  sabría  yo  lle- 
nar, si  me  pusiera. 
(¡Lo  creo!) 

¿Y  por  qué  trae  usted  aqui  á  su  marido  á 
ser  jurado,  siendo  ciego? 
Porque  no  se  ha  hecho  caso  de  mi  reclama- 
ción. ¿Está  usted?  ¡Porque  se  han  empeña- 
do en  que  BorreU  ve,  y  que  ve,  y  que  ve/,., 
¡Miren  ustedes  que  decir  que  BorreU  ve/.., 
¡Cuando  ni  á  mi  puede  verme  BorreU! 
Es  la  pura  verdad. 
Pero,  señora;  ¡si  no  puede  ser  que  á  su  ma- 
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'  rido  de  usted  le  obliguen  á  venir  aquí  con 
lazarillol 

¿Qué  no  puede  ser?  Mire  usted  el  oficio,  ca- 
ballero. (Enseñándoselo  al  Periodista.) 

Pues  ba  sido  un  error. 

I Y  bay  más  todavía!  Cuando  le  llevaron  el 
ofició  á  Borrell,  es  cierto  que  le  faltaban 
quince  días  para  cumplir  los  sesenta  años  á 
Borrell;  pero  ya  ban  pasado  los  quince  días, 
y  hoy,  que  es  cuando  Borrell  viene  aquí  á 
ser  jurado,  ya  tiene  Borrell  más  de  sesenta 
años  BoiTell;  y  no  debía  venir  por  pasar  de 
la  edad,  Borrell.  ¡Eso  es!...  ¿Está  usted?  Por 
pasar  de  la  edad!... 
¡Qué  disparate! 

¿Disparate?  ¡No,  señor;  no  bay  tal  disparate! 
El  disparate  es  el  bacer  que  vengan  aquí 
hombres  que  no  baben  de  jueces  ni  de  labe- 
rintos. ¿Quién  es  mi  marido  para  juzgar  á 
nadie? 

Bien;  pero  eso  se  aprende. 
Cállate,  Borrell.  Borrell^  como  todo  hombre 
honrado,  no  puede  ser  juez,  porque  tiene 
conciencia;  que  la  tiene  muy  limpia;  y  toda 
Cataluña  sabe  que  la  tiene  muy  limpia 
Borrell.  ¿Está  usted?  ¡Qué  la  tiene  muy 
limpia!... 

Mejor  para  él  y  para  usted.  Pero  crea  usted 
señora  que  han  venido  ustedes  en  balde. 
Entrará  con  sus  compañeros,  y  si  acaso,  le 
sortearán. 

¿Sortearlo?  ¿Por  qué  es  ciego?  jCá!  Para  eso 
estaré  yo  con  él,  para  que  no  me  le  toreen  á 
Borrell 

¡Já,  já,  já,  já!  ¡Si  no  es  eso,  señora! 
(Bajando.)  Yo  me  encargaré  de  instruir  al  se- 
ñor Borrell  en  el  oficio  de  jurado,  puesto 
que  de  él  formo  parte  en  este  juicio. 
Gracias. 

Gracias,  caballero,  (ai  Barón^  Pero  entraré  yo 
para  estar  al  lado  de  Borren. 
Pero,  señora;  ¿cómo  ha  de  estar  usted  donde 
esté  el  tribunal  reunido? 
¡Oh,  Deu!  ¡No  digo  yo,  hombre,  que  me  vaya 
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á  sentar  entre  los  jueces!...  ¿pero  no  ha  de 
haber  un  sitio  cerca,  donde  yo  pueda  hablar 
en  un  apuro? 
{Déjeme  usted  en  paz,  señora,  (siempre  con 

malos  modos.) 

(Déjalo,  Barbarital 

jPues  es  que  si  no  entro  yo,  no  entra  Borrellt 
(Esto  es  delicioso  para  ía  sección  de  tribu- 
nales.) (Toma  apuntes.  £1  Barón,  mirando  atenta- 
mente á  Borrell ,  le  bace  gestos  con  la  cara  y  doña 
Bárbara  lo  nota.) 

jOiga,  caballero!  ¿Está  usted  haciendo  burla^ 
de  mi  marido? 
Yo? 

or  Dios,  Barbarita!... 
¡Usted;  sí  señor!  ¿Pues  qué,  no  estoy  yo- 
viendo  que  por  que  es  ciego,  le  está  usted 
haciendo  muecas  con  la  cara  á  Borrell? 

¡Señora!  ¡Yo  soy  incapaz!...  (Se  encara  con  ella. 
y  hace  dos  ó  tres  gestos.) 

¡Ahí  ¿Y  á  mí  también,  eh?  ¡Es  usted  un  in- 
solente!... 

Señora;  haga  usted  el  favor  de  reportarse. 
[Barbarita!  ¡Hija  mía!  (Muy  apurado.) 
Y  no  les  doy  dos  bofetadas  por  respeto  á. 
este  sitio. 

¿A  mí?  (Con  altanería.) 
(a  Bárbara.)  ¡Vámonos! 

(Al  Barón.)  ¡No  le  estarían  á  usted  mal,  por 
venir  aquí  á  burlarse  de  todo  el  mundo! 
¡Imbécil!  ¡Deslenguado!  (ai  ugier.) 

¡Pero,  señores!...  (interviniendo.) 

¡Vaya,  esto  se  acabó!...  (poniéndose  en  medio.) 

¡  Vámonos,  Borrell! 
Al  instante. 

¡Ahora  mismo  voy  al  presidente!... 
Vaya  usted  y  dígale  de  mi  parte  que  si  el 
jurado  se  ha  de  componer  de  ciegos  como 
Borren,  para  que  no  vean,  y  de  sordos,  que 
ya  los  buscarán  para  que  no  oigan,  y  de 
trastos  como  usted,  para  que  lo  desacrediten, 
que  más  vale  que  no  lo  tenga;  y  me  voy,  por- 
que no  quiero  dar  un  escándalo  á  la  justicia,. 
y  á  usted  las  dos  bofetadas  que  he  dicho^ 
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[Señora!  ¡Soy  un  barón!... 
¡Varón!  ¡Y  yo  soy  una  hembra  con  más  aga- 
llas que  un  varón! 
¡Vaya  usted  en  hora  mala!  (vase.) 
¡Por  Dios! 

¡Vaya  usted  más  allá,  (con  voz  de  trueno.) 
¡Hagan  ustedes  el  favor  de  irse! 
¡Vamonos,  Borrell!  ¡Aquí  no  hay  más  que  gen- 
tuza, gentuza  y  gentuza!  (vase  con  Bonen,  pa- 

saudo  por  entre  los  guardias,  en  medio  de  las  risas  del 
público.  Alfredo  ha  presenciado  este  final  desde  el  foro.) 

¿Qué  ha  sido  ello? 
¡Un  paso  de  sainete!  (Riendo.) 
Lo  que  sucede  y  sucederá  siempre  con  esto 
de  los  jurados,  que  maldito  sea  el  que  lo  in- 
ventó. Un  viejo  que  ha  venido  á  ser  jurado, 
y  empieza  por  ser  ciego.  Ya  ve  usted. 
Tiene  gracia. 

Pues  ayer  vino  un  músico.  Un  pianista  de 
café.  Y  estuvo  muy  serio  en  el  tribunal,  ¿le 
parece  á  usted? 

¡Oh!...  (Buriándoso.)  Esc  Vendría  con  la  misión 
secreta  de  armonizar  las  opiniones  de  sus 
compañeros.  ¡Já,  já,  já! 
Y  el  otro  día  vino  un  cochero,  diciendo  que 
venía  como  capacidad. 
Es  claro.  Para  guiar  él  carro  de  la  justicia, . . 
iQué  ley,  mi  querido  periodista,  qué  ley!... 
roco  á  poco,  don  Alfredito:  no  se  burle  us- 
ted de  la  ley  del  jurado,  que  si  tiene  defec- 
tos como  toda  obra  humana,  son  defectos 
que  pueden  corregirse  y  se  corregirán  con  el 
tiempo.  Poco  ó  nada  significa  la  profesión 
que  pueda  tener  cada  uno  de  los  que  forman 
el  tribunal  del  pueblo.  Lo  que  es  menester, 
es  que  sean  hombres  honrados,  la  profesión 
es  lo  de  menos. 

Pero,  venga  usted  aquí,  amigo  mío;  que 
como  abogado  que  es  usted,  me  va  á  dar  la 
razón.  ¿Qué  saben  de  leyes  el  músico,  el  co- 
chero ú  otro  ciudadano  por  el  estilo? 
Pero,  si  lo  que  queremos  es  eso  precisamen- 
te. Que  no  sepan  leyes.  Pues,  si  las  supieran, 
¿qué  habríamos  adelantado? 
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Alf.  jAh...  periodista  demoledor!...  (Anarquista!... 

{Disolvente!...  (Eu  tono  de  broma.) 

P£K.  Ya  verá  usted  cómo  todo  va  marchando  4 

pedir  de  boca. 
Cap.  jCalla!...  Miren  ustedes  quién  viene  aquL.. 

¡A  ver...  el  paso  libre!...  Hagan  ustedes  el 

favor...  (ai  púbUco  que  se  aglomera  para  ver  á  los 
toreros.  Los  guardias  consiguen  abrir  el  paso.) 

Per.  ¡Hombre...  el  maestro! 

Alf.  ¡y  su  cuadrilla!... 

Ugiüir  Vamos;  esto  ya  es  otra  cosa. 


ESCENA  V 

DICHOS,  EL  MAESTRO  y  sus  dos  banderilleros  EL  PUPA  y  EL  JU- 
MERA. £1  Maestro  es  joven ,  buen  mozo ,  vestido  de  corto ,  con  bri- 
llantes y  cadena  de  oro.  £s  andaluz 

Una  voz      ¡Ole  ya!... 

O  IRA  ¡Viva  tu  madre! 

Otra  ¡Gracioso!...  (Le  jalean  y  le  aplauden;  los  guardias 

poneu  orden.) 

Cap.  ¡Silencio,  ó  mando  despejar  el  local! 

MaES.  ¡Caballeros!...  (Saludaudo  ai  Periodista,  al  Capitán, 

á  Alfredo  y  al  ügier.) 

Per.  ¡Digo!  ¿No  se  podrá  usted  quejar  de  este  pú- 

blico, en?... 
Pupa  ¡Buenas  tardes,  señores! 

JüM.  ¡Salud,  caballeros! 

Maes.  ¿Qué  me  he  de  quejar,  don  I^uis?  (va  dando  la 

mano  á  todos,  y  lo  mismo  los  banderilleros.  Estos  ha- 
blan al  ügier )  Del  pueblo  de  Madrid,  no  me 
puedo  yo  quejar  nunca. 

Cap.  No  bien  se  presenta  en  el  redondel,  ya  le  to- 

can las  palmas. 

Alf.  Pero,  aquí  no  hay  peligro,  como  en  el  redon- 

del, ¿verdad.  Maestro? 

Maes..  Pues,  mire  usted:  hoy  tengo  yo  más  miedo 

aquí  que  en  la  plaza. 

Per.  Pues,  qué,  ¿tiei;e  usted  algún  pariente  inte- 

resado en  esta  causa? 

Maes.  ¡Calle  usted,  don  Luis!  Si  es  que... (Riendo.)  ¡Si 

es  que  me  han  contratado  á  la  fuerza! 
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Per.  ¿Para  dónde? 

Maes.  |Calle  usted,  hombre!  (siempw  riendo.)  ¡Me  han 

contratado  para  dar  aquí  esta  tarde  una  co- 
rrida! 

Cap.  ¿Cómo  aquí?  ^Riendo.) 

Per.  lAh,  ya  me  lo  figuro! 

Alf.  y  yo  también. 

Maes.  Tú,  Pupa;  saca  el  decumento.  (ki  pupa  saca  ei 

oflclo,  y  se  lo  da  al  Maestro.) 

Per.  ¿Viene  usted  de  jurado? 

Alf.  ¿De  jurado,  verdad? 

Maes.  Pues,  claro  está.  Mire  usted:  y  me  ponen  don 

y  todo.  (Enseñando  el  oficio  ) 

ÜGiER  jGracias  á  Dios  que  viene  un  hombre  que 

vale  algo! 

Maes.  Diga  usted ,  don  Luis,  ¿en  qué  estilo  vengo 

yo  aquí?...  Quiero  decir...  ¿en  qué...  vamos... 
cómo  y  por  qué?... 

Per.  Sí;  ¿en  qué  concepto  viene  usted  á  ser  jurado, 

verdad? 

Maes.  j  Ahí  está!  ¿En  qué  conceto  vengo  yo  aquí?  En 

el  de  primer  espada?  Como  no  sea  por  aque- 
llo que  dicen  de  La  espada  de  la  jíidida.., 

Alf.  ¡Já,  já,  já!... 

Cap.  ¡Puede!...  (Riendo  también.) 

Per.  ¿y  estos,  vienen  también  de  jurados?  (por  ios 

banderilleros.) 

Maes.  Estos  vienen  para  los  quües,  ¡porque  voy  á 

tener  cá 'cogida!  ¡Uy!...  Diga  usted,  don  Luis, 
¿yo  no  ten^é  que  nablar  nada,  verdad?  (to- 

dos  se  ríen.) 

Per.  Nada.  Esté  usted  tranquilo.  Usted  oiga  ló 

que  dicen  los  abogados,  y  los  testigos  y  el 
presidente,  y  nada  más, 

^^¡^^^'  jUy,  pobre  presidente,  si  yo  hablara!  ¡Las 

veces  que  le  diría:  No  lo  entiende  usted!  Oiga 
usted,  don  Luis:  me  han  dicho  que  la  viuda 
que  tanto  ruido  está  metiendo  en  este  plei- 
to, es  una  mujer... 

Per.  ¡Hermosa! 

Cap.  Esa  hace  más  daño  que  un  toro. 

Alf.  ¡Yo  lo  creo! 

Maes.  Y  me  han  dicho  que  toma  varas,  (se  ríen  otra 

vez.)  Si  lo  sé  me  traigo  mi  picador,  y  damos 
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la  corrida  completa.  Porque  yo  la  recibo  á 
todas  horas.  Pero,  jDios  nüo  de  mi  vida,  lo 
que  se  habla  en  Madrid,  de  la  viuda  del.. . 
vamos,  de  la  viuda  del...  de  la  viuda  de  ese... 
vamos,  de  ese  señor... 

¿Déla  viuda  de  quién?  Vamos,  dígalo  us- 
ted: de  la  viuda  del...  del...  del...  (Queriendo 

obligarle  á  decir  «Interfecto.*  El  Maestro  se  sonríe  y 
no  qniere  decirlo.) 

Del...  del...  No  lo  digo,  don  Luis.  jPupal 
Üilo  tú...  (Riéndose.)  La  víuda  del...  ivamos, 
düo! 

iQue  lo  diga  éste!  (Por  Jumera.) 

Dilo  tú.  Jumera, 

En  cuanto  lo  diga  usted,  lo  digo  yo,  Maestro. 
¡Já,  já,  já,  jál  ]Del  inierfecto^  del  interfecto! 
] Ajajá!  ¿Ve  usted?  Lo  que  yo  decía.  ¿Lo  oís, 

panolis?  (a  los  banderilleros.) 

(¡Estos  chicos  sí  que  tienen  gracia!^ 

¡Bravo!  (Abrazando  al  Maestro.) 

Y  diga  usted:  ¿se  ha  enterado  usted  bien  de 
esta  causa  criminal? 

Sí,  señor;  me  la  han  leído  tres  ó  cuatro  ve- 
ces, y  ya  no  se  me  olvida. 
¿Quién  se  la  ha  leído  a  usted? 
Estos,  que  leen  de  corrido;  no  crea  usted 
que  no. 

Y  dónde? 

ues,  en  el  apartado;  una  hora  antes  de  prin< 

cipiar.  (Risa  de  todos  ) 

No,  si  no  digo  eso:  digo  que  en  qué  papel  ó 
periódico  se  la  han  leído  á  usted. 
¡Ahí  Pues,  en  El  Tío  Jindama ,  que  la  trae 
entérica^  de  la  cruz  á  la  fecha.  Oiga  usted, 
don  Luis:  digo,  que  yo  no  tendré  que  poner- 
me esta  montera,  ¿verdad  usted?  (Por  ei  bi- 
rrete de  Alfredo.) 
No,  hombre,  no.  (Riendo.) 
Porque  si  yo  entro  ahí  con  esto,  me  envían 
á  presidio;  créame  usted. 
¡Ole  ya! 
Tú,  Jumera,  saca  unos  pitillos.  (ei  «jumera. 

saca  una  petaca  y  da  cigarrillos  á  todos.  Cuando  el 


f; 
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Maestro  va  á  fumar  el  suyo,  todos  á  la  vez  encleoden 
una  cerilla  y  se  la  ofrecen  para  que  encienda  el  pri- 
mero. Los  guardias  de  la  pnerta,  que  no  han  quitado 
ojo  al  Maestro,  se  apartan  de  su  sitio  un  momento  y 
le  ofrecen  una  cerilla  encendida.— Blsto  da  lugar  á  que 
el  público  se  adelante,  hasta  que  el  Capitán,  y  los 
guardias,  volviendo  á  sus  puestos,  logran  contenerlo  y 
hacerle  retroce'dei.) 

[Gradas,  caballeros!  ¡Parece  que  quieren  us- 
tedes alumbrarme!...  y  entrar  ahí  alumbrado 
no  estaría  bien,  ¿eh? 

Lo  que  queremos  es  iluminarle  k  usted,  para 
que  proceda  en  justicia. 
A  proposito,  ¿bay  por  aquí  dónde  beber  una 
poca  de  agua? 

jPues  ya  lo  creo!  Véngase  conmigo  al  despa- 
cho del  secretario. 
¡Vamos  allá!  ¿Pueden  venir  estos? 
¡Pues  ya  lo  creo! 

Chicos,  venidsus,  (a  ios  banderilleros.) 

¡Ehl  ¿Qué  es  esto?  ¡Guardias,  esa  gente... 

atrásl 

¡Atrás!  ¡señores,  atrásl 

¡Capitán!  ¡deje  usted  vivir  á  la  gente! 

¡Bien  por  los  valientes! 
Otra  voz    ¡Uy,  uy,  uyl... 
Varías  voces  [¡Oléü 
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ÜGIER 

Maes. 

Cap. 
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¡Don  Luis;  cuando  salga  del  juicio  me  van 
á  pegar  una  pita!...  ¡Já,  já,  já,  jál  ¡Anday, 
muchachos!...  ¡Hasta  luego!  (ai  periodista.  JEcha 

á  andar  con  los  handerilleros  y  el  Ugier.  Este,  al 
llegar  al  foro,  grita  como  antes.) 

¡Paso  al  señor  jurado!  i  Hagan  ustedes  el 

favor!... 

(saUendo.)  Señores;  se  ha  suspendido  el  juicio 

hasta  mañana,  de  orden  del  presidente! 

¿Se  ha  suspendido? 

¡Esto  no  se  va  á  acabar  nunca! 


—  42  — 


ESCENA  ULTIMA 

BICHOS,  la  VIUDA,  KARCISO,  ALFREDO,  el  BABÓN,  el  PERIO> 

DISTA,  la  NIÑERA  y  el  púbUoo     .. 

Narc.  ¡Victoria!  ¡Victoria! 

Alf.  ¡Si  no  podía  ser  otra  cosa! 

Per.  Desde  que  se  recibió  el  telegrama  de  Nueva- 

york  dando  cuenta  de  la  catástrofe  del  ca- 
mino de  hierro,  y  se  supo  que  el  primer  ma- 
rido de  esta  señora  era  una  de  las  victimas, 
holgaba  la  sentencia  disolviendo  aquel  ma- 
trimonio. 

Nakc.  Ya  no  hay  que  aplicar  el  artículo  52  del  Có- 

digo civil. 

Per.  Que  no  deja  lugar  á  dudas. 

Narc.  ¿Qué  dudas  ha  de  haber,  si  está  más  daro 

que  el  agua?  (sacando  el  Código  y  leyendo.)  «Ar- 
ticulo 52. —  El  matrimonio  se  disuelve  por 
la  muerte  de  uno  de  los  cónyuges.» 

Barón         ¡Oh,  qué  artículo !  (naciendo  gestos.) 

Narc.  ¡Cómo  convence!  ¿Eh? 

Alf.  Es  una  YeTdsLdjuiidico-aa^uymática, 

Cap.  Señores,  yo  no  sé  de  leyes;  pero  me  parece 

que  no  tiene  vuelta  de  hoja.  Se  muere  mi 
mujer,  ó  me  muero  yo,  pues  el  matrimonió 
está  disuelto.  ¿Es  así? 

Narc.  ¡Bravo,  Capitán! 

Maes.  Pero,  ¿de  veras  dice  eso? 

Per.  Aquí  está:  El  matrimonio  se  disuelve  por  la 

muerte  de  uno  délos  cónyuges. 

Maes.  Pupa..,  (Llamándole.) 

Pupa  Maestro. 

Maes.  ¿Has  oído? 

Pupa  Sí,  señor. 

Maes.  Pues  ya  lo  sabes.  Cuando  tu  parienta  té 

arme  bronca,  lías  el  trapo,  y...  uy...  (como 
quien  da  una  estocada.)  ya  tienes  el  matrimonio 
disolvido. 

Pupa  Jumera,  vamos  pá  casa. 

JuM.  Andando. 

Maes.  ¡Já,  já,  já!...   ¡Caballeros,  buenas  tardes!... 
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/Bonitas  estén  las  leyes!...  ¡Já,  já,  jal... 

tos  ties.  El  público  los  Jalea.  El  Ugleí  loa  acou 
Per.  Cnjmencita,  que  sea  enhorabuena. 

Viü.  ]A^,  Castro;  yo  debería  llorar...  ¡Al  fií 

mi  maridol...  (Enjuga  nna  lágrima.) 
Nar.  ]Nada  de  sentimiento!  Acuérdese  usted 

conducta  del  interfecto. 
Alf.  y  piense  usted  en  el  respetable  andan 

es  noy  su  legitimo  esposo. 
Per.  Aunqne  haya  jurisconsultos  gue  niegí 

'  validez  de  este  segundo  matnmonio,  ; 

nen  que  debería  disolverse... 
Viu.  |Ay,  no,  por  Dios!  ¿Quieren  ustedes  ] 

me  viuda  toda  mi  vida? 
Barón         Señora  mia,  si  tal  sucediera,  el  Bar 

Tronco-Verde  le  daría  á  usted  su  m; 

BU  titulo, 
Viu.  [Señor  Barónl... 

Nar.  [Pero,  Barón!  ¿Y  la  baronesa? 

Barón        Es  que  yo  contaba  con  aplicarle  á  mi  i 

el  artículo  52  del  Código  civil,  (kub  gen 
Viu.  Isabel,  déme  usted  el  niño.  ¡Ángel  i 

vida!...  Pero,  no;  ahora  estoy  muy  eu 

nada  y  le  podria  hacer  daño,  (iba  i  dar  ei 

al  DlñO;  pero  ee  arrepiente.) 

Nar.  Mí  querida  cliente:  para  que  mañana  li 

tencia  sea  absolutona,  es  necesario  qu( 
usted  conmigo  al  tribunal  del  jurad 
nos  escucha,  un  veredicto  de  inculpabi 
para  La  viuda  del  interfecto. 

Viu.  Sabio,  tolerante  y  culto  (ai  público. 

fué  siempre  este  tribunal. 
Para  el  autor,  criminal, 

§ido  á  ustedes  el  indulto 
e  la  pena  capital. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Frasquito,  zarzuela,  en  un  acto  y  en  prosa,  música  del  maestro  Ca- 
ballero. 

Los  dos  primos,  idem,  id.  y  en  verso,  idem,  id.,  id. 

El  galán  Incógnito)  ídem  en  tres  actos  y  en  verso,  música  del 
maestro  Oudrid. 

El  paciente  Job,  idem,  en  un  acto  y  en  prosa,  idem,  id  ,  id. 

Cnatro  sacristanes,,  revista  bufo-política,  en  un  acto  y  en  versos  . 
ori^nal,  música  del  maestro  Aceves. 

El  sobrino  de  mi  tío,  comedia,  en  un  acto  y  en  verso,  arregrlada 
del  francés. 

Un  caballero  andante^  juguete  en  un  acto  y  en  prosa,  arreg'lado 
del  francés. 

El  perro  del  eapltán,  pasillo  cómico,  en  un  acto  y  en  verso,  ori- 
ginal. 

ProTldenelas  Judiciales,  saínete,  en  un  acto  y  en  verso,  original. 

I^os  baSos  del  Mlansanares,  saínete,  en  un  acto  y  en  verso,  ori- 
ginal. 

A  la  puerta  de  la  Iglesia,  saínete,  en  un  acto  y  en  verao,  original. 

La  muerte  de  les  cnatro  sacristanes,  apropósito  en  un  acto^ 
original  y  en  verso. 

Una  Jaula  de  locos,  revista,  en  un  acto,  original,  en  prosa  y  verso» 
música  del  maestro  Caballero. 

Música  celestial,  parodia  del  drama  Ó  locura  ó  santidad^  origina'» 
en  on  acto  y  en  verso. 

Café  de  la  libertad,  saínete,  original,  en  un  acto  y  en  verso. 

2JL  los  toros!  revista  taurómaca,  original,  en  dos  actos  y  en  verso, 
música  do  los  maestros  Val  verde  y  Chueca. 

La  función  de  nal  pueblo,  cuadro  cómico-lírico  de  costumbre» 
lugareñas,  original,  en  dos  actos  y  en  verso,  música  de  Chueca. 

▼ega,  peluquero,  saínete,  en  un  acto,  original  y  en  verso. 

En  busca  de  un  diputado,  revista,  en  dos  actos,  original  y  eik 
verso,  mus  ca  de  los  maestros  Caballero,  Espino  y  Rubio. 


lAeompaSo  á  usted  eH  el  scntlmleiiiel  cuadro  cómico-fúnebre, 
en  nn  acto  y  en  verso. 

Mm  ^uímtA  de  la  ttapcraNsa,  ópera  bnfo-politica,  en  un  acto, 
música  arreglada  por  el  maestro  Rubio. 

«El  Bosleler»,  sociedad  de  baile,  cuadro  de  costumbres  aristo- 
crético-popslares,  en  tres  actos,  original  y  en  verso. 

lia  eancl^B  de  la  I^oia^  saínete  lírico,  en  un  acto,  original  y  en 
verso,  música  de  los  maestros  Val  verde  y  Chueca. 

De  Jetafe  al  Paraíso  ó  la  familia  del  tío  Maroma,  sainóte 
lírico,  en  dos  actos,  en  prosa  y  verso,  original,  música  del  maestro 
Barbieri. 

0anguUaelas  del  Estado,  saínete,  en  un  acto  y  en  prosa. 

ftiO  abuela,  saínete  trágico-realista,  en  un  acto  y  en  verso,  original. 

Mariquita,  comedia,  en  un  acto  y  en  prosa,  arreglada  del  francés. 

Níovilloii  en  Polvoraaea  é  las  hijas  de  Paco  Ternero,  saí- 
nete lírico,  en  dos  actos,  original,  música  del  maestro  Barbieri. 

Pepa  la  frescachona  é  el  colegial  desenvuelto,  saínete,  en 
nn  acto  y  en  prosa. 

Juan  Matoas  el  barbero  ó  la  corrida  de  beneficencia,  saí- 
nete, en  dos  actos,  música  del  maestro  Cbapi. 

El  ano  pasado  por  agua,  revista,  en  un  acto  y  cuatro  cuadros, 
Bn  verso  y  prosa,  música  de  los  maestros  Chueca  y  Valverde. 

Jk  casarse  tocan  6  la  misa  é.  grande  orquesta,  saínete,  ori- 
ginal, en  un  acto,  música  del  maestro  Cbapi. 

Bonitas  están  las  leyes  ó  la  viuda  del  Intcrlecto,  proceso- 
saínete,  en  dos  actos  y  en  prosa,  original. 
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BONITO  VIAJE!! 


tim  M  m  ACTO,  OUfillllL 


Don  30$¿  ¡)e  Clona. 


R«{iteseiitada  por  ptiiaeisvti  u  el  teatrt  del  Gíkq,.ui  la  uticlie  dsl  25  de  sovitobie 

de  1852, 


librería 

DE 

RUFINO  ESTEBAN, 

calle  del  Caballero  de  Grada,  8. 

ffay  un  abundante  surtido  de 
comedias  modernaSy  usadas j  d  la 

rnOad  de  su  precio.  ^^^^^ 
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INTERLOClilt)Rt:S.  ACTOfcfiS^. 
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FLORA Doña  Haría  Bardan. 

INÉS •  .     .  Dona  Uamoxa  García, 

HAMON.      .    ...     .....  D.  VicRXTE  CALTANAZoa. 

.  BLAS.    .     .' D.  José  Aznar. 

O.  NICASIO D.  Eí«RiQüE  López. 

ANDRÉS D.  Luis  Rivera. 

JUAN D.  José  Rodríguez. 
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Esta  comedia  es  pr^iedúd  de  la  Galería  Mulada^ 
El  Teatro,  cuyo /dueño  perseguirá  ante  la  ley  al  que  la 
reimprima. 6  represente  in  üiffu»  teatro  ^l  r^i/io  sin  v$ 
consientimimi^< 
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ACTO   UNt€0. 


£1  tefttre  Representa  la  ^a!a  principal  de  una  |yosadá  en  Alcalá 
de  Henares.  Puerta  al  fondo,  que  sirve' de  entrada'  general. 
PwWat  laterales  bumeradas.  La  distribución  es  la  siguiente.— 
Námero  1  (primera  caja  derecha),  habitación  de  D.  Blas.— 'Nú- 
mero 2  (segunda  caja  izquierda)  ^  habitación  de  B.  Nicasio. — 
Número  3  (primera  caja  Izquierda),  habitación  de.  Ramón.  En 
3a  segunda  caja  de  la  derecha  hay  una  yentan».  Mesas  al 
fondo,  sillas,  y  un  sillón  de .  brazos  en  el  primer  término  de  la  * 
derecha.  Al  levantarse  el  telen  se  oye  dentro  el  ruido  de  látigo  y 
campanillas,  figurando  la  llegada  de  una  diligencia 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  Blas  en  traje  de  viajero,  Inss  con  gorro  y  chai  de  camino^  y 

íüm^arjfodo  con  una  maleta  y  saco  de  noche  y  sombrererat,  entran 

por  el  fondo:  Juan  cantando  con  desentono. 

Juan.       Quien  quiere  té,  qiíffen  quiere  té.  Aguardiente  de... 
'Blas.  •     Oalla/condénado!  {impaciente.) 
JoAic.       llabMba  usté  conmigof 

Blas.       Hóinbrp...  sabes  que  se  me  figura  que  tú  no  debes  ha- 
ber inventado  la  pólvora? 
fck^.      Pues  he.tffdo  soldao^  aquí  donde  usté  me  té* 


Blas.  No  te  se  coaace.  (Inés  mira  áe  vez  en  cuánáo  al  fiando 
con  inquietud.) 

JuAR.  Yá!  como  que  me  dieron  la  licencia  por  bruto  á  los  do» 
meses  de  haberme  tocao  la  suerte.  (Inét  vé  al  fondo  y 
deja  8u  ridiculo  sobre  la  mesai  en  seguida  se  asoma  á  la 
ventana, ) 

Blas.  Bonita  hoja  de  serviciesr— Y  vamos  á  ver,  cuál  es  el 
cuarto  que  nos  destinas? 

JuAK.  A  escoger,  mostramo:  aquí  en  el  número  3  hay  una 
ventana  q¿e  dá  á  la  alberca,  y... 

Blas.  Admirable  proporción  para  cojer  unas  tercianas!  Dios 
te  lo  pague. 

Joan.       Pues  entonces  en  este  otro  lao,  en  el  nfítnero  1. 

Blas.  Lo  acepto  desde  luego.  Ab!  pero  díme  antes...  Tú  co*^ 
nocerás,  por  supuesto,  á  don  I^icasio  Batalla,  un  co  - 
mandante  de  reemplazo  que  habita  en  esta  misma  po- 
sada... 

icA».  Pues  no  Jbe  de  conocerlo!  Un  señor  muy  mal  «nearaa^ 
con  un  genio.de  tod&s  jos  demomos. 

Blas.      Cbisl!..^  Quieres  callarte.  {Mirando  d  Inés  eon  inquietud,) 

Jíu^^, .  Y  lo  mismo  á  su  hermana  doña  Flora,  que  es  también 
otro  apunte!... 

^L'AS.       VáyaSe  4]Stcd,  hombre,  vayase  usted... 

iuAK.       Pues  ya  me  voy...  míu  usté!  {Entra  en  eleuarí^número  i ,) 

ESCENA  II. 

D.  Blas  é  Inés. 

Blas.       En  mi  vida  he  visto  un  criado  mas  topo. 

Inés.        Y  bien:  henos  ya  pues,  en  Alcalá! 

•Blas.       Henos  ya  en  él,  olfin,  gracias  á  los  cielos! 

Jkes.     .  Con  tal  de  queYmitxh  no  trate  usted  de  ocultarme  el 

misterioso  objeto  de  este  intempestivo  viaje. 
Blas.       Ya  te  se  dirá  cuando  llegue  la  hora. 
Irbs.        Siempre  los  mismos  enigmas! 
Blas.       a  propósito  de  enigmas,  qué  te  veiúá' diciendo  por  el 

camino  aquel  moscón  que  nos  ha  acomp^ado  desde 

Madrid,  y  que  ha  debido  continuar  su  viaje  á  Guadala- 

jara?  {La  mira  atentamente) 
luís.       No  me  ha  hablado  sino  de  cosas,  muy  indiferentes,    •. 
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£N.A>?. 


Blas. 

Inés. 
Blas. 


l5£S. 


Blas. 


I NES. 

8la;s. 


Inés. 
Blas. 


«•ai.-IES. 

Blas. 


Pe  co¿as  indiferentes,  eh?  Pues,  lo  que  dicen  todas.  Se 
quería  parecer  á  aquel  otro  joven.:.  Oh!  lo  que  es  ese 
es  un  muchacho  muy  fino,  muy  bien  educido!  ni  si^ 
quiera  nos  ha  dirigido  la  palabra  en  todo  el  viaje... — no 
aquel  sin  cesar  del  otro  con  su  «señorita:  pistchs... 
pistchs...  pist(;hs...  mire,  usted  que  la  pistchs... 
pistchs!...»  (incitando  una  conversación  reservada.)  Pues 
ni  que  te  hubiera  ívonocido  de  toda  la  vida.  {Con  calor  J 
Vaya,  y  qué  tiene  eso  de  particular?  , . 

Mucho!  -una  joven  de  calidad,  en  vísperas  de  tomar  es- 
tado:.. (Adiós,  ya  se  me  escapó.) 
En  vísperas  de!...  Cómo,  que  quiere  usted  decir? 
Yo?...  Mira,  déjame  de  tontunas.  (Pasando  4  ¡a  derecha,) 
Entretente  en  no  hacer  nada,  mientras  que  yo  me  ocu- 
po en  dar  un  vistazo  á  estos  papeles. 
Ah^^Viendú  á  Atuírés  en  el  fondo,), 
"íudrés  le  hace  señas  para  que  calle.  Andrés-  ha  apareció 
do  momeníos  ardes  £n  el  fondo  jcomo  buscando'  á  alguien, 
Al  ver  á  Inés   sC'  detiene  u  procura  no  ser  visío  de  Blas. 
Los  dos  amantes  se  hacen  señas  en  tanto  que  Blas  puse^ 
cartera^ 

Pero  señor,  en  dónde  diablos  habré  yo  presto  mi  carte- 
ra? Verán  ustedes  si.ia  ¿íe  |>erdido  en  el  caoiino,  y  etti- 
tonces  si  que,mediviert<^^Y  el  bueno  de  d^  Nicasio» 
mi  futuro  yerno,  que  ni  siquiera  ha  salido  árecibíraoja! 
Si  andará  buscando  todavía  al  fugitivo  aunante  de  su 
hermana?  (^  hití?er  cesado  de  registrarse  los  bolsillos:) 
$e  acabó.,  no  puedo  dar  con  ella!  La  tendrás  tu  acaso, 
íné^J{Cémníándose,)  . 

njzés  desaparece  vivamente  y  é  Inés  se  ditlgc}  á  Blas.) 
El  qué,  papá? 

Mi  cartera  de  viaje:  tal  vez  la  haya  guardado  en  tu 
diciioso  ridículo,  que  no  parece  sino  un  monte  de  i^i^ 
úeká.  (Se  dirige  hacia  la' mesa.) 
/Cielosl  váá  eneootrar  k  carta  de  Andrés!)  Oh!  no;  no 
]fL  busque  u^ted  ahí.' 

X  por  qué  razón?  (Tenkttído  el  ridiculo  por  fuera.)  A  qué 
tienen  todos  esos  aspavientos?  Pero  tate!  qué  papel  es 
este?  (Saca  la  carta.) 
Es  la  cuenta  de  la...  (Con  viveza,) 
Con  que  la  cuenta,  eh?  (Oliendo  la  carta.)  La  cuente 
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dentro  de  un  sobre  perfumado!  Ya  verás  la  que  jo  voy 
á  ajustarte  ea  este  momento. 

Ires.       (No  hay  remedio,  todo  se  ha  perdido.) 

Blas.       Venga  usted  aquí  inmediatamente. 

Inés.        Poro  papá!;..  {Baja  al  prcieenio  con  temar J) 

Bus.       No  hay  papá  que  valga:  á  cantar  como  un-  mirlo.  Quien 
le  ha  dado  á  usted  este  billete?  {La  c«je  ie  la  mano  p^ 
la  observa  atentaminte,) 

Inés.        (Sí  descubro  que  ha  sido  Andrés,  vá  á  ser  peor  todavía.) 

Blas.  'Cuidado  que  si  yo  me  desboco...  Burf!...  {Inéé  se  separa 
de  él  asustada.)  • 

Ikes.        Pero  sosiégúese  usted. 

Blas.  Ni  el  caballo  del  Cid  Campeador?  Burflf...  (14i  energía 
la  ha  impuesto.)  El  nombre  de  ese  miserable;  su  nom*- 
bre  al  puntof  '    . 

IsES.        Y  qué  sé  yo  cómo  se  llama? 

Blas.  .    Eso  no  es  verdad.  ;  ' 

IiTES.        {Como  inspirada  tf  iíon  resolución,)  Es  el  caballero  qae 

ha  venido  habfáúdome  durante  el  viaje,  y  4  quien  us4 

'  ted  cobró,  con  razófi,  una  antipatía...  '  '^  '♦ 

"Blas.  '     Si  tengo  yo  ei  ojo  mas  fijo!...  ' 

Inés.  (Asi  alejo  toda  sospecha...  y  pues  que  el  otro  debe  es-^ 
tar  de  cí^míno...)  - 

Blas;  Gon  qué  ese  mamarracho  se  permite  hacer  declaracio* 
Bes  por  escrito?...  {Vá  á  abrir  lacartáy  ella  se  ioimpide,) 

\m^.  Oh!...  no...  no  la  abra  usted  por  Dios.  Quien  ^abe  si 
BU  contenido  podrá  ofender  mi  delicade2a... 

Blas.       Qué!  nada  de  eso...  Es  uecesarfo  que  yo  averigüe.  Re- 
tírate. (Akjándtfla  por  señas.}  Mas;  mas  todavía:  vuél- 
vete dé  espaldas.  Veamos  ahora  el  cuerpo  del  delito. 
^  fínhlia  ohededdo  los  mandatos  de  dan  Blat^  y  una  vez 
kn  el  fondo  se  encuentra  inquieta  y  dentado.) 

iNes.        (No  DOS  queda  ninguna  salvación!) 

•Bl^^s..  (üf...  uf!...  (ü^rpgraM  y  gesticula  exageradamente  du» 
T^nte  la  /ec/MrS^fVamos,  yo  debo  estar  viendo  visiones! 
Esta  carta  es  un  castillo  di^  fuego!  (bee^) 

«Nada  temas,  querva  Inés:-  c«ft\quier|  qiie  sean 
dIos  proyectos  de  t^^.tif ano  padre...» 

Llamarme  á  mí  tirano,  cuando  no  hayunhpmbre  mas 
constitucional!  Continúo:  «de  tu  tirano  padre,  yo  te 
Inseguiré  á  donde  quiera  que  te  conduzca,  y  si  ftM^ 
«necesario  hasta  le  declararé  en  fm^  nuestro  secreto.» 


^. 
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-^Eso  e»lo  ií)ae  yo  quisiera.  «Basca  un  medio  para 
»qiie  podamos  hablaroos^  esta  misma  noche.  Adiós; 
»amK)r  y  confianza. »  A  ver...-  venga  usted  aeá;  so  gaz- 
moña. {La  coje  déla  mana p  to  trae  alprésóenio,)  Con 
que  me  ha  estado  usted  engañando  como  á  un  chino? 

livBs.       El  temor  di  disgastarfe,  la  certeza  de  que  habría  usted^ 
de  oponerse  á  esta inclioacidn  inocente... 

Blas.       Inocente!  cuando  viene  sin  firma  y  escrita  4üon  lápiz! 
Inocente!  cuando  me  decias  hace  uní  momiaiito  quem' 
siquiera  le  conociasl  '        -     .    :. :. 

Inés.        (Calle!  aun  cree  que  es  el>otro.)  i     . 

Blas.       Pero,  pues  que  la  oe^ion  ha  UegtiídOi  ó^lne  bieit' 
ahora  lo  que  resueltamente  tengo  que  decirte:  para  fyo^ ' 
ner  un  término  á  estas  inquktudes;  para  satisfaeer 
Cambien  de  ^sta;  suerte  beneficios  de  una  noble  amis^ 
lad,  para  tener,  en  fln,  el  «oiieueíe  de^  herirme . . .  esto 
es,  de  que  cuando  me  muera  quedes  establecida  cual 
conviene  á  tu  clase^  sabe  pue&i.,- que  be  resuelto- ca^^' 
•    '  tote.  ••  ■    . 

Inés.        Cielos!  casarme!  y  con  quién? 

Blas.       Con  un  hombrel  con  lo  que  se  llama  todaí  uti  hombre;' 
-    y  hé  aquí  ya  declarado  é(  objeto  de  nuestñío  viaje. 

Inks.       Eso  quiere  decir?... 

Blas.  Eso  quiere  decir  que  don  Nicasio  BatáUa  eá  el  digno 
esposo  que  te  he  destinado. 

Inés.       Cidos!  y  pretende  usted  sacríñcarme  de  esa  suerte?' 

Blas.  Qué  significa  eso  de  sacrificarme?  eh?  Yefi  cuanto  al 
insolente  que  se  ha  permitido  calificarme  de  tira&O, 
juro  á  Dios  que  si  algún  dia... 

este  momento  enipa  Ramón  por  el  fondb^  y  se  paseé 
>f  la  escena  con  ffrande  a$itacion.  Blas  é  Inés»  se  séptH 
sorprendidos.) 
BurP....  {Entrando.) 

Ah!  '  '  ' . 


C8HNA  lil^ 

Blas,  Inés  y  Ramón. 


Iwísk'      (Otro  nuevo  contratiempo!) 
.'Blas.       (Pero  tate!  hé  aquí  á  nuestro  hombrel) 


Kav;  .  Y  quehacer  ahora  (Sin  dejar  de  iiaíiears0,)  j^ra  reeo' 
brar  mi  equipaje?  En  tanto  qae  yo  me  proveía  de  ví- 
veres para  el  camino,  ki  diligencia  se  ha  marchado  siot 
mil  Vamos;  si  esto  no  es  para  darse  contra  las  paredes. . . 

Bla».       Caballero!  (Dirigiéndose  á  él.) 

Ram.        Servidor  de  usted.  (Sin  dejar  de  pauartí»)  (Mis  compa^ 
ñeros  de  viaje. — Bonita  muchachA  si  no  tuviera  un  pa>  " 
dre  ten  bruto.) 

Bus,      Gaballerol...  .         \. 

Ram.       Beso  á  usted  su  mano. 

Blas.       No  iba  usted  á  Guadalajara?- 

Raji.       Si  seSor;  pero  me  he  quedado^  len  tierra. 

Blas..    Ya  I  algún  negocio^  importante... 

Ram.       No!  (Con  fuena,) 

BlaSí.     '  Las  afecciones  ocultas  del  corazón...  los  senlimientos 
..    recónditos  del  a^ah..  (Cogiendo  á'ln4e>  é^  ia  maho.y 
.       Tengo  al  honor  de  presentarle  á  usted  á  mí.  hija.  \ 

Rav.       Por  muchos  .años. 

Blas.  Porque...  ha  de  saber  usted^  que  esta  señorita  es  mi 
hija.  .     . .    •         , 

.Ram,<.  .    Yay^iasabia. 

Blas..     Tcqoe  nadie  me  ha  llamado  tirano  impunemente!  Yeso 
lo  sabía  usted?  Yo  he  servido  en  elTrocad^rp!  (Inés^ 
,í  r  \^  pira  :de  la' levita.)         "  -  .     *  '    "^v.— 

Ram.        De  bagaje?  Esto  e^j.de?^.*. 

BtAf.       (Habrá  insolente!)  Y  piensa  ust^d  permanecer  mucboi 

:   ,  ;      tiepoRO  eu  Alcalá? 

RAUf^  ,;    Eso.no  le  imparta  á  usted/         «      . 

¿LAS.  Sabe  usted  que.  estoy  viendo  qu^.  es  usted  un  hombre 
muj  descarado!  . 

Ram*  .  Descarado !  yo  desea! . . ;  Señorita,  ha  dicho  que  yo  soy 
áesc&TAdol  (Inés  se  colaca  entre  ambos .) 

Inés.  Por  Dios  papá!...  retirémpoos.  á  nuestra  habitación-. 
(Si  ahora  le  interroga  y  el  otro  lo  descubre  todo!..,) 

Blas.  Sí,  retirémonos:  vamos  á  ocuparnos  de  hác^r  los  pre-^ 
parativos  para  tu  boda.  (Con  intendan.)  -Porque  ha  de 
saber  usted  también,  qué  hoy  caso  á  mi  hija. 

Ram.  Tanto  mejor  para  elta!  Y  quién  es  la  vict?..*digo  quien 
es  el  novio? 

Blas.       No  lo  sé.  En  cuanto  á  lo  demás,  dentro  de  un  instante 

estaré  de  vuelta  para  tener  una  conferencia  con  ujrtetL  (y*;^^ 
(Entrm  en  su  euarto>  con.  Inés.),  ^ 
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Rah.       Conmigo?  (Canastos!  SI  será  de  la  pioiicía?} 

ESCENA  iV- 

ñJMON solo,  Empkzü  á^ oscurecer,* 

Pues  señor,  no  hay  mas:  este  hombre  es  deja  policía. 
—Y  yo  que  ni  siquiera  quise  descansar  en  Madrid  te- 
meroso de  que  alguno  me  descubriesel...  Ay!...  aque- 
lla boda!...  aquella  boda!...  Obligado  á  vivir  un  año  en 
un  pueblo  de  la  Mancha^  para  no  ser  víctima  de  las 
iras  salvajes  de  ny  presunto  cuñado!...  me  encuentro 
ahora  detenido  por  la  fatalidad.. .  y  quién  sabe  si  espiado 
.  también...  cuando  mis  asuntos -me  reclaman  enGua-  ^ 
dalajara  ta%imperíosamente. 

ESCENA.  V. 

Rkúon  y  Juan,  que  sale  del  cuarto  de  dan  Blas  y  habla  hacia  el 

interior, 

Jv^n.  -^iDescuf de  usté,  mostramo:  ahora  mismo  voy  á  avisar 

^ná  ese  caballero ... ; 
Ra».       Tatel  Este  es  el  eríadito.  Hipopótaoio! 

{Dirigiéndose  á  él  y  gritando.) 
Juan.        Mándeme  uUé.  (Cok naturalidad;)'  «>J> 

Rah.        y  la  diligencia  de  Guadaiajara?  '  ^'^ 

Juan.  .Toma!  Ya  hace  media  hora  que  se  ba  marcbao! ' 
t^AM.  Y  cómo  es  que  oo  tía  ido  usted  ÜtdúáqAQ  ella?  Le  pre- 
vine  á  usted  que  me  avisará  en  el  easo  de  que  se  dis- 
pusiese á  partir  mientras  yo  compraba  aUi  al  Jado  algu- 
nas provisiones  (Juan  le  escucha  con  la  boca  abierta,)  y  y 
usted  mientra^  habrá  estado  sin  duda  recreándose  en 
el  pienso!  • 
Juan.        Mire  usté:  yo  no  le  entiendo  á  uslé  una  palabra:  con 

que.,,  jSe  dirige  al  fondo.) . '  ^-. 
Rah.        Asi  y^iio  lo  hubiese  visto  á  usted  en  toda  mi  vida! ... 
Yamal:  déme  usted  una  habitación  cualquiera  donde 
pasÉí^  la  noche. 
Juan.       Ahí  tiene  usté  el  námero  3,  que  es  el  mas  guapo  que 
puée  verse. 
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Ram.       Si;  tan  guapo  como  usted,  sin  duda.  (Vaya  una  carita.) 

Joan.       No  querrá  usté  cenar? 

ItAM.  Un  demonio!  Lo  que  quiero  es  que  me  deje  usted  en 
paz,  y  T[ue  me  traiga  usted  una  luz,  estamos? 

Juan.  Con  que...  que  le  traiga  una  luz.  Y*  que  quiere  usté 
hacer  con  ella?  •       '  ' 

Ram.  Pegarle  á  usted  fuego,  como  me  siga'  usted  impacien- 
tando. ■  tt^02^ 

Joan.  Voy  á  traerle  "á  usté  un  belourfí^íc  por  él  fondo) 
Ram.  •  Vaya  un  muchacho  despierto  para  conüarle  un  negocio 
de  importancia!  Ay!. .  ¡Be  duele  'todo  mi  cuerpo!  Ya  se 
Té,  con  la  carrera  en  pelo  que  acabo  de  daí"  detrás  de 
la  diligencia...  En  fin:  yamoe  á  ver*el  dichofso  núme- 
ro 3.  (£«/r«  e»  d/.) 

ESCEHA   VIV.  • 

Juan,  por  el  fondo  y  con  un  belon  en  lumano  que  deja  sobre  la -mesa . 

Después  Ramón. 

Joan. <?f  Sea  por  siempre  bendito  y  alabao!..  {Mira  á  todas  par- 
tes: pausn,)  Pues  señor:  las  puertas  del  mesoii  va  están 

.  .  conráas,  y  cáa  ihochuelo  se  metió  ei>  bu  ó6vo.,Ea 
cuantito  deje  esa  luz  al  huésped  del  .númeiro  3,  nj^ 
agazapa'  ea  mi  jergón,  y  hasta  mañafta  M  bcSi  cuatro  njo 
doy  cuenta  de  mi  presona.  (Ham(m  ja^  díS^u  c«ar/o 
asustado  y  se  eviene  en  la  pueKtfi,} 

k  apoya  en  d  4ftiM  d$ia  puerta.)     . 
Que  le  hadao  á  ese  señor?  \ 

Ram.  Ay...  ay...  Virgen  dei  Rósanoslo  fue  afiabD  de  yer! 
Me  asomo-  á  la  ventana  de  nti  emarto;  y.  .w  Ay.¿ .  veo  pa- 
searse por  e]  de  enfrente  nada  miam  qoe  á  idon  Nicasio 
BataHav  mi  antiguo  presunto  cuñado,vií)i  enemigo  im- 
placaMs!  Ya  dije  yo  que  aquél  hombre  era 'sospechoso. 

Joan.        (Uif!... y  que  muecas  hace!)  \ 

Kam.  Yo  me  voy  á  dormjir  aunque  sea  «n  medio dié  .te  corrionr 
te.  (S«  dirig&^U^fondo,}      .  *>    . . 

Juan.       Es  que  se  ha  índisponio  su  mercé?     ^v  .  /  ' 

Ram.  '  Me  alegro  de  encontrarlo  á  usted,  hombÉ8.  4Val  vez  este 
podrá  decirme...)  Ante  todo:  la  ventániffque  se  halla 
enfrente  de  la  ()e  mi  cuarto,  pertenece  taidl^ien  ^  esta 
posada? 


doy  cuenta  de  mi 

^iLen  estremo  asasúidi 

RAM^PlAyL.  ay!..ay!..  (54 

Juant^  Oue  le  hadao  á  esi 


Jv\y.       Como  (fue  é6  la  de  iá  iHibitacion  del  s«)or  don  Nícasio! 

Ram.  (Ya  estaba  yo  seguro!)  Amigo  mió  un  negocio  impre- 
vislo  y  de  Ja  mayor  ímportaneiíi  mé  obliga  á  ausentar- 
me inmedratam^nte  de  Alcalá,  y  ()uierd  que  tenga  usted 
la  bondftd  dé  presentarme  la  cuenta. 

Juan.       Es  qtxe  ya  está  cérráa  la  f  ueirta  del  mpesoñ. 

Ram.  y  eso  que  importa:  la  abro  u^ted  primero  para  que  yo 
me  vaya,  y  én  seguida  la  vuelve  usted  á  cerrar. 

Iqak.       Que  si  quieres!  De  aquí  no  sale»  naide  en  áanéó  las  ocho . 

Rami        Está  usted  empecatado! 

JoAn«  ^0  kay  empecatao  que.  valga.  El  amo  me  ba  repetío 
mucbas  Teees,  mira  Joanico:  too  el  que  se  quee  de  no- 
che en  la  posa  tiene  que  dormir  en  su  cuarto  y  pagar 
una  peseta  por  la  matíaiía:  eAdaMo  las  ocho,  se  acá- 
/  barón  las  eircunfereiicias  y  tá*  me  sales  ei  correspon- 
sable  de  too!í  Estamos?  Y  como  mi  ama  es  muy 

.bruto^  sabémuybien  loque  se  dice  jry().fo  que  nae  jago: 
Hjüá.       .Pero:hueno^  hombre:  si  todo  éso  esfá'  muy  puesto  en 

razón:  yole  doy  á  usted  ahora  «a  peseta...  y  en  seguida 
•    le  dejo  el  cuarto  desocupado,  lo  cual  es  una  doble  ven- 
;  taja  parala  casa; 

Joan.       Pero  se  quea  usted  á  dormir  en  él? 
Ram.        No  hombrC;  no,  supuesto  que  me  voy. 
*3i5íR«*      Puea  ei8o  es  io^^  lio  quiere  el  amo. 
Bo^H*.        Pei^  venga  usted  acá  criatura:  cuanto  hay  que  pagar 

por  el  alojamieato? 
JoAw.       Por  el  alojamiento  y  por  dormir  cuatro  ríales,  t 
Ka«.        €oavanidos:  pues  yo  le  voy  á  dar  á  usted  ahora  dos 

pesetas,  i.  Me  comprendo  usted?  y  en  segiHda...  otras 

cuatro  para  beber...  y. ersegiüda..^       - 
ivjm*      Ep  seguida  se  vá  usté  á  aco&tar^.  no.  es  esto? 
.Raio.      '  Voteá mí  «embre!  No  señor;  ^ segtiidf^ B)e  voy  á  la 

.    eaUe.  ■       .      ...    •     • 

Juan.       Pues  no  ha  oido  usté  que  eso  es  lo  que  no  quiere  el 

amo.  Usté.pagá'l^M^rmir,  noesvafdad? 
Ram.        Si,  señori'pero  si  no  me  dá  la  gauíi... 
Juan.     .  Tiene  u^é  que  quearse   ei^  el  fiíeson  para  hacer  el 

gasKv" 
•Ram.        {Desacerado,)  (Se  acabó!  no  hay  medio  de  entenderse 

celeste  hombre!  y  &i  el  otro  llegase  á  venir  en  el  en- 

ífe  tanto!..)  Pero  tenga  usted  la  bondad  de  escucharme. 

Le  daré  á  usted  cuatro  napoleones. 
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JiJAif .       Ni  aunque  me  diera  usté  la  vara  ée  alealde. 

Rah.        Lo  creo;  lo  creo. 

)uA5.       Coa  que  basta  mañana.  {Se  dmge  al  fbndo.) 

Rav.        Hombre...  por  san  Gerónimo,  déine  usted  al  menos 

otra  habitación  cualquiera.  (Le  Hffue,) 
ioA?(.       Hasta  por  la  mañanita!       {Váieper  el  fonéo.) 
Ras.        Nada:  y  se  marcha.  Pues  señor;  no  hay  doda  de  que 
esta  posada  es  una  república  patriarcal!  Y  qué  hacer  en 
tan  críticas  cireunstaocias?  Yo  conozco  bien  el  tal  mi- 
litar,  y  sé  que  todo  su  empeño  efa  de  levantarnfeia  tapa 
de  los  sesos.  Se  acabó,  me  decido  á  hablarle  al  amo  de 
la  posada?...  (5g  .  diriffe  al  fondo  y  al  üegar  á  la  puerta 
^^foSelUntre  la  voz  de  don  Nieaño.) 
NiCASi^  En^ljaiámero  it  {Demtrü.lWo^  al  instante.  ^Rámoñ^r^ 
^^^^¿^^^  rcofioce  ta  voz  ae  don^líSBa^ y' f élf oee^^^n vwe^ajur 

Ram.        CaracolesI  Esa  es  su  YOilJíturdido  p€r~a 

TTa  escena  Hn  acertar,  dónde  ottátarse:  liega  á  la  ven* 
tana,  $e  asoma  por  sUa  y  mide  con  la  vUla  la  distancia  qm 
hai  á  la  cg/fe.JTfotá  muy  aKSt^fti/g  ajuroxcenio  v  mirí 
<dctajo  de  la  íutac^  Está  muy  baja!  Áy!..  las  piernas 
se  me  cimbran!.. 

lora!  Floral  {Denírou) 
Tambieo  está  ahí  ella!  jySáenftar  por  la  segunda  puéría 
izquierda  p  esta  se  abre  )en  el  momento,  saliendo  por 
Elora  concuna  luz  en  la  mano. 
Jesús!  ' 

Ayl  {úa  ürrqnto,  deija  caer  la  paimaso  tu  y  vá  áj 
(El  polizofltet)^gg'*'/fefygtfg  á  la  primera  puerta  de  la  de-A 
"^ue^  aparece  al  mismo  tiempo  don  Blas.  Le] 
hace  dar  una  vuelta  y  se  oculta  detrés  del  sillón, — Todo 
este  juegOy  desde  que  se  oye  la  primera  vez  la  voz  de  don¡ 

io^  debe  hacerse  con  toda  la  rapidez  posMe.) 
Quíéa'anda  MT^íisustado,) 


NlCASlO.. 

Rax. 


Bus. 

{ NiCASio.  Que  grittSiSon  e&oiKéMPoMndo  en  el  fondo  con  una  luz. 

— ^ ' 

>    ESCENA  Vil.       'K 

Don  Blas,  Dona  Flora,  Don  Nicasio^  Ramón  que  plp'manece  ocuUo. 

Blas.       Ab!  Es  usted  señor  don  Nicasio?  Le  ha  visfth^sted  salir' 
Ni  CASI  o.   A  quién? 
Blas.       A  ese. 
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J^cASio.  Pero  quién  es  ese? 
Flora.     Un  desconocido...     * 

Blas.       Que  nos  ha  dado  un  susto  de  todos  lb&  demomos!.,  di- 
go, que  le  ha  dado  un  susto  á  esta  señorita,  porque  lo 

que  es  á  mi...  yo  soy  un  honibre»muy  sereno!. .. 
NicAs:o.   Voto  á  mi  nombre!  Que  no  hubiese  yo  llegado  antes;  y 

dónde  está?  Justamente  tengo  hoy  un  humorcito!...  ' 
Blas.       Vamos,  Yafflos>  no  hay  quetomarlo  tan  á  pecho. 
Flora.     Tienes  un  carácter  tan  fosfórico!.. 
NicAsio.  Porqué  no  quiero  que  nadie  me  falte  en  lo  masmíni- 

ino:  porque  ante  todo  he.nacido  caballero... 
Ram.       (Ya  pareció  aquello.) 
Blas.       Eg  fin;  no  hablemos  mas  del  particular. 
NiCASío.  Eso  es:  si:  mas  vale... 
Blas.       Y. . .  vamos,  no  me  pregunta  usted  por  mihija?  Cómo  es 

que  DO  ha  salidp  usted  á  recibirnos? 
NiCASio.  Un  negocio  imprevisto  me  ha  impedido... 
Flora.     Y  donde  está  esa  señorita.  Teníamos  tantos  deseos  4e 

que  llegase!. «: 
Blas.       Pues  y  ella?...  Ahí  se  ha  quedade  en  nuestro  cuarto:  y 

si  quieren  ustedes  que  nos  reunamos  en  tertulia  de 

familia... 
NicASio.  Porque  no. 
Flora.    Con  muchísimo  gusto.* 
^AM.  ,     (Vana  dejarme  solo!  Ay!..  entonces...} 
Blas.    .  £a,  pues^  adentro;  y  allíhablaremos  de  nuestro  asunto 

y  haremos  que  nos  sirvan  el  chocolate. 
NicASio. .  Guando  usted  guste. . 
Blas.'      Vamos. 
Flora.     El  brazo  señor  don  Blas  {Entran  por  la  primera  puerta  de 

la  derecha.)  ■         .  , 

^iCKSio.AhU*.  {Herido de  un  recuerdo.) 
Rah  .         (Esta  es  la  mía.)  {Saliendo  á  la  eicena^  y  ^rigiéndose  al 

■    fondo,) 
NiCAMO.  Pero  qué  es  eso?  un  hombre ! 

I     ESCENA  Vlli. 

é    - 

.i  Ramoiv  y  NiCASio. 

Ra«-       .^  atrapó!!.  Puede  dar|e  mayor  fatalidad.)  (V<?MV«- 
'^^psede  espaldas  á  don  Nicasio  y  bajando  al  proscenio,) 
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NiCASio.  (Si  S€frá  el  mismo  que  hace  poco...  Y  $e  me  íígura  que 

yo  conozco  esa  facha.  {Alto.)  Gatmll6)^        * 
Ram.       -(Sí:  á  lafttra  puerta.)    .        /■       -<  f     ' 
NiGAS^o,  Caballero...  {Oh!«^hay  duda,  la  estatura, los  movimien- 
.    tos...  {Amyymúodét.)  Caballero:  tiene  usted  la  bon- 

dad  de  decirme  sunornture. /(Sflm«h»  se  ^H^§e  preétpitit 
mS^ÍWrwaémrU,  Düh  mcasie  te  ha  cok 

caá9  en:  la  nuéitta  mra  estorbara  Ja  saBdajf  lo  recom 

Don  Ramón! 
HRam.        (Animas  benditas!) 
NiCAsio.  Mis sospechaseran fundadas! 
Ram,        (Llegó  mi  última  hora.)  Por  la  muela  de  santa  Filomena, 

no  mé  castigue  usted  sin  oírme.  *  . 

Al  fin  logro  hallarle  á  usied  defispues  dé  uii  cflo  de  iiiú- 

tiles^  pesquisas...  'Pelie  casualidad! 


NlCASIO. 

Ras.        Oh!  sí;  muy  felíz1'(Me  vá  asaltar  un  Ojo  cuando 
TíicXsio. 


4 


Ram. 

NlCASIO. 

Rav. 

NlCASlO. 

Rau. 

NlCASiO. 


Ram. 

NlGASlO 


menos.)      .        •  ,  . 

üifaño  hace,  que  faltando  usted  á  sü  palabra  y  ásus 
juramentos,  cometió  usted  la  vil  ^ccion  de  abandonar  á 
tüí  virtuosa Irermatiá:..  (Ramón'  v&á  contestarle.)  No  me 
tejíKque  usted," ó  le  sacudo...  (Continuando:)  iejúnáolñ. 
eptregadaá  su  dolor,  y  al  ridículo  qué  su  torpe  compor- 
tamiento de  usted  no  podía  menos  de  producir. — Aho- 
ta  bien:  pues  qjue  ningún  mblivo. justificable,  pudo  dec¿^, 
'dir  á  usted  é  que  rompiese  tan  villananietote  aquella 
0riion,  será  mut?ho  que  yo  venga  hoy  á  pedir  á  Usted 
cuenta- del'honor  de  mi  hermia'na. 

Si  señor,  será  mucho:  digo  lio  señor,  será  poco:  y 
cuando  yo  le  esplique  á  usted  los  motivos... 
Yo  no  quiero  saber  nada.  ' 

Ah,  no?  pues  entonces  páselo  usted  bien.  (Vá  d  mar^ 
£harse  y  Nicasio  le  detiene.) 

JeéL.  no  hay  quo  moverse.  Usted  no  saldrá  de  aquí  sin 
haber  isivado  autes  la  mancha... 
(A  üios!  Ahora  qujere,(|U0^o  leiave.r.) 

.  Pero  debo  lerenarjne:  debo  hacen|n  esfuerzo...  Escú- 
cheme usted  en 'fin  por  la  última'  vez,  señor  don  Ra- 
món. 
Vamos  á  ver,  señor  don  Nicasio.  (Con tono  conciliador.) 

.  Ya  sabe  usted  que  la  virtud  y  la  lionítidl^L  han  sido 
siempre  mi  divisa.  Los  sentimientos  de  hida^Ho  brotan 
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de  mi  alma...  Por  último:  quiero  que  arreglemos  este 
asunto  amistosaoieate.' 

Ram.        No  deseo  yootrq,cosa.  (Compunjido.) 

NiGASio.  Es  usted  cabsiUerol  {Con.  graveM,}     i, 

Rah.        No  losé...  digo,  si  señor:  adelante. 

.Ki<;asio.   Efit  tal  caso  debe  usled  comprender  basta  que  punto 
.el  bonor  dev^mbos  se  halla  interesado  én  esta  cuestión, 
...  y  cuaa  necesaria  ha ilegado  á  ser  undesenlape satisfac- 
,,     ,  :     torio.  Yo.  quiero  ser  generoso.  {Con  tegurid^td.) 

Raíi.í'      Muchísin^as  graaias.  {Quiere  áarle  un^Jmñza  y  Nictuio    - 
se.relir,9  y  lo  mifo,  con  estrañeza.) 

.NtcASK).  Después  del  escándala  que  produjo  su  condui^ta  de  usted, 
después  del  desaica  Moho  por  usted  i  'mi  familia.,,  mi 
hermana  uo  podrájiuaca  perte^cerle* 

/Ram.     .   Muchísiroasi  gracias.  jfiE;^  mí<mp/M#^0.)    .    , 

NicAsio.  Había  jurado  vengarme  de  usted>.^y  por  (^pj9secuencia 
:  J)abmjur^QnKitarle:,.pere](>repito,  quiero  ser  geuerQ*- 
so:  tn  duelo  entre  ambos  decidirá  la  cuestión. 

tUu.        (Caracoles!  pue^  vaya  un  arreglo  que  le  ha  dado. al  ne- 
gocio!) Pero  dígame  usted...  {Suplicante,) 
•Niobio.  Tod4  refl«:(ian  será  inútil:  usted  es  caballero,,  yo  soy, 
cahallero...  y  mis  pistolas  calzan  bala  de  á  onza. 

Bam.        (Zape!  Ni  una  culehrioa!..) 

NicASio.  Lasuerte  jdeci4irád6'lorc|Stante.  , 

-I^av.  .  (Pues  bonit^  «merte  me  espera!)  Señor  don  .Nicasio  de 
toda  mi  alma:  si  otra  reparaciou  mas  .cai'ítativja  pudie- 
ra bastar  á  8$itLsffk?er  4  usted.. . 

NiCASÍo.  La  honra  antes  que  todo.  {Con  gravedad,), 

Uam.     .  (Maldito  seas  tú  y  tu  honra!)  » 

NicASio.  Busque  usted  su  padrino,  yo  buscaré  el  mió,  y...  {Se 
pasea  peB$ativo,)  ^ 

Rah.       (Pues  señor,  no  hay  mas,  me  despacha.  Yo  conozco 
bien  á  e^te  hombre,  y  sé  que  es  cuestión  de  qttodiwrtft 
con  naedia  cabeza  de  menos.  Ay!...  dicslídsii^íaje  y  di- 
chosa posada!;  {Rezando,)  De  cada  dia^  dánosle  hoy... 
»NiCASio»   Dentro  de  do<;e  minutos.  {Con  firmezíi^)  . 

Ham.        Ay!  Sí;  señor:  me  voy  á  mi  cuarto..,. me  vo.».  {Lloroso.) 

}    Nuestro  Safi^r  que  fué  concrfíádo^ór  obra  y  gracia... ¿i^>t>^ 
{Entra  ep^u  cuarto,) 

■  ii  ■  " 

1        • 
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ESCENA  IX. 

•  Do!f  NiCASio,  después  Don  Blas. 

NiCASio.  No  hay  que  perder  ün  instante:  la  suerte  pudiera  ser* 
me  contraría,  y  uecesito  arreglar  mis  disposiciones... 
Pero  dónde  hallar  á  estas  horas  un  padrino  de  confían* 
2a...  Oh!  mi  futuro  suegro  don  Blas,  que  es  hombre 
prudente  y  reservado,  y  que  por  ló  que  dijo  aquí  hace 
un  momento,  se  precia  también  de  sereno  para  estos 
lances.  Sí,  este  es  el  hombre  que  necesito.  Le  llamaré, 
y...  {Entreabriendo  la  primera  puerta  de  la  derecha  yüa- 
mande,)  Señor  don  Blas,  señor  don  Blas!  Conviene  sin 
embargo  no  presentarle  el  negocio  con  colores  muy 
.vivos...  (Llamando.)  Señor  don  Blas! 

Blas.  JrQué  es  eso?  {Saliendo,)  Se  le  ocurre  á  usted  alguna 
^'  cosa?  •'  • 

NiCASio.  ChisV,  {Imponiéndole  sfíeneio.)  -v-' 

Blas.      Ah,  ya!  Es  alguna  broma?... 

NicAsio.  Ghistl. . .  {bespues  de  haber  mirado  d  su  alrededor.)  Usted 
es  caballero? 

Blas.      Hasta  la  pared  de  enfrente! 

NiCAsio.  Así  me  gusta.  Déme  usted  esos  cinco. 

B^.AS.      Con  mil  amores!  {Se  dan  la  mano,) 

'Nic4SiO.  Es  usted  amigo  mió? 

Blas.      Hasta  la  par..!  no:  eso* ya  lo  he  dicho:  hasta  la... 

NjcASio.  Chist!...  Necesito  de  usted. 

Bl4S.    '   Pues  cuente  Usted  conmigo:  en  no  siendo  dinero  ni 
•   .  *"'.í  •'  cosa  que  lo  valga. 

NicASió.  Es  asunto  ^las  áério  del  que  voy  á  hablarle. 

Blas.       Mas  serio!  No  adivino,  á  fé  mia... 
'IftifASil^  Voy  á  batirme!  {Con  mucho  misterio,) 

Blas.     'San  Francisco!  {Asustado  y  con  vivera.) , 

NiCASio.   Chist!.l 

Blas.       Que  vú  usted  á  bíitirse?  Pero  está  usted  en  su  juicio?  . 

NiGASio.  Chist!...  *     . 

Blas.  Hombre,ideje'  usted  siquiera  qu#me  desahogue. — A  ba 
tirse!  ahí  esnna  friolera!  Peropor^é?  Pero  con  quiónT- 
Oh!...  eso  no  se  llevará  á  cabo. 

NiCASio.  Irremisiblemente!  Ya  sabe  usted  que  yo  soy  un  hom- 
bre ée  honor... 
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Blas.      Sí,  seoor;  pero  como  yo  también  soyün  hombre  de 
honor,  y  sé  que  por  nada  del  mundo... 

NiCASio. '  Vá  usted  á  servirme  de  padrino.  • 

Blas!      Yo!!  De?...  No,  no:  ie  diré  á  usted:  yo...  francamente!. . 

NicASio.   Mi  contrario  es  la  persona  de  quien  tantas  veces  ie  be 
'    hablado  á  usted:  el  miserable  que  se  atrevió  á  abando*- 
nar  á  mi  hermana  en  los  momentos... 

Blas.       Oh!  sí,  conozco  la  historia. 

NiGASio.  Nos  hemos  encontrado  aquí  mismo,  y  todo  ello  ha  sido 
cuestión  de  tres  minutos. 

Blas.       Pero  ha  pensado  usted  bien  en  las  consecuencias? 

NiGASio.  A  propósito:  convendría  que  se  llevase  usted  también 
un  par  de  pistolas... 

Blas.       Yo!  y  para  qué? 

NicASto.  Porque  ha  solido  suceder,  que  herido  -ó  muerto  uno 
de  los  contendientes,  el  padrino  hft  ooupajj»^  su  plaza 
pdra  terminar  el  Janee.  .   • 

Blas.       K^^ayia  un  bonito  fin  de  fiesta! 

NiCASU).  Chiati!...  No  levante  usted  la  voz!  si  alguno  aos 
oyera...  si  la  policía  llegari[  á  informarse... 

Blas.  Galle!  Tambi^  la  policía  tendría  que  ver  en  este  ne- 
gocfo? 

Nicasm).  Ufü'  Pues  no  conoce  usted  las  leyes  contra  el  duelo? 

Blas..  Ay!...  no  señor:  y  si  tuviera  usted  la  bondad  de  espti- 
Carmelas... 

NfGASiiD.  Terminantes!  Terminantísimas!         ]' .     i . . 

Blas.       Pero  qué  es  lo  que  dicen?  v> :  í: 

l^CASio.  Que  los  que  se  baten,  y  los  que  les  sirven  tde  padrino, 
son  condenados  á  presidio.  (Cm  naturalidad.) 

Blas.  Aaaa...  ay!  (Próeima  á  desmayar 9¿.)  Mire .  usted,  señor 
don  Nioasio,  yo  soy  un  padre  de  familia,  y  francamen- 
te... eso  de  cargar  con  una  cadena!...     ... 

NiCASio.   El  honor  antes  qu«  todol»  I  .-.^ 

Blas.  Pues  por  lo  mismo:  no  ^  me  figara  nada  honorífico 
eso  do  salir  todas  las  mailanas  á  bairer  las  calles...  Y 
diga  usted:  bo  sería  mejtir  qu^  lo  dejásemos  para  la  se- 
mana que.  viene?... 

NíCASio.   La  deshora  me  mataría!    •    <    '^  '■ 

Blas.       Sí;  pero  no  me  mataría  á  mí,  y  ya  no  era  lo  mismo. 

NiCASio.   $íi^anÍ4  usted  ahofa  para  que  yo  estienda  mi  última 
valiMtad,  y...  Le  dejaré  á  usted  mis  pistolas  como  re- 
cuerdo. 


>'%^  «, 
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Blas.  Aj!...  aii&  «eñor:  tenga  usted  Ja  bondad  de.áo  dejaroie 
nada. ...y  el  acasd,  de  dejarme  eo  l^^,  ique  es  todo  lo 
que  yo  necesito.  .-        , 

NICA810.   fil  tiiempo  pasa  y  mi  <;ontmFto  átüfeti  idstafiíDpacitote: 

Blas.       Sí;  por  el  buen  ráio^que  lo  espera. 

iNiOASto<  Eotreilkos,  entremos.  {Gci$iénMe4€l  brezo  u  dirigUndo- 
se  á  la  izquéórdí^) 

Blas.       Dios  me  saque  conJ)ie&i(Vií^^) 

ESCeHA  X. 

■-    •  •       '  . '  1'       < 

Inés,  que  sale  con  alguna  reierva,  después  Ramón. 


Imis..^  Con  pretestb  de  dar  alagunas  órdenes,  he  salido  para 
«buscar  á  Jílndrés,  á  íkt  d«  informarle  de  todo  cuanto 
ocurre.  Si  estuviese  confio  de  coggimbre  -al  pié  de  mis 
ventanas... 'VmmoB^/(Seasoma'Í Ja  v^niana^ 

Raii.  •  ''■  Nadat  no  oigo  miaj^nínabriendasiaUógometUeia-i^ 

tfiTUesu  mirlo  y  aplicanda  eloéáo.)  Ea,  puesl  Me  decido 
'    íá'trepar  las  tapiasdei  corral,  ¡y.uiia.  ve»  en  la  calle,  no 
me  alcanza  ni  un  regimiento  de  cabañería.  0ale  de\ 

IJaM¿ería  del  íHáoSCñ^itM  I  cáspita  1  tfion  ^alJkgriaÁ  qtíe  , 

me  voy  escurriendo  sin  que  me  siéntala  tierra.  --^\ 

Inbs.        No  está!  (SepUránd&ie  de  iave»ihmiyvtnieudo  al 

CcéSS)  '     '' 

Ra«/     .  Ay!  ay!  {Ásusíado  p  tf^.yÉiá;úfia  'don  jyfeg^  No  tiré 

usted,  lM>mbre,  no  tirétisted! 

l«Es:    '    AhíFavorl  favorí  {Váal  fiméo^^  .!{;... 

RaMv.  /Oh!  no:  por  compasión,  neUawieüsied^á  nadie  seño- 
rita.    -^  -  ./    '       ,,       ■  '  i    .  .  • 

Ikes.       Ciehftl  mi  compañero  dé  tiiEyeí  «^;6 

ÜAM.       Y  el  mas*  desgraciad  de  téáoslos^mor^ies!.         •    i' 

Inés.       Pero  qwé  le  sucedía  usled? 

Ram.        Una  friolipra!  quíi'Van  á  roatarmisl- 

Ines.       a  matarle?  pero  por  qué?  Eso  0s  una  Iniquidad! 

Ram.  Oh!  noble  coraeon!  Ella' me  oomprnadel  Al^  usted  me 
•comprende,  señorita. 

Ires.  y  por  qué  no  be^ca  usted  qnieA  to  de^nda?>  Acaso  mi 
padre,  ó  bien  don  Nicasio,  pudieran  AttfMdíp.. .     ^ 

Ram.       Quién?  J)on  Nicasio?  si,  pues  á  buena  parte!  Guando 


J 


«-  Í9  — 

:   :    e^éiiqwieu  ftet**^mp€D^(10:en;g)iitarBí)«  de  op  medio. 
Inés.       Cómo!  Qué  dice  usted?  boa  Nicasio  BataÜA^mi  prome- 

^...vta?i^^poso?;.,    •     .  ,  ..-.■j:  .•.  ,.    :     ...:... 

RW'     í  Su  pr^Qoeltida  e^U..  Ya, m«,  &alv4. ;   ;..:.:', 
Inés.        Eh?...  Cómo? 

Inés.        EspMquese  usted,  o^M|erp'< 
Rah.     .  \^<ji:e$(el solpef^k^..  U^sola  tabla...  (Cfl^^»i2t)  <^¿  f^- . 
,.  j ..  éííHas:^.  Mí^ema^  H^^e^ásius  ptaotas.  luterc^da  us^ted 

:■.  •-..  .  teiañoÉf-*    i  - .  . .     ..,"  ;..  \ 

Inés.        kh\^¿i;^,jgfitp:y^9ntracQrri^ 
Flora.     Ra'íSon! 


\:    ■   •  r 


eSPEMA  XI» 


Ramom  9[  Flora. 

Flora.     Ramón!! 

Rah.        Flora!  , .  ;  .     ,  ,,^ '. ;•      ^^. .     . 

Flora.     Se  engañan  mis  ojos?  :      :. '  • 

fiWí-;;  •, ..ífífih W'faltsybít §ihara m^tqm e^lpl)       ; 

Flora.     Usted  eñ  Alcalá?  usted  A  quien,  yo  creía,  muerto ... 

Ram.       Pues  estqy-pQca  me^QS^,  se  lo  ||s^gur,Q  4,  Ü3i^d. 

Flora.  Hallarle  á  usted  aquí,  cuaado  ii(nguña  esperánzame 
restaba^,  euaado  todfisjuis  díligeoeiaa.... 

R^. .. .  :Mts  hd^\  (iias.,Í^j<v.P9r  la. Vjrg^ii^.  {In^i^a  miranílo  á 
.   ISSSos  lados,)      t   '         , 

Flora.     Oh!  Ramón!  Ramont,  ..         .    ' 

Eah^ , ,     <Q^e  no,^i|}»ies».. veuidojiíod  egidemú» ..). 

Fí^oi^f . .  ípeifp;  afamara,  |u^  recuerdo.. .  Al  ¿papeper  yoj  en  esa  puér- 
ta,$[^ iiailabA  i^i^tf^  arredilado 4 jc^j^^^^^  d^-un^  joven!.. • 
isKíempcioQ^^^  Storpresa,  meMbi^'^b^ho  olvidar  po' 

un  ií^stant/^,,;      -  .  '. : 

Rah.        (Adiós!  otro  nuevo  laberinto!)  « 

Flora.     Y<;p  (jue^t^reiAque  íiubije^í^  usted -ifUieltQ  arjepeptido 

de  su  culpa! 

Rah.        Escúcheme  usted  antes  de  condenarme:  po  quiera,  u^* 


/ 


Flora. 
Ram. 

Flora. 

Ram. 

Flora. 

Raií. 

Flora. 

Ram. 

Flora. 

Ram. 

Flora. 

Ram. 

Floríi. 

Ram. 
Flora. 

AH. 

LpRA. 

Ram. 

Flora. 

Ram. 

Flora. 


Ram. 


Flora. 

Rai^. 

Flo^a. 

Ram. 

Flora. 
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ted  esponer  á  dudas  la  reputación  de  una  mtijer  ino- 
cente!... 

Inocente!  cuando  me  arrebata  mi  única  ilusión!..., 
(Ahí  tienen  ustedes  los  inconTenientes  de  ser  uno  bnen 
mozo.) 

Qué  podrá  usted  decir  para  justificarla?  para  justificar* 
se  usted  al  mismo  tiempo? 
Que  soy^  el  hombre  mas*  info^tuéstdo  de  la  tierra. 

Y  cuáles  son  sus  infortunios^  cuáles  sus  desgracias? 
La  mayor  que  hubiera  podido  caerme  eD!cimd!--el  en- 
cuentro que  acabo  de  tener  con  su  hermano  de  usted. 
Cielos!  Ha  visto  usted  á  Nícásio?  Oh!...  ya  nd  hay-re- 
medio: su  muerte  de  usted  es  segura!   .^ 

El  consuelo  me  llega  tarde. 

Y  qué  piensa  usted  hacer?  qué  partido  piensa  usted 
tomar? 

El  de  Villadiego,  señora,  el  de  Villadiego:  con  que  si 

rU^ted  me  lo  permite...  (Vá  á  marcharse  y  ella  lo  defiene,) 
^!...  es  indispensable  salvarle  á  usted  la  vida... 
quien  se  lo  cuenta!) 
á  pesar  de  su  perfidia,  de  su  traición,  dé  su  ingra- 

Yo^fquiero  dejarle  á  usted  morir. 
OhHma  privilegiada!  ■*- 

Hejpcontrado  el  medio  de  salVatrlé...  y'l^^Ivaré  álís- 
tedí  Quiero  ser  generosa.  '  .      "''• 

(Alguna  otra  como  la  de  su  hermano.)  .1 

Seré  esposa  de  Ui^ted.  '.  ' 

(Zambomba!!  Lo  mismo  que  me  temía!)  ■ 
Veré  á  Nicasio  j  me  postraré  ísíteplaiMas.btóaré  sus 
ipanos  con  mis  lágrimas,  y  él  no  podrá  negarme  el  per- 
don  de  mi  esppso.        ,.        ^    .  ' 
Gracias!  oh!  muehlsífesers  grácfas!'pero...  (Prefiero  ^e 
me  fusilen!)  No,  no;/ 70  no  puedo  aceptar  tan  noble- 
.  desinterés:  la  existencia  lúe  smá  muy  petfibsa,  y...  me 
resigno^  Ffbra,  me  resigno.  Con  ^ni  usted  jcf  pase  bien. 
Cómo!  rehusa  usted  acaso  su  propia  salvación?... 
Sí!         .       ^  ■■••.  '■••■■•'■■'•• 

Y  rehusái'á'con  ella  la  poWsióñ^de'ihtDÍ^&ó!  ^ 
Sil..  {Aturdido.)  '"  '  =  •*' 
Cielos!  ''    ' 


.--i 
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Ram.       Digo...  no:  digo...  en  fin,  sí,  gi!  Porque...  Agur!... 

FtORA.     Por  qaéT 

Ram.  Porque..»  (V  qué  le  digo  yo  ahora!)  Porque  estoy  casa- 
do, Tamos.  (Allá  vá  eso.) 

Flora.     Casado!!  Con  que  está  usted  casado? 

Rah.        T  con  hijos!  (Tirme!) 

Flora.     Ob,  infamia!  Oh,  deslealtad  sin  ejemplo!  {Breve  pausa. 
•RamM  ee  llega  á  ella  muy  oompungidé  y  om  el  sombrero 
en  la  mano.) 

Bam.       La  suerte  de  una  familia  virtuosa  «stá  en  manos  deí 
N  usted. 

Flora,  hméts,  jamás!— -Yó  hubiera  ^todido  t>6rdo]iar'  á  ustéd^ 
cuando  siquiera  su  conducta,  ^como  esposo  f  como  pa- 
dre, estuviese  libre  de  toda  mancha;  pero:  tm  hombre 
cacado,  que  se  permite  galantoap  á  otra  dama^  á  cuyos 
pies  le  soiprendo,  nada  debe  espelw  de  mf. 

Ram.       Le  juro  á  usted  que  en  eso  no  hahabido malicia  alguna. 

Flora.    Una  prueba  que  bastea  aci^ditiarla... 

Rah.       Que  esa  señora  es  inocente...  .  .^  i  -     > 

Flora.     Una  prueba!...  •    '■ 

Rav.       Pues  bien. . .  que  esa  señora.. .  es  mi  mujer»  >  ' 

Flora.     Su  mujer!!    ' 

Rah.       (Pues  señor,  ésto  se  vá  arreglaildo.)  ' 

Floiía.     La  hija  de  don  Blas?...  •  :• 

Ram.       Justo:  es  mi  mujer.  Ahí  tiene  usted  ya  todo  ^  secreto. 

Flora.  Oh!...  eso  no,  es  imposible!...  y  yo- misnia  quiera in-í 
terro^Bth..,  (Dirigiéndose  al  cuarto  de inés.) 

Ram.       Qué!  no!  lo  negaii,  lo  negará  de  se^ro.       • 

Flora.  Una  joven  que  parecíia  tan  inocente,  que  ha  venido  á 
Alcalá  para  casarse  con  mi  hermano!... 

Ram.  (Animas  benditas!  :que  se  me  habia  olvidado  esta  pe- 
quenez!) No,  no...  es  que...  yo  le  diré  á  usted:  el  ma- 
trimonio está  hecho  de  tal  manera...  ' 

Flora  Basta,  caballero:  (Con  dignidad,)  n&&&'.j9L  i  tñi  á  quiea 
debe  usted  cuentas  de  su  condudta,  no^  es  á;  un  ancia- 
no padre,  á  un  prometido  esposo»  aiKe  quienes  esne^ 
cesarlo  que  usted  se  justifiqué. '   -    ■     i 

Ram.       (Y  cómo  salgo  ahora  de  este  berengenaliy 

Flora.     Oigo  pasos:— Sin  duda  serán  ellos. ' ' 

Ram.  Ayl...  {Inquieto  y  asustado,)  Señora,  oeifiltéme  OSled 
aunque  sea  en  un  bolsillo  de  su  delantal.     -. '  ^ 

Flora.    Ya  no  es  tiempo:  aquí  los  tiene  ust^d.'   Jn 


■  Dichos,  Don  Nicasio  p  Dos  Bus  que  apancett  m  el.  fondb. 

Niuuo.  Laftdssjiuit^s.  (4WiM.>5ileBQÍo:  quo  ni  hermaDa  qo 
sos^cha...  (Bajaitdú  al  proíeentú.)     .     >        - 

BUiw  (y  que  M  twjaniad»  de  ooui^Dcer  &  fssá»  JiDinbrelK..' 
(Viendú  á  Ramón.)  Pero  taU:  (el  TÍajero  danarros.) 

EtMUno.. PerdtaeuitBd, «¡bsUei^ysi le  he:¿oqhQ¿-«tpctar  tonto 
tiempo.  .1 

Bbtiv      (GitUel«atee3<iH)6«lrslMmhn?;  > 

Nicasio.  Estaba  leJMde  saBpetlUfqtte  babiadeeitcqntrorle  i 

UátedW  «oifeiíencia  con  mi  hanwuft...        : 
Rax.       Le  aseguroíd  u&Q»«l<pift  bd  hasído  Qulpamia;.. 
Nicasio.  Basta  de  esplícacioaas.  RfttirfttQ.Fhtca. 
Ram.        Sf,  si:  retírese  usted... 
Flora.    Un  noioiuito:  «ite»  da  obedecer  ia  óf den  ds  vi  heiea- 

no,  debo  quitar  la  máscara  á  un  impostor^..  i 

Rah.        Ajahanl  ajebDO-^CTaHanií*  cwi  fuerxa-^ 
Floba.     Que  se  ha  introducido  en. el  sana  d&  usa  familia  bm^ 

.  rada..,    ,  ■  ■  '  .1 

Riñ.       Ajahtul...  ajahaor  {fatmáa-i 
Nicasio.   Qujé  aí^ifiea!...  ' 

Floba.    Hra  tiirtecel  reposqy  la  Teotufaidq  us  anciano  ptf> 

Blas.      Eh?...  . 

Fufú;.' .  Sl{  da  .un  anciano  padre...  «r  aoaao  tambtiii  «1  porrcpin 
'    . : .  ::de  unajóyen,  la fejicidad de  ua  pronetido  av^^o- 
(Vá  á  reveo  tar  )a  mi  na!) 
.  Ahí...  ya  adivino...  Sin  duda  este  cabaiLWQ  se  ba  per^ 
mítido  galfmlaar  á'inj  finurol: 
(Ahora  nq  descuartizan!)  .    :    ,    . 

Has  que  todo  eso,  Nieasio.  ' 

Mas!,:     ■■    ■■  .■.■.."<...-..■ 

Acaso  es  tarabiw  :Wn'«siioadHt»  dQ  ^^  -.■-    ■ 
Hasitun.tipdATítM  .    ■     , 

Quéqiiiflnatt9t4d.d4ci)!t  1.  ■-.  •\.-^  ■•.-.. 

(M8TOjí.ÜfflrMpP»'<teiC8b#í!«f.).;     .    ,:,v 


,--4 


-Í^'^S 


NicASio.  HaUa:  ^deciaYa  dé  ana  vez  et  mhIérlosD  5é<yrko  de  ese 

'•enigmat  '  '' 
fL0ik4.'  '  {Hies  himí  ^píftii  tistede»..; 
Ram.        Nada:  eso  no  es  verdad:^^  nb.;. 
Flora.     Sepan  ustedes,  ett  fin^jiareeste  ^abaítefo'éí*  el^sfcfso 
de  su  hija  de  usted!  (TL  iP/^ty,^.:^^^  i  . 

Tovimieñío  feneraf,.  Toéln  i  ^un  tiempo*) 
Bus.       Ahí^(5t«  poder  to^n^íníe  y  auffeftéb  ^m  ^  éitlón  ipufh 

NiCASio.   Muere  infame!  ts^cgndo  unáfiMóíaift  ^íúkttíndñ  é  ñá^ 

Ram.  Socorro!  socorra!  \Se  oculta  detrás  fk^  í^m.) 
Flora.  Detente!  áeieüíe\J(Abratando  á  ifáhéfiíkmó  para  ¿dme^ 
XerUy  y  peremaneciendo  en  sus  brazos,  Mof/mn$es  desiíén- 
Ho,  durante  los  cuales  cada  uno  'benser^a  'ki  t^íUud  \ 
\e  está  marcada.  Jtíán  ^rece  dB'ptMtl^á-  efe  étfifndó^ 
\ruza  sigilosamente  la  escena  con'UttaeaftU-eH'U  maú^  yi 
Wra  en  el  cuarto  de  Inés.)         ,  -y 

NicASio.  Le  voy  á  freir  de^un  ^kioletSiZoSlffáehíúáo'un'  men^ 


íiWiVÚn'YW 


Blas.       Que  estoy  yo  atgut,  ii^tobf  e,  qife  W:éf'  •  3/0  'á^uh 

eTsmWíflIái^  »l»»e»fe,  ^^flW^g^ugtfii  ^mtt.inétfaúj 

lado  opuetító  de  láeikem!)' 

Ka*;   '    Favor!  AJa  guardkiygfíftf>itf».^ 

BUS;     ^  All0Wi!^g»M¿»<»  ^iráíí  de  NióO^io  y  'miirkindole  é  oue 

Mé  malo!  . 


>    , '» «  \ 


Ra«<.->  .  • '. 

Flora.     Lo  ha  muerto!  {YendÍ9.é^él^i    '      .     ;  •• . 
Blas.       Mi  hija  ^stá  ya  libre:  {A  Nicasio.)  puede  ttSféd  oéétII'Sé' 
''  •  tonellai  ■.';•*••  ••    - 

N1CA810.  Déjeme  usted  en  paz,  KombreJ  Deje  ust¿é'y»e  sacie  mí 

'  '  vengéfHga  ^  es6  miserable!  "fil^ 
^Fí:oií^a;    ifiwMrptgi/^^i»>'fi^fi  áéímsif^átÁ'f^ú^  pétéen  para  el 

'    •  •■■   -"caidé!  •  •'  ^' 
'Nicasio.  Perdón!  no  hay  que  espeMiil^  á^tÉñí 
Ham.       Pero  escúcheme  ^Htéa  ^bt  Hienésl 
Huís,      tastigo  para  iB»blÍ6!  d 

•Hhh.       *Sepan^tt$tedes  qué  no  tiaftal  matrMoñió,  que  lod¿ 

ello  ha  sido  HMi  ftrsa.. . 
Ala».      toiáégal   .  :       . 

NicASio.  Ahora  lo  niega!  Y  piensa  usted  escapar  per  ese  medio? 
Blas.      Piensa  usted  que  renegaado  de  ^  ^r€i{4a  sangre?../ 


;:.  M*! 


1 

i:! 
i    t{¡ 


—  ~->»»r<itrgl«»«»lar«»^BS» 
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mv,       Pero  9i  DO  me  dejan  ustedes  meter  baza!. . .    .^_ 
BíAS.       Déme  usted  esa  pistola.^(Fiy¿cfl<tg,  cogtenapíéu 

JCoje  á  Ramón  ae  un  ffr^o;  Nieasio. 

imano  lo  coja  da  aíríuV^ 
Rah.       Qué  van  ustedes  á  hacer  conmigo? 
Nici^sit.  Confiese  usted  la  verdad. 
Blas,      Tiemble  usted  si  pretende  engañamos! 
NiCASio.  Está  usted  casado?  (Apuntándole.) 
Rah.       No! 

Busv      Í^Q?  {Apuntándole.) 
Rah.        Si! 

NiCASio.  Sí?  (Apuntándole.) 
Rax.  '     Yo  no  sé  qué  responder! 
NicASio.  La  verdad! 
Blas.      La  pura  verdad! 
NicASio.  Está  usted  casado.  (Apuntándole.) 
Ra».       Sí...  digo,  no! 
Blas.       No?  (Id.) 

NiCASio.  Sí?<M.)  ^,^_____i_. 

Ram.       No  haY^quien  me  socorra!  (Ediando  á  cofr^) 
NlCASiQ.  Alto!  i^^erra  la  puerta  dei  fondo.) 
Blas.       OnietoS^/ipuntándole  de^de  elproseenio. 

Yo  te  socorreré!  -:iíí 

Señor  de  jas  tinieblas»  amparadme! 

"^^nfio,  áá  un  revét  á  lapalmaíoría  $f '.  queda  á  oscuras 

la  escena.  Nicasio  delante  del^  puerta  del  fondo,  apunta 

de  cara  al  públioo.  Blas  de  escaldas  al  o&Uieo.  aimní 

Mda  la  puerta  del  ffindo.) 

Toim-    oii  ^■^"— "^      ■  .  : 

NiGASio.  Al  primero  que  se  mueva  le  levanto  1^  tapa  de  los 
•    sesos!  ' ,  •..    ___iL.^_ij_— : . 

0JLAS,       Mire  usted  que  yonn  me  nkmYolJiyolvi^ido^e  con  vtvt 

Eál  publióó  ¡f  pérmUHeU^Mo^nfávil  firmón  ¡f.Fior^ 
fan  á  encontrarse  cerca  el  uno]'del  ptíiC^  £n^luno  dej 
estremoa.  del  fondo.) 
Ramon!Ramop!^iR6djto  voz.) 

'uanTalFvmHeifrmismos  mi0erks  del  euarío[^eVnéi. 
(Sí:  como  Rameo  pueda  hallar  la^lisalida^  i  écna]e£.49n 
galgo.)  (Cambiandojie  direecim.)  '■ 
NiCASio.  Una  luz!  traigan  ustedes  una  luz!  (Juan  se  vá^  por  lap^^^ 


Flora. 
Rah. 


Ram. 


\yLMl  fondoj 
(Yalr 


\,v 


.^^ 


con  la  ventana.)  (La  abre.) 


•  I 


i!  lA  meúia  v 
(Auuque  me  descoyúntala  (Oiip«niéndgtt 
<TS«tlllia.~Jll  htiMO  liémoo'  Aiidrts entro  ¡ 
{de  cara  con  Ramón.) 
AnDHKS.  Quién  vá  aUá?  -  .. 

Bam.  (Otro  convidado!)  (Separáaiote  de  la  vena 
NicAsio.  Qué  voz  es  esa?  Una  luz,  pronto,  una  luz 
Akdrgs.  (Fatal c ontra ti e ni p o [0a}aUilo p ausádim^ 
RáH.  (Juiéfl  vá?  rrroBeiañdo  con  floraS' 
Flora.  Soy  yo:  nada  tema  usled.  Sígame  ustei 
que  tiene  salida  é  la  escalera,  y...  .^  / 
tu*.  ¿^  Mujer  generosa!  {¿iDrazándolá':j\^  j^^ 
iHAW-^ftcAgní  está  ya  la  luí^íEnlr ando  con  IwgT 
Ahdbüs.  Ah'.fSe  halla  muy  cerca  de  la  puerta  del 

¿Síra  en  él  preeifiladam£ateJ~ 
Nicas  10.  Cielos!  abrazando  á  m^  hermana! 
Floba.     Detente!  detente!  {Sin  separarse  d§  Ramai 
JuAn.       A  ver  sí  no  meten  ustedes  tanta  bu  11^1 
Ram.        Sálvese  oí  que  pueda. ""^finirá  en  tu  em 

fius.       Encerrado  con  otra  mujer!  Oh!  escándal 
NiCASio.  Esü  mujer  es  mi  hermana,  señor  don  BU 
j^!ü  en  ti  puefiai)  Abran  ustedes!  abran  i 
Juan.        No  liay  que  alborotarme  la  posail 
Blas.       (Golpeando  también.)  Abran  ustedes,  6  bi 

abajo. 
Juan.       Silencio! 
NiCASio.  Vayase  usted  de  ahí! 
IHAH.       Norae  dá  lagaaa..   '.    -  ,^ 
NiCASio.  Voy  £  saltar  la  cerradura  de  UD  pistol^tú 
Blas.       Pues  á  elte.      ■  -  .,      -    .', 

Joau.        Mostramol  mostramol...  .     ,  ,       . 
^Floiia.  '  ^j!  ,(Kí¡$?i"35«3ir5»5^2fl3       -■-.■■  ■ 

Blas.,  -Qué  grito  es  ese?           ,       -,. 

y  Floba.  Sa'  ha  Ürad»  á  la.albercajj^rwwntfi>  d, 

I  ^erta  deícuarli%  JtSBO».  Movipiienlo  ge 

Blas.  Uran  DiosI 

Flora.  Corran  ustedes,  corran  ustedes  á  salrul 

JoAB.  :  AHf¡fvojrj^,'\VdueorrieadiB por  e¡ afondo. 

Blas.  Alta  voy...  digo  m;  allá  vá  él. 
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ESCENA  XIII. 

Do!f  Blas»  Don  Nicasio,  Flora. 

NiGASto.  Con  qü6  se  ha  tirado  á  la  alberca? 
Floba.     No  encontráadp  otro  medio  ds<i^sctyi^qioD^  y  al  oir  quet 
ibas  á  saltar  la  cerradura,  'éf^fófiz  sé  arrojó  por  la . 
\.  ventana  de  su  cuarto.       /'" 
Blas.       Pefq  señor,  lo* qué  mas  me  admira  es,'  cómo  ha  podido 
celebrarse .^sa  boda,  cuando  mí  íiija  no  se  ba  sMEsirado 
de  mi  ni  un  solo  momentol— Voy  á  llamarla  para  que 
nos  esplique..;  (Abre  la  puerta  de  su  cuarto,) 
Flora.     (Ohí...  no  podré  resistir  la  vista  de  mi  rival!) 
NiCASio.  (Pues  no  hay  duda  gue  la  pina  es  una  alhaja,) 
Blas.      Inés!  íné^l. j¡_(Llamünctlr^i  no  estará  en  su  cuarto.  (J^, 
ira  un  moinenta  y  aparect'eri  seyuí(ía.)í}n  jóveñl!, 

sr}"»i^-«'     .     .  •  •    ■ 

Blas.  'V:^^%)gari  ustedes*  al  punto,  (¿a^^  p  Andrés  salen  con  tp- 
""''  tez!]  ' 


;  i  Eisc^NÁ  xiy. 

Dichos,  Andrés  é  Inés.  • 

♦  *  * 

Inés. /M  Querido  padre!  (Kí«íi<?  á^/.)' 

Blas. /^  Aparta,  pérfida!  '    ^  '        '    '. 

Andrés.  Yo  solo  soy  el  culpable,  señor  don  Bks. 

Blas.      Yo  no  lo  conozco  á  usted  para  hada. 

Andrés.  Dos  años  hace  que-  amo  secretámi^e  á  su  hija  éé 

usted...  '/,>:•.■■'       ".:  -'  '/.í 

Blas.       Cómo!...  <  :     ; 

AuDRES.   Y  es  llegado  al^n  el  día  de  décláVárseíp  iqdo,  Yo  ven-' : 

go  á  pedirle  á  usted  hoy  la  ia^o  de  Inés.      *  '  * 

Blas.       Jesús!  -     ' 

*lora.*    tsmnjjjoi  .¿ 

NlCASlO.   J^'^"'"*""  ^  '      -» 

Blas.      Pero  desdichado,  no  sabe  uMed  que  níi 'Tiijtt;está  cti^ 
sada?  •  •  ' 


vr..'. 
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Todos.    Quieto! 

Ings.       Es  usted  mi  marido?  \ 

NicASio.  Se  ha  casado  usted.  f 

Blas.       Reconoce  usted  á  su  esposa.  vA  W  tíeai^' 

AüDRBS.  Diga  usted  la  verdad.  I 

Flora.    Está  usted  soltero?  J 

Ram.        Pero  esto  es  una  colmenaí 

NiGASio.  Respóndanos  usted  sin  demora. 

Raü.  Compadézcanse  ustedes  de  mí:  adviertan  ustedes  qu« 
voy  á  cojer  una  pulmonia.  » 

Ni  CASIO.  Díganos  usted  la  verdad* 

T0D09.     Sí,  sí,  la  verdad. 

Ra«.  ¡Pues  señor,  la  verdad  es...  {Se lepanta,)  que  yo  aoy  sol- 
tero, que  hasta  ahora  yo  no  bahía  conocido  á  esta  se- 
ñorita... '     . 

ToMs.    Cielos! 

Blas.  Lo  está  usted  viendo,  hombre  (4  AFico^.)  lo  está  usted 
viendo? 

NiCASio.  Pero  el  qué? 

B>LAS.  Se  convence  usted  ahora  de  que  sju  carácter,  fosfórico  ha 
tenido  la  culpa  de  todo. 

NicASio.  Cómo  se  entiende!...  Me  dará  usted  ana  isá|tíafaccioa# 

Blas.  ,  Sí?  pues  mii^e  usted  (A  Andrés.)  caballero:  yp^le  perdo- 
no á  usted  y  mi  hija  le  pertenece  desda  ,éste  instaiito. 
No  quiero  tener  un  yerno  tan  matachín.' 

NiGASio.  Sí?  (A  Ramón.)  pue$  mire  usted,  caballero:  yo  le  perdo-' 
no  á  usted,  y  mi  hermana  le  pertenece  desde  este  ins* 
-    tanto.  No  quiero  tener  un- suegro  taa.estiú^Of    .      „. 

Uam.        Sí!  Pues  mken  ustedes  caballeros...  yo  me  largo...  (Y4  ^^  \. 
á  marcharse^  Nicofdo  lo.  Mienfi  y  tofíps  k  rodean.)      .     . 

NicAsio.  Cómo  se  enliendéí  O  casado  ó  muerto!  !  '\;v\ 

Ram.        Pues  señor...  Casado!  ,^  ." 

Flora.     Ramón!  ,     ./  , V-  ,  •        >.  ' 

Ras.        (A  Jim».)  Para  qué  me  ha  sacado  \i^á<i  dé  lja.|&Ibejrca?. 

loAN,.      Y  tiene  razón.  ;  ..  ^   .     ' 

Rab.  Sí  tras.perder  mi  equipaje| 

y  casante,  que  ^^  tostaid^ ; 
me  niegas  una  palmada^  .^, 
he  heciio  oa  Bonito  Yvmjé.  / 


1 


.<:  ?. 


1(1  '..  :«. 


A^\\-:  .\         .A'í< 


FIN  PEU  CO]^^ 


eOBlERNO  DB  LiV  PROVINCIA  DE  MiDRlD. 

Ej^tminada  por  el  censor  de  ítimo,  y  d*  confom 
con  <u  dietávwn,  pttede  refreaentarse. 
Madrid  U  de  Noviembre  de  i  852. 
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Esta  obra  ea  propiedad  de  su  autor;  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reía  primlrla  ni  representarla  en  Es- 
paña y  sus  posesion&s  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  quienes  haya  cele-  rados.  6  se  celebren  en  adelante, 
tratados  interLacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  las  Galerías  Biblioteca  lirico- 
draméitica  y  Teatro  cómico,  de  los  Sres.  Arregui  y 
Aruel,  son  los  encarga  ios  exclusivamente  de  conceder 
ó  negar  ti  permiso  da  representación  y  del  cobro  de 
los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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REPARTO 


FBBSONAJSS  ACTOBES 

BOQUERÓN  (16  años) Srta.  Consuelo  BadiUo. 

DOÑA  ELENA  (40  id.) Sra.  D.«  Concepción  Banovio. 

LOLA  (18  id.) Srta.  Valentina  Mantilla. 

DON  ANDRÉS  (60  id.) Sr.  D.  Francisco  Iglesias. 

DON  ENRIQUE  (25  id.). .   »     Luis  Villanova. 

ALFREDITO  (26  id.) »     Antonio  (ionzález. 


lia  acción  en  Málaga.~Época  actual 


Derecha  é  izquierda  las  del  actor 


ACTO  ÜNICO 


>M^^^^fV^^V^W« 


El  teatro  representa  una  sala  decentemente  amueblada.  Puertah 
laterales  y  foro.  Primer  término  derecliaa  mesa  de  despacho. 
Primero  i:squierda  velador  con  dos  butacas  á  los  lados. 


ESCENA  PRIMERA 

DOÑA  ELENA,  D.  ANDRÉS  y  ALFREDITO  sentados.   Alfredito  en 

el  centro. 

Elena         Alfredo  tiene  razón, 

y  por  más  que  tú  defiendas 

sus  actos,  ten  entendido 

que  es  una  cosa  muy  fea 

la  de  jugarse  el  dinero, 

tontamente,  en  las  carreras. 
Alf.  (Muy  redicho.)  Cuidado  que  sé  lo  dije: 

apuesta  por  Oínderela, 

que  es  una  yegua  de  empuje, 

y  de  puru  raza  inglesa; 

pero  él  ¡cál  siempre  en  sus  trece, 

no  hizo  caso,  y  por  Babieca 

apostó,  perdiendo  en  tonto 

justitas  dos  mil  pesetas. 
And.  y  perdió  el  dinero  en  memo, 

mejor  dicho,  por...  Babieca; 

debió  apostar  por  usted. 
Alf.  ¿Por  mí? 

And.  No,  por  Gi7iderela; 

esa  yegua  que  usted  dice 
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que  no  corre,  sino  vuela. 

A  pesar  de  todo  eso, 

el  acto  de  transcendencia 

que  tanto  te  disgustó, 

hermana,  es  en  apariencia, 

porque  la  cosa  en  su  base 

esa  gravedad  no  encierra. 

Se  trata  sencillamente 

de  una  locura,  de  esas 

que  hacen  todos  los  muchachos, 

cuando  á  figurar  empiezan... 

Elena         Ahora  sólo  nos  faltaba 

que  vengas  tú  y  le  defiendas. 
Sé  también  de  buena  tinta 
cosas  en  extremo  serias. 

Alf.  Su  hermano  tiene  razón; 

la  cuestión  de  las  carreras, 
á  pesar  de  todo,  es... 
algo  de  mala  cabeza; 
pero,  amigo,  hay  otra  cosa 
que,  francamente,  me  enerva, 
que  no  puedo  resistir... 

And.  jY  cuál  es  la  cosa  esa?... 

Alf.  rúes  nada,  que  su  sobrino, 

sin  guardar  las  apariencias, 
tiene  unos  cuantos  satélites 
borrachínes  y  troneras, 
á  los  cuales  les  consagra 
una  amistad  tan  estrecha 
que  olvida  á  los  que  le  quieren, 
á  sus  amigos  de  veras. 
Ayer  mismo,  por  la  tarde, 
Íbamos  por  la  Caleta, 
cuando  pasó  Boquerón, 
un  granuja,  un  sin  vergüenza, 
de  esos  que  cogen  coquinas; 
acto  continuo  me  deja 
para  cogerse  á  su  brazo. 
iLe  parece  á  usted  man^^ra 
de  obrar  conmigo...! 

And.  Quizá, 

Alfredo,  usted  exagera 
las  cosas,  porque  quién  sabe,.. 
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Alf.  No  señor,  si  alguien  le  yiera, 

qué  diría...  y  luego  el  niño, 
que  es  de  la  más  baja  esfera. 
Yo  no  le  puedo  tragar, 
don  Andrés;  si  usted  supiera 
lo  que  hizo  ese  tunantillo 
el  domingo  en  la  Caleta. 

And.  Usted  dirá... 

Alf.  Pues  yo  iba 

siguiendo  á  mi  dulce  prenda, 
la  baronesa  del  Olmo, 
cuando  el  tuno  se  presenta, 
y  dándome  un  empujón 
me  hizo  caer  en  la  arena. 
Yo  me  levanté  corrido, 
sonrojado  de  vergüenza, 
y  escuché  de  aquella  plebe 
una  grita  tan  tremenda, 
que  eché  á  correr  como  un  galgo 
hasta  entrar  en  la  Alameda. 
Desde  entonces  jguerra  á  muertel 
le  he  jurado;  ¡sí,  vendetta! 
que  en  eso  soy  italiano 
de  los  pies  á  la  cabeza. 
Como  Enrique  le  prefiere, 
cuando  en  la  calle  me  encuentra 
se  mofa  de  mí  el  tunante, 
lanzando  frases  groseras. 
BJlena         ¿Qué  me  cuenta  usté,  Alfredito? 
Alf.  Lo  que  oye  usted,  doña  Elena. 

Dentro  de  poco,  Enriquito 
va  á  tirar  del  copo. 
And.  Ea, 

basta  de  conversación 
y  á  ver  cómo  esto  se  arregla. 
Es  necesario  que  al  chico 
le  des  las  dos  mil  pesetas, 
para  que  las  pague  hoy  mismo; 
son  sagradas  esas  deudas 
y  no  es  justo  que  se  apure 
por  cantidad  tan  pequeña. 
Blena         Esta  mañana,  temprano, 
vino  á  que  yo  se  la»  diera. 
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And. 

Elena 

And. 

Elena 


Alf. 
And. 


Elena 


¿Y  se  las  distes? 

Yo,  cá. 
Debistes  darlas,  Elena. 
jCómo  saldrá  del  apuro? 
rúes  que  salga  como  quiera; 
el  que  cometió  el  pecado 
que  sufra  las  consecuencias. 
¿Me  acompaña  usted,  Alfredo? 
Consultar  á  usted  quisiera 
un  figurín  muy  bonito 
que  me  ha  mandado  Julieta, 
la  marquesa  del  Tomillo. 
¡Qué  elegante  es  la  marquesa! 
¿Y  con  Enrique,  qué  hacemos? 

(Mutis  doña  Elena  y  Alfredo.  Dojí  Andrés  les  slj^ne 
hasta  primera  izquierda  y  al  verlos  entrar  liaee  un 
gesto  de  disgusto  y  baja  al  proscenio.) 

Que  se  arregle  como  pueda. 


And. 


Lola 
And. 


ESCENA  II 

DON  ANDRÉS,   después   LOLA 

Es  preciso  que  yo  tome 

parte  activa  en  este  enredo, 

y  que  hable  con  mi  sobrino 

de  cierta  manera,  pero... 

es  el  caso...  ¡Lola!...  ¡Lolal...  (Llamando.) 

(Lola  se  presenta.) 

Al  señorito,  que  quiero 

que  venga  un  momento  aquí. 

Está  bien.  (Retirándose.) 

Ahora  veremos 
si  logro  de  cierto  modo 
poner  coto  á  estos  sucesos. 


Enr. 

And. 


ESCENA  III 

DON  ANDRÉS   Y   ENRIQUE 


(segunda  derecha.) 

¿Me  ha  llamado  usted?.. 


Sí,  ven 
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y  siéntate  aquí  un  momento,  (se  sientan.) 

Tu  madre  está  incomodada 

contigo. 

Enr. 

¿Conmigo?...  Bueno... 

como  no  tiene  motivo... 

And. 

¡Hay  un  motivo  muy  serio! 

I  Al  f  rédito  le  ha  contado, 
0  de  las  carreras! 

'   Enr. 

De  eso 

el  sólo  tiene  la  culpa. 

And. 

¡Caramba!  Pues  está  bueno; 

ahora  resulta  que  el  otro... 

Enr. 

¡Ci'éame  usted! 

And. 

jSi,  te  creo! 

(¡En  hablando  coa  él,  nada, 

me  vence;  proseguiremos!) 

¡También  se  queja  tu  madre, 

y  Alfredito,  de  despego, 

y  que  le  dejas  á  él 

para  irte  con  un  sujeto 

de  malos  antecedentes! 

Enr. 

¡Qué! 

And. 

¡Un  granuja  del  puerto, 

que  se  llama  Boquerón! 

Enr. 

¡Querido  tío,  le  ruego 

que  usted  no  me  conceptúe 

tan  desprovisto  de  seso, 

y  crea  á  ese  mamarracho 

de  Alfredito! 

And. 

¡Yo  no  creo!... 

Enr. 

¡Sepa  usted  que  Boquerón 

es  honrado,  es  caballero. 

y  se  lo  voy  á  probar 

en  pocas  j^alabrasl 

And. 

¡Bueno! 

Enr. 

¡Recuerda  usté  aquella  tarde 

que  me  fui  á  dar  un  paseo 

por  el  mar,  con  dos  amigos! 

And. 

¡Perfectamente  me  acuerdo; 

como  que  volcó  la  lancha 

á  la  salida  del  puerto, 

y  por  poco  no  os  ahogáis! 

Enr. 

¡Pues  bien,  aquel  marinero 
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tan  arrojado  y  valiente 

que  me  salvó,  es  el  pilluelo 

que,  según  ustedes  creen, 

les  ha  robado  mi  afectol 

I  Yo  le  aprecio,  le  distingo, 

con  toda  el  alma  le  quiero, 

porque  es  bueno,  y  es  honrado, 

trabajador  en  exceso, 

condiciones  que  no  tiene 

ese  pazguato  de  Alfredo, 

que  sólo  piensa  en  jugar, 

en  juergas  y  devaneos, 

mientras  el  otro  se  nutre 

con  un  trozo  de  pan  negro! 

¡Y  aún  acusan  á  ese  pobre! 

¡Establecen  paralelo 

entre  un  granujilla  honrado 

y  un  granuja  caballero! 

{Dígame  usted,  con  franqueza! 

¿Cuál  es  el  digno  de  aprecio: 

el  que  se  juega  la  vida, 

ó  el  que  se  juega  el  dinero?... 
And.  ¿Pero  esas  dos  mil  pesetas?... 

Enr.  ¡Ya  veré  cómo  me  arreglo! 

And.  ¿Las  tienes?... 

Enr.  ¡Qué  he  de  tener! 

And.  ¡Toma,  vés  á  mi  cajero,  (Escribiendo.) 

y  te  entregará  esa  suma! 
Enr.  ¡Tío  del  alma!... 

And.  ¡Al  momento 

las  pagas  y  cuidadito! 
Enr.  ¡Usted  siempre  ha  sido  bueno! 

(Sí  encontrase  á  Boquerón.)  (Mutis  foro.) 
And.  ¡Vamos,  no  pierdas  el  tiempo! 

jlVIientras  ellos  se  divierten, 

á  mí  me  cuesta  el  dinero! 
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ESCENA  IV 

DON  ANDRÉS  sólo,  después  LOLA  y  BOQUERÓN 

Lola  ¿No  está  el  señorito  Enrique?  (TemeroBa.) 

And.  No  está.  ¿Qué  quieres? 

Lola  Pues  quiero... 

que  le  buscan. 
And.  ¿Quién? 

Lola  .  Un  joven. 

And.  ¿Un  joven? 

Lola  Sí,  un  marinero. 

And.  (¿Será  quizás  Boquerón?) 

¿Le  conoces? 
Lola  Ni  por  pienso; 

viene  á  ver  al  señorito 

muchas  veces. 
And.  ¿Cómo  es  eso? 

Si  yo  no  le  he  visto  nunca. 
Lola»  Es  que  el  pobre  tiene  miedo 

y  entra  por  la  otra  escalera. 
And.  ¿Por  qué  ocultarse?  Mal  hecho. 

Lola  ror  temor  á  la  señora. 

And.  Dile  que  pase. 

Lola  Al  momento.  (muUb.) 

And.  ¡Que  me  placel  Así  sabré 

á  qué  atenerme.  ¡Veremos! 

Boq.  (Se  presenta  con  la  gorrilla  en  la   mano,  y  no  pasa 

hasta  que  la  música  lo  indiqae.) 

¿Se  puede? 
And.  Sí,  pase  usted. 

Usted  será... 
Boq.  Boquerón. 

Présteme  usted  atención 

que  quien  soy  yo  le  diré. 

BoQ.  Yo  nací  en  el  mar; 

las  espumas  me  mecieron, 
y  en  continuo  navegar 
mis  pocos  años  corrieron. 
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Sobre  mi  barca 
blanca  y  ligera, 
la  más  velera 
que  en  el  mar  vi, 
rompo  la  bruma, 
corto  la  espuma, 
dejando  estela 
detrás  de  mí. 
¡Oheél  ¡Ahiií!  ¡Oheél  |Ahiii! 
Cuando  la  noche 
tiende  su  velo 
y  el  azul  cielo 
negro  se  ve, 
rumbo  á  la  costa 
con  dulce  calma; 
tranquila  el  alma 
vuelvo  otra  vez. 


Allá,  en  la  playa, 
no  hay  quien  me  espere; 
no  tengo  madre, 
no  tengo  amor. 
En  este  mundo 
nadie  me  quiere; 
mas  no  estoy  solo, 
me  ampara  Dios. 

Hablado 


And.  Boquerón,  siéntese  usted. 

BoQ.  ¿Pa  qué  me  voy  á  sentar? 

And.  rorque  tenemos  que  hablar. 

BoQ.  Entonces  me  sentaré. 

And.  Mi  sobrino  me  ha  contado 

que,  valiente  y  generoso, 
en  un  trance  peligroso 
la  vida  usted  le  ha  salvado. 
Los  que  obran  de  esa  manera 
bien  merecen  de  la  gente... 

BoQ.  Señorito,  francamente, 

eso  lo  jase  cualquiera. 
Que  el  señorito  cayó. 
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que  á  sacarle  me  tiré, 

lo  mismo  hubiera  hecho  osté 

si  hubiera  caído  yo, 

que  ar  fin  y  ar  cabo  nadar 

no  es  cosa  de  gran  trabajo. 

And.  Yo  nado  cabeza  abajo. 

BoQ.  Vamos,  como  el  calamar. 

And.  ¿Tienes  padre  y  madre? 

BoQ.  No. 

A  ND .  ¿Y  parientes? 

BoQ.  No  lo  sé. 

And.  Algún  amigo. 

BoQ.  ¿Pa  qué? 

And.  Pero,  alguno  te  crió. 

BoQ.  Yo  no  sé  cómo  he  nadOy 

ni  quién  á  mí  me  ha  criao^ 

ni  si  he  sio  hautizaOy 

ni  cómo  ar  mundo  he  venia. 

Lo  que  sé,  y  es  la  verdd, 

pero  la  verdad  7nu  neta, 

es  que  vivo  en  la  Caleta 

y  en  la  lancha  Caria. 

Mejor  casa  no  se  vé; 

aUl  no  paso  berrinches, 

no  tengo  pulgas  ni  chinches, 

que  de  fijo  tendrá  esté. 

Y  arrullado  por  la  mar, 
cubierto  por  las  estrellas 
siempre  brillantes  y  bellas, 
allí  me  voy  á  acostar. 

Y  tranquilo,  sin  temer 
que  me  roben  los  ladrones, 
después  de  mis  oraciones 
duermo  hasta  el  amanecer; 
que  aunque  soy  un  dormilón, 
puedo  á  mi  gusto  dormir, 
que  el  sol  me  dice  al  salir: 
«levántate.  Boquerón.» 

And.  ¿No  tienes  capote  ó  manta 

para  de  noche  abrigarte?... 

BoQ.  No  señor. 

And.  Pues  vas  á  helarte. 

(Su  tranquilidad  me  espanta.) 
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BoQ.  Los  días  fríos... 

And.  En  esos... 

basta  el  hueso  se  helará. 
BoQ.  Mi  piel  está  acorazáy 

y  defiende  carne  y  huesos. 
And.  (El  mejor  día  se  balda.) 

¿Y  si  llueve?... 
BoQ.  Sin  trabajo 

me  güervo  cara  hacia  abajo 

y  me  tapo  con  la  espalda. 
And.  Vamos,  que  tuvo  razón 

y  supo  bien  lo  que  bacía, 

quien  de  mote  le  ponía 

á  este  chico  Boquerón. 

¿Qué  edad  tienes?... 
BoQ.  No  lo  sé. 

And.  Poco  menos...  poco  más... 

¿Quince? 

(Boquerón  mueve  la  cabeza  negativamente.) 

¿Diez  y  seis  quizás?... 
BoQ.  Me  figuro  que  seré... 

And.  Casi  un  hombre. 

BoQ.  (convencido.)  ¡Que  SÍ  quieres! 

jSoy  un  hombre,  no  se  asombrel 
And.  ¿En  qué  pruebas  que  eres  hombre? 

BoQ.  Que  me  gustan  las  mujeres. 

Lo  digo...  de  corazón. 
And.  ¿Las  rubias?  (Riendo.) 

BoQ.  ¡Me  hacen  tilín! 

And.  ¡Tiene  sangre  el  chiquitín! 

And.  ¿y  las  morenas?... 

BoQ.  ¡Tolón! 

And.  ¡TiUn!  ¡Tolón!  ¡Bien!  ¡Canario!  (siempre  riendo.) 

BoQ.  No  crea  usted  que  esto  es  grilla; 

cuando  veo  una  chiquilla 

me  güervo  yo... 
And.  "       Un  campanario. 

Me  gusta,  estoy  satisfecho, 

tiene  genio  y  honradez; 

con  una  madre,  tal  vez 

fuera  un  chico  de  provecho. 
BoQ.  No  crea  o^té,  me  da  pena 

el  no  tenerla,  compare, 
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porque  tener  una  mare 
¡debe  ser  cosa  muy  buenal 
¡Dios  mío,  con  quó  placer 
lucharía  con  la  mar, 
para  poderle  llevar  ¡ 

á  mi  maro  qué  comer! 
Por  cumplirle  sus  antojos... 
And.  ¿Qué  es  eso,  vas  á  llorar? 

T>OQ.  Esto...  es  el  agua  del  mar  (Disimulando.) 

que  me  sale  por  los  ojos. 
And.  Bueno,  bueno,  se  acabó; 

ya  bastante  hemos  hablado. 

Boquerón,  ¿has  almorzado? 
HoQ.  No  lo  sé,  creo  que  no. 

Con  la  prisa  de  venir 

á  buscar  ar  señorito, 

se  me  orvidó. 
A:jd.  ¡Pobrecito! 

Ahora  te  van  á  servir.  (Toca  el  timbre.) 

Pasarás  al  comedor. 
BoQ.  jSi  esta  mañana  almorcé! 

And.  j  Mentira! 

BoQ.  ¡Tomé  café! 

And.  Si  le  tomaste...  mejor. 

ESCENA  V 

DICHOS  y  LOLA 

Lola  (saliendo.) 

¿Llamaba  usted? 
A*íD.  Sí,  Lolilla: 

prepara,  pero  al  momento, 

un  almuerzo  suculento: 

merluza,  bistek,  tortilla, 

empanadas  de  jamón... 
BoQ.  I  Jesús,  qué  cosa  tan  fina! 

And.  Lo  sirves  en  la  cocinp, 

y  avisas  á  Boquerón. 

Ahora  te  voy  á  dejar, 

que  tengo  mucho  que  hacer; 

anda  á  comer  y  á  beber, 

que  Enrique  no  ha  de  tardar.  (Medio  mntii.) 
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BoQ.  Como  110  puedo  pagarle, 

sólo  una  cosa  quisiera... 

que  osté  á  la  mar  se  cayera. 
And.  ¡Hombre! 

^OQ.  Sí,  para  salvarle. 

Ya  lo  sabe,  don  André: 

si  esto  sucede  argún  dia, 

que  me  busquen,  que  enseguía 

zambullo  y  le  saco  á  osté. 
And.  Marcharse  adentro  los  dos; 

Boquerón,  venga  esa  mano; 

hasta  luego,  ciudadano... 

buen  apetito,  y  adiós.  (MoIíb  primera  izquierda.) 


ESCENA  VI 

BOQUERÓN  y  LOTA 

BoQ.  Ya  estamos  solos,  salero, 

y  aprovecho  la  ocasión 
pa  abrirte  mi  corazón, 
y  decir  lo  que  te  quiero. 
¿Tú  has  visto  la  mar  sala 
cuando,  tranquila  y  risueña, 
jugando  de  peña  en  peña, 
luce  su  espuma  riza; 
y  en  tranquilo  movimiento, 
meciéndose  dulcemente, 
sigue  su  inmensa  corriente 
impulsada  por  el  viento? 
En  sus  olas  se  retrata 
lo  que  vale  ese  tesoro: 
al  salir  el  sol,  es  oro; 
al  salir  la  luna,  es  plata. 
Tanta  y  tanta  mara\'illa, 
muy  pronto  se  trueca  en  duelo 
si  se  presenta  en  el  cielo 
una  negra  nubeciyay 
pues  tras  ella  vienen  mil 
que  cubren  el  firmamento, 
y  huracán  se  güerve  el  viento 
antes  suave  y  sutil. 
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Ruge  el  trueno;  como  locas, 
furiosas,  negi'ap,  gigantes, 
las  olas  tranquilas  antes 
se  entrellan  contra  las  rocas, 
y  el  panorama  ideal 
que  era  luz,  aire,  alegría, 
se  convierte  en  agonía, 
presagio  obscuro  del  mar. 
¿Quién  tal  desastre  causó? 
¿Quién  la  brillantez  le  quita? 
Aquella  nube  chiquita 
que  en  el  cielo  apareció. 
Igual  cambio  yo  he  mfrío 
que  sufrió  la  mar  sala; 
te  lo  juro,  de  vei-dá, 
me  encuentro  desconoció. 
Antes,  libre,  sin  pesar, 
de  roca  en  roca  saltaba, 
y  con  gozo,  me  rizaba 
como  la  espuma  del  mar; 
mas  fué  tal  la  sensación 
que  tuve  al  verte,  Zoliya, 
que  has  sido  la  nuheciya 
del  mar  de  mi  corazón. 

Lola  ¿Pero  es  posible  que  sea 

tu  amor  tan  grande?... 

BoQ.  Chipé. 

Lola  Boquerón,  no  mientas,  que 

el  mentir  es  cosa  fea. 
Mujeres  hay  por  ahí 
que  tienen  mejor  trapío; 
no  ha  de  haber,  yo  te  lo  fío, 
valgo  poco  para  tí. 

BoQ.  ¿Que  vales  poco,  tú  poco?... 

Pero  chiquilla,  repara, 
que  tú  tienes  una  cara, 
que  hasta  Dios  le  vuelve  loco; 
tu  cutis,  de  nácar  es; 
tus  ojos,  son  dos  luceros; 
tus  andares,  sandungueros, 
y  dos  piñones  tus  pies; 
el  mirarte,  sin  pecar, 
es  punto  más  que  imposible; 
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como  que  eres ..  comestible, 
sin  poderlo  remediar; 
más  no  se  puede  pedir, 

eres  completa...  del  todo...  (Transición,) 

No  me  mires  de  ese  modo, 

que  me  voy  á  derretir.  (Pausa.) 

¿Me  das  un  beso? 
Lola  ¡Por  Dios! 

¡Un  beso,  yo  no  doy  eso, 

á  nadie  le  doy  un  besol 
BoQ.  Pues  entonces,  dame  dos. 

Dámelos,  por  caria. 
Lola  Aún  no  be  perdió  el  sentío, 

BoQ.  Vamos,  Liya^  que  le  pío 

con  mucha  nesesiá, 

¿Me  lo  das? 
Lola  Ni  por  asomo; 

Boquerón,  tú  estás  guillao. 
BoQ.  Pues  ya  que  me  lo  has  negao^ 

con  franqueza,  me  lo  tomo.  (i.a  be«a.) 
Lola  ¿A  Loliya  tal  afrenta?  ..  (indignada.) 

BoQ.  ¿No  nos  vamos  á  casar?... 

pues  lo  que  jecho,  es  tomar 

dos  chupendillos  á  cuenta. 
Lola  Boquerón  me  has  ofendió. 

BoQ.  ¿Un  beso  te  ha  incomodaof,.. 

Pues  confieso  que  he  fartao, 

y  que  estoy  arrepeniio; 

porque  yo  soy  incapaz 

de  faltar  á  his  mujeres; 

puesto  que  tú  no  ío  quieres, 

me  lo  devuelves,  y  en  paz. 

Dime  que  me  quieres,  di, 

di  que  me  quieres,  í^alero. 
Lola  Pues  to  quiero,  te  requiero 

y  te  quiero  porque  si.  (con  entusiasmo.) 

Música 

BoQ.  Ya  que  nos  queremos, 

lo  que  hay  que  hacer, 
ser  yo  tu  maHo, 
tú  mi  mujer, 
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y  verás  remonona^ 

y  verás,  y  verás, 
jqué  vida  tan  buena 

vamos  á  pasar! 
Lola  Decirte  que  te  quiero 

no  necesito, 
porque  tú  ya  lo  sabes, 

Boqueroiicito. 
Ya  verás,  vida  mía, 

ya  verás,  verás, 
qué  breves  las  horas 

nos  parecerán. 
BoQ  Porque  tu  rostro, 

tan  hechicero, 

y  tus  andares 
tan  sandugueros, 
me  hacen  á  mí 
que  me  enloquezca, 
que  me  enternezca, 

niña,  por  tí. 
Lola  Puesto  que  lo  dices 

con  tanto  ardor, 

te  doy  entero 

mi  corazón. 
Mi  armay  mi  vía, 
todo  es  para  tí, 
porque  te  adoro 

con  frenesí. 
BoQ.  Siempre  del  brazo 

por  esas  calles, 
dándome  lustre 

contigo  iré. 
Lola  Y  yo  pendiente 

de  tu  persona^ 
muy  orgoUosa 

iré  también. 

Los  DOS  Arsa  ni     ?    de  mi  alma 

(no 

viva  tu  gracia, 

viva  tu  sal, 
y  que  vivan  esos  ojos, 
que  á  mí  me  abrasan 

/jon  su  mirar. 
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BoQ.  ¡Tú  eres  sola  para  mí! 

Lola  ¡Yo  soy  sola  para  til 

Los  DOS  lAy,  olél  ¡A y,  chipél 

Sólo  en  tí  pensaré. 
Bog.  ¡Bendito  sea  el  cura 

que  te  bautizól 


ESCENA  XVIi 

DICHOS  y  ALFREDO  por  el  foro 

HaMailo 

Al*'.  ¿Qué  hace  este  píllete  aquí? 

(Boquerón  se  sienta  en  la  butaca,  saca  nn  cigarro,  h 
enciende  y  fuma.) 

¡Y  se  siental...  ¡Qué  franqueza! 

¿Qué  hace  aquí  esta  buena  pieza? 
BoQ.  ¿Eso  lo  dice  por  mí?... 

Alf.  Hará  que  mi  furia  estalle 

su  proceder  inaudito. 
Lola  Es  que  espera  al  señorito. 

Alf.  Pues  que  lo  espere  en  la  calle. 

Aquí  no  debe  pasar 

quien  no  lo  merece,  ¿estamos? 

échale  á  la  calle...  [varaosl  (a  Lola.) 
BoQ.  (¡A  este  le  voy  á  pegarl) 

(Se  pone  de  pié  y  se  dirige  á  Alfredo.) 

Osté  será  el  amo  aquí, 

cuando  á  mandar  se  propasa. 
Alf.  Soy  amigo  de  la  casa. 

BoQ.  Igual  me  sucede  á  mí. 

Y  usando  la  mesnia  ley 

de  iguáldá,  me  lo  p remito; 

Loliya,  á  este  señorito 

le  plantas  en  la  del  rey. 
Alt.  ¡Qué  atrocidad!  ¡Qué  osadía! 

¡Echarme  á  mí! 
BoQ.  Justamente. 

Alf.  ¡Pero  qué  piensa  esta  gentel 

¡Qué  juventud  la  del  dial 
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Lola  Avisaré  á  don  Andrés. 

(Mutis  primera  izquierda.) 

Alf.  Si,  corre,  que  venga  al  punto. 

BoQ.  Me  está  usté  oliendo  á  difunto, 

Alf.  Ya  lo  veremos  después. 

A  mí  quererse  igualar 

un  ente  tan  denigrante, 

¡es  una  cosa  irritante! 

cuando  no  sabe  ni  hablar. 
BoQ. .  ¡Que  no  sé  hablar!...  ¡Me  hace  gracia! 

¿Digo  yo  algún  disparate? 

Yo  sé  decir:  chicolate^ 

menistrOf  jumo,  concenda, 

arcardCy  monedpal, 

bibtvtecUj  cairedal, 

hespido^  jornOy  pacendUy 

hespital,  precuram', 

jodco,  pieseSy  endino^ 

y  si  esto  no  es  jablar  fino 

no  lo  sé  decir  mejor. 
Alf.  ¡Qué  atrocidad!  ¡Santo  cielo! 

¡Qué  modo  de  desbarrar! 
BoQ.  ¿No  ha  llegao  osté  á  pincJiarar 

que  le  estoy  tomando  el  pelo? 
Alf.  Basta  de  conversación, 

que  al  escucharte  me  irrito; 

mira  tú  que  si  me  excito, 

soy  terrible.  Boquerón. 

BoQ.  (Lo  coge  del  brazo,  apaga  el  cigarro,  se  le  pone  detr¿« 

de  la  oreja  y  dice  lo  que  sigue  con  marcada  intención.) 

Conozco  un  sitio,  hay  detrás, 
camino  de  la  Caleta, 
.  que  pá  una  cosa  secreta 
no  se  puede  pedir  más; 
á  estas  horas  nadie  pasa, 
en  un  dos  por  tres,  zis,  zas, 
le  atizo  diez  púnalas 
y  se  marcha  osté  á  su  casa. 
Alf.  Vas  á  provocarme  á  mi, 

desvergonzado,  atrevido; 
¡este  chico  es  lui  bandido! 
no  me  rebajo  hasta  tí. 
Me  llamo  Alfredo  Picote, 
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tengo  fortuna  y  talento 
y  soy  por  mi  nacimiento 
más  noble  que  don  Quijote. 
Tengo  fama  universal 
y  mi  valor  bien  probado; 
á  mí  nadie  me  ha  insultado 
sin  que  lo  pase  muy  mal; 
en  duelos,  soy  invencible, 
tengo  un  aspecto  feroz, 
con  la  espada  soy  atroz, 
con  la  pistola  terrible; 
y  aunque  creo  á  la  verdad 
que  mereces  un  castigo, 
no  quiero  abusar  contigo 
de  mi  superioridad. 
Toma,  pues,  la  pue.ta  y  calk, 
y  busca  otro  marinero, 
que  no  puede  un  caballero 
batirse  con  un  canalla. 
BoQ.  ¡Yo  canaya!  ¡Suerte  endina! 

Si  vuelve  osté  á  decir  eso, 
le  retuerzo  á  osté  el  pescueso 
lo  mesmo  que  á  una  gallina. 

Música 

¡Si  osté  güerve  á  repetir 
esa  palabra,  por  Dios, 
se  acuerda  osfé  toa  la  vía 
der  canaya  Boquerón! 
Yo  canaya  ¡mare  míai 
yo  canaya,  por' un  divé, 
si  aquí  existe 
algún  canaya, 
el  canaya 
lo  es  osté. 
¡Osté  es  un  canaya, 
que  pasa  la  vía 
jamando  partías 
de  aquí  para  allá, 
pa  ver  dónde  mete 
Jas  uñas,  de  modo 
de  guardarse  todo 
con  facilidá; 
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en  caiiobio,  yo  paso 

los  días  remando, 

el  bote  llevando 

de  aquí  para  allá, 

ganando  mi  vía 

con  mucho  trabajo, 

arriba  y  abajo,  [  ^ 

para  tajelar\ 

¡Osté  en  el  casino,  ,  ' 

yo  siempre  en  la  playa, 

ostéf  con  el  vino, 

y  yo  con  el  agua, 

yo,  viendo  las  olas  *  l/\ 

que  vienen  pa  mí,  »  '{ 

y  osté  en  el  tapete  |   .^ 


viéndolas  venirl 
Alp.  ¡Demomio  de  chico, 

qué  genio  que  tiene; 
su  aspecto  es  terrible 
BU  cara  es  feroz, 
y  si  me  descuido 
me  larga  un  trastazo, 
y  es  casi  seguro 
que  me  parte  en  dos. 
BoQ.  Yo  viendo  las  olas, 

que  vienen  pa  mí, 
y  osté  en  el  tapete 
viéndolas  venir. 
Con  que  ahora,  compare, 
diga  ostéy  por  Dios, 
quién  es  el  can  aya 
mayor  de  los  dos! 

AlF.  (corriendo  de  un  lado  á  otro.) 

¡Socorro,  socorro! 
BoQ.  ¡No  grite  osté  así! 

Alf.  ¡Que  llamen  al  punto 

á  la  Guardia  civil! 

¡Cierra  esa  navaja, 

ó  pobre  de  tí! 
BoQ.  Muy  bien,  yo  la  guardo, 

le  dejo  vivir! 


! 


r 
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HftMado 

Alf.  jEsa  acción  tan  atrevida 

me  la  pagarás  muy  pronto! 
BoQ,  Vamos,  {á  que  he  sido  un  tonto 

en  perdonarle  la  vid**! 
Alf.  jYa  tú  me  conocerás, 

te  he  visto,  sé  tu  secreto; 

no  quiero  ser  indiscreto, 

dentro  de  poco  verá  si 

¡Caiste  en  la  red...  hermano; 

tú  eres  débil,  yo  soy  fuerte; 

si,  señor,  yo  he  de  ponerte 

donde  te  sienten  la  mano! 

¡Pero  soy  un  m antecato, 

en  hablar  contigo,  un  necio;  (con  altivez.) 

te  desprecio,  te  desprecio!  (muUs.) 

(Boquerón  hace  un  ademán  para  ficometer  á  Alfrediío 
con  la  faca,  pero  se  detiene,  la  limpia  con  calmñ,  la 
guarda  en  la  faja,  cogre  la  colilla  qiie  tenia  detr.is  de 
la  oreja,  enciende  una  cerilla,  restregándola  en  el 
pantalón,  y  después  de  echar  una  bocanada  de  humo, 
dice  con  mucha  cal. na:) 

BoQ.  jSi  no  se  guilla,  lo  mato! 


ESCENA  VIII 

BOQUERÓN  y  LOLA,   que   sale   precipitadamente    por  la  segunda 

derecha 

Lola  ¡Jesús,  cómo  va  ese  hombre! 

parece  que  se  le  llevan 

los  demonios.  ¡Vaya  un  paso! 
BoQ.  Es  un  paso  de  comedia. 

Lola  Pero  ¿qué  le  has  hecho? 

BoQ.  Ná, 

ni  un  arañazo  siquiera; 

yo  tengo  gran  corazón 

y  no  abuso  de  mi  fuerza. 
Lola  Boquerón,  vete  al  instante, 

no  sea  que  el  amo  venga... 
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y  si  escucha  á  don  Alfredo... 

se  arma  la  marimorena. 
BoQ.  Vamos,  Lola,  á  la  cocina, 

que  es  lo  que  á  mí  me  interesa. 
Lola  ¿No  te  lo  dije?  Ya  vienen... 

anda  pronto,  que  3^a  llegan. 

(Lola  mutis  segunda  izquierda  ) 

ESCENA  IX 

DOÑA  ELENA,  DON  ANDRÉS  y  ALFREDITO  primera  Izqui^rd* 

Alf.  Mírele  usted,  aquí  estaba; 

veremos  si  á  tanto  llega. 
Elena         Se  ha  marchado. 
Alf.  Ya  lo  veo; 

el  miedo  de  que  volviera 

le  ha  hecho  escapar. 
And.  (con  giasa.)  ¡Qué  cobarde! 

Elena         ¡Qué  atrevidol 
Alf.  ¡Un  sinvergüenzal 

Hay  que  llamar  á  los  guardias, 

y  que  al  momento  le  prendan. 
And.  ¡Pues  ni  que  fuese  un  ladrón! 

Alf.  ¡Como  que  lo  es! 

And.  (incomodado.)  ¡La  prueba! 

Alf.  La  tengo  patente  y  clara. 

Elena         ¿Conque  ladrón?...  ¿También  esa?.. 

(Alfredo  habla  en  voz  baja  y  con  reserva.) 

Alf.  Cuando  salí  de  esta  casa, 

me  dirigí  con  presteza 

á  ver  á  mi  tío  Ambrosio, 

que  vive  en  el  tres,  ahí  cerca, 

el  banquero... 
And.  (interrumpiendo.)  ¡El  prestamista! 

Alf.  Bien,  de  la  banca  pequeña. 

Yo  estaba  en  un  gabinete 

reservado,  cuya  ijuerta 

está  junto  al  mostrador 

donde  reciben  las  prendas; 

es  mampara,  y  tiene  un  vidrio 

redondo,  por  donde  observa 
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Elena 

And. 

Alf. 


Elena 

And. 
Elena 

Alf. 

Elena 

•And. 


Alf. 
And. 


Elena 


mi  tío  cuanto  allí  pasa, 
y  así  nadie  se  la  pega. 
Suena  el  timbre,  sale  el  tío; 
una  inspiración  malévola 
me  hace  mirar  por  el  vidrio, 
y...  cuál  no  fué  mi  sorpresa 
al  ver  allí  á  Boquerón. 

¡Boquerón! 

Una  sospecha 
cruzó  por  mi  pensamiento: 
Me  dije:  ¡Alf rédito,  alerta! 
ya  que  escucharle  no  puedes,    " 
observa,  Alfredito,  observa. 
Liada  en  un  papelito 
sacó  el  tunante  una  prenda 
de  la  faja,  una  sortija 
de  oro,  con  una  piedra; 
yo  la  conocí  en  seguida, 
¡y  cómo  no  conocerla! 
si  la  he  visto  tantas  veces... 
¡Aquella  sortija...  era 
el  solitario  de  Enrique! 
¡El  de  mi  hijo! 

¡Qué  lengua! 
Imposible,  yo  lo  he  visto 
anoche  sobre  su  mesa. 
Anoche  era  anoche,  y  hoy... 

Voy  á  ver.  (ivIuUs  Scgunaa  derecha.) 

Sí,  vés,  Elena. 
¿Sabe  usted,  caballerito, 
que  es  acusación  muy  seria 
la  que  acaba  de  lanzar 
sobre  ese  chico? 

La  prueba 
la  tendrá  dentro  de  poco. 
Y  si  no  llego  á  tenerla, 
¿qué  debo  hacer  con  usted? 
Ese  joven  me  interesa, 
y  si  íuec^e  una  calumnia... 

(saliendo  niny  opuiada  ) 

No  está  ya  en  la  papelera, 
me  la  han  robado. 
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And. 
Alf. 
Elena 

Alf. 
Elena 
Alf. 
And. 


Alf. 


Elena 

And. 

Alf. 

Elena 

Alf. 


Imposible. 
¡Pero  aún  quiere  usted  más  pruebas!... 
Un  recuerdo  de  mi  esposo 
que  vale  tres  mil  pesetas... 
jDoce  mil  reales! 

¡Qué  infamia! 
¡Voy  á  decir  que  le  prendan!  (Medio  mutis.) 
Per«^  si  eso  no  es  posible. 
¿Está  aquí  la  puerta  abierta  (Deteoiéiido^e.) 
á  merced  de  todo  el  mundo? 
Todas  las  mañanas  entra 
al  gabinete  de  Enrique; 
yo  le  he  visto,  y  la  sirvienta, 
que  aquí  para  entre  nosotros, 
es  también  muy  linda  pieza, 
lo  sabe  y  se  calla;  es  claro, 
¿no  ha  de  callar?  le  interesa. 

(Tocando  el  timbre.) 

Ahora  lo  sabremos  todo. 
Procedamos  con  prudencia, 
que  el  caso  es  delicadísimo. 
Nada,  nada,  duro  en  ella, 
ya  verá  usted  cómo  canta. 
Voy  á  a  justarle  la  cuenta 
y  á  la  calle. 

Muy  bien  hecho. 
¡Trátela  usted  con  dureza! 


ESCENA  X 


Lola 
Elena 

Alf. 
And. 

Elena 

Lola 

Elena 


DICHOS    y  LOLILLA 

¿Han  llamado  los  señores?:..  (Desde  la  puerta.) 

Escucha,  Lola;  más  cerca. 

¿Conoces  á  Boquerón? 

¡Mírela  usted  cómo  tiembla!  (a  d.  Andrés.) 

Hombre,  por  las  once  mil, 

tenga  usted  delicadeza. 

¿Le  conoces? 

Sí,  señora. 
¿Y  es  cierto  que  aquí  se  cuela 
como  Pedro  por  su  casa? 


90 


ARREGUI  Y  ARUEJ,  EDITORES 


Lola 


Elena 
Lola 

Elena 

Lola 

Alf. 

And. 

Elena 


Lola 
Elena 


Lola 

And. 

Alf. 
•Elena 


And. 

Lola 

Elena 

Lola 
Elena 


Alf. 

ROQ. 


El  señorito  licencia 
le  ha  dado  para  venir 
todas  las  veces  que  quiera. 
¿Y  cómo  nunca  le  he  visto?... 
Porque  entra  por  la  escalera 
de  servicio  y  va  á  su  cuarto. 
¿Y  cuando  no  está? 

Le  espera. 
Y  aprovecha  la  ocasión... 
|A  que  pierdo  la  paciencia! 
¿Tú  no  sabes  que  ese  chico 
ha  cometido  la  fea 
acción  de  robar,  hoy  mismo, 
al  señorito  una  prenda? 
jRobar  él!...  ¡No  puede  ser!... 
Una  sortija  soberbia, 
un  hermoso  solitario 
que  estaba  sobre  la  mesa 
de  su  cuarto. 

Puede  ser 
que  el  señorito  la  tenga. 
Tiene  razón  la  muchacha; 
esperemos  á  que  vuelva. 
¿Para  qué,  si  ya  lo  ha  visto? 
Ahora  ajustaremos  cuentas, 
y  te  marchas  de  esta  casa; 
te  despido. 

Pero,  Elena... 
Yo  no  he  dao  ningún  motivo 
pa  echarme  de  esa  manera. 
Ayudas  á  Boquerón 
en  ese  robo;  ¿te  enteras? 
¿Yo  ladrona?... 

Encubridora. 

(a  este  verso  asoma  Boquerón  la  cabeza  por  la  segun- 
da Izquierda  ) 

Casi  como  si  lo  fuera. 

Tú  ladrona  y  él  ladrón. 

¿Yo  ladrón?  ;Mentira[  ¡Espera! 

(cogiendo  á  Lola  por  el  brazo.) 
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ESCENA  XI 

DICHOS   y  BOQUERÓN 
BOQ.  (a  Lola.) 

¿No  está  limpia  tu  concenciaf 

Lola  (Llorando.) 

Como  el  Bol. 

BoQ.  ¿Vas  á  llorar?... 

¿No  estoy  yo  aquí  pa  probar 
tu  inocencia  y  mi  inocencia? 
Que  dicen  que  yo  he  rohao, 
bien,  ¿y  qué?  si  no  lo  jech^o, 
pues  me  encuentro  satisfecho 
y  me  tiene  sin  cuidao. 
Que  á  tí  te  creen  capaz 
de  habérmelo  conseniío... 
como  eso  no  ha  sucedió 
que  se  apunten  diez  y  en  paz. 
La  verdad,  que  el  ser  ladrón, 
grandes  ventajas  propina; 
yo  como  histé,  gallina, 
pasteles  y  salchichón; 
mi  abundancia  es  tan  completa 
que  están  mis  bolsillos  llenos. 
Hace  seis  meses  lo  menos 
que  no  guipo  una  peseta. 
Como  no  tengo  parné, 
y  mi  fortuna  es  tan  loca, 
yo  cómo  cuando  me  toca, 
y  yo  bebo,  si  hay  de  qué. 
rúes  si  por  milagro  vivo, 
convengamos  con  razón 
que  el  oficio  de  ladrón 
no  es  pa  mi  mu  productivo. 

Elena         Una  sortija  preciosa 
y  de  valor  extremado, 
á  mi  Enrique  le  ha  robado. 

BoQ.        ,  ¡Una  tumbaga!  (confuso.) 

Alf.  i  y  hermosal 

And.  (cariñosamente.) 
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Vamos  á  ver,  hijo  mío, 

no  te  apures  y  habla  claro. 
BoQ.  ¡Mare  raía  del  Amparo!  (sollozando.) 

And.  ¿Has  sido  tú? 

BoQ.  Yo  no  he  sio. 

Alf.  Yo  tengo  muy  buena  vista 

y  la  piedra  vi  brillar 

cuando  la  llevó  á  empeñar 

á  casa  del  prestamista. 

BoQ.  (Fuera  de  si.) 

Osté  no  lo  ha  visto,  miente, 

no  había  nadie. 
Alf.  ¡Ya  confiesa! 

Lola  ¡Boquerón,  qué  dices! 

Alf.  ¿y  esa  (a  don  Andrés.) 

no  es  una  prueba  patente? 

Ahí  la  tiene,  (señalnndo  la  faja.) 
HOQ.  (Echando  mado  á  la  faja.)  ¡SÍ  Se  arrima 

lo  vá  osté  á  papar  muy  mal; 
ningún  hombre,  esto  es  formal, 
me  pone  la  mano  encima!  (pausa.) 
Y...  puesto  que  es  necesario, 

cantar  es  lo  más  sencillo.  (Con  resignación.) 
(Saca  de  la  faja  im  estuche.) 

¡Pacencia,  aquí  está  el  anillo! 
¡que  llamen  al  Comisario! 
And.  ¡Con  qué  es  cierto! 

Elen.  (a  don  Andrés.)  Ya  lo  vés; 

creo  estarás  convencido. 

And.  ¡Pobre  chico,  es  un  perdido! 

Alf.  ¿He  mentido,  don  Andrés? 

Hay  que  llevárselo  atado, 
que  no  se  escape;  que  el  mozo, 
aunque  no  le  apunta  el  bozo, 
es  un  mozo  de  cuidado.  (Transición.) 

BoQ.  (Furioso.)  ¡Atarme  á  mí,  para  qué! 

¡Si  yo  mismo  me  presento! 
Tenga  osté  el  convencimiento 
de  que  no  me  escaparé. 

Vamos  ya.  (Dirigiéndose  al  foro.) 
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ESCENA  Xtl 

DICHOS   y   ENRIQUE,    foro 

Enr.  ¿Qué  es  lo  que  pasa? 

¿A  dónde  vas,  Boquerón? 
BoQ.  A  la  cárcel,  por  ladrón.  (Llorando.) 

Enr.  Tú  no  sales  de  esta  casa. 

Todo  cuanto  ha  sucedido  (a  sn  madre.) 

le  está  á  usted  bien  empleado, 
por  haberse  usted  negado 
al  favor  que  la  he  pedido. 
Quise  mi  deuda  pagar, 
no  encontré  á  mano  dinero, 
y  recurrí  á  un  usurero 
para  poderla  saldar; 
á  Boquerón  supliqué 
que  la  llevase  por  mi, 
y  una  tarjeta  le  di. 
BoQ.  La  mesma  que  yo  entregué. 

Aquel  señor  la  leyó, 
después  abrió  la  gaveta, 
y  me  largó  esta  tarjeta, 
asín  que  en  ella  escribió. 

(Don  Enriqne  lee  la  tarjeta.) 

Enr.  Señor  Don  Enrique:  Encontrándome  en  es- 

tos momentos  sin  fondos  suficientes  para 
acceder  á  sus  deseos,  me  veo  en  la  necesi- 
dad de  decirle  que  hasta  dentro  de  algunos 
días  no  podré  facilitarle  las  dos  mil  pesetas. 
Suyo,  etc.,  etc. 

And.  y  se  calló  el  pobrecito, 

teniéndola  en  su  poder. 

BoQ .  No  quise  comprometer, 

por  si  acaso,  al  señorito. 

AnD.  (con  entusiasmo.) 

Eres  hombre  de  conciencia, 
y  estoy  de  tí  satisfecho; 
mereces,  por  lo  que  has  hecho, 
la  cruz  de  Beneficencia. 
Y  esa  prueba,  no  es  completa, 
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es  usté  un  hombre  especial; 

(a  Alfreditü.) 

¿no  vio  usted  por  el  cristal 
cuando  le  dio  la  tarjeta? 

Alf.  Confieso  que  no  la  he  visto. 

And.  No  sé  cómo  no  le  mato. 

Es  usted  un  mentecato, 
preci'mdose  de  hombre  listo. 

(a  Boquerón.) 

Kecompensarte  quisiera 

dando  impulso  á  tu  destino; 

ya  que  quieres  ser  marino, 

te  costeo  la  carrera. 

¿Estás  contento,  truhán? 

¿Lo  aceptas? 
BoQ.  Dispuesto  estoy. 

Antes  de  dos  años  soy 

por  lo  menos  capitán. 

Ya  verán  si  lo  consigo. 
Lola  Y  yo... 

BoQ.  Si  me  eres  constante, 

en  cuanto  llegue  á  Almirante 

vengo  y  me  caso  contigo. 

AL   PÚBLICO 

Señores,  mucha  atención, 
un  favor  voy  á  pedir; 
que  no  dejes  de  aplaudir 
al  capitán  Boquerón. 


TELÓN 


DOS  PALABRAS 

1  TODOS  LOS  QUE  HAN  TOMADO  PARTE 

BOQUERÓN 

¿Huchas  gracias  ¿  Valentina  ¿Mantilla, 

3dem  a  -Goncla  ^anovio, 

3dem  a.  a  mis  amigos  3glesiaSj  González  ^  H^v- 
llanova. 

^  un  fuerte  apretón  de  manos  a  "Cuadrado,  un 
apuntador  que  siempre  que  apunta...  da  en  el  blanco, 

Xodos  sabéis  que  os  quiere  de  veras 
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OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Anuncio,  música  del  maestro  Ma^zi. 

El  monaguillo  de  Sa7i  Agustín,  música  del  maestro 
Coto. 

M.  O.,  ídem. 

Doña  Prudencia,  monólogo. 

Los  enemigos  del  cuerpo  (1),  música  del  malogrado  maes- 
tro T.  Reig. 

Boquerón,  música  de  los  maestros  Cátala  y  Ruiz. 


(1)    En  colaboración  con  D.  Salvador  María  Granes. 


LOS  BOQUERONES 


saínete  lírico  eo  un  a6to«  üviiido  en  doi  coadros,  en  verso 


ORIGINAL  DE 

JOSÉ  CQNTRERAS  INFANTE 


liüSIGA  DI  LOS  MABSTROS 


JOAQUÍN  YALVERDE  (hijo)  Y  JOAQUÍN  YI&ÑA 


Estrenado  con  gna  <xito  en  el  TEATRO  DE  U  ALHAMBBA  el  ST  de 

Mero  de  1891. 


MADRID 

IMPRENTA  DE  JOSÉ  RODRÍGUEZ 
/  imeñA,  too,  nneirtt 

1891 


PERSONAJES 


ACTORES 


DOÑA  PACA  (i) Sra.  Díaz. 

LOLA Srta.  Bayona. 

CARMEN Sra.  Salvador.      " 

AMPARO Srta.  Llanos. 

CHANO Sr.  Riquelme. 

PEPE  (1) »  Cerbón. 

MANOLO »  AsENsio. 

DON  QUIRICO >  Fuentes. 

SERAFÍN >  Ramírez. 

ISIDRO »  Orozco. 

UN  JUERGÍUISTA »  Capu^la. 

Coro  general,  bandurristas  y  guitarristasr. 

La  acción ,  en  Madrid.  —  Derecha  é  izquierda , 

las  del  espectador. 


(i)    Estos  personajes  hablarán  con  marcado  acento  andaluz. 


Etta  obra  es  propiedad  de  sa  autor,  y  nadie  podrá,  lio  sa  permiso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultra- 
mar, ni  en  los  paises  con  los  eoales  liaya  celebrados  ó  so  celebreo  en 
adelante  tratados  i ntornaelonal es  da  propiedad  literaria. 

£1  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción* 

Los  comisionados  representantes  de  la  Administración  Lírico-Dra- 
mAticade  D.  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  exclusivamente  encardados 
da  conceder  ó  neg-ar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los 
derechos   de  propiedad. 

Q  \ida  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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A  PEPE  RIQÜELME 


Largo  y  penoso  es  el  calvario  que,  según  dicen,  tiene  que 
sufrir  el  novato  aspirante  á  estrenar  en  Madrid  una  obra 
dramática. 

Yo  hace  muy  pocos  meses  que  llegué  á  la  corte;  y  cuan-- 
do  me  proponía  revestir  mi  espíritu  de  resignación  para 
pasar  el  referido  calvario,  tuve  la  fortuna  de  encontrarte ^ 
querido  Pepe,  que  á  más  de  que  eres  un  actor  de  primera 
fuerza,  y  de  que  por  tu  talento  artístico  eres  admira- 
do, tanto  en  Madrid  como  en  provincias,  tienes  la  ventaja 
de  que  has  recibido  una  educación  esmeradísima,  y  sabes 
atender  d  las  personas  (aunque  éstas  no  tengan  vello  en  la 
cara,  como  me  sucede  á  mí);  tú  me  recibiste  con  suma  ga- 
lantería, tú  escuchaste  mi  obra  con  etitusiasmo,  y  tú  hi- 
dste  delirar  al  público  la  noche  del  estreno  de  este  saínete, 
en  tu  papel  de  Chano. 

Por  larga  que  sea  mi  existencia,  jamás  se  borrará  de  mi 
imaginación  el  recuerdo  de  mi  primera  obra  estrenada  en 
Madrid,  y  por  mucho  tiempo  que  pase,  siemprj  'abrá  en 
mi  corazón  cariño  para  el  gran  actor  y  para  el  excelente 
amigo. 

Y  en  fin,  venga  un  abrazo,  y  sabes  que  te  admira  y  te 
quiere  (de  chipéD)  tu  tocayo 
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ACTO  ÚNICO 


CUADBO 


IV/«>^ 


HabiUciÓQ  pequeña;  á  la  iiquierda  anapverU  y  en  U  pait» 
superior  de  ésta  un  letrero  qae  dí^:  ^Despecho».  Sobre 
este  letrero  un  «artel  donde  se  lea:  *Ropas  blancas.  Gran- 
des exlstenelas  para  señoras  y  caballeros  en  chambras  y 
eaUoneillos».  Á  la  derecha  de  la  referida  poerta,  otro 
cartel:  *En  quince  días  se  hacen  equipos  para  matrimonio» 
sin  falta.»  Y  i  la  izquierda,  otro  que  ponga:  *Cal0etÍne«- 
para  caballeros  de  una  pieza  y  sin  eostora.»  Puerta  al 
foro.  Á  la  derecha  una  máquina  do  coser»  Dos  sillas*. 
Puerta  á  la  derecha* 


ESCENA  PRIMERA 

GARMBNy  cosiendo  en  la  máquina;  AMPARO^  cosienda 
á  mano  y  DOÑA  PAGA  en  la  puerta  lateral  mirando  una 

camisa. 


Paca*      Vamos,  niñas,  movimiento* 
Gabmen.  Mamá,  si  no  descansamos . 
Paca.      Hay  qne  dejar  el  palique 
cuando  se  está  trabajando. 


^6  ~ 

y  mover  mucho  los  dálíles. 
Amp.       Si  nosotros  no  paramos. 
Paga«      Mucho  vidrio  en  el  pespunte, 

y  el  dobladillo  estirado. 
Amp.       ¿Llevan  estos  calzoncillos 

seis  botones  á  lo  largo? 
Paca»      Eso  según  pá  quien  sea. 
Caemen.  Para  el  vejete  don  Gasto. 
Paga.      Pon  dos  botones  ná  más, 

que  no  saltarán. 
Amp  .  ¿Y  abajo, 

qué  lleva,  botón  ó  cinta? 
Paca.      Eso  no  hay  que  preguntar!». 

Ponle  botón,  porque  asi 

se  rompen  más  pionto.  (vm«.). 


ESCENA  11 

CARMEN  y  AMPARO 


Carmen.  Amparo, 

mira  el  reloj. 
Amp.  Son  las  doce. 

Carmen.  ¡Las  docel  Dentro  de  un  rato 

llegarán  Pepe  y  Manolo. 
Amp.       Hoy  han  de  venir  temprano, 

por  ser  el  santo  de  Pepe. 
€armen.  ¿Le  gustará  mi  regalo? 
Amp.       Quizás  le  agrade. 

CARMBN.  (Con  extrafiesa.)  ¿QuIzáS? 

Amp.       á  mí  no  me  gusta. 

Carmen.  Vamos, 

eres  mi  contradicción» 
Apúntate  veinticuatro. 
Yo  á  quien  le  tengo  que  dar 
gusto,  es  á  él. 

Amp.  Acabáramos, 

entonces  no  me  preguntes 
si  el  obsequio  es  de  mi  agrado. 


ESCENA  III 

DICHAS  y  SERAFÍN,   por  «l  foro. 

Ser.       Felices. 

Cabmen.  May  bnenos  días. 

Ser.       ¿Se  hacen  equipos  de  encargos, 

aquí? 
Carmen.  Sí:  pase  usté  ahí  dentro. 

Ser.  Con  permiso.  (Entra  en  el  despacho.) 

ESCENA  IV 

CARMEN  y  AMPARO 

Carmen.  )Qué  típazol 

Amp.        Chica,  observo  que  los  hombres 

todos  te  son  antipáticos. 

¡No  hay  nadie  como  tu  Pepel 
Carmen.  Como  que  es  un  chico  guapo; 

andaluz  de  pura  sangre, 

con  donaire,  desparpajo... 

y  además  tiene  una  lengua 

que  me  fascina. 
Amp.  No  tanto. 

Carmen.  Si  tú  le  oyeras  hablar; 

si  estuvieras  á  su  lado, 

ya  verías  cosa  buena. 
Amp.        ¿Pero  qué?  ¿Te  enseña  algo? 
Carmen.  No,  mujer;  que  al  explicarse^ 

lo  hace  con  tal  entusiasmo, 

que  de  fijo  te  derrites 

si  te  pones  á  su  lado. 
Amp.        |Pues  ni  que  él  fuese  una  estafa, 

y  yo  tocino  serrano. 

ESCENA  V 

DICHAS,  DOÑA  PACA  y  SERAFÍN 

Ser.  (Qae  por  no  rol  ver  la  espalda  á  doña  Paca  te  di" 

rige  haefa   la  poerta  andando  para  detrae,   y  ha» 
blando  al  miimo  tiempo.) 
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*iAh!  que  el  gorro  de  dormir, 
me  apriete  muy  bien  el  casco, 
para  ver  si  asi  no  sueño. 

Paca.     ¿Tiene  usté  ensueños? 

S£B.  Muy  malos; 

ya  usted  ve;  todas  las  noches, 
en  cuanto  cierro  los  párpados, 
sueño  que  m*)  hacen  cosquillas 
en  la  palma  de  la  mano. 

Paca.      ¿Por  qué  no  duerme  con  guantes? 

Ser.        iQuó  guasonal  ¡6a h I  me  marcho. 
Las  camisas  de  mi  novia 
que  lleven  muchos  bordados, 
para  que  vean  los  amigos 
y  los  parientes,  que  el  rango 
y  el  buen  gusto  la  distingue. 

Adiós.  (Vase.) 

Paca.  Adiós...  mamarracho. 

Ustedes,  andad  ligeras, 
porque  hay  que  cerrar  temprano. 
Yo  pronto  terminaré. 

Garmeh.  Aquí  estamos  acabando. 

(Vata  doña  Paca  por  el  lateral  de  la  izquierda.) 


ESCENA  VI 

CARMEN,  AMPARO  y  ¿  poco  PEPE  y  MANOLO 

Avp*       ¡Qué  buen  día  nos  esperal 
Garmen.  ¡Poco  que  alegran  al  cuerpo 

ios  atractivos  que  ofrecen 

la  merienda  y  el  jaleol 

(Entran  Pepe  y  Manolo  por  el  Íbro.) 

Pepe.      ¡Ole,  lo  bonito! 
Carmen.  ¡Pepe! 

(Carmen  y  Amparo  dejan  la  eottnra-) 

Aiip.        ¡Manolo! 

Pepe.  ¡Carmen! 

Man.  ¡Mi  cielol 
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MÚSICA 

Ellos.  Niña  de  mi  vida 

ya  llegó  el  instante,  • 

de  que  aquí  solitos 

nos  podamos  ver* 
Ellas.  ¡Tú  no  sabes  cuánto 

te  idolatro  yo. 

Siempre  estoy  pensando 

,  ,  j  1  Manuel. 

en  el  bueno  de ! ,    . 

I  José. 

Ellos.  -Guando  nos  casemos 

ya  verás,  bien  mío, 

cómo  lo  pasamos 

en  Valladolid. 

Ellas.  (Ayl  |  '¡¡^^f'  |  amad», 

eso  no  me  gusta, 
más  bonito  es  irnos 
á  Pamplona  ó  á  París. 
Ellos.  Ya  verás,  bien  mío, 

qué  dichosos  ratos, 
si  en  el  tren  nos  vamos 
en  un  buen  wagón. 
Ellas.  No  hables  de  esas  cosas 

que  ai  oirías  yo, 
no  sé  qué  me  pasa, 
que  me  muero  de  rubor. •• 
Ellos.  No  te  ruborices, 

porque  de  ese  modo, 
que  los  dos  riñamos 
vas  á  conseguir. 
Ellas.  No  hagas  más  el  tonto. 

Ellos.  No  me  seas  terca. 

Lo  más  acertado 
es  quedarnos  en  Madrid. 
Pepe.      Dejemos  estas  «osas,  y  pensemos  ya 

en  lo]  que  esta  tardecita,  todos  vamos  á 

[gozar. 
Iremos  á  las  Ventas,  y  allí,  en  un  chalet^ 
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comeremos  caracoles,  callos,  queso  y  pan 

Ifrancés. 
Todos.    Qué  tarde  tan  hermosa  vamos  á  pasar, 

y  si  va  algún  organillo,  nos  pondremos  á 

[ba  llar 
el  tango,  la  maznrka,  el  wals,  el  schotis 
y  la  polka  de  punta  y  tacón. 
lAy.  sí! 
ique  me  gusta  á  mil 

José, 


Ellas. 


Ellos. 


Ellas. 

Ellos. 
Ellas. 
Ellos. 
Ellas. 
Ellos. 
Ellas. 
Ellos. 
Ellas. 
Ellos. 
Ellas. 

Ellos. 

Ellas. 

Ellos. 

Ellas. 

Todos. 

Pkpe. 

Man. 

Ellas. 

Man* 

Ellas. 
Man. 


Ellos. 


íAy^ÍManíiel,!^^*^^^*^^»- 

Te  quiero  mucho,  sí. 
Pues  más  te  quiero  yo. 
Eso  sí  que  no  es  verdad. 
iQuietecito,  por  favorl 
¡Ay,  qué  placer! 
¡Ay,  qué  ilusión! 
Ven;  un  beso  te  daré. 

No  puede  ser. 
¿Que  nó? 
Te  quiero  mucho,  sí; 
pero  eso  no,  señor. 
Ese  beso  te  daré. 
Pues  no  me  le  darás. 
iQue  sil 
iQue  no! 

|Ya  lo  verás! 

Uno  nada  más. 

Eso  digo  yo. 
¡Ay,  qué  compromiso 

tan  atroz! 
Si  entra  la  mamá. 
lAy! 

De  sopetón 

vamos  á  salir 

por  el  balcón. 
Niña  de  mí  vida, 
ya  llegó  el  instante 
de  que  aquí  juntitos 
nos  podamos  ver. 
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Ellas. 


Ellos. 


Ellas. 


Ellos. 
Ellas. 


Tü  no  sabes  cuánto    . 
te  idolatro  yo...  • 
¡Siempre  estoy  pensando 

en  el  bueno  de  5  ]?^^'*' 

f  Manuel  I... 

Caando  nos  casemos, 

ya  verás,  bien  mío, 

qué  ratos  tan  dulces 

vamos  á  pasar. 

{Ayl  qué  ganas  tengo 

de  ser  tu  señora, 

y  de  que  me  lleves 

cuanto  antes  al  altar. 

Angelical 

y  celestial. 

|Ayl  Mi  Manuel 

(Ay!  Mi  José. 


HABLADO 


y 


Pepe.      ¿Cuándo  llegará  la  fecha 

que  los  cuatro  dos  casemos? 

Man.       ¿Tú  tienes  ganas? 

Amp.  ¿Has  visto 

que  un  ratón  no  quiera  queso? 

Pepe.      Tan  sólo  nuestras  carreras 
retardan  el  casamiento. 
Porque  en  la  cuestión  de  guita, 
sabéis  que  hay  aquí  dinero. 
,  Tú  no  ignoras  que  mi  padre, 
con  su  casa  de  comercio, 
se  ha  hecho  el  amo  de-Sevílla. 
Manolo,  aunque  es  algo  menos 
rico  que  yo... 

Man.  Tienes  gracia. 

Pues  si  mi  padre  es  un  Creso, 
y  mi  madre  es...  una  Cresa* 
(Será  el  negocio  soberbio; 
que  al  mes  sacamos  mil  duros^ 
porque  vendemos  al  peso 
todos  los  sobres  de  cartas 
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« 

que  mandan  pidiendo  género! 

Pbpe.      Vaya  una  cosa;  ya  ves 

si  en  mi  casa  de  comercio 
la  correspondencia  es  grande, 
que  porque  nunca  ponemos 
en  las  cartas  puntos,  se  ahorra 
cerca  de  millón  y  medio 
al  año  en  tinta. 

Garuiíín.  Pero  hombre, 

si  á  nosotras,  lo  que  menos 
nos  interesa  es  la  plata; 
con  vuestro  cariño... 

Pepe  Bueno; 

así  sabéis  que  os  espera 
un  porvenir  lisonjero. 
Y  de  unirse  á  un  pelagatos 
sin  posición  y  sin  perros, 
á  casarse  con  un  hombre 
que  está  nadando  en  dinero... 

MaN«  (Aparta  á  Pepe.) 

(Oye,  ponte  salva-vidas.) 

Pepe.      Y  que  to  su  parentesco 
es  de  gt^nte  superior, 
me  parece  que  es  más  bueno 
unirse  con  el  segundo. 
Casualmente  yo  no  tengo 
ni  un  pariento  que  sea  pobre, 
no  hay  de  pobreza  un  ejemplo 
en  mi  fkmiüa;  mis  primos, 
hermanos,  padres  y  abuelos, 
tóos  tienen  puesta  una  onza 
de  oro,  sobre  cada  pelo. 

Amp.       ¿No  se  pelarán? 

Pepe.  Si  tal. 

Amp         iPues  dichoso  peluquero! 

Pepe.      Tengo  un  pariente  lejano 

que...  ¡ese  sí  que  tiene  pelos! 

Carmen.  ¿Tal  vez  un  primo  político? 

Pepe.      No;  mi  hermano. 

Carmen.  Hombre,  ¿y  eso 

es  un  pariente  lejano? 

Pepe.     Tan  lejano,  ya  lo  creo. 
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Gomo  que  vive  en  América. 

¡Ese  tiene  más  dinerol 

|más  sortijasl...  [más  brillantesl... 

Lleva  eolgada  en  el  cuello 

una  gran  cadena  de  oro, 

de  quince  libras  de  peso. 
Carmen.  ¿Cómo  puede  soportar 

tanta  carga? 
Pepk.  Pero...  bueno, 

es  que  está  hueca. 
Carmen.  Ya..,  vamos. 

Man.         (LlAvindoIa  aparte.) 

Amparo,  ven  un  momento. 
Pepe.      Oye,  Carpiei),  necesito 

que  me  prestes  cuatro  pesos; 

como  quiera  que  hoy  es  día 

de  ñesta,  ¿sabes?  no  puedo 

cobrar  una  letra  de 

dos  mil  pesetas  que  tengo. 
Carmen.  Bien:  te  los  daré. 
Pepe.  Estos  cuatro, 

más  los  doce  que  te  debo^ 

te  los  pagaré. . 
Carmen.  Calla,  hombre... 

Pepe,      Ya  sabes  que  á  mí  el  dinero^ 

por  lo  mismo  que  me  sobra... 

pues  casi  nunca  lo  tengo. 
Man.       Necesito  esos  dos  duros 

por  no  ir  allí  sin  un  céntimo. 

Ayer  pagué  mil  pesetas... 
Amp.       Tendrás  los  do^  duros. 
Man.  Dentro 

de  dos  días  mí  familia 

me  mandará  algíín  dinero..* 

(Fig-aran  qae  signea  hablando.) 

Pepe.      Confío  en  que  tú  lo  lleves, 

porque  si  no  es  un  aprieto.  • 
Carmen.  Descuida. 
Amp.        (a  Manolo.)  Estdte  tranquilo. 
Pepe.      (Remononat 
Carmen.  ¡Zalamero! 

Pepe,      ¿Dudas  de  lo  que  te  digo? 
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Si  tal  pasión  te  profeso 

qae  todas  las  noches,  todas, 

con  ta  personita  saeño. 

Y  dormido  grito  así: 

ciCarmen,  Carmen,  que  me  mQeroI)> 

Ya  tú  Yes  si  lo  diré, 

con  ternura  y  sentimiento, 

que  oña  Carmen,  mi  patrona, 

una  noche  llamó  al  médico. 

Carmen.  Esa  no  cuela. 

Pbpe.  ¿Que  no? 

Verás  cuando  nos  casemos. 
Entonces  me  escucharás, 
y  has  de  ver  que  en  cuanto  duermo^ 
me  pongo  á  hablar  igualmente 
que  si  estuviera  despierto. 

Carmen.  Pues  chico,  vaya  una  murga. 

Man.       Yo  te  digo  que  no  quiero. 

Pepe.      ¿Qué  pasa? 

Man,  Ésta  que  se  empeña 

en  que  se  llame  Roberto 
el  primer  niño. 

Pepe.  í  Caramba! 

¿vais  á  discutir  por  eso? 
Man.       Vamos,  hombre,  ¿no  crees  tú 

que  debe  llamarse  Alejo? 
Pepe.      Por  mí  que  se  llame  Acerca. 
Amp.        No  señor,  será  Roberto. 
Pepe.      Bien,  pues  llámele  usted  ache. 
Amp.        Roberto,  porque  yo  quiero. 
Man.       Alejo  se  llamará. 
Pkpe.      El  chico,  ya  estoy  oliendo 

que  se  va  á  llamar  Andana. 
Amp.        Y  eso  porque  suponemos 

que  ha  de  venir  un  varón. 
Man.       y  como  tiene  que  serlo, 

será  varón. 
Amp.  ¡Será  niña! 

Pepe.      La  mitad  de  cada  sexo. 

Dejad  esa  discusión. 

Parecen  ustedes  memos. 
Amp.       ^s  que  si  viniera  un  niño 
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no  lo  criaré. 
Pepe.  ¿Qué  remedio 

le  queda  á  usted?  ¿Y  el  refrán 
que  dice:  «á  lo  hecho  pecho?> 
Tiene  usted  que  conformarse, 
porque  así  lo  quiso  el  cielo. 


ESCENA   VII 

DICHOS    y  DOÑA   PACA 

Paca.      ¡Hola,  señores! 
Man.  ¿Qué  tal? 

PEPb.      ¡Mi  querida  doña  Paca! 
Paca.      ¡Hola,  amigo  don  Pepito, 

felicidades! 
Pepe.  Mil  gracias. 

Paca.      Con  el  permiso  de  ustedes 

van  á  venir  las  muchachas. 

Carmen,  á  cortar  volando 

dos  pares  de  enaguas  blancas, 

y  á  coser  en  cuanto  acabe. 
Pepe.      Sí  señ»»ra,  -si;  que  vaya. 
Paca.      Amparo,  vele  allá  dentro 

y  de  la  cómoda  saca 

la  ropa  de  calle;  así 

preparando  se  adelanta 

el  tiempo,  y  luego  no  hay  más 

que  vestirse  y  toquen  marcha. 

AUP.  Hasta  luego.  (Vase  por  el  lateral  de  la  derecha.) 

Man.  Adiós,  pimpollo. 

Paca.         (Á  carmen.) 

Tú.  llevaremos  la  máquina 

entre  las  dos,  porque  allí 

para  coser  te  hará  falta. 

Conque  coje  por  un  lado. 
Pepe.      Eso  sí  que  tiene  gracia, 

habiendo  aquí  dos  varones 

que  se  esfuercen  dos  madamas. 
Paca.      Si  ustedes  son  tan  amables 

que  entre  los  dos. 


>...- 
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Man.  Uno  basta. 

To  la  llevaré. 
Pepe,  No,  yo. 

Man.      Si  te  empeñas... 
Pepe.  ¡Qué  caramba!... 

llévala  tú. 
Man.  ¡Qaé  jaqueca!... 

Pepe.      ¡Qaé  pesadez!  Vamos,  carga 

tú  coa  ella;  si  sabemos 

todos  que  tú  tienes  ganas 

de  lacir  tus  fuerzas. 
Man.  Bien; 

dichoso  aquél  que  trabaja. 

(Coye  la  m4qatna  y  la  entra  al  d«S|»acho.) 

Paca.      Y  tú.  Carinen,  vete  allí 

y  á  ver  lo  pronto  que  acabas; 
corta  y  cose,  cose  y  corta 
y  á  terminar  las  enaguas. 

(VaM  Carmen  por  la  lateral.) 


ESCENA  VIH 

DOÑA  PACA,  PEPE  7  4  poco  MANOLO 

Paca.      Confío  en  ella  muchísimo, 

porque  su  costura  encanta; 

y  aonqne  en  todo  cose  al  pelo, 

hay  que  verla  en  ropa  blanca. 
Pepe.      Se  conoce  que  es  muy  lista. 
Paca.      Le  digo  que  es  una  alhaja 

en  la  costura.  Y  lo  dice 

y  lo  aCrma  una  decana. 
Pepe,      (una  decana  teñida.)  (Seie  Manolo.) 
Man.      Se  le  ha  servido. 
Paca.  Mil  gracias. 

Quisiera  decir  á  ustedes 

cuatro  sonoras  palabras» 
Pepe.     Venga  la  sonoridad. 
Paca.      Usté,  con  bondá  extremada, 

para  hoy  nos  ha  convidado 

á  merendar.  Deseaba 
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saber  si  puedo  invitar 

á  nn  amigo  de  la  casa: 

un  señor...  que  muy  en  breve... 

será  mi  esposo. 

Pbpe. 

¡Caramba! 

Pues  sí  señora,  convídelo; 

usté  es  muy  Jueña. 

Paga* 

Mil  gracias. 

Man. 

(Van  dos  millares.) 

Pepe. 

Para  hoy 

le  tengo  á  usté  preparada 

una  sarpresa  magnifica. 

Paga. 

¿Una  sorpresa? 

Pepe. 

Palabra. 

Man. 

Dile  lo  que  es. 

Paca. 

Hombre,  dígalo. ,. 

Pepe. 

Ya  no  hay  sorpresa  que  valga 

si  se  lo  digo. 

Paca. 

Prometo, 

que  aun  sabiendo  de  qué  trata, 

cuando  llegue  la  ocasión 

n^e  he  de  sorprender. 

Man. 

Acaba. 

Pepe. 

Cuando  estemos  merendando 

traerá  un  criado  una  caja... 

Paga. 

¿Dé  qué?  De... 

Pepe. 

¡De  boquerones! 

Paga. 

¡Ay,  Jesúl  {Virgen  del  armal 

¡Cuánto  le  agradezco  asté 

esa  sorpresa  de  escama. 

Pepe. 

Porque  como  yo  sabía 

que  tiene  usté  grandes  ansias 

de  boquerones,  mandé 

una  esquela  esta  mañana 

á  un  dueño  de  ultramarinos, 

que  es  bastante  amigo,  para 

que  á  tal  sitio  y  á  tal  hora 

mande  un  chico  con  la  caja. 

Paga. 

Es  usté,  entre  los  mamíferos. 

el  que  fila  con  más  gracia. 

Man. 

Señora,  ¿y  yo?... 

Paga. 

Usté  es  ovíparo. 

2 
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Man.      ((Adiós»  ya  metió  la  pata!) 

Pipe.      Conque  ya  nos  retiramos, 

porque  hoy  tenemos  sin  falta 
que  hacer  unas  diligencias; 
asi  es,  que  ustedes  se  marchai» 
á  dónde  fuimos  el  día 
de  Manolo, 

Paca.  ¿Dónde? 

Pbpb.  En  casa 

de  Isidro;  ese  merendero- 

Paga.      Sí,  ya  sé,  no  recordaba.  * 

Pronto  llamaré  á  las  niñas* 

Man.       ¿Conque  nos  marchamos? 

Pepe.  Vaya^ 

ya  sabe  donde  esperarnos. 
Nosotros  vamos  sin  falta 
á  las  tres  en  punto.  Luego 
no  marchéis  desmesuradas, 
(porque  se  abre  el  apetito.) 

Paga.      Todo  lo  haré  con  cachaza. 

Voy  á  empezar  á  arreglarme^ 
y  pronto  estamos  en  marcha. 

Man.       Hasta  después. 

Paga.  Hasta  luego. 

Pepe.      Hasta  después,  doña  Paca. 

(Se  ran  por  el  foro,  Manolo  y  Popé* 


ESCENA  IX 

DOÑA  PACA  y  á  poco  DON  QUIRICO 

Paca.      Vaya  una  suerte  que  han  hecho 
mis  hijas  con  estos  chicos; 
un  abogado,  otro  médico, 
muy  pronto  toman  el  título; 
y  á  más  de  tener  carreras, 
son  los  dos  á  cual  más  ricos. 
Qué  amables  son;  qué  obsequiosos^ 
qué  guapos,  qué  buenos  tfpos^ 
qué  ilustrados,  qué  modestos, 
y  sobre  tó,  ¡qué  castizos! 
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(Entra  QttiHco  po*  •!  forOé) 

Qvm.      Paquita,  may  buenos  días. 

FikGá.      Igoaimeate,  don  Qairico; 

hoy  86  ha  retardado  un  poco* 

Qirniii  Si  señora^  porque  he  oído 
cuatro  misas. 

Paca.  Usté,  siempre 

tan  cristiano. 

QviR.  Siempre  el  mismo» 

Constantemente  en  la  iglesia 
arrodillado  y  contrito, 
6  si  no  dentro  de  casa 
procurándome  martirios. 

Paga,      £s  usté  el  primer  católico 

y  eso  me  agrada  muchísimo» 
¿Más  por  qué  se  martiriza? 

QiJiR*      ¡Ahí  Debo  darme  castigos 

y  molestar  á  mi  cuerpo  ' 

como  los  santos  benditos. 
Yo  hago  todo  lo  contrario 
que  apetece  el  organismo. 
Guando  mi  cuerpo  desea 
dormir  sobre  el  suelo  frío, 
yo  tenaz,  le  hago  acostarse 
sobre  colchones  mullidos. 
Guando  mi  estómago  quiere 
cebolletas  ó  cardillos, 
yo  le  digo:  no,  cien  veces, 
y  para  darle  martirio 
contrariando  su  deseo, 
cómo  bistés  y  embutidos. 
Y  créame  usté  á  mí  Paquita, 
que  con  ta    daros  mai  tirios 
se  perderá  la  materia, 
pero  se  salva  el  espíritu* 

Paga,  Lleva  usté  mucha  razón... 
pero  no  pienso  lo  mismo. 
Cuando  el  cuerpo  quiere  coles... 

QuiR.      Hay  que  darle  solomillo. 

Paca.      (Me  parece  que  muy  pronto 
yo  también  me  martirizo.) 

Qum,      Mire  usted  qué  escapulario 
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me  haa  regalado. 
Paca,  E»  bonito. 

QuiR.      De  San  Juan  Nepomoceno. 

¿Á*  usted  nunca  le  han  cedido 

relicarios  ó  medallas 

para  conseguir?... 
Paca,  Pues  digo, 

á  mí  roe  dejó  mi  esposo 

un  amuleto  magnífico, 

para  que  en  varios  apuros 

pueda  salir  de  lo  lindo. 
QuiR.      ¿La  medalla  de  San  Roque» 

ó  la  estampa  de  San  Críspulo? 
Paca.      Ciento  catorce*  pesetas 

de  viudedad. 
QuiR.  Ya,  es  magnífico. 

Paca.      Se  me  olvidaba  decirle 

que  esta  tarde  lo  convido 

á  merendar. 
QuiR.  |Ah,  Paquital... 

Paga.      Es  el  santo  de  Pepito, 

el  novio  de  mi  hija  Carmen, 

y  como  él  es  un  buen  chico, 

se  mostró  muy  complaciente 

en  que  usté  fuese,  coraigo. 
QviR.      i  Qué  cosa  más  natural 

que  ir  los  dos  novios  jnntitos! 
Paca.      No  hable  nada  de  esas  cosas, 

porque  yo  me  ruborizo, 

aunque  no  tengo  amuleto. 
QviR.      ¿Y  no  he  de  ser  tu  marido» 

perita  en  dulce? 
Paca.  Guasón. 

QuiR.      ¿Quién  te  quiere  á  tí?  Tu  niño. 
Paca.      Por  Dios,  no  me  hable  de  tú, 

que  para  nada  es  preciso . 

Eso  cuando  nos  casemos. 

Hasta  luego,  don  Quirico. 

Y  ya  sabe  usté,  en  las  Ventas, 

en  casa  del  señé  Isidro. 
QuiR.      ¡Ay,  mi  malagueña  frescaf 

(Abraza  4  doña  Paca.) 


^  -  Si  -T 
Paca.      Hombre,  no  sea  usté  atrevido. 

(Sale  doña  Paca  por  U  paorta  latoral   doreeha,  y 
don  Qairíco  por  ol  foro.) 


MUTACIÓN 


GÜADAO  SEGUNDO 


Decoración  do  tolra.  Á  la  derecha,  on  primor  término,  «na 
taberna,  on  la  pnorta  de  áaia  nn  rótulo  qne  diga:  «Vinos 
y  comidas. O  A  la  isqalerda,  en  primer  término,  nna  car* 
bonería,  con  maestra  qne  ponga:  ULa  flor  y  nata*  Garbo* 
nería.V  En  segando  término  ana  taberna,  con  maestra 
qne  diga:  «La  fama  andalnsa»  y  á  los  lados  do  la  puerta 
dos  Utreros  sigaientes:  ttVinos  do  Jerés  y  Valdepofias)^ 
y  flKallot  y  Karakoles.Z) 


ESCENA  X 

coao 

MÚSICA 

OfOM  cantar  ol  pataeallo  al  Coro;  y  poeo  i  poco  van  anmon* 
lando  la  orqnesta  y  tocos  hasta  qno  aparecen  en  escena  ol 
Cero,  bandnrristas  y  guitarristas.  Cantan  y  se  -van  mar* 
rhando  al  compás  del    pasacalle,   entrando  on   «La  lama 

Andaiosa.! 

Aquí  viene  la  flor  y  la  esencia 
de  todo  lo  barbi  de  los  madriles, 
lo  más  bueno  qne  hay  en  Lavapiés, 
de  la  corte  lo  más  buíipen. 


_  íí  — 

Las  muchachas  más  jacarandosas, 
de  más  requilorios  y  perejiles, 
que  aquí  Tienen  para  disfrutar 
y  á  bailar  con  sus  gachái, 
con  remucha  de  la  dignidad 
y  la  gracia  que  derramo  yo. 
Cuando  vamos  por  calles  y  plazas 
luciendo  este  cuerpo  tan  rebonito,  * 
«e  reparten  buenas  manguzás 
solamente  por  mirarme  andar. 

Y  no  hay  duda  que  todos  los  hombies 
«e  chiflan  á  escape  por  tu  pisar. 

\kji  qué  gracia  tié  »umé] 
¡Ay,  qué  si! 
¡Ay,  olél 
|Ay,  qué  gracia  tié  Madrid, 
sobre  tó  por  el  salero  que  hay  aquí. 
Laralalala. 
Pá  bailar  eres  mú  superior, 
es  que  tengo  mucho  pundonor. 
Lararalalala* 
Si  es  que  quieres  que  gocemos  y  bailemos, 
iintes  es  preciso  que  tomemos  peleón. 
Cuando  vamos  por  calles  y  plazas, 
luciendo  este  cuerpo  tan  rebonito, 
-se  reparten  buenas  manguzás 
bolamente  por  mirarme  andar. 

Y  no  hay  duda  que  todos  los  hombres 
«e  chiflan  á  escape  por  tu  pisar. 

¡Ay,  qué  gracia  tié  sumél 
¡Ay,  que  sil 
¡Ay,  olét 
¡Ay,  qué  gracia  tié  Madrid, 
sobre  too  por  ai  salero  que  hay  aquí. 
Marchemos  sin  tardar  • 

á  merendar,  á  merendar, 
marchemos  á  beber 
el  buen  Jerez,  el  buen  Jerez, 
porque  el  secreto  aquí 
está  en  gozar  así, 
pues  hay  que  buscar  goces  en  esta  vida 
y  aquel  que  no  disfruta  no  tié  pupila..» 


lYivalasali  la  salí 

¡viva  Madrid,  Madrid, 
«harivera,  charivera,  eharivera,  plá, 

el  garbo  que  hay  aquí. 

¡Viva  la  sal,  la  salí 

¡viva  Madrid,  Madridl 
«harivera,  charivera,  charivera,  ¡plam! 

cataplum,  chin  chio, 
Yamos  pronto,  porque  el  vinos 
se  nos  puede  avinagrar, 
y  el  vinagre  no  me  gusta 
nada  más  que  en  la  ensalá. 


ESCENA  XI 

LOLA 

HABLADO 

Hoy  no  se  escapa  ese  pillo 
sin  que  yo  le  llegue  á  ver. 
Pues  á  mí  no  me  la  da, 
porque  si  él  diquela  bien, 
yo  tengo  cada  pupila 
más  grande  que  un  redondel. 
Estos  boceras,  que  vienen 
camelando  á  una  mujer 
«on  palabritas  melosas 
y  caballos  de  papel, 
para  que  una...  mismamente... 
vamos...  le  tome  querer, 
y  loégo  dan  la  tostada 
cuando  les  parece  bien... 
Ese  asunto  tié  más  miga 
que  un  panecillo  francés. 
Porque  una  mujer  es  hembra, 
y  teniendo  su  gachés 
ya  ninguno  ignora  para 
lo  que  sirve  la  mujer, 
y  es  para  lavarle  al  hombre 


1 


toa  su  ropa  blanca,  pues 

debe  de  estar  siempre  limpio; 

laégOy  además  y  también, 

debe  buscarle  dos  pelas 

pa  pitillos  y  café, 

porqae  como  el  bombre  es  hombre^ 

tte  que  fumar  y  beber 

y  alternar  con  los  amigos; 

y  hasta  se  comprende  bien 

que  le  dé  de  cuando  en  cuando  i 

una  felpa  á  la  mujer, 

pues  pa  eso  mismo  ^s  varón, 

(Mareando  mvcho  \%V.) 

para  usar  la  vara,  pues; 

(üarcaado  nacho  la  V.) 

y  si  pesca  una  merluza, 

que  eso  es  propio  y  viste  bien, 

no  tiene  naila  de  extraño 

que  al  venirse  á  recocer 

atice  un  poco,  pues  lo  hace 

con  la  mejor  buena  fe: 

pa  que  circule  la  sangre 

y  pa  aumentar  el  querer» 

Mas  lo  que  menda  no  aguanta 

ni  lo  puede  pasar  bien, 

es  que  con  una  galocha 

se  gaste  el  hombre  el  parnés 

Porque  aunque  soy  más  humilde 

que  una  paloma  sin  hiél, 

le  pongo  en  cada  cachete 

un  enrejao  al  gaché, 

y  á  ella  la  doy  cuatro  vueltas 

en  menos  que  digo  amén, 

y  la  convierto  en  alfombra  * 

pa  calentarme  los  pies. 

Porque  no  hay  que  discutirlo; 

pa  mujeres  de  querer 

que  rebosen  simpatía 

y  que  sepan  muy  rebieii, 

diñar  cuando  llega  el  caso, 

¡ole  ya  por  Lavapiésl 
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ESCENA   XII 

LOLA;  CHANOy  qo«  sale   de    ta   Fama  Andalasa,  y  el 

CORO  GENERAL 

iuBRG.     ¡A  la  puerta  á  refrescarnosl 
Gha^o.    Oye,  lú;  Menos  moyale 

pa  remojar  el  gaznafe. 
JtJERG.    Eso  mismo,  á  remojarnos. 

Venga  vino. 
Chano.  iY  ole,  yaf 

(üa  moso  saca  mesiis  y  bancos;  todos  los  doí  Coro 
se  sientan  á  la  puerta  de  tLa  fama,  andai asa* • 

Lola,      (a  chsno.)  ¿Me  permites  an  momento? 
Grano.   (Ya  se  ha  hundió  el  ñrmamento.) 

¿Qué  te  ocurre? 
Lola.  Ven  acá. 

¿Piensas  quizás  que  te  trato^ 

que  te  lavo  caizoacillos, 

que  te  pago  los  pitillos 

y  aguardiente  ..  del  harato^ 

para  que  tü  ..  casi  mente, 

estés  tomándome  el  pelo^ 

y  me  estés  dando  f  1  camelo 

á  la  vista  de  la  gente? 
Chano.    ¿Vienes  á  darme  ta  lata, 

quizás  porque  te  han  contao 

algún  lío  que  han  fraguao 

pa  que  armemos  la  garata? 
Lola.      No  te  pongas  tan  formal. 

Si  á  mí  no  hay  quien  me  la  dé, 

porque  tengo  yo  un  quinqué 

que  tié  mucho  mineral. 
Chano.    ¡Lolillal 
Lola.  ¡Chano! 

Chano.  Chitdn, 

y  vente  conmigo  allí. 
Lola.      Que  yo  no  me  voy  de  aquí 

sin  una  satisfaccidn. 
Chano.    Mujer,  no  seas  pam punosa 

con  este  sórchi  templao. 
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Si  sabes  qae  estoy  ehalao 

por  esa  cara  preciosa. 

¡Si  tú  sabes  ya  mu  bien 

que  por  tas  haesos  me  muero; 

si  tú  sabes  qae  te  quiero, 

qae  te  quiero  de  ehipén\ 

Si  mi  arma^  que  está  sin  carma^ 

me  dice:  ojLola  es  pa  mil» 

¿Yes  la  razón  porque  á  tí 

te  digo,  Lola  é  mi  armáf 

Yo  no  sé,  paloma  mía, 

po»  qué  Ao  me  crees  de  vera, 

pídeme  tú  lo  que  quiera 

y  te  lo  daré  enseguia. 

Si  yo  parné  avilleiara 

un  loro  te  iba  á  compra^ 

que  á  deei  le  iba  á  eiueñá:   . 

c¡01e  tu  cuerpo  y  tu  cara!» 

En  el  cuartel  trabajando, 

haciendo  encargos,  comiendo, 

paseándome  y  durmiendo, 

siempre  te  estoy  observando. 

Y  te  estoy  vieiulo  onde  quiera, 
j^olgtM  desde  el  primer  día 
tengo  tu  frotografie 
frente  de  esta  chichonera. 

(Seft«Uado  sn  §porr«.) 

Y  no  es  esta  cosa  sola; 
-sino  que  en  mi  corazón 
Ya  pegao  con  atmidón 
un  nombre  que  dice  <Lola>. 
A  cada  paso  que  doy 
cometo  una  atroeidá, 
no  te  pué  tú  figura 
lo  etolondrao  que  yo  estoy. 
dntiyer^  ¡Virgen  Maríat 
puse  agua  pa  echar  café, 
y  cuando  hirvió  el  agua,  eché 
toe  la  pimienta  mo/ta. 

Y  si  fumo,  siempre  marro; 
pué  cuando  enciendo,  está  visto, 

me  pongo  en  la  boca  er  misto  | 
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y  tiro  ar  snelo  er  cigarro. 
¿Y  esas  diquivpcaciones 
qaíén  las  causas?  Paes  na  ma 
qae  tu  figura ;uncá, 
<^a/tíd  en  milenta  millones. 
Tu  cara  de  ángel  repleta 
y  tu  castizo  salero, 
que  aunque  apaciguarme  quiero, 
me  hacen  perder  la  ehabeta.  * 

Y  sólo  sé  discurri 
cuando  me  pongo  á  pensá^ 
en  que  no  hemo  de  lia,.. 
,po  la  iglesia  y  lo  civi. 

Y  al  casarme  iré  á  esa  hora 
con  futraque  y  un  bastón 
con  er  puño  de  latón; 

y  en  ve  de  gorra,  castora» 

Si  tú  supiera  la  gana  . 

que  tengo  de  eso,  criatura, 

y  podé  decirle  ar  cura: 

«Sí;  yo  quiero  á  esta  serrana.» 

Guando  en  ese  instante  pienso^ 

mi  respiración  se  amengua; 

se  me  entorpece  la  lengua; 

noto  un  regocijo  inmenso; 

me  da  caló^  me  da  frío, 

pues  ya  tirito,  ya  sudo; 

soy  muy  charlatán,  soy  mudo, 

bailo,  canto,  lloro,  río, 

no  discurro,  tengo  idea, 

y  no  atino  lo  que  hace, 

(Conque  si  esto  no  es  queré, 

que  venga  Dios  y  lo  veal 
Lola,      (Ole,  ya,  mi  militar! 
Chano.    ¡Salerosal 
Lola.  ¡Saleroso! 

Chano.    ¡Somos  los  do  mu  gracioso! 

¡Afta  qué  tipos! 

(Poniéndole  en  poetara  jaeeraadoee  y  eeffaUndo  i 
LoU  y  á  él.) 

Lola.  ¡Vaya  un  parí 

Chano.   Toma  esta  areayata.iOlé^ 


^  as- 
ía madrileña  barbiana! 
Lola.      ¡Viva  el  barrio  de  Tríanal 
Chano.   iViva  el  barrio  Lavapié! 

(S«  sientan  coa  los  dei  Coro.) 

ESCENA  XI 11 

DICHOS,  DOÑA  PACA,  CARMEN  y  AMPARO^ 

por  la  izquierda;  á  poco  ISIDRO 
AHP.  Es  allí.  (S«ña1«ndo  á  la  taberna  do  la  doreelia.> 

Paca«  Efectivamente. 

Garubn.  Creo  que  hemos  sido  ligeras. 
Paca.      Parece  que  me  han  colgado 
cien  kilos  en  cada  pierna. 

(Pónense  á  la  paerla  de  la  taberna.) 

Vamos  á  sentarnos,  ¡Mozol 
Carmen.  Mamá,  ¿pero  aquí  en  la  puerta? 
Paca.      Niña,  déjate  de  infundios, 

que  no  me  gustan  pamemas. 

¿Es  tal  vez  una  deshonra? 

¿No  ves  que  aquí  estamos  frescas? 

(Sale  leldro  de  la  taberna  de  la  deiecha.) 

Isidro.    ¿Qué  se  ofrece? 

Paca.  Por  lo  pronto, 

tres  sillones  y  una  mesa. 
Amp*       (Se  me  ha  olvidado  el  dinero 

para  Manolo.  Esta  es  buena. 

Después  que  me  lo  encargó 

tantas  veces...  La  más  negra 

es  que  estaba  cdu  el  mío, 
^el  dinero  que  Carmela 

destinaba  para  Pepe.) 

(Aparte  á  Carmen*) 

Oye,  he  dejado  en  la  mesa 

el  dinero. 
Carm.  ¿De  verdad? 

Vamos,  mujer,  eres  mema. 
AuP.       Haberlo  guardo  tú. 
CARMBrf.  ¿En  qué  bolsillo,  babieca? 

Td,  que  en  tu  traje  lo  tienes, 

debiste  estar  más  alerta, 
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y  guardártelo  en  seguida 

que  te  lo  di. 
AiiP.  Ya  no  queda 

remedio. 
Cabmen.  Vamos  á  ver 

ellos  cómo  se  remedian. 

(ifidro  coloca  Janto  á  la  paerU  de  la  taberna  ana 
meea,  trea  silloaes  y  doa  baaquillos.) 
Paga.        (Á  isidro  qae  aale  con  ana  silla.) 

Es  usté  el  primer  barbián. 
Isidro.  ¿Me  lo  dice  usté  de  veras? 
Paca.      Yo  siempre  fui  muy  verídica 

^  (£»e  sientaa   en  las  sil  as  doña   Paca,    CarmeD  y 
Amparo*) 

Isidro.    Vamos  á  ver,  ¿qué  desea? 
Paca.      ¿Qué  es  lo  que  tiene  caliente? 
Isidro.    Pues  todo  lo  que  usté  quiera. 
Paca.      Tráigame  un  plato  de  carne 

asada,  y  una  botella. 
Isidro.    ¿De  agua? 
Paga.  Sí;  del  agua  que 

vendéis  como  Valdepeñas. 

(Entra  Isidro  en  la  taberna.) 

Carmen.  No  debemos  tomar  nada 

y  esperar  á  que  ellos  vengan. 
Paga.      Hija,  si  tengo  apetito. 

Y  además,  tú  no  te  creas 

que  ellos  van  á  incomodarse 

porque  pida  por  su  cuenta. 
€arven.  No  es  por  eso,  es  porque  luego, 

cuando  empiece  la  merienda, 

ya  no  vas  á  tener  ganas. 
.Paca»      Padezca  de  inapetencia. 

Ya  verás  los  boquerones 

que  van  á  verme  la  lengua. 

Por  supuesto,  que  el  obsequio 

de  tu  novio,  me  contenta 

más  que  si  me  regalara 

un  gran  collar  de  oro  y  perlas. 
JuERG.    Ya  que  está  presente  Chano, 

que  nos  cante  alguoa  pieza 

de  salero. 


—  SO- 
LÓLA* Sí,  que  cante* 
Paca*      Síy  8í,  qae  tanto. 

(€hano  eof^  U  g«ltorr««) 

Lola.  Comienza* 

(isidro  ha  traído  el  tIoo,  U  earae  qM  pidi&  do2» 
Paea:  irao  mantel,  eablertot,  ole.) 


MÚSICA 


Chano*       El  moreno,  Casimiro, 

trabajabs^  en  el  ingenio. 
Cobo.  ¡Ahaaaal 

CnANO.       Dando  sus  cantos  al  aire 
para  desahogar  su  pecho* 
Coro.  ¡Ahaaaal 

Chano.       Pero  en  este  mismo  instante 
Vinovsa  mulata,  Rosa, 
que  es  una  muchacha  alegre, 
muy  zalamera  y  graciosa. 
Y  le  dijo  el  moreno, 

ven  hacia  acá, 
nos  iremos  juntitos 

al  platanar. 
pe  los  plátanos  dulces 

yo  te  daré. 
¡Ay!  Rosite,  Rosita,  Rosita. 
Verás  cosa  buena,  más  dulce  que  miel. 
Anda' pronto, 
dale  y  dale, 
pasa  y  pasa 
los  cañaverales, 
que  está  cerca 
el  platanar^ 
y  falta  muy  poco 
para  llegar. 
Anda  pronto,  etc. 


Coro. 
Chano 


Una  niña  muy  bonita 
se  marchó  para  la  Habana, 
pero  en  mitad  del  viaje 
la  tormenta  la  amenaza. 
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Al  empuje  de  las  olas 
y  al  rugido  de  los  truenos, 
la  pobre  chica  rezaba 
tiriUtando  de  miedo. 
Pero  vÍQo  á  buscarla 

yo  no  sé  quién, 
sólo  sé  que  era,un  joYen, 

muy  de  chipén. 
Y  á  la  chica  la  dijo: 

véngase  usté 
aquí  abajo,  que  está  la  bodega, 
y  con  el  muchacho,  la  niña  se  fué* 

Anda  pronto, 

dale  y  dale, 

lo  ocurrido 
no  puedo  contarles. 

Más  la  niña 

siempre  está 
pidiendo  á  los  cielos 

un  temporal. 


HABLADO 

JUERG.     Ole  por  to  lo  castizo 

y  la  gente  sandunguera. 

ESCENA  XIV 

* 

DICHOS;   PEPE   y   MANOLO    por  U  Iz^aierdA. 

Amp.       Allí  vienen. 

Carmen.  Ellos  son. 

Paga.      Aquí  estamos. 

Man.  Ya  lo  vemos. 

Carmen.  (Andad,  que  os  espera  buena 

como  no  traigáis  dinero.) 
Pepe.      Madamas,  á  vuestros  pies. 

¿Hay  apetito?  Eso  es  bueno. 
Paca.      No  taU 
Man.  Para  usté  es  mejor. 

jAy,  quién  pudiera  tenerlol 
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Paca.      ¿No  hay  apetito? 

Pepe.  Señora, 

el  estómago  más  recio, 
en  las  casas  de  pupilos, 
se  convierte  en  trasto  viejo. 

Paca.   .  ¿Tan  mal  se  come? 

Man.  Muy  mal. 

Pepe.     Mire  usté,  yo  he  dbscabierto 
que  los  bisfés  que  nos  pone 
nuestra  patrona,  están  hechos 
de  hojas  de  papel  secante, 
puestas  por  fuera  de  negro. 

Garuen.  ¡Jesús  qué  exap;eraciónl 

Pepe.      £s  la  chipén,  y  temblemos; 
cuando  pone  calamares 
en  tinta,  pues  tan  auténticos 
nos  los  hace,  que  la  salsa 
es  la  tinta  del  tintero. 
Y  unos  dulces  muy  chiquitos 
que  para  alzarlos  de  cuerpo, 
les  pone  en  la  base  varias 
obleas. 

ÁMP.  ¡Válgame  el  cielo! 

Pepe.      ¡Ah!  sí  toca  gelatina, 
eso  todos  lo  sabemos, 
cucurucbitos  de  goma, 
^  que  á  Dios  le  dan  el  camelo. 

Paca,      ¡/osú,  Josú^  qué  comidas! 
Papel  secante. 

Pepe.  Del  bueno. 

Paca.      Tinta,  goma,  obleas... 

Pepe.  Sí; 

mi  opinión  es,  que  tenemos 
en  el  vientre  un  almacén 
de  útiles  de  escritorio. 

Paca.  £so, 

está  con  habilidad, 
pues  por  evitar  enfermos, 
su  patrona  da  un  mal  plato, 
mas  después  les  da  un  remedio. 
Da  en  los  calamares,  tinta 
que  puede  hacer  daño,  bueno, 
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luego  da  papel  secante 

y  es  el  gran  medicamento. 

Man. 

(Anda,  vente  con  infundios.) 

Pepe. 

Yaya,  chico,  llamaremos.  (Toca  ia«  palmas.) 

Man. 

¿Qué  vas  á  pedir? 

Pepe. 

Que  traigan 

callos,  ¿te  parece? 

Man 

Al  pelo.  (Salo  Uidro.) 

Pepe. 

Trae  callos  y  tres  botellas 

de  Manzanilla. 

Isidro. 

Al  momento. 

Pepe. 

Escache  usté. 

Isidro. 

¿Qué  se  ofrece? 

Pepe. 

¿Ha  entregado  algún  chicuelo 

una  caja  dirigida 

f 

para  mi? 

Isidro. 

Si  es  que  po  miento, 

- 

¿usté  es  Pepe  el  andaluz? 

Pepe. 

¡Don  Pepel 

Isidro. 

¡Cómo  diqttelo\ 

Sí  señor,  vino  la  caja. 

Voy  por  ella.  (Eatra  an  la  taberna.') 

Paca. 

Ya  deseo 

pillar  esos  boquerones. 

Carmen 

.  (Mi  madre  escucha,  y  no  puedo 

decir  á  Pepe  lo  que  hay 

del  prometido  dinero.) 

¿Tienes  un  lápiz?  {k  Papo.) 

Pepe. 

Sí;  toma. 

(Carmon  eteribe  «a  ua  papel.) 

jAh!  con  mucho  sentimiento^ 

esta  noche  nos  marchamos. 

Paca. 

¿A  Londres? 

Pkpb. 

No,  que  tenemos 

que  ir  á  casa  de  mi  tío 

el  marqués.  (Carmen  le  da  an  papel  á  Pepe.) 

Paca. 

(CocrieiMU  el  papel.)  A  vcr,  ¿qué  es  eso? 

(Aparece  laidro  eon  la  caja  de  boquerones  y  od 

corta*hierro  y  las  botollae.) 

i                     Carmen 

r.  {Mamá! 

1                               IslDpiO 

Aquí  está  todo* 

1                      Paga 

Venga. 

3 

(utdrd  ••tra  §•  U  tob«ra«y  f  P«|íi  m  dlipOM  á 
sbrtr  U  Mja  •••  «1  e«rla«l»Uno.) 

¡Saltó  por  finí 


¿Eh? 


¿Qué  es  esto? 
Una  carta  y-an  papel.  (Us  eo^re.) 
Traiga  astéu.« 

Voy  á  leerlos. 
Bso  será  alguna  excusa 
de  por  qaé  no  vienen  dentro 
los  boquerones. 
Paca.  ¡Muy  bien! 

({.•yondq.)  cSeñor  don  José  del  Berro: 

4á  peslur  de  que  me  debe 

¿lo  qne  en  la  factura  expreso, 

»es  usted  tan  descarado, 

»que  Tiene  á  aumenlat  sus  débitos. 

»Usté  y  su  amigo  Manolo 

vme  han  chupado  machos  perros, 

»para  que  ya  no.  les  fie       ^. 

»á  ustedes  ni  un  solo  céntimo.    ^ 

>¿Gonque  quiere  boquerones?      .^ 

>¿Qué  más  boquerones  buenos 

>que  ustedes?  {Viles  tramposos?» 

{Tramposos!  (Dirtgri^ndose  á  Pepe.) 

Carmen.  ¡Mamál 

Paca.  ¡Silenciol 

Habéis  estado  pasando 

por  personas  de  dinero, 

y  sois  unos  boquerones. 

A  ver;  ahora  que  recuerdo. 

(Leyendo  el  papel  qnp  eacrlbió  (^armda.) 

«Los  duros  que  me  has  pedí3p 

»se  me  han  olvidado.»  iBuJjJtT 

¡Ah,  pillastresl  *'^ 

Pepe.  .  Si  no  fueran  * 

Man      Señora,  si  me  contengo..^ 


ESCENA  XV 

DICHOS  y  DON  QUIRICO,  porU  i»i«ierd..) 

QOIR.        (Dirigiéodoto  i  doftt  P«ca|  Carmen»  Amparo,  P«pa 
y  Manolo.) 

Señores,  muy  buenas  tardes. 
Pepe.      (¡Cíelo  santo!  \E\  usurero!) 
QuiR.      ¿Conque  estos  dos  son  los  novios? 

Muy  bonitos  casamientos; 

me  adeudan  entre  los  dos, 

dos  mil  pesetas. 
Paca.    .  |Soberbio! 

Pepe.      ilnsuHantel 
Man,  :•  ¡usté  me  ofende!  ' 

QuiB.     Y  usté  me  roba  el  dinero. 

(Manolo  la  da  on  eachoto  4  don  Quirico.) 

Carmen.  ¡Ay,  por  Dios! 

Amp.  [Qué  compromiso! 

Chano<   Bronca  en  el  sol. 

JvERG.  ¿Eh,  qué  es  eso? 

Lola.      ¡Los  señoritos  boqueras! 

Man.       (Todo  nos  viene  derecho.) 

Paca.     ¿También  usté  los  conoce? 

Lola.      ¿Que  si  los  codozco?  ¡Al  pelo! 

Si  yo  los  estoy  planchando 

desde  hace  más  de  año  y  medio, 

y  habré  cobrao.dos  pesetas 

por  junto  en  todo  ese  tiempo. 
Pepe.      ¡Usté  miente! 
Man.  {Chulapona! 

Chano.   Oigasté,  don  lapicero, 

á  pincharar  un  poquito 

y  á  sujetar  la  sin  hueso, 

porque  como  vuelva  usté 

á  poner  en  vñipendió 

el  honor  contumelioso 

de  esf  e^arbo  niadrileño,  *  Jk 

sacó  un  papé  de  fumar, 

lo  pongo  asié  mu  bien  puesto, 
"       lo  lio,  le  aplico  un  misto 
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y  me  voy  á  Recoletos 

á  difundir  por  los  ámbitos 

el  hamo  de  un  pollo  memo* 

Porque  yo  he  tenido  siempre 

dignidad  de  caballero 

pa  que  jamás  se  le  ultraje 

á  una  señora  el  respeto, 

pues  el  honor  de  las  damas 

se  encuentra  siempre  en  el  centro..* 

artístico,  diplomático, 

aristócrata  y  magnético. 

Y  á  causa  de  ser  quien  soy 

siempre  digo  satisfecho: 

las  esposas  que  he  tenido, 

jamás  ni  un  insurto  oyeron 

mientras  que  estaba  sumé 

colocao  de  cancerbero, 

porque  entre  íoas  las  señoras 

de  más  postín  y  respeto, 

que  son:  las  amas  de  cría, 

las  niñeras  der  paseo, 

cigarreras,  planchadoras, 

y  en  /Sná,  lo  más  selecto, 

entre  todas  esas  damas, 

de  mi  apoyo  y  de  mi  aprecioi 

me  costa  á  mí  que  he  dejao 

er  pabellón  mú  bien  puesto, 

poique  soy  muy  luminoso, 

muy  valiente  y  muy  estético. 
Man.       Déjeme  usté  á  mí  de  infundios. 
Pepk.      (ÁPaeft.)  ¿Señora,  no  está  usté  viendo?  .. 
Paga,      (á  Pepo.)  No  busque  usté  escapatoria, 

porque  lo  único  que  vemos,  , 

es  que  no  hay  más  boquerones 

que  ustedes  dos. 
Pbpb.  Si  tolero... 

Carmen.  Mamá,  reflexione  usté 

que  nosotras  les  queremos.     *^ 
Amp.       Ya  sabe  usté  que  los  jóvenes 

hacen  muchos  desaciertos,  • 

y  ser  pobre  no  es  deshonra. 
Paga.     Igualmente  lo  cooq^reiido 
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y  por  eso  es  censurable 
el  darse  tono  de  Creso 
cnando  no  hay  ana  peseta; 
porque  se  descubre  logo 
y  se  pierde  la  confianza^ 
el  prestigio  y  el  respeto. 
¡El  hombre  debe  ser  franco! 

Chano.    (O  peseta...  que  es  lo  mesmo.) 

Cabmbn.  Todo  tiene  que  arreglarse» 
pues  continuaré  queriéndolo 
á  pesar  de  no  ser  rico. 

Amp.       No  han  de  tardar  mucho  tiempo 
en  terminnar  sus  carreras, 
y  á  olvidar... 

Pepe.  Le  prometemos 

que  de  honradez  y  franqueza 
vamos  á  ser  dos  ejemplos. 

Paca.      Ya  que  así  me  lo  prometen 

no  haya  disgustos;  consiento. 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  é  ISIDRO,  que  ■ale  por  U  derecha. 


Isidro*    ¿Y  esto  quién  lo  va  á,  pagar? 
Pepe.     ¿Usté  tiene  boquerones? 
Isidro.    Sí;  pero  fallan  míajones    , 

para  poderlos  pescar. 
Paga.      {Que  nos  quedemos  así, 

sin  probar  esos  pescadosl 
Pepe.      Entre  tantos  congregados... 
QuiR.      ¡HombrCí  si  yo  tengo  aquí... 

(Tcdoc  rodean  á  don  Qairieo  y  este  eaea  del  boteillo 
del  chaleco  media  peseta  en  plata.) 

medi|i  pesetita  en  platal 
Chano.    (Este  punto  se  chunguea.) 

Guárdese  usté  esa  monea 

pa  un  arfilé  de  corbata. 
Pepe.      ¿So  nos  puede  usté  fiar 

^sos  boquerones? 
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Isidro.  No^ 

porque  ya  los  pagué  yo, 
y  al  darlos  debo  cobrar; 
Y  para  eyitar  cuestionesi 
doy  la  cuenta  por  pagada 
si  nos  dan  una  palmada. 

PBPB»       (ai  públleo.) 

¿Nos  pagáis  los  BOQUiaOIfEC^  (T«lóa») 


FÍN 


Ingrato  seria  si  no  hiciera  constar  que  la  mayor  parte 
del  extraordinario  éxito  que  ha  tenido  este  sainete,  se  debe 
á  la  gracia  y  el  talento  con  que  desempeñó  la  señora  Díaz 
el  papel  de  doña  Paca;  ya  saben  muchos  que  la  Lola  Díaz 
es  una  de  nuestras  primeras  características;  ya  le  han  di-- 
cho  muchos  críticos  todo  lo  que  vale,  y  todo  lo  que  yo  dijera 
resultaría  pálido;  á  la  señorita  Bayona  le  envío  mi  mayor 
enhorabuena  por  los  aplausos  que  consigue  en  su  papel  de 
Lola;  es  la  Adela  Bayona  muy  buena  tiplCy  muy  hermosa 
mujer  y  muy  simpática,  y  por  lo  tanto  esos  aplausos  son 
mereddísimos;  á  la  Elena  Salvador  no  le  digo  una  pala- 
bra, pues  si  le  dijese  todo  lo  que  vale  como  artista,  y  todo 
lo  angelical  y  simpática  que  es  como  mujer,  seria  cosa  de 
llenar  infinidad  de  cuartillas,  solamente  al  hablar  de  esta 
discretísima  actriz;  la  señorita  Llanos  estuvo  perfectamen- 
te en  su  papel  de  Amparo ;  Cerbón,  como  siempre,  archi- 
barbi-supeíHor  ¡  Fuentes,  Ascfisio,  (h*ozco  y  Capilla,  des- 
empeñaron sus  correspondientes  papeles  como  ellos  saben, 
ó  sea  muy  bien.  Y  para  el  último  dejo  á  Bamirez,  para 
darle  las  gracias  por  haber  desempeñado  el  pequeño  papel 
de  Serafín,  que  aunqu^e  no  es  de  su  categoría,  lo  ha  he- 
cho por  complacerme^  y  esto  merece  las  más  señaladas 
atenciones. 

Y  en  resumen;  muchísimas  gracias,  señoras  y  señores, 
y  si  para  algo  necesitáis  á  un  autor  novato,  aquí  le  tenéis 
dispuesto  á  servir  á  los  intérpretes  de  su  saínete  Los  bo- 
querones. 

z  9:  ^: 


BORDEAUX 
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^.^/^^  y. 


Esta  obra  ea  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ui  representarla  en  Es- 
palia y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  ade- 
lante contratos  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  retengan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisioDados  ael  TEATRO  CÓMICO,  Oalwia 
Itrico-dramaiíca  de  Don  Luis  Aruej,  son  loa  exclusiva- 
mente encardados  del  cobro  de  los  derechos  de  pro- 
piedad y  de  la  música  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


'> 


BORDEAUX 


VINO  DE  MESA 
n  OH  CASCO.  COR  U  ETIQDITi  EH  PROSA 

raiMERA  REOOLEOOIÓN 

DI  1,08  JÓ7KKI8  COSICHKEOS 

ENRIQUE  LÓPEZ  MARÍN 


£NXUQtm  AYTTSO 

kmnm  m  solfa  por  el  maestro 


preparado  expresamente  paia  beLerlo  en  el  TEATRO  FELIPE  á  beneficio 

del  primer  actor  cómico  Emilío^Mesejo,  la  noche  del  42  de  Septiembre 

de  1888,  con  gran  aplauso  del  público 


MADRID 

R.   VEI^SCO,  IMPRESOR,   RUBIO,   20 

1890 


Emilio:  Este  primer  ensayo  nuestro  se  escribió 
¿ara  ti. 

Tú  le  has  dado  vida  y  á  ti  sólo  corresponde  el  ca- 
riñoso aplauso  con  que  el  publico  lo  recibió. 

Sin  la  gracia  que  en  su  interpj'etación  derrochaste , 
BORDEAUX  hubiera  sido  flor  de  un  día. 

Sinmte,  pues,  esta  dedicatoria,  que  te  hacemos  de 
todo  corazón,  como  testimonio  de  la  gratitud  y  cariño 
que  te  profesan  tus  bueiws  amigos 


j£o/íey   %yf6aun  y  f3^>yu<fa. 


Septiembre  12,  1888. 


REPARTO 


FSBSONAJSS  AGTO&SS 


CONCHITA Srta.  Campos. 

BARONESA Sra.    Vidal. 

PACA Llobens. 

FLORENTINO  (criado  gallego) ....  Sr.      Me$ejo  (E.) 

ALBERTO...   SiGLER, 

DON  LUCAS Alba. 


La  escena  en  Madrid. — Época  actual 


Por  derecha  é  izquierda  las  del  actor 


ACTO  ÜNICO 


Sala  elegante.— Muebles  <le  lujo.  -A  derecha  é  izquierda  de  la  puerla 
del  foro  entredoses  cou  espejos  y  demás  adornos.— A  la  derecha, 
entre  las  dos  puertas,  chimenea  con  espejo,  reloj  y  lampara,  que 
se  ha  de  encender  á  su  tiempo.— A  la  derecha,  en  primer  término, 
dando  frente  al  público,  velador  con  tapete;  á  la  derecha  del  ve- 
lador una  butaca  y  á  la  izquierda  una  silla  volante.— A  la  izquier- 
da, haciendo  juego  con  el  velador,  otra  butaca.— Sillas  repartidas 
convenientemente  por  la  escena.— Alfombra.— Corlinajes.—Forlllo 
de  pasillo.— Puerta  en  el  foro.— Por  esta  se  ve  una  elegante  lám- 
para de  pasillo  pendiente  del  techo,  la  cual  hay  que  encender  á 
su  tiempo.— A  derecha  é  izquierda  puertas  laterales  en  primero 
y  segando  término. 


ESCENA  PRIMERA 

PACA,  que  sale  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda 

(Dentro.)    ¡Florentino!...   (Pausa,   y   á   poco   sale.) 

¡Florentino!...  ¡Jesús,  qué  hombre!...  ¡qué 
calma  tiene!  Es  de  lo  que  no  hay.  Desde  que 
la  señora  Baronesa  salió  para  Burdeos  en 
busca  de  la  niña,  no  hay  quien  pueda  con 
él;  no  se  cuida  de  nada,  ni  tiene  más  ocupa- 
ción que  bajar  á  la  portería  á  jugar  á  la 
brisca  con  el  señor  Felipe,  y  después  á  con- 
sumir entare  éste  y  los  cocheros  unas  cuan- 
tas botellas  de  vino.  ¡Cómo  le  tiene  agarrado 
el  vicio!  ¿Pero,  dónde  diablos  se  habrá  me- 
tido ahora?  (Se  va  segunda  puerta  derecha,  y  ya  den- 
tro, dice:)  ¡Florentino!...  (Pausa.) 
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ESCENA  II 

FLORENTINO  por  el  foro  izquierda  con  una  botella  de  vino  de  Bor- 

deaux;  flgura  estar  casi  vacia,  y  tiene  su  correspondiente  etiqueta. 

Sale  cantando  y  dando  señales  de  embriaguez,  sin  exageración. 

Hasta  que  el  artillero 

no  diga  bomba  va... 
8uspechu  nun  sé  purqiié  que  este  vinillu  se 
me  está  subiendu  á  la  cabeza.  El  vinu  es 
mi  pasión  favurita.  A  unus  les  da  pur  las 
mujeres...  lu  cual  que  nun  está  mal  pensadu 
tampoco.  A  otrus  por  el  juegu...  y  á otrus... 
á  otrus  les  da  pur  el  vino.  Estu  me  convence 

más.  (Deja  la  botella  sobre  el  velador,  saca  un  ciga- 
rrillo que  arregla  con  parsimonia  y  lo  enciende.)  Cun 

el  vinu  siente  uno  unas  cosas,  así  como... 
Ahora  mismu  parece  que  tengo  unus...  f ne- 
gus fatuos...  y  así  como  si  lus  trastus  diesen 
vueltas.  Esta  sala  parece  un  tiu  vivu.  (coge  la 

botella  y  echa  un  trago.)  ¡Qué  bueil  vinillu  eS  el 

que  se  fabrica  últimamente.  Yo  al  que  le 
tenía  ganas  era  á  este  que  había  vistu  en  la 

despensa   de   casa.  (Leyendo  la  etiqueta.)  Bar- 

deaux.  Mire  usted  que  la  palabreja  tiene  gra- 
cia: Bordeaux  Supeneure  (1).  Este  Superieure, 
digu  yo  que  será  el  propio  cusecheru.  Yo 
nun  lo  había  catadu  hasta  hoy,  perú  me  ha 
gustadu  muchu  y  creu  que  vamus  á  ser 
muy  amigus.  (campanilla.)  ¿Quién  será?  Guar- 
daré aquí  la  butella  i^ur  ahora.  (La  coloca  de- 
trás del  reloj  de  la  chimenea;  va  á  salir  por  el  foro  y 
le  detiene  Alberto  que  ha  entrado  ya.) 

■V. 

ESCENA  III 

DICHO  y  ALBERTO  por  la  derecha  del  foro. 

Alb.  Buenas  tardes,  Florentino. 

Flo.  Buenas,  señorito  Alberto. 

Alb.  ¿Cómo  te  va? 

(l)      Pronuncíese  como  se  leo. 
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Flo.  Vamiis  pasando  la  vida  á  tragus. 

Alb  .  ¿A  tragos,  eh?. . .  ¿No  han  venido  las  señoritas^ 

Flo.  Que  yo  sepa...  nun  señor. 

Alb.  (Este  gaznápiro  podrá  ayudar  mis  planes.) 

Toma,  Florentino,  para  que  refresques,  (ofre- 
ciéndole un  duro  que  Florentino  aparenta  no  querer 
admitir,  pero  que  lo  toma.)  '^• 

Flo.  ¡Ah!  señuritu  Albertu...  yo  nun  puedo  acep- 

tar.^. (Alargan  lo  la  mano.)  Nun  señor,  de  nin- 
gún modo...  (Florentino  coge  el  duro,  y  se  queda 
contemplándolo.) 

Alb.  ¿Sabes  tú  para  qué  ha  ido  á  Burdeos  la  se- 

ñora Baronesa? 

Flo.  (como  hablando  solo  y  mirando  el  duro.)  Par^.  com- 

prar vino. 

Alb.  ¿Para  comprar  vino? 

Flo.  Sí,  señor...  digu,  no...  Ha  ido  á...  pues  nun 

iu  sé. 

Alb.  Según  se  dice,  ha  ido  en  busca  de  la  seño- 

rita Concha  para  traerla  y  casarla.  ¿Sabes 
tú  algo? 

Flo.  Puede  ser. 

Alb.  Bueno,  pues  te  voy  á  dar  un  encart^o 

Flo.  ¿Hace  mucho  bulto? 

Alb.  ¿El  qué? 

Flo.  El  encargu  ese. 

Alb.  (No  hay  quien  sostenga  una  conversación 

formal  con  este  gallego.)  (impaciente.)  Escu- 
cha, Florentino. 

Flo.  Hable,  señuritu. 

Alb.  Voy  á  hacerte  un  encargo  para  la  señoi-ita 

Concha. 

Flo.  Curriente.  ¿Qué  es  ello? 

Alb.  Ella  vendrá  en  el  tren  con  su  mamá.  ¿No  es 

esto? 

Flo.  Sí,  señor;  de  un  momento  á  otru,  perú  des- 

pués de  las  siete  y  media. 

Alb.  Pues  tan  pronto  como  tengas  ocasión  de  ha- 

blar con  ella,  la  dices,  fíjate  bien  en  esto... 

(Formando  una  o  con  los  dedos  Índice  y  pulgar,  como 
quien  va  á  decir  una  cosa  de  interés.) 
Flo.  (Queriendo  mirar  por  el  hueco  que  forman  los  dedos.) 

jQué!  ¿Se  ve  algu  por  ahí? 
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Alb.  Digo  que  te  fijes  bien  en  lo  que  te  voy  á  de- 

oir,  para  que  no  se  te  olvide. 

Flo.  Ya  escuchu. 

Alb.  Bueno. — «Ha  venido  un  joven...» 

Flo.  ¿Un  joven?  Yo  no  he  visto  á  nadie,  señuritu. 

Alb.  ¡Pues,  señor,  no  hay  medio!  (impaciente.) 

Flo.  Expliqúese  usted  cun  claridaz. 

Alb.  a  ver  si  me  entiendes.  Eso  es  lo  que  tú  le 

has  de  decir... 

Flo.  ¿Al ioven? 

Alb.  No,  hombre,  á  la  señorita  Concha. 

Flo.  Buenu,  es  lu  inismu.  A  la  señorita  Concha 

de  parte  del  joven  que  nun  ha  venidu. 

Alb.  Eso  es.  «Ha  venido  un  joven.»  (Muy  marcAdo  ) 

Flo.  ¿Esu  se  lu  digu  dus  veces? 

Alb  ¿Cómo  dos  veces? 

Flo.  Claru:  lu  ha  dichu  usté  antes  y  ahora. 

Alb.  Bien,  pero  tú  se  lo  dices  una  sola,  y  luego 

añades:  «Un  joven,  á  quien  usted  conoce 
mucho,  me  ha  encargado  le  diga  que  luego 
vendrá  formalmente  á  pedir  su  mano  á  la 
señora  Baronesa. »  Esto  sin  que  se  entere  na- 
die. ¿Te  has  enterado  tú? 

Fld.  Ya  lu  creu,  señor.  Esu  nun  tiene  deficultad 

ninguna. 

Alb.  Te  espera  una  buena  propina  si  te  portas. 

Flo.  Me  portaré  comu  para  una  buena  prupina. 

Alb.  Hasta  luego,  Florentino,  (vase  foro  derocha.) 

Flo.  Vaya  ustez  cun  Dios,  señuritu.  (Le  acompaüa 

haciéndole  cumplidos  y  desaparece,  saliendo  en  segui- 
da á  escena.)  Ahora  voy  á  hacer  una  visita  al 
señor  de  Bordeaux  Superieure.  (cogiendo  la  bo- 
tella de  donde  la  guardó.)    Yo   me  VOy  á    haCCr 

inuy  amigu  de  este  caballero. 

Hasta  que  el  artiUeru  (cantando.) 
nun  diga  bomba  va, 
hasta  que  la  dispare 
ningunu  beberá. 
¡Que  beba!  (Bebe.) 
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ESCENA  IV 


DICHO  y  PAO  A,  que  sale  por  la  derecha  del  foro 
Paca  ¡Bravo!  (viendo  á  Florentino  que  está  bebiendo.) 

Flo.  (Muy  asustado.)  Caí  en  el  garlitii. 

Paca  ¿Qué  está  usté  haciendo? 

Flo.  (Tranquilizándose  al  ver  que  es  Paca.)   Santificar 

las  fiestas. 

Paca  Buen  cristiano.  ¿Y  quién  te  ha  dado  permi- 

so para  coger  eso? 

Flo.  Verás...  Yo  te  contaré...  Pasaba  yo   hace 

poco  pur  el  corredor,  y  al  llegar  pur  juntu 
á  la  despensa,  fijéme  en  que  esta  butella  me 
guiñaba  un  oju,  pero  te  juru  que  nun  la  hice 
casu.  Pasu  otra  vez...  y  me  guiña  el  otru  oju. 
Vuelvu  á  pasar... 

Paca  ¿Y  te  guiñó  los  dos? 

Flo.  Nu  es  esu.  Vuelvu  á  pasar,  la  coju,  la  des- 

tapu... 

Paca  Y  después  de  cojerla  y  destaparla  te  la  ha& 

bebido. 

Flo.  Justamente. 

Paca  Pues  haces  mal  en  tomarte  esas  libertades; 

las  cosas  se  dejan  donde  se  encuentran. 

Flo.  Si  es  pur  esu,  no  tengas  cuidadu,  que  yu  la 

dejaré  en  su  sitiu.  ¿Para  qué  me  llamabas? 

Paca  Para  decirte  una  cosa  urgente. 

Flo.  ¿Has  cogidu  otra  botella? 

Paca  Yo  no  lo  gasto. 

Flo.  ¿Pues  qué  es  ellu? 

Paca  Que  tienes  que  encender  las  luces,  colocar 

las  macetas  en  la  antesala,  ai'reglar  la  lám- 
para del  pasillo  y  limpiar  el  gabinete;  pero 
vivo,  porque  las  señoritas  no  tai-darán  en 
llegar  y  van  á  encontrar  todo  como  lo  han 
dejado. 

Flo.  Perú  curdera,  ¿nu  acabas  de  decir  que  la» 

cosas  se  dejan  dunde  se  encuentran? 

Paca  Me  referia  á  las  botellas.  Vamos,  Florenti- 
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no;  mira  que  el  tren  llega  á  las  siete  y  me- 
dia y  ya  se  va  acercando  la  hora. 
Flo.  Esta  noche  nu  entienda  yo  la  manivela. 

(Mirando  al  reló  que  está  sobre  ]a  chimenea.) 

Paca  rúes  va  corriendo  para  las  siete. 

Flo.  Yo  si  que  curria  cuntigu  las  siete  partes  del 

mundu. 
Paca  Nu  quieru  yo  burrachus  á  mi  ladu. 

Flo.  Buemí,  pues  tú  irás  delante  y  yo  detrás. 

Paca  Te  ibas  á  cansar. 

Flo.  Ya  me  llevarías  iú  algún  ratitu  en  brazos. 

Paca  Sí,  y  un  jamón. 

Flo.  El  jamón  sería  la  merienda;  además  Ueva- 

ríamus  unas  butellitas  de  Bordeaux  supe- 

rioure. 
Paca  ¡Jesús,  qué  hombre!  jLo  que  le  gusta  el 

vino! 
Flo.  Comu  que  es  una  prescrición  de  la  higinia . 

Paca  ¿De  la  Higinia? 

Flo.  Digu,  de  la  higiene. 

Paca  Estás  muy  ilustrado;  pareces  un  libro. 

Flo.  Ya  lu  creu;  un  libru  cun  grabadus  intreca- 

ladus  en  el  textu.  (Oeja  la  botella  sobre  el  velador 
que  hay  á  la  derecha.) 

Paca  ¡Qué  gracioso! 

Flo.  Si  tú  hicieras  un  viaje  cunmigu...  verías  qué 

gracias  las  mías.  Tumaríamus  un  coche  lipw, 
comu  dice  la  señora,  y  te  llevaría... 

Paca  A  Burdeos,  que  es  lo  que  á  tí  te  gusta. 

Flo.  Más  allá;  al  centru  de  la  tierra. 

Paca  Pues  vaya  un  gusto;  eso  estará  muy  oscuro. 

Flo.  Mejor. 

Paca  ¿Y  cómo  me  ibas  á  conocer  allí,  si  no  está- 

bamos solos? 

Flo.  Pus  á  tientas,  mujer. 

Paca  A  tientas,  ¿eh?  Te  lavarías  antes  las  manos. 

Flo.  Ya  lu  creu;  con  agua  de  rosas  de  tus  me- 

jillas. 

Paca  ¡Ay,  qué  fino! 

Flo.  (con  dulzura.)  Ya  sabes  tú  que  me  tiene  locu 

esa  carita,  más  blanca  que  las  pesetas  nue- 
vas, y  esus  labius,  más  juguetones  y  más  lú- 
sueñus  que  lus  billetes  de  Banco. 
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Paca  ¡Já!   ¡Já!  ¡Qué  gracial  Y  no  te  das  mala 

maña  para  hacer  el  amor. 
Flü.  ¡Si  soy  un  pillín!  ¡Tú  no  sabes  la  gracia 

que  tiene  un  gallegu...  graciosu!  (Mirándola 

con  gachqperia.) 

Paca  No  me  mires  así,  que  me  vas  á  magnetizar. 

(Con  sruasA.) 

Flo.  Esu  quieru  yo,  manguetizarte;  purque  has 

de  saber  que  yo  tengu  mucha  fuerza  man- 
guetizadora. 

Paca  ¿De  veras?  (sigue  la  guasa.) 

Flo.  Ya  lu  CreU.  (Muy  meloso.) 

Paca  Pruébamelo. 

Flo.  Nu  lu  dirás  tú  esu  de  curazón. 

Paca  Vamos,  que  está  hoy  muy  gracioso  el  bueno 

de  Florentino. 
Flo.  Como  que  para  gracia  yo,  para  salero...  yo, 

y  para  pillu...  este.  (Por  si  mismo.) 
Paca  Quita,  hombre;  para  gracia  la  gente  de  mi 

tierra,  la  de  Madrid.  Tú  no  sabes  lo  que 

hay  escondido  en  este  cuerpecito. 

Flo,  ¿Lu  que  hay  eSCUndidu?  (Pausa,  y  en   seguida 

dice  de  repente.)  ¡Que  se  vea!  ¡Quc  sc  veal 
Paca  Te  ibas  á  morir  de  gusto. 

Flo.  No  importa,  que  se  vea,  que  se  vea. 

Paca  Pues  mira  y  escucha. 

Flü.  Espera  que  voy  á  echar  un  tragu  para  que 

se  me  aclare  la  vista.  (Bebe  y  deja  la  botella.) 
Vamos  á  ver  la  verdad.  (Después  de  beber.) 

Ha  sica 

Paca  Yo  he  nacido  en  un  día 

del  mes  de  las  flores, 
y  me  hicieron  de  encargo 

pa  dar  desazones. 
Hon  mis  ojos  luceros 

y  airoso  mi  talle, 
que  derrama  al  moverse 

la  sal  á  raudales. 
Y  en  mirando  á  los  hombres 

de  un  modo  tunante. 
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se  paran  y  dicen: 
«¡que  va  usté  á  mataime!» 


Mire  usted  qué  andares 

tan  de  madrileña, 

póngase  unos  lentes 

pa  venne  de  cerca, 

y  diga  usté  ahora 

mirándome  asi , 
si  mi  gracia  es  la  gracia  que  priva, 
y  al  ver  mis  hechuras  hay  más  que  pedir 


Me  pongo  un  pañuelo 

que  el  rostro  encarcela, 

mantón  de  merino 

y  así  muy  derecha 

me  lanzo  á  la  caUe 

muy  grave,  muy  seria 

y  dice  el  que  pasa 

dejando  la  acera: 
«¡Ole  las  mujeres,  valiente  perfil! 
Allá  va  lo  bueno  que  tiene  Madrid. » 


Flo.  Yo  he  nacidu  en  Betanzus, 

tacita  ^e  plata, 
cun  el  cielu  más  lindu 

que  tiene  la  patria. 
Yo  me  traigu,  chiquilla, 

también  mis  caprichus, 
y  una  planta  turera 

que  quita  el  sentidu. 

Y  en  mirandu  á  las  mozas 
de  un  modu  cualquiera 

se  paran  y  dicen: 
«¡Que  viva  tu  tierra!» 
Mira  tú  qué.  cuerpu 
tan  resalerosu, 
mírame  despaciu 
con  un  telescopiu. 

Y  dime  tú  ahora 
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peiisándolu  bien, 
si  este  chico  que  tienes  delante 
nuií  vale  siquiera  lo  menus  pur  diez. 


Yo  salgu  de  casa 

vestidu  con  ciencia, 

marchandu  tan  tiesu 

comu  una  candela. 

Me  tuerzo  el  sombreru 

á  lu  calavera 

y  digo  unas  cosas 

á  todas  las  hembras, 
que  tienen  por  fuerza  que  verme  y  decir: 
«¡Ole  los  gallegus  que  saben  sentir!» 
Nun  me  niegues  tu  cariño, 
nun  me  lu  niegues  por  Ditís, 
que  mirando  tus  hechuras 
siento  aquí  una  desazón, 

que  me  hace  cosquillas 

en  todu  mi  ser; 

nun  seas  arisca, 

déjate  querer. 


Paca  No  me  diga  usté  esas  cosas 

que  me  las  voy  á  creer. 
Y  si  habla  usté  tan  de  veras 
al  fin  me  convenceré. 

Por  Dios  Florentino 

no  mire  usté  asi, 

que  soy  doncellita      ^ 

y  estoy  sola  aquí. 

Hablado 

Flo.  Vivan  las  mozas  de  gracia  como  tú;   los 

manguetizadores  como  yo,  y  el  Bordeaux 

SUperieure  como  este.  (Tomando  la  botella  y  be- 
biendo.) 

Paca  Sí,  hijo,  no  te  olvides  del  vino,  (campanilla.) 

Esas  deben  ser  las  señoritas;  y  esto  sin 
anvglar.  Pronto,  Florentino,  esconde  esa 
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botella  en  cualquier  sitio.  Enciende  esa  luz; 
arréglalas  cortinas...  las  macetas...  todo... 

(Florentino  corre  de  un  lado  para  otro.)  Voy  á 
abrir.  (C&mpanllla  otra  vez.)  £llas  SOn.  (Vase 
foro  derecha.) 

Flo.  Perú  cuánta  cosa  quiere  que  baga  á  la  vez. 

Enciende...  arregla...  esconde...  Por  lu  pronto 
el  cuerpu  del  delitu  aquí,  debaju  de  la  buta- 
ca, (lo  hace.)  Esu  es;  así  nun  se  nota  nada. 
Ahora  vamus  á  encender  pur  ahí  fuera. 


ESCENA   V 

BARONESA,  CONCHA,  PACA,  con  objetos  de  viaje^   por  el   foro  de- 

recha. 

Bar.  ¡Dios  mío,  qué  sofocación  de  trenes!  [Qué 

servicio  de  coches!  ¡Ay,  Paca!  (se  sienta  en  la 

butaca  de  la  izquierda  debajo  de  la  cual  está  la  bo- 
tella.) 

Paca  ^^Viene  usted  fatigada,  señora? 

Bar.  Íso  te  lo  puedes  figurar.  Mejor  hubiera  he- 

cho el  viaje  á  pié. 
Con.  Mamá,  ¿á  pié  desde  Burdeos?  (Quitándose  ei 

sombrero.) 

Bar.  Sí,  hija,  si.  Y  gracias  á  Dios  que  estamos  en 

casa.  Paca  ¿dónde  está  Florentino? 

Paca  Debe  estar  por  adentro  arreglando  el  gabi- 

nete. (O  poniéndose  como  una  cuba.) 

Con.  Mamá,  yo  quisiera  arreglarme  un  poco. 

Bar.  Yo  voy  á  hacer  otro  tanto.  Será  fácil  que 

venga  don  Lucas  y... 

Con.  ¿Don  Lucas? 

Bar.  Sí,  el  dueño  de  la  tienda  de  enfrente. 

Con.  ¿y  qué  vá  á  ver  aquí  ese  señor? 

Bar.  Viene  á  tratar  un  asunto  de  mucho  interés; 

es  preciso  que  cuando  venga  le  trates  con 
mucha  amabilidad. 

Con.  Yo  no  sé  si  podré  ser  amable  con  ese  señor 

tan  gordo  y  tan  feo. 

Har,  Es  un  hombre  acaudalado  á  fuerza  de  tra- 

bajar en  sus  negocios  coloniales.  Por  eso  es 
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doblemente  digno  de  su  fortuna.  Dios  dijo 
al  hombre:  «Ganarás  el  pan  con  el  siídor  de 
tu  frente.» 

Con.  ^,Pero  no  dijo  nada  de  los  coloniales? 

Bar.  En  el  reino  de  los  cielos  no  hay  esas  cosas. 

Con.  ¿Que  nó?  Pues  yo  he  oído  hablar  de  los  co- 

loniales del  reino. 

Bar.  y  extranjero;  pero  no  de  los  cicles.  ¡Una  co- 

legiala y  decir  esos  disparates! 

Con.  No  te  incomodes  por  eso,  mamá;  voy  á  qui- 

tarme el  polvo  del  viaje  y  á  arreglarme  un 
poco  por  si  viene...  el  tendero. 

Bar.  ¡Niña! 

Con.  Digo...  el  de  los  ultramarinos,  (vase.) 

Bar.  ¡Jesús  qué  muchacha!  Viene  con  menos  for- 

malidad que  cuando  se  fué.  Dios  quiera  que 
no  cometa  una  chiquillada  y  eche  por  tierra 
todos  mis  planes.  Mi  fortuna  se  halla  en  un 
estado  deplorable  y  el  casamiento  de  Con- 
chita .con  el  ultramarino  podría  remediar 

]ni  próxima  ruina.  ¡Paca!  (Esta,  durante  la  esce- 
na, ha  estado  entrando  y  saliendo,  retirando  de  escena 
los  objetos  de  viaje,  etc. 

Pac^  Señora. 

Bar.  Avisa  á  Florentino  para  que  venga  á  encen- 

der esa  lámpara  del  pasillo. 

Paca  Ya  se  lo  he  dicho;  ahoraestará  encendiendo 

la  del  comedor. 

Bar.  Que  la  encienda  pronto. 

Paca  En  seguida.  (Vanse,  Baronesa  derecha  y  Paca  segun- 

da izquierda.) 


ESCENA  VI 

florentino,  después  DON  LUCAS. 
FlO.  (Asomando  la  cabeza  por  el  foro  izquierda  y  saliendo 

con  precaución.)  Magnífícu.  Se  han  didu. 
Ahora  coju  la  hutella  de  Burdeaux  y  me  la 
behu  allá  dentru  sin  decirle  á  nadie...  ni 

estu...  (Va  á  cojerla  y  se  detiene.)  Ya  Se  me  había 

olvidadu  darle  fuego  al  candilicu...  (se  sube 
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en  ima  silla,  etc.)  ¿Donde  habré  echadu  yo  las 
cerillas?  Parece  que  esta  silla  se  menea  de- 
masiada. Es  decir,  esta  silla  ú  mi  cabeza. 

Aquí  est-án.  (Empieza  á  encender;  caando  acaba  y 
vá  á  cojer  la  botella,  campanilla  foro  derecha.)  AdiÓS 

mi  butella.  Esa  campanilla  es  la  de  los  apu- 

rus.  (Se  Tuelre  á  subir  en  la  silla,  figurando  que  arre- 
gla la  luz.) 
Luc.  (Entrando  foro  derecha.)  Por  lo  vistO  nO  hau   ve- 

nido todavía.  ¡Florentino! 

Fl.O.  Aquí  hay  un  piazu.  (Se  baja  de  la  sUla  y  la   deja 

en  BU  sitio.)  (¿A  que  se  fija  este  tíu  en  la  bu- 
tella?) 

Luc.  Ven  aquí.  ¿Pero  qué  es  eso,  te  caes? 

Flo.  Nun  señor;  es  que  padezcu  de  cataratas  y 

me  voy  á  un  ladu  y  á  otru. 

liUc.  Cataratas,  ¿eh?  Pues  verás  qué  pronto  te  cu- 

ras. (Saca  unos  duros  y  los  suena.) 

Flo.  (ai  oirio.)  ¡Servidor! 

IjUc.  ¡Oh!  ¡El  dinero!  Toma  y  dime.  ¿Y  la  señora 

Baronesa? 
Flo.  Buena,  gracias. 

Luc.  No  pregunto  eso. 

Flo.  Usted  dirá. 

Luc.  Pregunto  que  dónde  está. 

Flo.  Cun  la  niña. 

Luc.  Bien,  ¿pero  dónde  está  la  niña? 

Flo.  Con  su  mamá.  Habemus  tenidu  un  despa- 

chu  telegráfico,  de  que  las  dos  venían  piir 

el  alambre. 
Luc.  ¿Cuando? 

Flo.  Pur  la  noche. 

Luc.  ¿Luego  ya  están  aquí? 

Flo.  Hace  ratu. 

Luc.  Dime:  ¿es  cierto  que  la  niña  quería  tomar 

el  velo? 
Flo.         ,  ¿El  velu?  Es  la  primera  noticia  que  tengo. 

Yo  siempre  la  he  visto  cun  sumbreru, 
Luc.  Digo  el  velo  de  monja. 

Flor.  Nun  sé  nada;  perú  creu  que  el  capellán 

quería  que  la  señuríta  fuese  madre. 
Luc.  Bien,  pero  su  mamá... 

Flor.  ¿La  del  Capellán? 
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Luc.  No,  hombre,  la  de  Conchita  ¿No  la  trae  á 

Madrid  para  cadarla? 

Flor.  Creu  que  sí. 

Luc.  ¿Sabes  con  quién? 

Flor.  Pues  conmigo... 

Luc.  ¿Contigo? 

Flor.  l)igu  que  cunmigu  nu  han  contadu  y  que 

lo  ignoru. 

Luc.  (¿Habrá  bárbaro?)  Es  imposible  hablar  don 

dos  palabras  con  este  zoquete. 

Flor.  Perú...  ¡ya  caigul  (con  malicia.) 

Luc.  Lo  creo. 

Flor.  ¡Usted  es  el  otru! 

Luc.  ¿El  otro? 

Flor.  Yo  soy  muy  prespicaz. 

Luc.  ¿Y  qué? 

Flor.       '    usted  es  el  que  viene  á  pedir... 

Luc.  ¿Quién  te  lo  ha  dicho? 

Flor.  Hace  pocu...  un  joven...  cun  el  mayor  sigi- 

lo... pur  medio  ae  cincu  pesetas  en  una 
pieza... 

Luc.  ¿Y  qué  te  dijo? 

Flor.  Que  vendría  uno,  que  debe  ser  usté,  á  pedir 

una  de  las  dus  manus  de  la  señurita. 

Luc.  ¿Pero  quién  puede  haber  dado  tantos  de- 

talles? (Acaso  alguno  de  mis  dependientes  ) 

Flor.  ¡Ese  día  sí  que  tendremús  Burdeaux! 

Luc.  Avisa  á  las  señoras  que  estoy  aquí. 

Flor.  Esu  es;  la  diré  que  las  espe!ra  don  Lúeas 

Gómez.  (Se  lu  diré  á  Paca,  porque  yo  no  ukí 
presentu  en  este  estadu.)  (vaee.) 


ESCENA  Vil 

DON  LUCAS 

Por  fin  voy  á  ver  realizado  mi  sueño.  La 
boda  se  arreglará  en  muy  pocos  días,  y  si 
bien  el  dote  que  preparo  á  Conchita  ascien- 
de á  cuatro  millones,  ¿á  cuánto  no  asciende 
el  valor  de  sus  gracias? 
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ESCENA  VIII 

DICHO   BARONESA,   CONCHITA 

Luc.  ¡Señora  Baronesal 

Bar.  ¡Querido  don  Lúeas!  ¡Tanto  bueno! 

Luc.  ¡Conchita! 

Con.  [Caballero! 

Luc.  Supe  casualmente  la  llegada  y  quise* dispu- 

tar á  los  amigos  de  casa  el  placer  de  visitar 
á  ustedes  el  primero. 

Bar.  ¡Tanto  honor!  Pero  tome  usted  asiento  (se 

sientan.  Pausa.) 

Luc.  (La  chica  es  guapota  y  más  colorada  que  un 

pimiento  de  bote.)  Conchita  habrá  sentido 
abandonar  el  colegio. 

Con.  Sí,  señor;  aquella  existencia  es  encantadora. 

Nos  levantábamos  con  el  alba  y  en  seguida 
á  misa;  después  al  refectorio  y  luego  á  clase. 
Un  ratito  á  la  huerta  ó  á  cantar  con  el  pa- 
dre capellán,  que  es  un  ancianito  qué  nos 
lleva  siempre  el  compás. 

Luc.  (Será  lo  único  que  le  quede.) 

Con.  Después  vuelta  al  refectorio,  y  alli  el  padre 

capellán  nos  relata  la  vida  de  algún  santo. 
Otro  ratito  de  juego,  y  luego  á  clase. 

Luc.  Con  el  padre  capellán. 

Con.  Sí,  señor;  casi  todo  lo  hacemos  con  él.  Si  es 

hombre  amenísimo.  Sabe  consejas,  cancio- 
nes Kndísimas...  Yo  aprendí  varias  y  en 
idiomas  distintos. 

Luc.  ¿Recuerda  usted  alguna  de  ellas? 

Con.  Sí,  pero  no  me  atrevo,  (con  mimo.) 

Bar.  Vamos,  Conchita,  sé  complaciente  con  este 

caballero. 

Con.  Bueno,  voy  á  complacerle  con  una  canción 

que  participa  del  francés  é  italiano. 

Luc.  Eso,  eso;  (como  el  tocino  entreverado.) 
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Hasica 

(Barcarola  franceBa.)  (l) 

Con.  Glisse,  glisse  ma  gondole 

sur  les  flots  riants  d'azur 
de  Venise  mon  idole 
oú  reflete  son  ciel  piir. 
A  toi  toujours  fidéle 
toujours  á  toi  j'accours 
¡Oh  Venise!  ¡Oh  ma  belle! 
¡Oh  Venise  de  mes  amours! 

¡Oh  belle  Venise! 

¡Joie  et  délice! 
Sur  les  rives  etrangéres 
Ton  rencontre  en  voyageant 
des  cites  grandes  altiéres 
qui  s'éténdent  sours  nos  pas. 
A  toi  toujours  fidéle,  etc.,  etc. 

¡Ma  belle  Venise! 

¡Ma  seule  délice! 

(Canzonetta)  (2) 

Come  é  bello  il  tetto  mío 
quanto  é  bello  il  sol  é  il  mar 
nel  creato  adoro  id  Dio 
é'  il  creato  voglio  amar 
E'  vita  del  cor 
il  placer  d'  amor 
¡Quanto  é  bello  il  monte  mío! 
jQuanta  luce!  ¡Che  teeor! 
Senza  luce  non  vi  é  Dio 
non  vi  é  vita  senza  amor 
E'  vita  del  cor 
il  placer  d'amor. 


(1)  Para  facilitar  el  estudio  de  esta  letra  á  la  tiple  encargada 
del  papel  de  Concha,  al  final  de  la  obra  ya  escrita  como  debe  pro- 
nunciarse 

(2)  Vale  la  nota  anterior  para  ambas  letras. 
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HaMaAo 

ÍjVC.  ¡Admirable!  Canta  usted  como  un  canario. 

Con.  (Con  malicia.)  Que  cante  bien. 

Luc.  (a  la  Baronesa.)  (¿Le  ha  dicho  usted?) 

Bar.  (Aún  no  sabe  nada.) 

Luc.  (Tenemos  que  hablar.) 

Bar.  (Despediré  á  la  niña.)  ¡Concha! 

Con.  ¡Mamá! 

Bar.  Ve  á  buscar  mi  abanico.  Le  he  dejado  so 

l^re  una  silla  del  tocador. 

Con.  (Comprendido,  yo  me  enteraré.)  Voy  en  se- 

guida mamá.  (Finjo  que  se  va  y  queda  escuchando 
en  la  puerta.) 

JjUc.  Conque  dice  usted,  señora  Baronesa,  que  la 

niña  no  sabe  aún... 

Bar.  Nada... 

Luc.  ¿Y  cree  usted  que  aceptará?  Me  parece  que 

la  fortuna  que  la  ofrezco... 

Bar.  Eso  no  entra  en  mis  cálculos.  Yo  sólo  trato 

de  dar  á  Concha  un  marido  que  la  haga  fe- 
liz, un  hombre  de  experiencia,  formal  (con 
cuatro  millones),  y  no  un  calavera  desenfre- 
nado (y  sin  una  peseta). 

JjUC.  ¿y  cómo  abordaremos  la  cuestión  para  que 

ella  sepa?... 

Bar.  Muy  fácilmente. 

Con.  (Desde  la  puerta.)  (No  molestarse,  si  ya  lo  sé 

todo.) 

Bar.  Yo  la  preparo  antes;  y  esta  noche,  si  usted 

nos  hace  el  honor  de  asistir  á  la  mesa,  entre 
los  dos... 

Con.  (Eso  es,  ni  más  ni  menos.) 

IjUC.  Buena  idea.  Pues,  nada,  antes  de  comer  voy 

con  su  permiso  á  recibir  una  partida  de  li- 
cores, y  soy  con  ustedes  en  seguida. 

Bar.  Como  guste. 

Luc.  Hasta  luego. 

Bar.  .  Adiós,  don  Lucas. 

Luc.  Póngame  á  los  pies  de  Conchita,  (vase.) 

Con.  (¡Pues  si  estuvieras  á  mis  piésl) 

Bar.  Difícil  es  la  empresa,  pero  en  fin,  son  dis- 

culpables mis  propósitos,  puesto  que  se  tra- 
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ta  de  su  felicidad  y  de  la  mía.  ¿Has  encon- 
trado el  abanico?  (A  concha  que  sale.) 

Con.  ¡No,  mamá! 

Bar.  bien,  déjalo.  Siéntate  y  escucha  (se  sientan.) 

con  atención  lo  que  voy  á  decirte.  Se  trata 
de  tu  porvenir. 

Con.  '  ¿Qué?  ¿Te  han  pedido  mi  mano?  ¿Algún 

]oven  elegante,  guapo,  ilustrado?  ¿Es  mili- 
tar, poeta?  Dime,  mamá;  ¿quién  es? 

Bar.  Despacio,  hija  mía;  no  corras. 

Con.  ¿Qué,  no  es  militar? 

Bah.  No. 

Con.  ¿Ni  poeta,  ni  guapo,  ni  joven? 

Bar.  Es  un  hombre  que  te  hará  feliz.  ¿Qué  más 

quieres?  Te  dota  en  cuatro  millones. 

Con.  ¿Pero  quién  es? 

Bar.  ¿No  lo  adivinas? 

Con.  No;  confieso  mi  torpeza. 

Bar.  Si  le  acabas  de  ver. 

Con.  ¿I^on  Lucas  Gómez?  (compungida.) 

Bar.  El  mismo. 

Con.  ¡Por  Dios,  mamá!  Mira  que  es  muy  feo  y 

muy  gordo. 

Bar.  Ofrece  cuatro  millones  de  dote. 

Con.  y  además  es  muy  viejo. 

Bar.  Si  está  en  la  flor  de  la  edad. 

Con.  Pero  es  una  flor  marchita.  Será  un  empala- 

goso. Se  acostará  á  las  ocho  de  la  nocne,  y 
se  quedará  dormido  en  seguida,  y  yo  no  po- 
dré ir  al  teatro,  ni... 

Bar.  No  lo  creas.  Será  esclavo  de  tus  caprichos. 

Con.  Pues  á  mí  me  parece  lo  contrario;  y  sobre 

todo  debe  ser  muy  divertido  eso  de  th'arse 
un  platito  de  vez  en  cuando  á  la  cabeza. 

Bar.  ¿y  tú  qué  sabes  de  esas  cosas?  ¡Digol  ¡^La 

inocente  colegiala!  Yo  me  he  comprometido 
con  don  Lucas  y  no  puedo  faltar  á  mi  pala- 
bra. Te  casarás  con  él. 

Con.  Y  seré  muy  desgraciada.  (¡Qué  dirá  Alber- 

to!) (Llora.) 
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ESCENA  IX 

DICHOS  y  FLORENTINO,  que  entra  preclpiUdamente  y  queda 

^        plantado  en  escena 

Flo.  ¡Ahora  coju  el  Biirdeaux!  (¡Ay,  las  señoras!) 

Bar.  ¿Qué  buscas  aquí? 

Flo.  Nada,  señora. 

Bar.  Entonces  ¿á  qué  vienes? 

Flo.  Pues  vengu  á  dar  á  la  señurita  Concha  un 

encargu  de  un  joven. 

Con.  (Será  de  él.) 

Bar.       >    ¿Un  joven?  ¿Será  alguno  de  Burdeos? 

Flo.  Ñun  señora,  de  Burdeaux  nu   era.  (Si  me 

huele...) 

Bar.  Pero,  bueno.  ¿Quién  es?  ¿A  qué  viene?  ¿Qué 

te  ha  dicho? 

Flo.  Pues,  es  un  joven.  Ha  venidu  á  darme  un 

encargu,  y  me  ha  dichu  que  la  diga  á  la  se- 
ñurita, que  había  un  joven  á  quien  cunoce 
muchu,  perú  muchu... 

Bar.  ¿y  qué  más? 

Con.  (pe  fijo  era  él.) 

Flo.  Í)igu  que  diju,  que  la  dijese  á  usted  que  un 

joven  había  dichu  que... 

Bar.  ¿Sabes  lo  que  te  hablas?  Eso  es  un  lío. 

Flo.  No  es  un  líu,  es  un  encargu.  Yu  hablu  pur 

boca  de  ese  joven. 

Bar.  Pues,  si  no  te  explicas... 

I^'lo.  Nun  sé  comu  nun  me  cumprenden,  porque 

me  lu  repitió  dus  veces.  Pues  diju  que  iba 
á  venir  uno  por  una  manu  de  la  señurita, 
sin  que  se  entere  nadie. 

Bar.  (á  Concha.)  ¿Tú  sabes  algo? 

Con.  ¡Yo,  mamá! 

Bar.  Concha,  ¿qué  significa  esto?  ¡Habla! 

Con.      "''  Ese  joven  creo  que  es... 

Bar.  Acaba. 

Con.  Alberto  de  Montemar. 

Flí.).  ¿y  qué  pretende  ese  muñeco? 

Con.  ¿No  lo  has  comprendido?  Pues  ya  lo  ves,  mi 

mano. 
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Flo.  Sin  que  se  entere  nadie. 

Bar  .  Retírate!  Tú  qué  entiendes. . . 

Flo.  fes  que... 

Bar.  Basta. 

Flo.  (Retirándose.)  Nun  me  dejan  explicar  y  luegu 

dicen  que  me  traigu  lius.  (vaae.) 

Bar.  Esas  son  niñerías.  Te  casarás  con  don  Lu- 

cas y  no  te  pesará. 

Con.  ¿Que  no  me  pesará?  Pero  si  yo  no  le  quiero. 

Bar.  Ya  le  querrás  después  de  casada. 

Con.  Pero  ¿á  dónde  voy  yo  con  catorce  arrobas  de 

marido? 

Bar.  Donde  quieras. 

Con.  ¿y  si  viene  Alberto? 

Bar.  Te  disculpas  en  buena  forma  con  una  eva- 

siva discreta. 

Con.  Al  cabo  de  cuatro  años  de  ausencia... 

Bar.  Otra  cosa  sería  comprometerte;  nada,  nada; 

repasa  algo  al  piano  por  si  quiere  oirte  lue- 
go don  Lucas,  mientras  yo  voy  á  dar  ins- 
trucciones á  Paca.  (Vase.) 

ESCENA  X 

CONCHA  sola 

¿Conque,  algo  para  que  me  oiga  don  Lucas? 
Sueno,  pues  aprenderé  una  marcha  fúnebre, 
(campanilla  dentro.)  Ese  debe  ser  Don  Lucas, 
que  vendrá  á  ver  si  está  preparado  el  terre- 
no. Pues  no  seré  yo  quien  reciba  la  visita. 

(Vase.) 

ESCENA  XI 

ALBERTO,  FLORENTINO. 
Flo.  (Entra  por  el  foro  observando  y  de  puntillas.)  Apro- 

vechemus  la  ocasión.  Ahora  si  que  la  coju. 

(por  la  botella  escondida.) 
Alb.  (Entrando  por  el  foro.)   Ya  estoy  de  VUClta. 

Flo.  (Me  partió)  Hola,  señuritu. 
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Alb.  ¿Dóndf"  ;stá  la  de  Burdeos? 

Flo.  (¡Adiós!  Este  sabe  lo  de  la  butella.) 

Alb.  Vamos,  hombre,  no  me  lo  ocultes. 

Flo.  Pues...  ahí  debaju.  Perú  nu  le  diga  nada  á 

la  señora  Barunesa. 

xVlb.  ¿Luego  ella  no  sabe?.. 

Flo.  ¡Quiál  Si  la  he  traída  yo  escundida. 

Alb.  ¿Tú? 

Flo.  La  busqué  entre  las  demás  y  me  la  traje  sin 

que  nadie  se  enterase. 

Alb.  ¿Pero  y  ella?.. 

Flo.  Deseandu. 

Alb.  (Está  borracho,  y  yo  soy  un  tonto  en  hacer- 

le caso )  Vamos  ¿dónde  está  la  señorita 
Concha? 

Fl«).  jAhl  ¿Perú  pregunta  usted  pur  la  seüurita? 

Alb.  jPues  claro,  zoquete! 

Flo.  ¡Toma,  toma!  Comu  diju  usté  la  de  Bur- 

deaux,  yo  creí  que  hablaba  usted  de  la  bu- 
tella. 

Alb.  Confundir  una  botella  con  la  señorita... 

Flo.  Es  que... 

Alb.  Bueno,  déjame  en  paz  y  vete  á  dormirla. 

Flo.  ¿a  la.  señorita? 

Alb.  Sí,  á  la  señorita  turca  que  tienes. 

Flo.  Buenu,  perú  antes  déjeme... 

Alb.  Sin  huesos,  si  no  te  quitas  de  mi  vista.  Largo. 

Flo.  Voyme.  Está  vistu  que  nun  puedu  cujer  el 

cascu.  (Medio  mutis.)  ¡Ah!  Ya  he  cumpüdu  su 
encargu. 

Alb.  ¿La  dijiste?.. 

Flo.  Que  el  otru  iba  á  pedir....  y  creu  que  ya  lo 

ha  hechu. 

Alb.  ¿Quién? 

Flo.  Él  otru...  el  rucin... 

Alb.  (Está  completamente  borracho.)  Vete. 

Flo.  Buenu...  pero  que  conste  que  yo  con  mi  pres- 

picacia  y  mi  trastienda,  sé  ganar  las  prupi- 
nas.  (Mutis.) 

Alb.  Por  fin  la  voy  á  ver  después  de  cuatro  años 

de  ausencia.  ¡Aquí  viene!  ¡Qué  hermosa  está! 


BORDEAUX. — MARÍN   V  AYÜSO  27 

'    e;scena  xii 

ALBERTO,  CONCHITA  y  FLORENTINO  al  paño. 

Hasica 

Con.  (¡Dios  mío,  el  vizconde!) 

Alb.  (¡Ya  empiezo  á  temblar!) 

Con.  (¿Cómo  disculparme?) 

Alb.  (¿Cómo  he  de  empezar?) 

Flo.  Si  bebieran  vinu 

sabrían  hablar. 
Alb.  (Yo  me  atrevo.) 

CoN.  (No  se  atreve, 

.  no  hablará.) 
Alb.  (¿Qué  le  diré?) 

Flo.  Hacen  puntos  suspensivus, 

qué  ucasión  para  beber. 

Alb.  (Dirigiéndose  Umidamente  á  Concha.) 

Yo  vengo  á  reclamarla 

de  amor  henchido 
la  fe  de  una  palabra 
que  aquí  me  dio. 
Y  la  reclama, 
un  pecho  ardiente  que  ama 
esa  hermosura, 
des  que  la  vio. 
Flo.  (Lu  mismu  á  la  Paquilla 

la  diré  yo.) 
Con.  (a  Alberto.)  Yo  debo  recordarle 

que  no  la  olvido 
la  fe  de  la  palabra 
de  aquí  brotó;  (oei  corazón.) 
quien  la  reclama 
debe  saber  si  me  ama 
firme  y  constante 
cual  amo  yo. 
Flo.  (Tais  labius  la  rapaza 

nun  se  murdió.) 
Alb.  ¿Luego  me  quieres? 

Con.  Des  que  te  vi 

y  si  es  que  tú  me  adoras... 
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Alb.  Vives  aquí.  (En  el  pecho.) 

Con.  )  El  porvenir  de  amores 

Alb.  )     con  que  soñé 

hoy,  encanto  del  alma, 
hoy  realicé 
Esto  es  vivir, 
no  tener  tus  caricias 
fuera  morir. 
Flo.  (Sin  beber  y  escundidu 

buen  papel  hagu. 
Ellos  son  los  pichones 
yo  soy  el  pavu. 
Viendu  á  mi  nena 
la  diré  esas  ensillas 
dulces  y  tiernas. 
Los  TRES    El  porvenir  de  amores,  etc.,  etc. 


ESCENA   XIII 

ALBERTO,  CONCHITA  y  BARONESA. 

Hablado 

Alb.  (La  Baronesa.) 

Con.  (Dios  mío.) 

Bar.  ¿He  venido  á  molestar?  Sigan  ustedes. 

Alb.  Señora  Baronesa... 

Con.  Mamá,  yo... 

Bar.  Silencio. 

Alb.  (Con  esta  sí  que  me  atrevo.) 

Bar.  ¿Se  puede  saoer^  caballero,  qué  hacía  usted 

en  esa  posición? 

Alb.  Diciendo  á  Concha  que  la  adoro.  ¿No  es 

cierto,  señorita? 

Con.  No,  mamá,  no  me  decía  nada. 

Bar.  ¿Cómo  se  atreve  usted  á  hablar  de  amores 

en  su  presencia? 

Alb.  Conchita  me  corresponde. 

Bar.  j Imposible!  ¿Qué  sabe  ella  de  asuntos  amo- 

rosos? (Á  Concha )  ¿Vamos,  dí? 

Con.  Sí,  mamá,  sí;  lo  sé  todo. 
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Bar.  Luego  tú  has  olvidado  ciertas  formalidades... 

Alb.  Yo  la  ofrezco  mi  cariño. 

Bar.  ¡Buen  dote! 

Alb.  Mis  títulos... 

Bar.  Papeles  mojados. 

Alb.  y  además,  una  fortuna  de  seis  millones  de 

reales,  heredada  de  mi  padrino. 
Bar.  (Asombrada.)  ¿Seis?  (¡Dos  más  que...!)  ¡Amigo 

mío!  Sus  razones  me  han  llegado  al  alma,  y 

estoy  convencida  de  que  Cquchita  será  feliz 

casándose  con  usted. 
C'ON.  ¡Alberto,  qué  alegría!  Gracias,  mamá. 

Bar.  (Ya  veremos  el  medio  de  disculparnos  con 

don  Lucas.) 
Alb.  ¿No  es  cierto,  señora  Baronesa,  que  tengo 

razón  para  estar  enamorado  y  desear  la  boda 

con  Concha? 
Bar.  ¡Sin  duda!  (¡No  una  razón,  seis  millones  de 

razones  de  á  real!)  (Aparece  por  el  foro  Florentino, 
que  oye  lo  que  dice  Alberto.) 

Flo.  (Parece  que  ya  está  todu  en  regla...  ¡Cómo 

varean  los  tiempos!) 

Bar.  Vamos  dentro,  antes  de  que  venga  don  Lu- 

cas, para  ponernos  de  acuerdo,  (vaase.) 


ESCENA  XIV 

FLORENTINO,  luego  DON  LUCAS 

Flo.  ¡Maníficu!  ¡Cogeré  mi  butellita! 

Luc.  ¡Hola! 

Flo,  ¡Canariu! 

Luc.  '        ¿Y  las  señoras? 

Flo.  Regularmente  estarán  haciendo  ganas  para 

cumer. 

Luc.  ¿Sin  esperai'  al  convidado? 

Flo.  Ya  ha  venido. 

Luc.  ¿Quién? 

Flo.  El  joven  á  quien  usted  proteje. 


Luc.  ¿Qué  joven? 

Flo.  El  vizconde. 
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Luc.  Será  otro  convidado;  no  le  conozco. 

Flo.  ¡Já,  já,  jal 

Luc.  ¿De  qué  te  ríes? 

Flo.  ¿a  qué  guardar  ese  disimulo  conmigu,  á 

quien  no  se  le  escapa  una  mosca? 
Luc.  Explícate. 

F1.0.  Al  principiu,  la  cosa  estuvo  muy  dura  de 

pelar...  pur  parte  de  la  señora,  purque  la 

rapaza  diju  desde  luegu  que  sí. 
Luc.  Pues  yo  creí  que  hubiera  sido  al  contrario. 

Flo.  El  ama  le  llamó  pelagatus.  (No  se  lo  llamó, 

pero  yo  lo  añidu.) 
Luc.  [Pelagatos! 

Flo.  y  otras  cusillas  que  guardu. 

Luc.  (¡No  me  explico!...  ¡cuando  la  Baronesa  era 

la  que  más  me  solicitaba!) 
Flo.  Perú  la  rapaza  porfió...  en  fin,  bien  puede 

darme  el  alburoque. 
Luc.  ¿De  veras? 

Flo.  ¿He  mentidu  yo  alguna  vez? 

Luc.  Conque...  (Muy  alegre.) 

Flo.  La  boda  ya  es  un  hechu. 

Luc.  Toma,  (sacando  dinero  de  un  portamonedas.) 

Flo.  ¡Cincu  durus! 

Luc.  ¿Ella  no  ha  puesto  obstáculo? 

Flo.  jA.1  contrario! 

Luc.  Poma.  (Le  da  otra  moneda.) 

Flo.  ¡Cincuenta  pesetas! 

Luc.  Otra  cosa  será  el  día  de  la  boda. 

Flo.  ¡Ay^  Burdeaux! 

Luc.  Cuando  nos  casemos... 

Flo.  ¿Quién? 

Luc.  Ella  y  yo. 

Flo.  ¿y  el  otro? 

Luc.  ¡Dalel 

Flo.  (¡Me  parece  que  he  mttidu  la  pata!)  ¡Ah!... 

(Prolongado.— Dándose  una  palmada  en  la  frente.) 

Luc.  ¿Qué  rebuzno  es  ese? 

Flo.  Ahora  si  que  lo  cumprendu. 

Luc.  ¡Gracias  á  Dios! 

Flo.  (¡Se  trata  de  la  Jamona!  Era  el  otru  el  que 

debía  hablar  pur  éste.)  ¡Buena  boda! 
IjUc.  ¿Pero  qué  es  lo  que  ha  entendido? 
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Flou  ¡Buena...  si  no  perdiera  la  viudedad! 

Luc.  ¿La  viudedad? 

Flo.  ¡Eh  claru!  En  casánduse... 

Luc.  (Gritando.)  ¿Pero,  quién? 

Flo.  Esu  del  Montepiu. 

Luc.  ¿Pero,  qué  tengo  yo  que  ver  con  el  Monte- 

pío? ¿No  te  refieres  á  Conchita? 

Flo.  lAy!  jLas  dos...  he  metidu  las  dos  patas! 

Luc.  ¿No  dices  que  es  gustosa? 

Flo.  Por  lu  vistu.  (¡Me  desloma  en  cuanto  se  en- 

tere!) 

Luc.  ¿Y  la  mamá  también? 

Flo.  Aquí  viene.  (¡Me  parece  que  el  Burdeaux  se 

me  va  á  fijar  en  las  custillas.)  (vase.) 


ESCENA  XV 

DON    LUCAS,   BARONESA 

Bar.  Don  Lucas... 

Luc.  (Muy  afectuoso.)  ¡Señora  mía! 

Bar.  Me  parece  justo  que  antes  de  sentarnos  á  la 

mesa...  (le  dé  la  puntilla.) 

Luc.  ¡Ya,  ya  estoy  al  cabo  de  todo! 

Bar.  ¿Sí? 

Luc-  Me  ha  enterado  ese  chico. 

Bar.  ¿Quién? 

Luc.  ¡Florentino! 

Bar.  ¿y  qué  sabe  él? 

Luc.  ¡Cuando  me  ha  enterado!... 

Bar.  ¿Qué  le  parece  á  usted?  (Lo  toma  con  bas- 

tante resignación.) 

Luc.  ¡Qué  quiere  usted  que  me  parezca! 

Bar.  Era  una  cosa  concertada,  que  yo  ignoraba, 

y  como  no  quiero  torcer  la  voluntad  de  mi 
ni  ja... 

Luc.  ¡Muy  bien  hecho! 

Bar.  Si  lo  hubiera  sabido  antes,  le  hubiese  evi- 

tado el  mal  rato. 

Luc.  ¡Pero  desde  el  momento  en  que  ella  se  de- 

cide á  hacerme  dichoso! 

Bar.  ¡Cómo! 
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Luc.  Aceptando  mi  mano. 

Bar.  [Don  Lucas! 

Luc.  Me  parece  que  esto  es  claro. 

Bar.  jAl  revés!  Usted  y  yo  estamos  á  obscuras. 

Luc.  ¡A  obscuras! 

Bar.  ¿No  dice  usted  que  le  han  enterado  de  todo? 

Luc.  Sí. 

Bar.  Le  habrán  dicho  que  mi  hija  estaba  com* 

prometida  hace  tiempo  con... 

Luc.  Señora... 

Bar.  Con  el  vizconde  de  Montemar... 

Luc.  ¡Jesucristo! 

Bar.  Que  es  con  quien  se  casa. 

Luc.  ¡Señora  Baronesa! 

Bar.  Pero,  ¿á  qué  viene  esa  extrañeza?  (Aparee© 

por  el  foro  Florentino  con  una  bandeja  y  una  cesta 
de  botellafl.) 


ESCENA  XVI 

DICHOS,   FLORENTINO 

Flo.  Aquí  han  traidu  estu  de  parte    de    don 

Lucas. 

Luc.  Acémila.  (Yendo  hacia  él.) 

Flo.  De  don  Lucas  Acémila. 

Luc.  jVen  acá,  animal!  (Agarrándole  de  una  oreja.) 

Flo.  ¡Ay! 

Bar.  ¡Don  Lucas! 

Flo.  Ya  decía  yo  que  el  Burdeaux  me  iba  á  hor- 

miguear en  las  espaldas. 
Luc.  ¡Bruto!  ¡Borracho! 

Bar.  ¡Don  Lucas!  ¿En  mi  presencia?.. 

Luc.  (conteniéndose.)  ¡Eso  le  Vale! 

Bar.  ¿Pero  qué  le  has  dicho  al  señor? 

Flo.  Que  todu  ellu  estaba  muy  bien  con  tul  de 

que  usted  no  perdiese  el  Monte  Píu. 


BORDRAUX, — MARÍN   Y   AYUSO  ¿i3 


ESCENA  XVII 


DICHOS,    CONCHA,    ALBERTO 

Con.  ¿Qué  Buccile,  mamá? 

Alb.  ¿Qué  pasa? 

Bar.  Cosas  de  Florentino. 

Luc.  (Y  me  hace  sufrir  esta  derrota  delante  d<* 

mi  rival.) 

Bar.  (a  don  Lucas.)  (A  lo  hecho,  pecho.  Evite  usted 

el  ridículo.)  Aquí  presento  á  ustedes  á  don 
Lucas,  que  se  presta  á  ser  padrino  de  1>oda. 

Luc.  (jNa  hay  quien  me  pegue  un  tiro!) 

Con.  ¡Don  Lucas! 

Alb.  ¡Caballero! 

IjUC.  ^Adelante,  ya  que  no  hay  otro  remedio.) 

Conchita,  respeto  el  derecho  de  primacía. 

Flo.  Ahora  que  todu  está  en  paz,  voy  á  revelarla 

un  secreto. 

Bar.  (¡Verás  con  lo  que  sale  este!)  Habla,  lioni- 

])re,  ¿qué  es  ello? 

Flo.  Pues...  que  en  tudavía  lu  tcn^íu  cscuikIííUl 

Bar.  ¿El  secreto? 

Flo.  Nun  señora.  El  casen. 

Bar.  ¿El  casco  de  qué? 

Flo.  De  la  butella 

Bar.  ¿Has  roto  alguna? 

Flo.  Nun  señora...   Es  que...    cumprometíame 

una  botella  de  Burdeaux,  y  cuando  la  esta- 
ba consumiendu  llamaron,  escondila  bajo 
la  butaca  y...  ahí  se  está  consumiendu  sola. 

Bar.  Bien,  hombre;  perdonada  tu  falta.  Cójela. 

Alb.  Muy  bien   dicho;   cójela,  pero  tienes  que 

brindar  con  ella  por  nuestro  próximo  en- 
lace. 

Flo.  ¿8e  casan  ustedes?  Vaya,  pues  se  entendie- 

ron  mejor  de  lu  que  yo  esperal)a.  ¡Que  sea 

j)or  muchos  años! 
Bar.  ¿Pero  y  el  brindis? 

;Ah!  Es  verdad. 
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¡El  viiiu!  ¿Hay  algo  mejorV 
(le  gusto  tan  peregrino? 
¡Quiá,  nun  señor,  porque  el  vinu 
limpia,  fija  y  da  esplendor. 
Briiidu,  pues,  por  los  señoref* 
eun  toda  furnialidad. 
En  pago  del  brindis,  dad 
un  a])lauso  á  los  autores, 

(orquesta. -TELÓN.) 


FÍN  DE  LA  OBiíA 


\ 


GliSt  glis  nm  gondól 
sur  lejío  rian  dcmir 
de  Veiiis  nwn  idol 
u  reflet  son  siel  pur, 
A  tua  tusurfidel 
tusur  a  ttia  sacur 
¡Oh  Venis!  ¡Oh  ma  bel! 
¡Oh  Venis  de  me  samnr! 

¡Oh  bel  Venis! 

¡Sua  e  delis! 
Sur  le  nv  etranser 
Ion  rancontr  an  vuaiasan 
de  sité  grand  scUtier 
qui  setand  su  no  pa, 
A  tua  tusurfidel,  etc. 

¡Ma  bel  Venis 

Ma  sel  delis! 


TRADUCCIÓN   LITERAL 


Resbala,  resbala  góndola  mía,  sobre  las  risueñas  olas 
de  Venecia,  ídolo  mío,  que  reflejan  un  cielo  puro. 
A  tí  siempre  fiel,  acudo. 
|0h  Venecia,  hermosa  mía! 
¡Oh  Venecia  de  mis  amores! 
í  Alegría  y  delicia! 


En  las  riberas  extranjeras  halla  uno  al  paso  sober- 
bias ciudades,  pero  á  tí  siempre  fiel,  acudo  siempre  á  tí. 
¡Mi  Venecia  hermosa! 
¡Mi  única  delicia! 


Conie  e  hd-lo  il  tetto  mió 
cuanto  e  bel-lo  ü  soleil  iriar 
tiel  creato  adoro  id  Dio 
e  ü  creato  voglio  amar. 

E  vita  del  cor 

il  piacher  damor. 
¡Cuanto  e  bel-lo  il  monte  mió! 
¡Guanta  luche!  ¡Que  tesor! 
Sensa  luche  non  vi  e  Dio 
non  vi  e  vita  sensa  amor. 

E  vita  del  cor 

il  piacher  damor. 


>§::<.H't^3< 


¿:^^^. 
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EL  BOTán  II  MUESTRA 


Esta  obra  ea  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrán 
éin  un  permiso,  reimprimirla  ni  repreaentarU  en  Ba- 
palla  y  sas  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  los  cnales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  ade- 
lante tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  tradaceión. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lirico-dra- 
mátlca  de  DON  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encar- 
gados exclusivamente  de  conceder  ó  negar  el  permiso 
de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  pro- 
piedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


EIMN 


OPERETA  CÓMICA 


EN    UN    ACTO    Y    EN    VERSO 


1.BTRA  DK 


ENRIQüfi  FERNÁNDEZ  CAMPANO 


MÚSICA  DEL  MAB8TB0 


JOAQUÍN  VALVERDE  (HIJO) 


Ütttrenada  coo  éxito  extraordinario  en  el  TEATRO  DEL  TIVOLI  la  noche 

del  7  de  Julio  de  1892 


MADRID 
iR.  VELASCO,  IMPRESOR,  RUBIO,  20 


meo» 


AL  POPULAR  MAESTRO 


Y   MUY   queridísimo    AMIGO 


4ocilo  ¿e  e^/a  cSzitay  iu^to  co  auc  /i ame  en  ella 
ou  ncmSze,  toba  vez  ai^^e  ía  ni  Sien  fué  uUeb  el 
^jyUfne/io  en  t^iSutazla  aplau:>o>,  (fue,  pez  oez  be 
ian  entínenle  ccmpooiloz,  conizdSuuetcn  á  Ácn^ 
zazla,  má^. 


0nt¿aue   Qy,    WamÁ 


'amna?^¿o 


4?  de  Julio  de  I892, 


REPARTO 


FSBSOKAJES  ACTOBSS 

EiVULIA Doña   Lucrecia  Arana. 

IK  )SA  LUTGARDA >        Concepción  Baeza. 

COLEGIALA  1  .a >        Petra  Mora. 

ÍDEM  2.a >        Antonia  Espinosa. 

PERICO Don     Emilio  Carreras. 

ANDRÉS .        José  Sígler. 

DON  PANTALEÓN »        Vicente  Carrión. 

í'oro  de  Colegialas  y  de  mozos  de  pueblo 


La  acción  en  un  colegio  de  señoi'itas,  de  pueblo 
inmediato  á  Madrid, — Época  actual 


Jji»  Colegiales  voslirán  un  uniforme  sencillo,  propio  de  interna» 

del   colegio 


Las  indieaciooes  son  del  lado  del  actor 


ACTO  ÚNICO 


Decoración  de  jardín,  cerrada  á  la  derecha  por  un  muro  praclica- 
ble.— A)  fondo  una  veija  con  puerta  practicable,  viéndose  al  ex- 
terior un  telón  de  campo.  A  la  izquierda,  primer  térnüno,  tm  pa- 
bellón alto  con  puerta  practicable,  y  sobre  ella  un  letrero  en 
que  se  lea  «Colegio  del  Arcángel  San  Gabriel»,  y  en  último  tér- 
mino otro  pabellón  más  i)equeño,  ttimbién  con  puerta  practica- 
ble. La  verja  del  fondo  cierra  con  el  pabellón.  Bancos  propios 
de  jardín  á  lo  largo  del  muro  de  la  derecha;  tiestos,  macetas,  et- 
cétera.—Al  levantarse  el  telón,  la  escena  aparece  sola,  y,  á  su 
tiempo,  se  oye  interiormente  un  repique  de  campanas.  Poco  deui- 
pues  salen  por  la  izquierda,  primer  término,  Emilia  y  el  Coro 
de  Colegífllap,  saltando  y  dando  muestras  de  gran  alegría  y  rx)n- 
tento. 


ESCENA  PRIMERA 

EMILIA  y  COLEGIALAS 

Jüiisie» 

Kmil.  y  Coro     La  hora  del  recreo 

sonó  por  fin. 
Juguemos  y  corramos 

por  el  jardín. 
Y  ya  que  en  estas  horas 

no  hay  que  estudiar, 
debemos  dedicarnos 

á  descansar. 

(juegan  y  corren  con  animación.) 


Soiuohi  todas  pensionistas 

del  colegio 
del  Arcángel  San  Gabriel; 
las  muchachas  más  discretas 

V  más  listas, 
como  ustedes  van  á  ver, 
pues  después  de  muchas  cosas 

fastidiosas 
que  nos  hacen  aprender, 
sin  saber  lo  que  estudiamos, 

ní>s  marchamos 

del  colegio 
del  Arcángel  San  Gabriel. 

Enseñan  matemáticas, 
la  ñsica,  la  química, 
gramática  y  retórica, 
latín,  francés  é  inglés; 
y  afirman  que  es  muy  pi-áctica, 
y  dicen  que  es  magnífica 
la  educación  tan  sólida 
que  dan  á  la  mujer. 


Pero  en  cambio,  si  nos  mandan 

á  coser  ó  á  repasar, 
contestamos  que  esas  cosas 

no  se  deben  enseñar 


La  hora  del  recreo 

sonó  por  fin, 
juguemos  y  corramos 

por  el  jardín,  etc. 

Emil.  Yo  propongo,  amigas  mías, 

que  en  el  rato  de  solaz, 
consultemos  este  libro.- 

(Saca  un  libro  pequeño.) 

Coro  ¡Dice  bien! 

Emil.  ¡Venid  acá! 

(Todas  forman  corro  al  rededor  de  Emilia,  después  de 
cerciorarse  qne  nadie  las  ve.) 


-  9  — 

Con  mucha  prudencia, 
con  mucho  sigilo, 
cuidando,  amiguitas, 
de  no  alzar  la  voz, 
á  ver  qué  sabemos 
de  nuestro  destino, 
y  á  ver  si  logramos 
saber  qué  es  amor. 

Coro  Con  mucha  prudencia,  etc. 

Emil.  Es  el  libro  del  destino, 

y  en  el  libro  escrito  está, 

con  preguntas  y  respuestas, 

lo  que  tiene  que  pasar. 

Yo  os  iré  leyendo  todas 

las  preguntas  que  hay  aquí, 

y  al  llegar  á  la  que  os  guste 

sin  reparo  la  decís. 

¿Lo  habéis  entendido? 
Coro  •  Claro  que  sí. 

Emil.  Si  me  engaña  mi  marido.  (Lee  en  ei  ubro.) 

Si  será  feliz  mi  esposo. 

Si  tendré  un  marido  guapo. 

Si  tendré  un  marido  soso. 

Si  seré  dichosa  y  rica. 

Si  sabi-é  lo  que  es  amor. 
Coro  Eso  sí  que  me  interesa. 

EivnL.  Puee  oid  con  atención, 

y  veréis  cómo  encontramos 

la  contestación. 

(Designa  á  la  Colegiala  1.*) 

Con  la  mano  izquierda 
debes  señalar 
uno  de  estos  signos, 
pero  sin  mirar. 

(La  Colegiala  primera,  con  los  pjos  cerrados,  traza  un 
etrculo  con  un  dedo  de  la  mano  Izquierda,  sobre  el 
libro  que  le  presenta  Emilia.) 

Géminis.  CaXorce.  (Mirando  el  libro.) 

Luego  añado  tres. 

Línea  diez  y  siete, 

y  ahora  vais  á  ver.  (Hojea  ei  ubro.) 


—  \0  — 

Coro  Mucha  ateaeión, 

y  del  amor  etsciichemos  atentar 
la  definición. 


Emil.  <E1  amor  es  una  llama  (Leyendo.) 

íjue  se  inflama  de  repente, 
y  esa  llama  que  se  inflama 
va  creciendo  lentamente. 

Cuando  está  bien  encendida  i 

no  la  pueden  apagar 
ni  las  bombas,  ni  bomberos, 
que  hay  en  toda  la  ciudad.» 
Coro  Pues  siendo  así, 

será  mejor 

localizar 

la  combustión. 


Emil.  ^Cuando  va  creciendo  el  fuego, 

que  es  cuestión  de  un  solo  instante, 
ese  fuego  prende  luego 
cuanto  coge  por  delante. 
Y  se  siente  tal  fatiga 
y  se  nota  un  malestar, 
que  parece  que  del  pecho  . 
brota  lava  de  un  volcán.» 
Coro  ¡Uf,  qué  calori 

iQué  atrocidad! 

Sudando  estoy; 

no  puedo  más. 

Emil.  Si  se  ha  de  ver 

lo  que  es  amor, 
hay  que  pasar 
mucho  calor. 
Coro  y  Emil.     «El  amor  es  una  llama 

que  se  inflama  de  repente, 
y  esa  llama  que  se  inflama 
va  creciendo  lentamente. 
Y  se  siente  tal  fatiga 
y  un  calor  se  siente  tal, 
que  parece  que  del  pecho 
brota  lava  de  un  volcán.» 


—  u  — 

Si  ee  ha  de  ver 
lo  que  es  amor, 
hay  que  paear 
mucho  calor; 
y  siendo  asi, 
será  mejor 
no  averiguar 
lo  que  e»  amor. 

€oL.  1.a      ¡Puje^,  ímiKíamente,  creía 

qw  er$»  otea  cosa  el  amor! 
Col.  2.a       ¿^  ver  si  jice  el  oráculo 

^  teijáré  aovio? 

Emil.  ■  Atención.  (ll<».jca  el  libro.) 

Col.  1.a      ¡Que  viene  doña  Lutgardal 

(^mllU  gaiurda  el  libro  y  se  sienta  eu  uno  de  los  bañ- 
óos: todas  ias  Colegialas  ie  rodean,  senlándose  unas  en 
lOi  ))ancio«  j  otras  en  el  suelo,  adoptando  un  aire  de 
h^^ildad  y  recogimiento  y  escachando  atontas  nn  cuen* 
tcf  i^ue  sft.flUiWipe  les  relata  Enoilla,  que  hablará  con  voz 
iDpoente  y  aouin pasada.) 

Emil.  Y  cutodo  el  pájaro  vio 

qi}e  estalla  la  jaula  abierta, 
sií\  recelo  y  sin  temor, 
iSk^mdonando  la  jaula, 
po^  |o6  aires  escapó. 

(l^Olra  doña  Lntgarda  por  la  izquierda,  primer  térmi- 
no, tqn  varios  papeles  de  mi&sica  en  la  mano:  al  ver 
«1  grupo  de  Colegialas  queda  contemplándolas  nn  mo- 
mento con  maestras  de  gran  satisfacción.) 

ESCENA  II 

DICHOS  y  DOÑA  LÜTGARDA 

Lu'r.  (¡Modelos  de  candidez. 

que  en  todo  siguen  mi  ejemplo! 

¡Qué  rieas  son!)  ¡Buenas  tardes! 
Cols.  ¡Muy  buenas! 

(Se  levantan  y  rodean  á  doña  Lntgarda.) 

LuT.  ¿Qué  están  haciendo, 

niñas? 


—  li  - 

Emil.  Pues  nada,  señora. 

Estaba  contando  el  cuento 
del  pajarito  amarillo  (Muy  inocente.) 

IvUT.  (¡Qwé  ricas  sonl)  Bueno,  bueno, 

así  me  gusta  que  estén 
ustedes,  y  como  premio 
les  preparo  una  sorpresa 
que  es  agradable  en  extremo. 

Emil.  ¿Nos  va  usted  á  dar  mas  postre? 

fiUT.  ¡Ko,  señora,  nada  de  eso! 

Como  ya  saben  ustedes, » 
todos  los  años  hacemos  ^ 
un  regalo  al  propietario  ^   . 
director  de  este  <íolegio     ^ 
del  Arcángel  San  Gabriel, ' 
Don  Pantaleón  Pantiema*' 

Y  recuerden  que  há  dos  años 
le  bordaron  seis  pañuelos, 

á  más  de  un  retrato  de 
San  Gabriel,  de  cuerpo  entero, 
con  una  dedicatoria  ..     „ 
diciendo,  «viva  mi  dueño».    '    . 

Y  también  recordarán  .  . 
que  el  año  pasado,  f ueypQi^ ' 
dos  pares  de  zapatillas 

con  dos  cabezas  de  perro     ^^,4^.-  ~, 
cada  par,  tan  bien  bordada^^ 
que  á  poco  más,  los  laceros  V    • 
le  quitan  las  zapatillas  **  ** 

para  llevarse  los  perros,  (pequeñ*^  pausa.) 
¿No  se  acuerdan?  (Enfadada.) 

Todas  I  Sí,  señora! 

LuT.  (iQué  ricas  son!)  Pues  el  tiemj)u 

se  aproxima,  y  este  año 
he  pensado  que  en  su  obsequio 
canten  ustedes  un  himno 
magistral,  grande,  soberbio, 
y  que  he  compuesto  yo  misma, 
por  cierto,  muy  bien  compuesto. 
Ya  le  he  mandado  recado 
al  profesor  de  solfeo, 
y  luego  vendrá.  El  tal  himno 
lo  he  dividido  en  tres  tiempos, 
jandantc,  raaestoso  y  largo! 
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Emil.  (¿Largo?  ¡Pues  largo...  al  momento 

de  aquí!)  (Aparte  á  las  Colegialas,) 

Col.  l.ft  (¡Que  se  va  á  enfadar!) 

(Las  Colegialas  y  Emilia  van  marchándose  despacio^ 
con  sigilo,  por  la  izquierda,  primer  término.  Doña 
Lutgarda  qneda  sola,  distraída  y  sin  darse  cuenta^ 
alargando  los  papeles  do  música  á  derectia  é  izquier- 
da, dejándolos  caer  al  suelo  creyendo  que  los  cojíom 
las  Colegialas.) 

LuT.  Tengan  ustedes,  3' haremos 

una  especie  de  lectura 
preparatoria.  Aquí  tengo 
parte  de  tiples:  más  tiples. 

(Alarga  papeles  á  la  izquierda.) 

¡Contraltos!  [V^ayan  cogiendo! 
¡Más  contraltos!  ¡Más  contraltos! 

(Alarga  papeles  á  la  derecha.) 

j  Perfectamente!'  Primero 
voy  á  solfear  á  ustedes. 
Uno,  dos,  tres.  Un  silencio. 

(Llevando  el  compás.) 

Sol,  SÍ,  la,  sol.  Mí,  re,  sol. 
Sol,  sí,  sol.  Dice  el  maestro, 
que  hay  mucho  sol,  pero  así 
gustará  más  en  invierno. 
¡Ahora  entramos  en  el  solo 

de  .tiples!...  (Se  vuelve  á  mirar.) 

jPero,  qué  es  esto! 
¡Bribonas,  más  que  bribonas! 
"¡El  solo  lo  estaba  haciendo 
yo  sola!  ¡Pues  me  la  pagan! 

(Recoge  muy  enfadada  los  papeles  de  música  que  liay 
por  el  suelo.) 

¡Me  la  pagan!  |Hoy  las  dejo 
sin  comer,  v  sin  cenar, 
y  mañana  sin  almuerzo 
y  sin  merienda  y  sin  postre... 
y  eso  se  ahorra  el  colegio! 

(Vase  corriendo  por  la  izquierda,  primer  término.) 
Perico  ]  I  sa  p- r  la  poric  e.Nlerior  di?  la  veija,  foro- 
deréf^a:  abre  'a  p:iert«  y  onlru,  con  muestrHS  de  gran 
agita^ió]^,  niin  nd  )  atiús  como  !«i  le  persiguieran.) 
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ESCKNA  III 

PERK^O 

Múiea 

;Ya  me  he  salvado, 
va  me  libré! 
¡Jesús,  qué  susto 
que  me  llevé! 
Pues  si  me  atrapa 
mi  buen  señor, 
en  la  calle  me  pone  en  seguida 
sin  remisión. 


Yo  la  estaba  diciendo:  jA}',  Paquita, 

cuánto  te  quiero! 
Y  ella  á  mí  me  llamaba  granuja 

V  zalamero, 

y  al  decirla  que  estaba  por  ella 

loco  perdió, 
la  sobrina,  gritando,  decía: 

¡Ya  viene  el  tío!  * 

Y  al  oir  esa  voz. 
apretando  á  correr, 
de  la  casa  salí 

y  hasta  aquí  no  paré. 
Pero,  gracias  á  Dios, 
he  podida  escapar 
sin  que  el  bueno  de  mi  amo  y  señor 
se  llegue  á  enterar. 

(Se  siento  en  nn  banco  de  los  que  están  al  lado  del 
muro.  8c  quila  el  sombrero  y  se  Iim)iia  el  sudor.  Apa- 
rece en  lo  alio  de  la  tapia  Andrés,  que  se  va  descol- 
gando por  el  muro,  hasta  que  tropieza  con  los  pies 
en  la  cabeza  de  Perico  ) 
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ESCENA  IV 

PERICO    y   ANDRÉS 

And.  (Aquí,  si  puedo, 

me  ocultaré.) 

Per.  ¡Socorro!  (Se  levanta  asustado.) 

And.  (¡Un  hombre!) 

Per.  ¿Quién  es  usted? 

(Se  vuelven,  quedando  de  fronte  el  uno  del  otro  .) 

And.  Pues  qué,  ¿no  me  conoces? 

Per.  ¡Pues  si  es  Don  Andresito!  (Gritando.) 

And.  jNo  grites,  maiadero! 

Per.  No  vuelvo  á  abrir  el  pico; 

pero  extraño  ciertamente 

cómo  así  se  atreve  á  entrar. 
And.  Oye,  Pedro,  la  aventura 

que  me  acaba  de  pasar. 


Con  la  linda  sobrina 

del  Director, 
há  un  momento  que  hablaba 

de  mi  pasión. 
De  repente,  su  tío 

Pantaleón, 
de  regreso  del  campo 

á  la  casa  ll^ó; 
y  al  decir  á  mi  niña  adorada 

.  ¡dulce  bien  mío! 
mi  Dolores  me  ataja  diciendo 

¡ya  viene  el  tío! 
Y  apretando  á  correr, 
de  su  casa  salí, 
mas  con  mucho  temor 
me  oculté  en  eljardín, 
pero,  gracias  á  Dios, 
pude  el  muro  escalar, 
sin  que  el  bueno  de  Pantaleón 
í  Bftr  llague  á  enterar. 
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Per.  i  Vaya  que  tleniüiiio 

<lc  casualidaíll 

Yo  también,  ooniendo, 

tuve  que  escapar. 
And.  ¿Eso  te  ha  pasado? 

Per.  í)igo  la  verdad. 

liOS  DOS      ¡Vaya  qué  demonio 

de  casualidad  I 


And.  Yo  corriendo  he  salido. 

Per.  Yo  salí  trompicando. 

And.  Yo  aún  estoy  conmovido. 

Per.  Yo  aún  estoy  tiritando. 

Los  dos      Pero  gracias  al  cielo 

nos  pudimos  salvar... 

¡Vaya  qué  demonio 

de  casualidad! 

¡Va3'a  una  aventura 

más  original. 

Q.  usted 
ue  a     X  r       ya  mi 

nos  })a6e  igual 

Hablado 

And.  jTodo  por  ese  mochuelo 

del  tío,  y  por  su  manía 
condenada  de  impedir 
que  se  case  la  sobrina, 
y  como  los  dos  creíamos 
que  el  viejo  no  volvería 
del  campo,  en  toda  la  tarde... 

Per.  ^les  á  poco  nos  fastidia!. . 

Porque  yo  estaba...  escardando 
cebollinos  con  Paquilla 
en  la  huerta...  y  al  oir 
la  voz  de  la  señorita... 
excuso  decirle  á  usted 
el  cisco  que  llevaría. 
Cofflqoe...  vayase  al  momento, 
que  allí  tiene  la  salida, 
y  ya  sabe  usté,  que  en  un 
colegio  de  señoritas 
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no  entran  más  hombres  que  los 

pi'ofesores  de  las  niñas. 

¡Conque,  abnrl 
And.  Pásalo  bien. 

Per.  ¡Buena  suerte! 

And.  |Ha.sta  la  vista. 

(ai  llegar  á  la  puerta  de  la  verja,  retrocede  9,su8tado.  "* 

{Demonio! 
Per.  ¿Qtté  pasa? 

And.  ¡Nada; 

friolera! 
Per.  ¿Qué  es  ello? 

And.  ¡Mira! 

jDon  Pantaleón,  el  tío, 

que  está  rondando! 

Per,  (Mirando  por  la  verja.)  ¡Maldita 

sea  su  cara!  ¡Síllga  usted!  (Empuja  á  Andrés.) 

And.  ¡Qué  he  de  salir! 

Per.  ¡Madre  mía! 

¡Me  pierde  usté! 

And.  (Se  dirige  á  la  izquierda.)  ¡  AqUÍ  me  meto! 

Per.  ¡No,  señor,  que  es  la  cocina,  (Deteniéndole ) 

V  estará  la  cocinera, 

y  va  usté  á  oler  lo  que  guisan! 
And.  Pues,  ¿en  dónde? 

Per.  ¡Venga  usted, 

que  tengo  un  plan! 
And.  ¡Kn  seguida! 

Per.  Si  sale  bien...  ya  está  en  salvo. 

Si  no...  le  rompen  la  crisma. 

(Entran  los  dos  en  el  pabellón  del  segundo  término 
izquierda,  y  aparece  por  la  parte  exterior  do  la  veija 
don  Pantaleón  seguido  del  coro  de  hombres  armados 
con  garrotes,  rastrillos,  horcas,  etc.  Entran  en  escena 
con  mucho  sigilo,  mirando  á  todos  lados.) 

ESCENA  V 

don  pantaleón  y  CORO  de  MOZOS 

milsiea 

Pant.  Mientras  yo  hago  la  requisa 

de  mi  casa  y  mi  jardín, 
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08  encargo  que  á  ninguno 
me  dejéis  salir  de  aquí. 
Y  8i  hiciese  resistencia, 
ó  tratase  de  escapai*, 
le  rompéifí  de  un  estacazo 
la  columna  vertebral. 

Mozos  ¿La  colurnm? 

Pant.  ¡Vertebral! 

¡Son  los  huesos  que  tenemos 
en  la  espalda,  aquí  detrás! 

Mozos         ¿Y  si  él  nos  pega  un  tiro? 

Pant.  iP^es  mucho  mejor! 

Entonces  la  paliza 
debe  ser  maj^or. 


Tres  aquí  se  han  de  ocultar, 
otros  tres  marcharse  allí, 
dos  allí  se  han  de  quedar 
y  otros  dos  ponerse  aquí. 
De  este  modo  el  gran  bribón, 
en  mis  manos  va  á  caer, 
y  después...  sin  remisión... 
yo  veré  lo  que  he  de  hacer. 
Ya  sabéis  mi  plan, 
no  haya  compasión, 
mucha  leña  en  él, 
sin  apelación. 


Mozos 


Este  es  un  gran  plan, 
porque  así  al  bribón 
no  le  va  á  llegar 
ni  la  extremaunción. 


Pant. 

Mozos 

Pant. 

Mozos 

Pant. 

Pant. 


Mientras  yo  hago  la  requisa 
de  mi  casa  y  mi  jardín... 

¡Nadie  salga! 

¡Nadie  salga!  _ 

¡Nadie  salga  pc^  aquí! 

Y  si  hiciese  resistencia, 
sin  temor  ni  vacilar... 
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Mozos         Le  rompenios  la  columia. 
Pant.        Í  J^^  col^i^na  vertebral. 
Mozos      i  ^^^  ^^®  huesos  que  tenemos 
(  en  la  espalda,  por  detrás. 

(Vanse  con  mucho  misterio  poco  ú  i)oco  hacia  el  foro.V 

Coro  y  Pant.     Este  es  un  gran  plan, 

porque  así  al  bribón 
no  le  va  á  llegar 
ni  la  extremaunción. 
No  hay  que  transigir, 
pues  sin  compasión, 
detenido  queda  sin 
que  le  quede  apelación. 

Y  si  hiciese  resistencia, 

sin  temor  ni  vacilar 

le  rompemos  en  dos  cachos 
N  la  colurnia  vertebral. 

Son  los  huesos  que  tenemos 
_   en  la  espalda,  aquí  detrás. 

(Loa  Mozos  y  don  Pauíaleón  vanse  por  el  foro  derecha, 
excepto  tres  Mozos,  que  quedarán  paseándose  como 
centinelas  por  la  parte  exterior  de  la  verja.  Así  que 
han  desaparecido,  salen  del  pabeUón  izquierda  Perico 
y  Andrés;  éste  disfrazado  con  unas  gafas  oscuras,  un 
sombrero  de  copa  sumam^nle  ridículo,  y  un  levitón 
largo  y  muy  anticuado.) 


escp:na  vi 

PERICO    y    ANDRÉS 

Hablado 

And.  ¿Qué  tal  estoy? 

"^'  ¡Con  franqueza! 

iNo  puede  usté  estar  mejorí 
¡De  los  pies  á  la  cabeza, 
parece  usté  un  profesor 
de...  á  real  y  medio  la  pieza! 
Conque,  sin  temor  alguno 
salga  usté,  y  haéta  después. 
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And.  Queda  con  Dios.  ;Ay,  San  Bruin)! 

Al  llegar  d  la  puerta  de  la   verja    cruzan  por  el   ítno 
los  tres  Mozos  en  distintas  direcciones.) 

¡ün  mozo!  ¡Dos  mozos! 
Per.  ¡Tres, 

y  á  garrote  cada  uno! 
And.  ¡Nos  han  cogido  en  el  lazo! 

Per.  Usted  salga  sin  rebozo. 

And.  8i  salgo...  ¡Vaya  un  bromazo! 

¡Saldré  á  estacazo  por  mozo! 
Per.  ¡o  á  mozo  por  estacazo! 

¡Pero  no  hay  cuidado! 
And.    ^  ¡No! 

¡Cómo  á  tí  no  te  han  de  dar! 

Lux.  ¡Pedrol  (Dentro,  primer  término  izqiiierda.) 

Per.  ¡Nos  van  á  pillar! 

LUT.  ¡Perico!  (Saüeodo.) 

Per.  (¡Nos  acabó 

la  vieja  de  espachurrar!) 

(Doña  Lutgarda  queda. en  primer  término  izquierda. 
Perico  tapa  con  su  cuerpo  á  Andrés:  é&te  procura, 
agachándose,  que  no  le  vea  Doña  Lutgarda,  que  estará 
muy  distraída  con    un  papel  de  música  en  la  mano  ^ 


ESCENA  VII 

DICHOS  y   DOÑA   LUTGARDA 

And.  (¡Santo  Dios!) 

Per.  (Aparte  á  Andrés )  (¡Que  DO  le  vea!) 

LuT.  ¿Dónde  diablos  has  estado? 

Per.  Si  fui  á  llevar  el  recado 

para  Don  Juan.  (¡Oh,  qué  idea!) 

Pero  como  está...  malucho... 

no  vendrá...  (¡Ya  la  solté!) 
Luu'.  ¿Qué  tiene? 

Per.  ¡Pues  tiene...  que... 

que  está...  malo...  pero  mucho! 
LuT.  ¡Pobre  Don  Juan! 

Per.  ¡Está  atroz! 

Lux.  ¿Y  que  le  pudo  pasar? 

Per.  {Nada!  Que  para  almorzar 

tomó  congrio  con  arroz 
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y,  según  él  mismo  cuenta... 

se  atracó... 
Luí.  (sentenciosa.)  ¡El  hombre  propone!... 

Per.  jClaro,  y  el  congrio  indispone 

y  el  hombre  á  poco  revienta! 

¡Y  está  muy  grave!... 
Lü  I .         ^  ¿Qné  dices? 

(Andrés  bace  señas  á  Perico,  dándole  pellizcos.) 

Per.  |Muy  grave! 

LüT.  ¡Pobre  Don  Jiían! 

Per.  ¡Tan  grave...  que  se  le  están 

hinchando  ya  las  narices! 
Anj>.  (¡y  á  mí  también!) 

LuT.  ¡Qué  dolor! 

jNo  poder  venir! 
]*EK.  ¡No...  pero 

^  le  manda  á  este  caballero, 

que  es  también  un  profesor! 

(Coge  de  la  mano  á  Andrés,  que  estará  muy  agachado, 
y  le  presenta  á.Doña  Lutgarda.  Esta  se  pone  una.^ 
gafas,  guarda  el  papel  en  el  bolsillo  y  mira  con  ex- 
trañeza) 

Anj>.  (¡Me  sacas  de  mis  casillas!) 

(Da  un  pellizco  á  Perico.) 

Lu'i .  ¿Por  qué  no  me  has  avisado? 

¿En  dónde  estaba? 
Per  ([Agachado 

recogiendo  unas  colillas!) 
And.  (¡Maldito  seas!) 

Per.  (Amén.) 

LüT.  ¡Servidora! 

And.  ¡Servidor!  (se  saludan ) 

LuT.  ¿Conque  usted  es  profesor?... 

Per.  ¡De  canto!  ¡Canta  muy  bien! 

Lo  mismo  en  italiano 

que  en  español,  que  en  latín. 

jEn  fin,  es  tan  cantarín 

que  casi  canta  en  la  mano! 
Luí  .  Pues  ya  que  el  pobre  Don  Juan 

le  manda  á  usted  en  su  puesto, 

el  himno  que  yo  he  compuesto 

con  usted  aprenderán 

mis  niñas.  Voy  á  avisarlas 

en  seguida,  y  va  usté  á  ver 
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And. 

Ll¡t 


(}Ue  proiUo  van  á  aprender 
lo  que  usted  viene  á  enseñarlas. 
^Y  el  qué  les  voy  á  enseñar? 
Un  himno;  conque  basta  luego. 


Hace  noA  eortesia    ridicula  y  thsc    primer    término 
izquierda.) 

Per.  ^;Un  himno?  ;8erá  el  de  Riego 

f*I  que  vayan  á  cantar! 


KSCENA  Vm 

XNDRÉS    y     PERICO 

And.  ; Reniego  de  tu  ocurrencia! 

Per.  ¿Pero  por  qué,  señorito? 

¿No  ve  usted  que  ese  era  el  modo 

de  salir  del  compromiso? 
And.  ¡Buen  modo!  ¡Huyendo  de  uno 

me  metes  en  otro  lío! 
Per.  ¡Hay  qué  aguzar  el  cacumen! 

And.  ¡Qué  cacumen,  ni  qué  niño 

muerto! 

Per.  (Mira  por  la  izquierda.) 

¡Don  Andrés,  que  vienen! 
And.  ¡Así  revientes,  maldito! 

(Salen  por  el  primer  término  izquierda  doña  Lutganla 
y  Emilia,  y  detrás  las  Colegialas  do  dos  en  dos  mar- 
cando el  paso  á  compás  de  la  música  y  con  la.  vista 
bajtt,  quedando  en  dos  filas  de  frente  al  público.) 

ESCENA  IX 

DICHOS.  EMILIA,  DOSa  I-ÜTGAEDA  y  OOLEGIAIíAS 

Húsfea 

Emil.  Muy  buenas  tardes. 

GoRo  Muy  buenas  tardes. 

And.  Muy  buenas  tardes.  ¿Qué  tal  les  va? 

Emil.  y  Cok  o    Para  servirle. 

And.  (¡Vaya  unas  chicas! 

¡No  sé  cual  de  estas  me  gusta  más! ) 


*    —  sa  - 

LuT.  Va  usté  á  ver,  amigo  mió, 

mi  discípula  querida, 
doña  Emilia  Navarcnende: 

(Presenta  á  Emilia.) 

And.  (jCaracoles,  es  mi  primal) 

Con  discípulas  tan  bellas 
siempre  gana  el  profesor. 

Cok  o  (Ay  qué  facha  y  ay  qué  tipo 

me  parece  el  tal  señor.) 

And.  (Si  se  entera  mi  prima, 

ya  estoy  perdido.) 
Emil.      ,  (Esa  cara  es  la  cara 

de  un  conocido.) 

(Todo  el  tiempo  estará  mirando  á   Andrés    á  hurta- 
dillas.) 

Per.  y  And.       (Discreción  y  prudencia 

se  han  de  tener.) 
Emil.  (Me  parece  que  es  este 

mi  primo  Andrés.) 
And.  Yo  pondré  mis  sentidos 

en  educarlas. 

(Se  acerca  á  las  Colegialas,  mirándolas  mucho  y  cerca.) 

Per.  (No  se  acerque  usté  tanto 

para  mirarlas.)  (Le  tira  del  levitón  ) 

And.  (Si  mi  prima  se  empeña, 

^  me  va  á  perder.) 

Emil.  (No  me  queda  ya  duda 

de  que  es  Andrés.) 

And.  Con  el  fin  de  que  pierdan 

todo  el  temor, 
voy  á  hacer  mi  sincera 

presentación. 
Emil.  Vamos  á  ver; 

mucha  atención, 

que  va  á  hacer  la 

presentación. 
C<.)R0  (El  señorín 

del  levitón, 

va  va  á  hacer  su 

presentación.) 


—  24—   ' 

And.  Tengo  escritas  diez  y  siete  sinfonías, 

y  lo  menos  treinta  y  cuatro  melodías. 
No  hay  un  músico  que  invente  como  yo, 

Per.  (A  pesíu*  de  que  su  abuela  se  murió.) 

And.  Yo  he  compuesto  ochenta  y  cinco  barcarolas, 

describiendo  híista.  la  espuma  de  las  olas, 
y  me  atrevo  en  un  momento  á  instrumentar, 
ios  pecados  capitales -ó  los  puntos  cardinales 
ó  lá  lista  de  la  ropa, — que  se  llevan  á  lavar. 

Coro  (¡Qué  profesor 

tan  especial!) 

Per.  (¡Qué  modo  de 

barbarizar!) 


And.  Una  vez,  en  la  fiesta  de  un  pueblo, 

cayó  un  chaparrón, 

y  al  mojarse  la  pólvora  toda, 
se  aguó  la  función; 

más  los  mozos  y  tíiozas  gritaban, 
piies  tienen  que  arder, 

á  pesar  que  el  alcalde  decía 
¡pues  no  puede  ser! 
rero  yo,  que  estaba  allí, 
con  mi  ingenio  colosal, 
al  momento  improvisé 
una  pieza  miusical, 
y  con  ella  describí 
de  los  fuegos  la  función, 
y  aclamado  me  marché 
por  mi  gran  composición. 


Oigan  ustedes 

en  un  instante 
la  marcha  de  los  fuegos 

artificiales, 
y  así  de  esta  manera 

reconocerán 
que  los  genios  como  el  mío 
son  los  genios  de  verdad. 
Todos  Vamos  á  ver. 

Mucha  atención. 


—  To  — 

que  va  á  empezar 
la  descripción. 


A  NIi 


GOKO 

Todos 
Anií 


rt^ 


J'ODOH 

And. 


MI 


rojxís 


And. 


Todos 
And. 


rt^ 


rODOS 


And. 


Anunciando  la  función 

va  UYi  tambor  y  nn  cornetín, 

y  al  redoble  del  tambor 

le  contesta  el  otro  así: 

|Ram-pan~plan!  ¡Taratatí! 

¡Tatatíl  i  Parram  plan-plan! 
¡Ram-pan-plan!  •  Ram-pa  n-plan! 
¡Ram-pan-plan!  ¡Taratatí!  (imitando.) 

En  seguida  los  AÚolines, 

con  la  flauta  y  clarinetes, 

van  haciendo  poco  á  poco 

la  subida  de  cohetes,  (imita  disparar  cohetes.) 

En  seguida  los  violines,  etc. 
Y,  sube,  sube,  sube,  sube,  sube 
la  pólvora  hacia  arriba 

sin  estallar, 
y  luego  en  las  alturas,  cuando  estalla 
bengalas  de  colores 

se  ven  bajar. 
Y,  sube,  sube,  sube,  sube,  etc. 

(Mirando  hacia  arriba,  y  siempre  imitando   los  fiu^jíos 
artificiales,) 

En  seguida,  con  la  orquesta, 
pudo  ver  el  pueblo  todo 
que  una  rueda  de  bengalas 
daba  vueltas  de  este  modo. 
En  seguida,  con  la  orquesta,  etc. 

¡Pif,  paf,  puf,  pif! 

¡Bengalas  por  aquí! 

jPaf,  puf,  pif,  paf! 

¡Petardos  por  allá! 

íQué  bien  se  ve! 

íQué  bien  está! 

¡Bengalas  por  aquí! 

{Petardos  por  allá! 

¡Pif,  puf,  pif,  paf! 

Mas  el  final  a  todos 
dejó  confusos, 

pues  llevaron  un  chasco 
morrocotudo, 
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Per. 
And 


porque  abrieron  las  puertas 
de  los  toriles... 
¿Y  salieron  los  toros? 
¡Quiál  Dos  civiles... 
<|ue  á.  la  cárcel  me  llevaron / 
y  en  la  cárcel  me  metieron, 
y  en  la  cárcel  me  dejaron, 
y  después  los  dos  se  fueron; 
pero  el  pueblo,  conmovido, 
de  la  cárcel  me  sacó, 
y  con  hachas  encendidas 
á  mi  casa  me  llevó. 
¡Pif,  paf ,  puf,  pifl  etc. 
Y  ram...  pam...  plan, 
y  ram...  pam...  pión, 
^a  terminé 
la  descripción. 


la 


'1^ 


FODOS 


Qué  bien  está 

la  descripción. 
¡Parram...  pam...  plan... 
parram...  pam...  pión... 
pión!.. 


Lux. 

Per. 

Emil. 

And. 

Emil. 

And. 

liUT. 


:Vnd. 

JiUT. 

And. 


Hablado 

Señor  profesor,  reciba 

mi  más  cordial  parabién.  (Le  da  la  mano. 

Y  el  mío.  (Hace  una  gran  cortesía.) 

También  el  mío.  (con  soma.) 
Muchas  gracias. 
(Burlándose.)         No  hay  de  qué. 
(¿Me  estará  tomando  el  pelo 
mi  dulce  primita?) 

Pues, 
ya  que  sabemos  sus  méritos, 
si  no  le  molesta  á  usted, 
puede  ensayar  con  las  niñas 
el  himno. 

(jQué  pesadez!) 
Aquí  están  las  particellas. 

(Saca  del  bolsillo  papeles  de  música.) 

U  Y  dale!) 
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Emil.  (Quiero  saber 

por  qué  ha  venido  mi  primo.} 

(Pasa  ft]  lado  de  Andrés.) 

LuT.  Aquí  están  todas. 

Emil.  (Muy  rápido,  y  aparte  )  (¡Andrés!) 

And.  (¡Gállate,  chiquilla!) 

(Asustado,  y  pasa  «joi riendo  al  lado  de  dona  Lut- 
garda.) 

hüT.  Empieza 

el  himno  con  compás  de 
tres  por  cuatro. 

(Da  á  Audrés  un  papel  de  música.) 

And.  ¿Tres  por  cuatro? 

(¡Son  doce!) 
LuT.  Y  escuche  usted 

las  once  estrofas  que  tiene. 
And.  (Yo  no  sé  qué  V03'  á  hacer.) 

Í^UT.  ,  (Leyendo  en  un  papel  de  música  con  tono  muy  acom- 
pasado y  rítmico,  y  llorando  el  compás  con  la  mano 
y  con  la  cabe2a.) 

«¡Viva,  viva  el  director 
del  Arcángel  San  Gabriel, 
flor  y  nata,  flor  y  nata 
flor  y  nata  de  saber!» 
Per.  '  (Pues  hay  más  nata  en  el  himno 

que  en  las  Navas  del  Marqués.) 

(Don  Pantaleón  entra  precipitadamente  por  la  puerta 
de  la  verja  del  foro;  muy  furioso  y  dando  empujones 
á  todos  hasta  ponerse  en  primer  término.) 

ESCENA  X 

DICHOS   y   DON    PANTALEÓN 

Pant.  ¡Que  nadie  se  mueva! 

LuT.  ¿Qué  es  lo  que  le  ocurre*? 

Pant.  I A  ver! 

¡Que  se  vaya  todo  el  mundo! 

(Todos  hacen  intención  de  retirarse,  y  al  querer  mar- 
char muy  de  prisa  Perico,  Andrés  y  doña  JjUtgarda, 
don  Pantaleón  les  detiene.) 

Menos  tú  y  usté  y  usted. 
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Per.  (jDe  este  lío  no  nos  salva 

ni  el  Arcángel  San  Gabriel!) 

(Vanse  Emilia  y  las  Colegialas  por  la  izquierda  primer 
léxmluo.) 


ESCENA  XI 

DICHO¿>,    menos   EMILIA    y   COLEGIALAS 

Pant.  y  sepa  usted,  señora, 

que  estoy  rabioso, 
porque  estoy  en  berlina 
y  haciendo  el  oso. 
í^u  J.  ¿Pues  qué  ha  pasado? 

Panj'.  ¡Que  mi  niña,  en  mis  barbas, 

me  la  ha  pegado!  (Transición.) 

En  mis  barbas  no  ha  sido, 

ni  en  mi  presencia, 
porque  eso  ya  era  el  colmo 

de  la  imprudencia.  (Transición.) 

¡Pero  es  lo  mismo, 
porque  el  hecho  revela 

mucho  cinismo! 
Mientras  yo  me  encontraba,  ' 

muy  satisfecho, 
cazando  codornices 

en  un  Inrbecho,  (i^mnstcién.) 

y  tenga  en  cuejita 
que  es  la  caza  una  cosa 

que  me  revienta,  (Transición.) 
mi  bribona  sobrina 

me  la  pegaba, 
sin  respeto  á  su  tío, 

que  le  cazaba 

las  codornices.  (Transición.) 

jMire  usted  que  la  cosa 
tiene  narices! 

(Doña   Lutgarda  se  santigua  dos  ó  tres  veces   rápida- 
mente.) 

No  haga  usted  aspavientos 

doña  Lutgarda, 
que  si  atrapo  á  ese  pillo 

buena  le  aguarda. 
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pues  si  le  cojo, 
del  primer  puñetiazo 

le  salto  un  ojo. 
Per.  (¡Caracoles,  qué  bruto!) 

And.  (¡Pues  ya  estoy  tuerto!) 

LuT.  ¿Pero  es  cierto,  amiguito? 

Pant.  ¡Pero  muy  cierto, 

y  me  figuro 
que  de  casa  ha  salido 

por  este  murol 
LuT.  ¿Por  el  muro?  ¡Imposible! 

Pant.  ¡Lo  he  inspeccionado, 

y  sus  botas,  no  hay  duda, 

que  se  han  quedado 

bien  señaladas! 

(Lleva  á  Doña  Lutgarda  cogMn;  de  ]a  mano  á  mirar 
el  muro,  donde  se  supone  que  hay  señales  de  des- 
couebado.) 

Per.        *    (¿Pero  usted  gasta  botas 

claveteadas?)  (Aparte  a  Andrés  ) 

Pant.  Yo  he  encontrado  im  objeto 

que  él  ha  perdido. 
¡Un  botón  que  en  mi  puerta 
se  le  ha  caído! 
Y  este  embeleco, 

(Saca  un  botón  de  chaleco  y  lo  enseña  á  doña  Luigarda) 

á  juzgar  por  las  trazas, 
es  de  un  chaleco! 

(ai  oir  esta  frase,  Aiidrés  y  Perico,  pasan  la  roano  rá- 
pidamente po;r  sus  chalecos.) 

Per.  (jDe  un  chaleco!  ¡Demontres, 

estoy  aviado! 
¡De  mi  propio  chaleco 
se  me  ha  saltado! 
¡Qué  rebribones 
son  los  sastres  que  pegan 
mal  los  botones!) 
Pant.  Conque  ueted  me  dispense, 

pero  precisa 
que  se  haga  en  los  chalecos 
una  requisa, 
,ji^e«v«<ui  io^.motlos 
de  ie|í30oiítrar  al  culpal>1e. 

(M?>4L>epoiir  atención  al  chaleco  de  Andrés.) 


-  ?0    - 

Aní>.  ¡Ix>s  tengo  todoí^! 

Pant.  U^sted  no  lia  swi»*;  [if-n» 

sigo  la  pistíi . 
porque  veo  muy  claro. 
Pex.  (jPues  buena  vista! 

Pant.  ¡Ven  tú,  Perico! 

LuT.  ¿También  tieoe  sospechas 

del  pobre  chico? 
Per.  (¡Seis  mil  millones  daba 

por  una  aguja'^ 

(ai  ver  que  le  falta  iiii  botón  en  el  chaleco,  dtm 
Pantaleón  coge  á  Perico  del  cuello  y  le  ;;arandea  cotí 
fuerza  ) 

Pañi  .  ¡Ah,  sin  vergüenza,  infame, 

pillo,  granuja! 
Per.  ¡Que  me  asesina! 

Pant.  ¿Conque  tú  me  la  pegas 

con  mi  sobrina? 
¿Con  que  tú  me  la  dabas 

en  mis  narices, 
mientras  yo  andaba  en  busca 
de  codornices, 

sudando  el  quilo?  (Le  da  un  puntapié.) 

Per  ¿Por  qué  pondrán  los  sastres 

tan  flojo  el  hilo? 

« 

Hiisiea 

Pant.  Para  muestra  de  la  infamia 

ya  me  ba.^^tíi  tu  botc'm. 
Luí .  jQuién  pensara  que  Perico 

fuese  un  tuno  seductor? 
Pant.  Tu  chaleco  te  denuncia 

y  el  botón  te  falta  aquí. 
Per.  Sí,  señor;  pero  es  que  el  sastre 

me  los  hace  siempre  así. 

Y  están  ya  tan  pesados 

con  esto  del  botón, 

que  voy  á  hacer  á  ustedes 

mi  propia  confesión, 

porque  esto  me  figuro  yo  que  ^n 

mtrigas  de  los  gatos  sin...  boten. 

(Se  acerca  ni  muro  y  señala  el  desconchiHlo.) 
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Ano.  / 

Pañi.  >       ¡Qué  bribón,  qué  bribón! 

LUT.  \ 

Per.  El  gatito  del  colegio, 

qne  es  el  novio  de  su  gata , 
para  ver  á  la  gatita 
sube  á  gatas  por  la  tapia 
Muchas  veces  los  he  visto 
y  el  bribón  decía  miau, 
y  ella  entonces  le  miraba 

con  ojitos 
de  carnero  degollau. 
jMiau,  miau,  miau, 
marramiau,  marramiau!  (luiiiíudo ; 
Esto  es  de  seguro 
lo  que  hebra,  pasau. 

Y  al  decirla  el  muy  tunarit(')n 

marramiau,  miau, 
morronga  mía, 
la  morronga  á  su  morrongóii 

mío,  mío, 

le  repetía. 

Y  después,  no  sé  qué  pasó, 
pues  corriendo  me  marché, 
porque  estaba  haciendo  yo,., 
un  papel...  ¡Ay,  qué  papel! 

And.  i  y  al  decirla  el  muy  tunan  ton, 

Pant.         \         marramiau,  miau, 
LuT.  I         morronga  mía, 

la  morronga  á  su  morrongo  a 
mío,  mío,  le  repetía. 

Y  después,  no  sé  qué  pasó, 
ni  con  ella  ni  con  él, 
pues  Perico  se  marchó 
porque  hacía  muy  mal  pai>e¡. 

No  estás  tú,  nial 

gato  de  dos  pies. 
Per.  Marra,  marra  miau. 

Todos  ¡Eso  debe  ser! 


Per.  .Una  tarde  estaba  el  gato 

iconversanjdo  .con  su  novia, 
y  llamándose  morrongos 


Anu. 
Llt. 
Pan'j- 

Per. 


Tonos 


y  jugando  con  Ja  colii. 
De  repente  me  présenlo 
y  los  ílo8  dijeron,  jnian, 
V  asustados  exclamaban 

los  mininoR, 
ya  nos  hemos  fastidian. 

Miau,  miau,  miau 
marramiau,  marramiau, 
tenga  usted  en  cuenta 
lo  que  le  he  contau . 
No  está  mal  la  inv<Micii'>n 
del  muy  truhán, 
pero  ya  pienso  yo 
que  no  es  verdad. 
Si  esto  que  he  contado 

no  es  veixlad, 
que  un  rayo  parta  á  usted 

por  la  mitííd. 
Con  los  gatos  y  las  gatas 
no  so  debe  de  jugar, 
porque  juegjín  con  las  uñas 
y  nos  pueden  arañar. 
¡Miau,  miau,  miau,  miau 
¡  n  j  arramarram  iau! 

;^Imitando  los  maullidos  del  gato.j 


Hablado 


Pant 

And. 
Vkr. 


jTe  absuelvo,  por  más  que  sé 
que  nada  de  ei^o  es  verdad! 

(¡Choca,  chico!)  (Le  da  la  mano.) 

Muchas  gracias. 

(Entra  Emilia  por  la  izquierda,  primer  término.) 


ESCENA   XII 


Emil. 

LuT. 

Emil. 

LUT. 

Emil. 


DICH08  y  EMILIA 

¡Señora! 

¿Qué? 

iQue  don  Juan!... 
^e  ha  muerto  ya?  iPobrecito! 
¡Si  es  que  acaba  de  llegar! 


—  33  — 
Per.  (¡Pues  nos  reventó!) 

LuT.  (Furiosa  á  Perico.)        ¿Y  la  historia 

del  congrio? 
Pant.  ¿Qué? 

Per.  ¿Cuánto  va 

que  viene  á  morirse  aquí? 
LüT.  ¡Calla!  ¡Me  voy  á  enterar, 

pues  se  está  excitando  tanto 

mi  impresionabilidad, 

que  estoy  hechas  un  manojito 

de  nervios!  ¡Vamos  allá! 

(Vase  con  Emilia  por  la  izquierda,  primer  término.) 


ESCENA  XIII 

PERICO,  ANDRÉS  y  DON  PANTALEÓN 

Pant.  ¡Otro  embrollo! 

And.  (Me  parece 

que  no  me  puedo  escapar!) 
Pant.  (¡Este  profesor  me  escama!) 

And.  ¡Vuelvo  en  seguida! 

(Echa  á  correr  hacia  la  verja  y  don  Pantaleón  le  su- 
jeta por  la  levita.) 

Pant.  ¡No  tal! 

¡Usted  no  sale  de  aquí! 
And.  (¡Canastos!) 

(Entra  doña  Lntgarda  muy  asustada,  seguida  de  Emi- 
lia y  el  Coro  de  Colegialas.) 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  DOÑA  LUTGABDA,  EMILIA  y  COLEGIALAS 

Lut.  ¡Válgame  Dios! 

Pant.  ¿Qué  pasa? 

Lut.  ¡Que  es  un  bandido! 

¡ün  criminal!  ¡Un  ladrón! 

¡Acaso  el  Sacamantecas; 

ó  Jack  el  destripador, 

3 
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que  ha  venido  á  destriparnos! 
And.  ¡Señora,  si  yo...  soy  yo... 

no  soy  Jack!  (Se  quita  las  gafas). 

Pant.  (Amenazándole.)  ¿Y  á  qué  ha  venidoV 

Emil.  ¡Un  momento!  ¡Este  señor 

es...  mi  primo! 
Pant.  ¿Eres  la  prima 

del  Sacamantecas? 
Emil.  ¡No! 

¡Soy  la  novia  de  mi  primo! 

IT       I  ¡S'^  -Via! 

Lux.  •  ¡Jesús,  qué  horror! 

¿Qué  va  á  decir  el  Arcángel? 
Emil.  Y  no  encontrando  ocasión 

de  vernos...  yo...  le  cité... 

Per.  ¡y  después  le  recibió!  (Ademán  torero). 

Pant.  ¡Eso  en  la  plaza  de  toros, 

y  no  aquí! 
Per.  (¡Por  San  Antón^ 

cómo  miente  esta  chiquilla!) 
And.  (Gracias,  primita.) 

Pant.  Pues  yo 

debo  despedir  á  usted 

del  colegio. 
LuT.  (¡No,  por  Dios, 

que  es  de  las  que  pagan  más!) 
Pant.  ¡Debo!...  ¡Mas  por  excepción 

no  hago  lo  que  debo! 
Emil.  Gracias. 

(Si  te  pilla  el  director, 

cuenta  con  que  su  sobrina 

no  es  tan  prima  como  yo.)  (vp^rte  á  Andrés.) 

Y  les  doy  mi  palabra 
que  nunca  más, 

ni  por  tapias  ni  verjas 
ha  de  pasar; 

porque  ya  le  han  tomado 
por  un  ladrón... 
Per.  y  además,  para  muestra 

bafita  un  ootón. 
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Hnslca 


Emil. 


LüT  f  í"^^'  ^"®  emoción! 

Pant  f  ¡"^y»  ^^^  emoción, 

p      *  /  8i  perdonan  ustedes 

And.  i        lo  del  botón! 


Dichos  y  Coro      Den  su  perdón, 

den  su  perdón, 
porque  ya  para  muestra, 
basta  un  botón. 


FIN 


DESPUÉS  DEL  ÉXITO 


¡Lucrecia,  Concha,  Carreras,  Sigler  y  Carriónl 
Con  estos  cinco  nombres  en  el  reparto  ¿puede  temerse 
el  fracaso  de  una  obra?  ¡No! 

Todos  os  habéis  excedido,  todos  habéis  hecho 
porque  las  esperanzas  de  la  Empresa  no  quedasen 
defraudadas,  y  todos  sois  acreedores  á  que  una  vez 
más  os  diga  que,  aunque  cien  años  viviera,  no  serían 
bastantes  para  demostraros  mi  gratitud  y  reconoci- 
miento. 

¡Hasta  las  dos  colegialas!  Petrilla  Mora  y  Anto- 
ñita  Espinosa,  que  tienen  madera  de  actrices,  no  pu- 
dieron hacer  más  que  lo  que  hicieron.  ¡Bien,  chiquillas! 

Recibid  todos  un  abrazo  más  de  vuestro, 

Campano 

A  Rafael  María  Liern.— Dirigida,  ensayada  y 
puesta  en  escena  la  obra  por  tí,  ya  estaba  asegurado 
el  éxito.  Para  pagar  tus  desvelos  y  los  malos  ratos 
pasados  en  seis  horas  diarias  de  ensayos  sé  que  te 
basta  con  un  cariñoso  y  fuerte  abrazo,  que  de  todo 
corazón  te  envía  tu  siempre  agradecido, 

Enrique 


OBRAS  DE  LOS  MISMOS  AUTORES 


EN  UN  ACTO 


DE  ENRIQUE  F.  CAMPANO 

El  país  de  los  insectos  (agotada.) — Fábula  lírico-satírica 
música  de  Chapí. 

Nocturno. — Pasatiempo  lírico,  música  de  Chapí. 

La  Virgen  de  Agosto  (segmida  edición.) — Saínete  lírico» 
música  de  M.  Nieto. 

Para  hombres  solos.  —  Juguete  cómico-lírico,  música  de 
Chapí. 

El  mirlo  blanco  (segunda  edición.) — Cuento  fantástico,  mú- 
sica de  Valverde,  hijo.  (En  colaboración  con  D.  Calixto^Na 
varro.) 

Salvador  y  Salvadora. — Juguete  cómico-lírico,  música  del 
maestro  Nieto. 

El  botón  de  muestra. — Opereta,  música  de  Valverde,  hijo, 

DE  JOAQUÍN  VALVERDE  (hijo) 

Con  las  de  Caín.  El  mirlo  blanco. 

Madrid  petit.  El  ordinario  de  ViUamojada. 

Caretas  y  capuchones.  El  paso  de  Judas. 

Entrar  en  la  casa,  Corte  y  cortijo. 

La  fuente  de  los  milagros.  El  señor  Juan  de  las  Viñas. 

Cerrado  por  nacimiento.  El  botón  de  muestra. 

Charito. 


LA  BRASILEÑA 


Bata  obra  es  propiedad  de  su  aator,  y  nadie  podrá» 
sin  BU  permiso,  reimprimirla  n*  representarla  en  Bspa- 
Aa  y  BUS  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  eon 
los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelanta 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Bi  autores  se  reserva  el  derecbo  detraducci6n. 

L6B  comisionados  de  las  galerías  de  los  Sres.  FIS- 
CO WICH  y  ARRBQUl  y  ARUBJ  son  los  encargados 
ezclusiTamen  te  de  conceder  ó  negar  el  permiso  d  3  repre- 
sen tac  Ion  y  del  cobro  de  los  derecbos  de  propiedad. 

Queda  becbo  el  depósito  que  marca  la  ley. 


LA  BRASILEÑA 


JDGDETK  itBICO  IH  DI  ACTO  T  M  PROSA 


ESCRITO 


80BU   XL    riHBlMIINTO    DB    UITA    OBRA    FBA.N0B8ÍV 


por 


CALIXTO  NAVARRO 


MÚSICA  2»L  MAlkSTRO 


ÁNGEL.  RUBIO 


con  aplauso  en  d  TE.\TftO  R0M81  de  Madrid  la  noche  del  t 
de  Octnbre  de  1895 
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MADRID 

ft.  Vtlaseo,  impresor,  Marquós  de  Santa  Ana,  90 


REPARTO 


?E&SONiJ£S 


ACTOBES 


TULA Srta.  D."  Josefa  Alcacer» 

JUANA Elena  Cátala. 

AMALIA Dolores  Martín* 

FERNANDO Sr.  D.     Joaquín  Posac. 

DON  LUIS Valentín  García. 

BENITO Francisco  Barraycoa;. 

DON  CÁNDIDO Emilio  Díaz. 


La  acción  en  nuestros  días  y  en  Madrid 


Derrcha  é  izquierda  las  del  actor 


El  derecho  de  reproducir  los  mateHales  de  orquesta  de  esta 
obra  pertenece  á  D.  Florencio  Fiscounch^  á  quien  dirigirán 
sus  pedidos  las  empresas  teatrales  que  deseen  ponerla  em 
escena. 


ACTO  ÚNICO 


^abinete-eamedor  elegante;  dos  paertas  al  foro  y  dos  á  la  Izquierda; 
á  la  derecha  dos  balcones.  Mesa  pequeña  al  mismo  lado,  con  ser- 
TÍclo  para  dos  cubiertos,  A  la  izquierda  velador  con  un  álbum; 
sillas,  butacas,  portiers,  etc.,  etc.  La  puerta  foro  derecha  comunica 
oon  la  calle;  la  de  la  Ixquierda  con  las  habitaciones,  asi  como 
las  dos  laterales. 


ESCENA  PRIMERA 


FERNANDO,  con  traje  elegante  de  lacayo;   después  JUANA,  qud 
<rae  al  brazo  un  yestido  azul  con  lunares  blancos,  y  en  la  mano  un 

cepillo 


Fern. 


Juana 
Pern. 

Juana 
Fern. 
Juana 
Fern. 
Juana 
Fern. 
Juana 


I Y  que  todo  un  diplomático,  todo  un  don 
Fernando  de  Cañarrota  se  vea  embutido  en 
este  humillante  uniforme,  alejado  de  su 
casa  y  expuesto  á  que  si  su  suegro  y  su  fu- 
tura se  enteran!...  ¡Maldita  ocurrencia,  mal- 
dita brasileña,  y  I... 

Buenas  tardes,  Benito.  (Pasando  ai  balcón.) 

;Hola,  Juanita!...  (No  es  fea  esta  chiquilla,  y 

si  no  estuviera  tan  preocupado...) 

(Es  guapo  el  criado  nuovo.)  (cepillando.) 

Estamos  de  limpieza,  ¿eh? 

Si,  un  regalo  que  acaba  de  hacerme  la  señora 

¡Vamos! 

Suele  regalarme  sus  trajes  usados. 

Pues  ese  parece  nuevo. 

Y  lo  es;  no  lo  ha  llevado  más  que  unos  días 

en  San  Sebastián  este  verano. 
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Tern. 
Juana 
Fkrn. 
Juana 
Fern. 
Juana 
Ferh. 
Juana 
Fern. 
Juana 

Fern. 
Juana 


Fern. 
Juana 


FfiRN. 

Juana 
Fern. 
Juana 

Fern. 
Juana 

Fern. 

Juana 

Fern. 
Juana 

Fern. 
Juana 

Fern. 
Juana 

Fern. 
Tula 
Juana 
ft:RN. 


(lY  es  cierto!...  El  célebre  vestido...) 
Dieron  en  llamarla  la  señora  de  los  lunares^ 
(j  A  quién  se  lo  cuentasl) 

Y  le  ha  tomado  antipatía. 

¿Sabes  que  eres  bonita?  (Aeercándoae.) 

¿De  veras?  (Dejando  do  oeplUar.) 

¡A  fe  de  Benitol 

¡Benito!...  ¿por  qué  se  llama  usted  así? 
¿Te  disgusta  mi  nombre? 
Benito  se  llamaba  el  pérfido  y  era  también^ 
un  buen  mozo,  mejorando  lo  presente. 
Gracias  por  el  también  y  por  la  mejoría. 
Le  conocí  en  Ontaneda,  á  donde  fui  con  los 
señores  á  quienes  entonces  servía;  él  estaba 
de  camarero  en  el  hotel,  y  en  cuanto  le  vi... 
)No  me  digas  más! 

Me  ofreció  casarse,  y  de  la  noche  á  la  ma- 
ñana... jAh!  pero  si  yo  liego  á  echarle  la  vis- 
ta encima... 

No  te  apures,  mujer,  ya  saldrá  otro... 
Ya  va  á  hacer  dos  años, 
¿Y  estás  contenta  en  la  casa? 
Por  la  señorita  sí;  es  un  ángel,  pero  el  ogro* 
del  primo...  [Jesús,  qué- portugués! 
¿El  Conde  do  Entroncamento? 
¿Le  conoce  usted  ya? 

No;  si  he  entrado  hoy  en  la  casa..-  pero  he 
oido  hablar  de  él... 

¿Escuchando  detrás  de  alguna  puerta?  Yo 
también  tengo  ese  vicio. 
(Bueno  es  saberlo.) 

¡Más  celoso  que  un  turco!  Los  dedos  se  le- 
figuran  huéspedes. 
Si  luego  resultan  dedos... 
En  San  Sebastián  creo  que  la  señorita  se 
aficionó  á  un  joven... 
(Aquí  entro  yo.) 

Y  hubo  la  mar  de  desazones,  y  si  le  coge  el 
señor  Conde  da  fin  con  él. 

(¡Cuando  digo  que  estoy  aquí  muy  malí) 

(Dentro.)  ¡Juana! 

¡La  señorita! 

(¡En  cuanto  yo  vea  dos  dedos  de  luz!) 
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ESCENA  II 

DICHOS    y    TULA 

Tula  Juana,  la  comida. 

Juana  Está  dispuesta,  señorita. 

Tula  (i^^O  {^^^  amor,  y  mirando  apasionada.) 

Juana  (iVaya  uiia  miradal) 

Fern.  (Esta  mujer  va  á  comprometerme.) 

Tula  (jQué  esbeltez!  ¡qué  pureza  de  líneasl) 

Juana  (Le  está  fotografiando.) 

Tula  j  Juanita! 

Juana  Señora. 

Tula  Vas  á  ir  á  la  perfumería.     , 

Juana  (Quiere  alejarme.)  ¿Y  qué  traigo? 

Tula  Velutina. 

Juana  Traje  ayer. 

Tula  Es  muy  ordinaria. 

Juana  Pues  luego  de  Mrvir  á  la  mesa... 

Tula  No,  ahora. 

Juana  ¿Y  quién  traerá  los  platos? 

Tula  Benito  será  tan  amable... 

Fern.  [Señora!... 

Juana  (¡Ay!  ¡ay!  ¡ayl  No,  y  la  verdad  es  que...) 

Tula  ¡Juanita! 

Juana  ¡En  seguida!  (Ya  le  cayó  que  hacer  al  por- 
tugués.) (Va«e  foro.) 


ESCENA  III 


FERNANDO    y    TULA 


IHñsiea 


Tula 
Fern. 

Tula 
Fern. 
Tula 
Fern. 


fe' 


Ya  estamos  solos! 
d»i  viene  el  Conde... 
¡Benito! 

¡Tula! 
No  temas,  hombre. 
(¡Guapa,  es  muy  guapa!) 
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Tula  .  Ven  junto  á  mí. 

Fern.  (jDios,  trino  y  uno!) 

Tula  Siéntate  aquí.  (SenUndoae  en  el  dirán.) 


rTe  acuerdas  de  la  playa 

le  San  Sebastián? 

rTe  olvidas  ya,  Benito, 

le  tu  amante  afán? 
Fern.  No  olvida  nunca  el  hombre, 

conseguido  el  sí, 

las  horas  ya  pasadas 

en  que  fué  feliz. 
Tula  Aquella  cabana  (se  leyanuu.) 

del  mar  á  la  orilla. 
Fern.  Aquel  agasajo 

de  gente  sencilla. 
Tula  La  mar  espumosa 

bordando  en  la  arena. 
Fern.  ¡Qué  gozo  al  hallarte 

y  al  irte  qué  penal 
Tula  ¿Y  cuando  en  la  barquilla 

nos  fuimos  mar  adentro? 
Fern.  La  mar  se  puso  fosca 

y  anubarróse  el  cielo. 
Los  DOS  Boga,  boga,  vida  mía; 

otro  golpe  más  de  remo 

que  es  muy  frágil  la  barquilla 

y  si  no  zozobraremos.   , 

Tú  procura  izar  la  vela 

mientras  yo  doy  al  timón; 

saca  fuerzas  de  flaqueza 

que  esto  va  á  ser  un  ciclón. 

Y  al  esfuerzo  de  entrambos 

la  voluble  barquilla, 

ya  pasado  el  peligrD, 

tomó  tierra  en  la  orilla. 

Hablado 

Tula  ¡Ah,  Benito,  qué  bien  hiciste  en  presentar- 

te á  mí  como  un  cumplido  caballero! 

Fern.  ¿De  mauera  que  si  hubieras  conocido  en 

tonces  mi  condición  de  sirviente?... 

Tula  |Te  hubiera  rechazado  indignadal 


í)  — 


Fern. 

Tula 
Fern. 


Tula 

Fern. 

Tula 


Fern. 
Tula 


Fern. 
Tula 

Fern. 
Tula 

Fern. 
Tula 
Fern. 
Tula 


Fern. 
Tula 

Fern. 

Tula 

Fern. 

Tula 

Fern. 


¿Y  cómo  hoy  al  confesarte  la  verdad,  al  pe- 
dirte perdón  por  la  burla  de  que  te  había 
hecho  víctima?... 

No  lo  sé:  misterios  del  corazón  humano  y 
caprichos  femeniles. 

Yo  contaba  con  tu  desprecio:  con  ese  «Todo 
ha  concluido»  tan  horrible  en  los  labios  de 
la  mujer  amada. 
Y  le  merecías  pero. . 
jAun  estás  á  tiempo! 

No:  ya  has  visto  cómo  he  buscado  la  mane- 
ra de  acercarte  á  mí.  Tu  señorito  parecía 
disgustado  de  tus  servicios  y  yo  me  apresu- 
ré á  utilizarlos.  Pensaba  despedirte,  y  te  ad- 
mití en  mi  casa. 
jGracias,  Tula,  gracias! 
«No  sabe  cumplir  con  su  obligación»,  me  de- 
cía tu  amo.  «No  ha  nacido  para  servir»,  pen- 
saba yo.  «Es  insolente  y  respondón.  Le  suble- 
va la  servidumbre.  Se  fuma  mis  cigarros,  y 
se  bebe  mis  vinos.  (Tiene  gustos  superiores  á 
su  clase  I...  Luego,  su  precipitación  en  acep- 
tar, tu  prisa  porqi'e  saliéramos  de  aquella 
casa..» 

(jComo  que  llegaba  mi  suegro!) 
¿Que  eres  doméstico?...  ¿Y  qué?  El  amor 
nos  iguala. 
¡  Viva  la  democracia! 

Tú  serás  un  Monaldeski  y  yo  tu  Cristina  de 
Suecia. 

Sin  embargo...  tu  primo  el  portugués... 
|No  me  le  nombres!...  ¡Le  odio! 
jHuiste  con  él! 

Le  seguí  obediente,  pero  mi  corazón  es  tuyo 
y  tan  pronto  como  me  entregue  las  cuentas 
de  la  tutoría...  seré  tu  esposa. 
Pues  señor,  la  cosa  se  arregla. 
Benito,  una  idea;  ¿quieres  que  comamos 
juntos? 

No  estoy  mal  de  apetito,  pero... 
Pues  siéntate  ahí,  en  el  sitio  del  Conde. 
Pero,  ¿y  él? 
Está  convidado  en  la  Embajada  rusa. 

En  ese  caso...  (Se  sienta.) 


—  ÍO    - 

Tula  Voyá  servirte  yomisuia.  (campuiuusoO  jEs  é\í 

Prrn.  jCaracoles!  (s*  ieTant«.) 

Tula  Le  conozco  en  el  modo  de  llamar. 

Fern.  ¿a  que  me  la  gano? 

Tula  ¡Coge  esa  servilleta! 

Fern.  ¿Pero?... 

Tula  ¡Póntela  al  brazo! 

Fern.  ¡Tula! 

Tüi.A  ¡Se  acerca!  {Pronto,  trae  el  primer  plato! 

Fern.  Dios  me  saque  con  bien,  (vase  segnndA  puerta. 

izquierda. 

Lula  ¡Fatalidad  maldita!  (se  bienu.) 


ESCENA  IV 


tula,  don  luis  y  en  seguida  FERNANDO 

Luis  ¡Por  Deus  vivo!  ¿Nem  un  criado  que  abra 

aporta?...  ¡Ahí  ¿eres  tú?  (cariñoso.) 

Tula  ¿Cómo  es  eso?  ¿Y  el  almuerzo  en  la  Em- 

bajada? 

Luis  ¡Ha  fracassau!  El  Embasyador  fica  doente^ 

(Sale  Fernando.) 

Tula  Ix)  celebro,  porque  así  comeremos  juntos... 

Benito,  una  silla. 

Luis  ¿Benito?...  ¿Esto  es  o  criado  novo? 

Fern.  ¡Servidor  de  vuecencia! 

Luis  No  tem  muito  boa  facha,  mais  en  fin... 

Fern.  ([Bárbaro!) 

Tula  Siéntate,  Luis. 

Luis  ¿Dois  cubertos? 

Tula  Siempre  se  ponen,  vtngas  ó  no.  Así  al  me- 

nos me  hago  la  ilusión  de  que  estás  á  mi 
lado. 

Luis  ¡Lisongeiral 

Fern.  (¿Habrá  víbora?) 

Tula  Benito,  sírvenos. 

F>;rn.  ¿y  para  esto  he  seguido  yo  una  carrera? 

Luis  ¿No  vino  ninguen? 

Tula  jNadiel 

Llis  Lo  dises  de  un  modo. . 

Tula  ¿Siempre  esas  dudas? 


rn 
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Luis  {Perdao,  mais  sementé  á  la  idea  de  que  po- 

den robarme  a  leu  cariño!... 
Tula  ¡Conde,  por  Dios! 

Luis  E  que  si  fora,  meu  furor  nao  ten  límites,  y 

al  que  ententare...  (Tira  dd  plato  contra  «l  suelo.) 

|Hum! 
Fern.  (¡Qué  porvenir!) 

Luis  (ya  calmado )  ¡Benito,  recolla  vose  isol 

Tula  ruedes  estar  tranquilo. 

Luis  Eu  lo  sé,  e  por  tanto  dame  lisensa  que  es- 

tampe  en  tua*  mano... 
Tula  ¡Luis! 

LviS  ¡Eu  lo  quero!  (Le  besa  la  mano.) 

Fern.  (¡Pues,  señor,  bueno!)  (suspirando.) 

Luis  [Benito,  otro  prato! 

F£RN.  En  seguida.  (Vase  y  vuelve  en  seguida.) 

Luis  Ya  recordarás  o  anónimo  que  recibí  en  San 

Sebastián. 

Tula  ¿Quién  piensa  ahora?... 

Luís  lEu  me  tuve  miedo! 

Tula  i  yo  también.  ¡Te  pusiste!...  (saie  Fernando.) 

Luis  ¡Pois  si  algún  día  eu  chegara  á  sospechar  si- 

quera!...  ¡Hum!  (Tira  otro  plato.) 

Fern.  (¡Y  van  dos!) 

Luís  ¡Benito,  recoila  vose  isol 

Fern.  (¡Pues  ya  es  trabajo!) 

Tula  Aquello  no  fué  si  no  una  broma  de  un  mal 

intencionado. 

Luis  ¡Ah,  como  eu  Sapese!...   (Levanta  otro  plato  j  lo- 

deja  sin  tirarlo.) 

Fern.  (¡Platazo  tenemos!) 

Tula  ¡Benito,  agua! 

Luis  ¡Benito,  vino! 

Tula  ¿QueiTás  creer  que  ya  no  tengo  apetito? 

Luis  Eu  tampoco  poso  yantar  mais. 

Fern.  Se  salvó  la  vajilla.) 

Luis  Dame  otra  ves  a  tua  mano. 

Tula  ¡Toma!  (se  la  besa.) 

Fern.  (¡Atrácate,  hijo!) 
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ESCENA  V 

DICHOS  y  BENITO,  elegantemente  yestido 

Ben.  ¿Hay  permiso? 

Luis  ¡Un  honaine! 

Tula  ¡Cañarrota! 

Fern.  .   ¿Yo?...  lAh! 
Tula  rase  usted,  amigo  don  Fernando. 

Ben.  Hallé  franca  la  puerta. 

Luis  Eu  que  olvidé  feicharla. 

Tula  Tengo  el  gusto  de  presentarte  á  don  Fer- 

nando Cañarrota,  distinguido  diplomático. 

(Se  inclina  Benito.) 

Fern.  jLo  que  hace  la  r  )pa! 

Tula  Don  Luis  Besteiro... 

Luis  Vermellao  da  Aldeya  Nova. 

Tula  Conde  do  Entroncamento. 

Ben.  ¡Buena  hoja  de  padrón! 

Tula  Primo  y  tutor  mió  á  la  vez. 

Luis  ¡Teño  una  satisfasao!...  (Le  da  la  mano.) 

Ben.  Igualmente. 

Tula  Es  el  antiguo  amo  de  nuestro  criado  Be- 

nito. 

Luis  ¡Ah! 

Ben.  Ese  es  el  motivo  de  mi  venida,  y  aunque 

abusando... 

Tula  Está  usted  en  su  casa. 

Ben.  ¡Señora! 

^Fern.  ¡Pero  si  parece  otro! 

Ben.  Este  perillán  se  marchó  con  tal  precipita- 

ción, que  olvidó  darme  las  llaves  de  mi  guar- 
darropa con  más  dos  ó  tres  contestaciones 
urgentes,  y  si  ustedes  me  lo  permiten... 

Luié  Nao  faltaría  mais. 

Tula  Ahí  le  dejamos  á  usted  con  él. 

Ben.  No  son  negocios  reservados. 

Luis  Nao  importa.  Logo  nos  veremos;  deseyo  de 

falar  una  parrafada  con  vosa  señoría  fu- 
mando un  cheruto. 

Ben.  Lo  tendré  á  honor. 

Luis  ¡El  honor  será  meul 
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Ben.  ¡Meu! 

Luis  ¡Meu! 

Ben.  De  los  dos. 

Fern.  (¡Lo  que  se  ha  espavilado!) 

Luis  ¿Vamos,  prima?  (ofreciéndola  el  braeo.) 

Tula  ¡Vamos! 

Ben.  ¡a  los  pies  de  usted,  señora!...  ¡Señor  Con- 

de!... 

Luis  Parece  boa  presoa.  (a  Tula.) 

Tula  Y  lo  es  seguramente. 

Luis  Os  españoles  me  tem  sempre  muito  escama- 

do. (Vanse  Bcgnnda  pnerta  izquierda.) 


ESCENA  VI 

FERNANDO  y  BENITO 
Fern.  ¡So  tunante!  (Yendo  á  darle  un  puntapié.) 

Ben.  Estese  usted  quieto,  señorito,  que  estamos 

en  casa  ajena. 

Fern.  '       ¿Por  qué  consentiste  en  despedirme? 

Ben.  ¿y  yo  qué  iba  á  hacer?  ¿No  me  presentó 

usted  á  ella  como  el  amo? 

Fern.  Tú  me  aseguraste  que  al  confesarle  que  era 

un  criado  y  que  me  había  burlado  de  ella,, 
me  dejaría  en  paz. 

Ben.  a  mí  me  ha  salido  rquy  bien  siempre  esa 

martingala. 

Fern  Pues  á  mí  me  han  echado  la  llave. 

Ben.  Luego,  su  suegro  de  usted  llegó  tan  á  tiem- 

po, que  casi  fué  lo  mejor  salir  de  estampía. 

Fern.  ¿Qué  ha  pasado  después  de  mi  ausenciar 

Ben.  Don  Cándido  y  la  señorita  querían  verlo  á 

usted  á  todo  trance,  pero  yo  les  dije  que  la 
neuralgia  no  le  permitía  hablar  con  nadie. 

Fern.  No  ha  estado  mal. 

Ben.  Que  tenía  usted  la  cara  así  de  hinchada  y 

que  habrJa  que  aplazar  la  boda. 

Fern.  ¡Vaya  un  berengenall 

Ben.  El  padre  tenía  que  ir  á  ver  á  un  inquilina 

nuevo  que  yo  no  sé  que  mejoras  le  pide,, 
pero  ha  quedado  en  volver  luego  con  un  mé- 
dico amigo  suyo. 


Fern. 

Ben. 

Fern. 

B£>7. 

Fern. 
Ben. 
Fer». 
Ben. 

Fern. 

Ben. 

Fer. 

Ben. 

Fer. 
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¿Y  qué  hacemos? 

Éso  he  venido  yo  á  saber,  (centoneándose.) 

Oye,  oye,  ¿qué  botas  son  esas? 

Las  de  usté. 

¿Las  nuevas? 

río,  que  me  iba  á  poner  las  otras. 

Y  mi  reloj,  y  mis  sortijas... 

¿L'ero  cómo  si  no  iba  á  hacer  honor  á  su 

apellido  de  usted? 

Sí,  tienes  razón. 

¡Pues,  claro,  hombre! 

Pero,  ¿cómo  salir  del  apuro? 

Hágase  usted  despedir. 

¿Por  el  portugués?  Dices  bien;  me  has  dado 

una  idea.  (Le  abraza.) 


ESCENA  VII 


Juana 

Los  DOS 

Juana 
Fer. 
Bfn. 
Juana 


DICHOS    y    JUANA 

¡Vaya  una  caminata! 

¿Eh?  (volTiendo.) 

¡Benito! 
¿Cómo? 
¡.Juanita! 
¿Tú?... 


Juana 

Fer. 

Juana 

Ben. 

Juana 


Los  DOS 

Fer. 
Juana 


Húslea 

¡Gracia  á  Dios!... 

¡Silencio! 
¿Yo?  ¡Quiál  ¡Gracias  á  Diosl 
¡Nos  ha  cogido  el  carrol 
¡Respóndeme,  bribón! 
¿Se  le  habla  á  una  doncella 
que  tiene  dignidad 
para  dejarla  luego 
lo  mismo  que  un  charrán? 

¡Agua  va! 
Pero,  óyeme,  Juanita... 
Es  este  aquel  Benito. 
Y  ni  esa  es  su  levita 
ni  él  es  un  señorito. 
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Bbn. 

¡Repórtatel 

JyANA 

¡R»a  es  grillal 

Ben. 

Atiéndeme. 

Juana 

¡Que  no. 

sirviente  con  cartiílal 

Pfr. 

jMujerl... 

Juana 

¡Igual  que  yol 

Per. 

Eso  no,  eso  no, 

y  te  lo  afirmo  yo. 

Calma  ten. 

El  señor  es  don  Fernando  Cañarrota 

diplomático  de  juicio  y  buena  nota, 

hacendado  distinguido 

y  en  la  corte  conocido 

por  un  hombre  muy  de  bien. 

Ben« 

{La  chipénl 

Soy  el  propio  don  Fernando  Cañarrota 

diplomático  de  juicio  y  buena  nota, 

hacendado  distinguido 

y  en  la  corte  conocido 

por  un  hombre  muy  de  bien. 

Juana 

San  Senén. 

Que  el  señor  es  don  Fernando,  etc. 

Fer. 

Este  no  es  más  que  Benito, 

si  yo  le  conoceré.     . 

Calma  ten. 

Ben. 

La  chipén. 

Juana 

San  Senén. 

Fek. 

JUAMA 

Ben. 

Fer. 

Juana 

Ben. 

Juana 

Ben. 

Fer. 


Hablado 

Tu  señora,  que  le  conoce,  puede  darte  infor^ 
mes  de  si  es  cierto  lo  que  digo. 
Pero,  |Dios  miol  entonces...  ¿cómo  se  ex 
plica? 

Dele  usted  coba,  señorito. 
Inventa  una  historia. 
¿No  estaba  usted,  digo,  tú?... 
Si,  en  el  hotel  de  Ontaneda. 
Eso  es. 

jDe  camarerol 

Sí...  al  parecer;  porque  ahora  caigo,  ¿esta  jo- 
ven es  aquella  de  quien  usted  me  ha  habla- 
do tantas  veces? 


Ben.  Eli:  esta  eB.' 

Fer.  Seducido  por  tus  encantos  adopto  un  dis- 
fraz. 

Ben.  ,  Ahi  está, 

Juana  Pera,  ¿por  qué  se  fué  sin  decirme  adiós? 

Beií.  [Distraido! 

Juana  ¿Cómo? 

Fer,  Distraído  por  sucesos  muy  graves. 

Ben.  Explícaselo  tó. 

Fer.  La  familia  se  enteró,  y  una  tía  suya  sobre 

Ben.  lUy,  qué  tíal 

Fer.  Le  amenazó  con  desheredarle. 

Ben.  y  con  formarte  causa. 

Juana  j  A  mi? 

Ben.  Si;  por  seducción  de  menores. 

Juana  ¡Virgen  mia!  ¿Luego  estoy  amenazada?  Pues, 

¿yo  que  he  hecho? 

Fer.  Consuélala  ó  va  á  escandalizar  la  casa. 

Ben.  |Juana!...  ¡  Juanita!...  Acepta  este  peque&o 

recuerdo.  (Le  aa  nn»  sortljn.) 

Fer.  ¿Mi  zafiro? 

Ben.  Un  Cañarrota  no  puede  ser  tacaño. 

Juana  ¡Ay,  qué  bonita! 

Ben.  ¿Quieres  otra? 

Fer,  ¡Tunante!  (oindou  an  pnnupw.) 

Juana  V,  ¿me  amas  aún? 

Ben.  Más  que  nunca,  mujer. 

Juana  ¿Cómo  pagarte?... 

Ben.  ¡Atrévete,  no  seas  tonta! 

Juana  Pues,  b1;  toma.  (Le  sbraza.) 

Ben.  ¡Vénganos  el  tu  reino! 

Fer.  ¡El  Conde! 

Juana  ¡Ah!  (Huje  por  el  foro.) 

ESCENA  Vm 

FERNANDO.  BENITO  y  DON  LUIS 

Jis  ¡Oh!...  illustrisimo  Señorl 

!N.  ¡Nos  pescó! 

»s  ¿Vosa  señoría  abrasa  á  menina? 

;n.  ¡Sil...  Es  decir... 
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Fer.  Es  su  hermana  de  leche. 

Ben.  Su  madre  fué  mi  nodriza,  y  por  eso... 

Luis  ¡Boa  e  cariñosa  acsión!' 

Ben.  Sí;  moito  boa. 

Luis  Vosa  señoría  tem  as  chaves? 

Ben.  Sí,  señor  Conde,  j^a  Benito... 

Luis  A  miña  señoría  folgaría  muito  de  falar  con 

vosa  señoría. 

Ben.  Pues...  vosa  señoría  dirá. 

Luis  {Benito!  (indicándole  que  se  vaya.) 

Fer.  Ten  cuidado  (vase.) 

Ben.  a  este  no  le  tengo  yo  miedo.  (Breve  pausa.) 

Luis  ¿A  cadeira?  (indicándole  nna  silla.) 

Ben.  (sin  fijaroe.)  ¿Las  caderas?  Bien;  cuando  va  á 

llover  únicamente... 

LviB  {Excelentísimo  señor!  (Le  ofrece  una  silla.) 

Ben.  i  Ah!...  ya  entiendo. 

Luis  Eu  pensó  facer  un  folleto  das  costumbres 

españolas,  y  deseyo  que  vosa  señoría,  como 
persoa  que  fica  aquí,  me  dé  algunos  datos. 

Ben.  ¿Datos  de  las  costumbres  españolas? 

Luis  En  general  y  en  particular. 

Ben.  ¡La  raza  latina!...  ¿Usted  ya  conoce  la  raza 

latina? 

Luis  Sí,  con  sertesa. 

Ben.  Entonces  no  hablemos  de  ella,  y  vamos  á 

otra  cosa. 

Luis  Escuto  atento. 

Ben.  Examinemos  las  principales  provincias, . 

Luis  Veyamos. 

Ben.  Cataluña,  ¡catalanes! 

Luis  ¿Cómo? 

Ben.  y  catalanas,  como  es  natural.  Andalucía, 

manzanilla  y  pescao  frito;  Galicia,  nabos; 
Aragón,  melocotones  de  la  tierra;  Santan- 
der... amas  de  cría:  Murcia,  dátiles;  Valen- 
cia, chufas;  Madrid,  casas  de  préstamos. 

Luis  Ben,  mais  concretemos. 

Ben.  iConcretemos!...  Vamos  á  concretar.  Cata- 

luña... 
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ESCENA  IX 


DICHOS  y  JUANA;  después  DON  CÁNDIDO  y  AMELIA  (1) 


Juana 

Luis 

Juana 

Luis 


Ben. 

Cánd. 
Ben. 

Luis 

Cánd. 

Luis 

CÁND. 

Amel. 

Luis 

Cánd. 

Luis 

Cánd. 

Luis 

Cánd. 

Amel. 

Cánd. 


Luis 

CÁND. 

Luis 


¡Señor  Conde! 
¿Qué  ocurre? 

El  amo  de  la  casa,  á  quien  vuecencia  espe- 
raba, pregunta  por  vuecencia. 
|Ah,  excelentísimo  señor!  si  vosa  señoría  fo- 
ra  tao  amable  que  ti  viese  á  diñidade  de  es- 
perar no  meu  despacho...  E  asunto  breve. 
Tengo  prisa  y  siento... 
(Dentro.)  ¡Entra,  entra,  hija  mía! 
(jKl  suegro  (Je  mi  amo!)  En  fin,  esperaré. 

Pase  vosa  señoría.  (Benito   entra  primera  puerta, 
izquierda.) 

¿Es  al  señor  Conde  á  quien  tengo  el  gusto 
de?... 
|Eu  so! 

(¡Qué  tieso!)  Saluda,  niña. 
Señor  Conde... 
¡Linda  menina! 

No,  señor;  es  de  Ocaña,  y  yo  también  soy 
de  allí. 
¿Filia? 

Filia,  y  muy  bien  educada. 
Aus  peos  vostros. 
(Qué  bien  le  entiendo! 
(l  Y  qué  feo  es!) 

¡Como  usted  ve,  soy  exacto  á  la  cita,  y  eao 
que  como  he  traído  tanto  encargo!...  unos 
tirantes  para  el  padre  cura,  media  docena 
de  podaderas,  dos  paquetes  de  cartuchos, 
una  corbata  y  un  bozal,  y  no  para  mí,  en- 
gorros de  los  vecinos... 
Tenemos  que  falar. 

Mira,  entretente  en  hojear  ese  álbum;  es 
decir,  ¿se  puede  ver? 
Contiene  monumentos  célebres. 


(l)     La  actriz  encargada  de  eate  papel  debe  hablarlo  ea  xnodta 
lengua  y  siempre  semitonada 
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Luis 


€ÁND, 


Luis 

CJÁND. 

Luis 

OÁND. 


Luis 

CÁND. 

Luis 

.CJÁND. 

Luis 

CÁND. 

Luis 

CÁND. 

Luis 

-CÁND. 

Luis 

CÁND. 

Luis 

CÁND. 

Luis 

CÁND. 

Luis 


CÁND. 

Luis 
Ambl. 
Luis 
Ambl. 


Entonces  siéntate  ahí  á  un  ladito. 
Se  trata  de  varias  reformas  que  desejamos, 
tales  como  cambiar  el  embaldosado,  derri- 
bar un  tabique...  en  fin,  mi  prima  Tula  tem 
la  lista  das  petisiones. 

Mire  usted,  yo  soy  nuevo  en  esto.  La  casa 
la  hemos  heredado,  hace  un  mes,  pero  quie- 
re decirse  que  se  hará,  y  con  subir  un  poco 
el  alquiler... 
¡Oh...  esol... 

No  hay  más  remedio.  |Si  con  la  boda  de 
éste  me  gasto  un  dineral!... 
Iso  no  es  conta  dos  inquilinos. 
Pero  lo  es  mía...  Y  si  no,  vamos  á  hacer 
otro  trato:  sigan  las  cosas  así,  pero  á  cada 
nuevo  nieto  un  realito  más  diario. 
Podía  chegar  ao  infinito. 
Allá  ellos. 
¡Qué  brincadeiral 

¡Ya  lo  creo  que  brincarían  ustedes. 
¿Y  cuándo  es  la  boda? 
JSlañana,  y  en  seguida  á  Ocaña.  Es  decir,  si 
el  futuro  se  mejora,  porque  no  anda  bien. 
¿Cojea? 

Una  especie  de  fluxión. 
¿A  os  peoB? 

¡Qué!  La  cara,  que  la  tiene  así  de  hincha- 
da... pero  si  usted  debe  conocerle. 
¿Ku?  No  sé. 

Es  un  diplomático;  don  Fernando  Caña- 
rrota. 

¡Si  fica  aquí! 
¿Dónde? 
En  meu  despacho. 

¡Ay,  papá!  (cerrando  el  álbum.) 

Eso  sí  que  es  una  brincadeira. 

Un  portugués  nao  mente  nunca:  he  dicho 

que  fica  no  meu  despacho  y  que  acabo  de 

f  alar  con  él. 

Usté  dispense,  pero...  estará  mejor. 

Eu  nada  he  notado. 

¿Ni  la  cara  hinchada? 

¡Nao! 

¡Qué  gusto,  así  mañana... 
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Luis  Voy  con  sna  lisensa  á  buscar  a  apuntasaa 

que  le  he  indicado. 
Luis  Un  realito  más  diario  por  cada... 

Luis  Ya  falaremos  de  iso.  (vase.) 


ESCENA  X 

CÁNDIDO,  AMELIA  y  en  seguida   FERNANDO    por   el   foro,    qn» 
traerá  uñatearla  sobre  una  bandeja  pequeña  y  redonda 

CÁND.  .     Es  raro. .  ¿tu  futuro  aquí? 

Amel.  Ha  dicho  que  estaba  en  su  despacho,   ¿ver- 
dad? 

CÁND.  Eso  ha  dicho. 

Amel.  ¡Si  pudiéramos  verle! 

Fern.  .  ¡Una  humillación  más! 

Amel.  ¡Ay,  mírale! 

Fern.  .  ¡El  cataclismo!  (Esconde   la  bandeja    en  el    pecho- 

bajo  la  librea  y  guarda  la  carta.) 

CÁND.  j  h  ernando! 

Fern.  ¿Les  choca  verme  aquí? 

CÁND.  jCa,  si  lo  sabíamos! 

Amel.  ¿Pero  qué  traje  es  ese? 

Fern.  El  uniforme  del  cuerpo. 

Amel.  ¿De  qué  cuerpo? 

CÁND.  Del  suyo. 

Fern.  Del  diplomático. 

Amel.  ¡Ah! 

Fern.  Solo  se  usa  en  actos  oficiales. 

CÁND.  Pero  aquí... 

Fern.  Estoy  de  servicio. 

Amel.  ¿Y  de  qué  sirves  aquí? 

Fern.  Sirvo. .  á  mi  patria,  (se  da  un  golpe  en  el  pecho» 

y  suena  la  bandeja.) 

Amel.  ¿Qué  es  eso? 

CÁND.  Alguna  coraza,  mujer. 

Fern.  No^  esto  es...  (saca  la  bandeja.) 

Amel.  ¡Una  bandeja! 

Fern.  Una  condecoración,  también  del  cuerpo;  la 

placa  esférica. 
CÁND.  Te  la  pondrás  para  la  boda. 

Fern.  Si  ustedes  quieren... 
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J^MEL.         Sí,  SÍ;  y  el  uniforme,  que  te  sienta  muy 

bien. 
Fefd.  (¿Cómo  alejarlos?) 

CÁND.         ¿Y  dices  que  has  venido?... 
Fern.  Con  una  misión  secreta. 

Amel.         ¿Cuála? 
Cánd.         Mujer,  si  es  secreta. 
Fern.  Tanto,  que  iba  á  suplicar  á  ustedes... 

CÁND.  Que  nos  fuésemos. 

Fern.  jEstamos  abocados  á  uu  conflicto  europeo! 

OÁND.  ¡Caracoles! 

Amel.  ¿Y  habrá  tiros? 

Fern.  ¡Quién  sabel  (sentencioBo.) 

Cánd.  a  Ocaña,  á  Ocaña,  que  allí...  ¡Pero  si  ese 

condenado  portugués  tiene  que  darme  una 

nota!... 
Fern.  Yo  la  recogeré. 

Oánd.         Pues  entonces... 
Amel.         ¿Pero  ya  no  nos  casamos? 
Fekn.  Sí,  ángel  mío. 

Cand.  Vaya,  vaya,  que  ya  me  tiemblan  las  carnes 

solo  con  lo  que  nos  has  dicho,  y  eso  que  no 

nos  has  dicho 'nada. 
Amel.         ¿Hasta  luego,  eh? 
Fern.  Dentro  de  diez  minutos  estoy  en  casa. 

Amel.  Adiós,  Fernando,  (vanse.) 

Fern.  ¡Adiós,  Amelia! 


ESCENA    XI 

FERNANDO,  y  en  seguida  DON  LUIS 

Fern.  ¡Esto  es  vivir  en  un  ayl  ¡Digo,  si  me  des- 

cuido! 

Luis  Aquí  está  la...  ¿Eh?...  ¡Y  o  ilustrisimo  se- 

ñor!... 

Fern.  ¿Don  Cándido?  Se  ha  visto  obligado  á  mar- 

char... ün  asunto  urgente. 

Luis  A  boda  da  menina,  tal  ves. 

Fern.  ¡Justo!  ¿Y  cómo  sabe?... 

Luis  ¿Y  esca  nota? 

Fern.  Me  ha  encargado  llevársela  á  la  fonda. 

Luis  Lo  mismo  da.  (Dándole  un  papel.) 
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Fern.  Ya  tengo  pretexto. 

Luis  ¿Y  tú  que  faces  aquí? 

Fern.  |Ah!  Ya  olvidaba  una  carta  para  su  señoría.. 

Luis  ¿Una  cartaV  ¡Dacal 

Fern.  iCuánto  sello  tiene! 

Luis  Exacto :    San    Sebastián ,    Porto,    Lisboa,. 

Coimbra... 

Fern.  Ha  debido   seguir  ai  señor  Conde  en  su 

viaje. 

Luis  Vey  amos.  «  Madrid,  onse  de  Julio. »  Face  doi» 

meses  que  fué  escrita.  «Au  exelentísim  o  se- 
ñor Luis  Besteiro  Vermellao  ie  Aldeya  No- 
va,  Conde  doEntroncamento.» 

Fern,  Y  se  acabó  la  primera  carilla. 

Luis  Nao  tein  firma.  «jEres  un  imbécill»  ¿Eh? 

Fern.  Algún  amigo  de  confianza. 

Luis  «¡Eres  un  imbécil!  jTu  prima  te  engaña!» 

Fern.  (Me  he  caído.) 

Luis  «8i  sigues  con  coidado  á  una  muUer  que  le- 

va  vestido  azul  con  lunares  blancos,  la  verá» 
penetrar  en  una  cabana  de  pescadores;  den- 
tro, la  espera  amante  un  esbelto  joven.» 

Fern.  (¡Gracias!) 

Luis  «Ella  es  Tula;  él,  Fernando  de  Cañarrota,  y 

tú  un  tutor  idiota  y  primu  por  añadidura.» 
¡Sangre  de  Cristo! 

Fern,  (¡Aquí  de  los  platos!) 

Luis  As  barrigas  das  pernas  me  temblan  de  in- 

di nasao! 

Fern.  ¡Esto  va  mal! 

Luis  ¡Ah!   ¡El  está  aquí!  ¡Cabaleiro!  ¡Cabaleiro^ 

Cañarrota! 

Fern-  ¡Pobre  Benito! 


ESCENA   Xn 

DICHOS  y  BENITO.  Despnés,  TULA 

Ben.  ¿Pues  no  me  había  dormido? 

Luis  ¡O  sangre  de  vosa  señoría  me  pertenesel 

Ben.  Disponga  usted  de  ella,  señor  Conde. 

Luis  |Lo  sé  toudo! 

Ben.  ¡Juana  ha  cantado! 
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Luis  ¿O  fidalgo  ven  á  perseguir  á  sua  víctima  na 

miña  propia  moraba? 

Ben.  Bueno;  ¿y  qué  mal  hay  en  ello? 

Luis  ¡Miserable!  (Yendo  hacia  éi.) 

Ben-  i  a  y,  qué  tiol 

Fern.  (Estaré  á  los  quites.)         , 

Luis  Vosa  señoría  abusa  de  miña  calma. 

Ben.  Pero,  señor,  si  ella  es  gustosa... 

Luis  jTerminemos! 

Ben.  ¡Terminemos! 

Luis  ¡Don  Fernando!...  (Le  da  «na  bofelada.) 

Ben.  ¡Bárbaro! 

Fern.  Señor  Conde. 

Tula  ¿Qué  voces  son  estas? 

Luis  La  traisión  fica  patente. 

lEúsica 

Fern.  La  indignación  impide 

á  mi  señor  hablar, 

más  yo  ^n  su  nombre  os  dejo 

las  armas  elegir. 
Luis  ¡A  espada! 

Tula  ¡Cielo  santo! 

Ben.  ¡y  la  una  sin  cargar! 

Luis  Ascinco  da  mané. 

Ben.  ¡Señor!  (suplicante ) 

Fern.  ^     (Nos  hemos  de  ir.) 

Entre  el  cuarto  y  el  quinto  molino 

don  Fernando  á  las  cuatro  estará. 
Tula  Pero,  Luis,  ese  es  un  desatino. 

Ben.  ¡Qué  camelo  el  gachó  llevará! 

Luis  Luis  Besteiro  Vermellao 

nunca  manca  a  su  deber 

y  sabrá  toudo  indiñao 

darle  muerte  o  perecer. 
Ben.  Este  tío  es  un  venao 

que  nos  quiere  dar  qué  hacer; 

pero  yo  aun  no  me  enterao 

que  le  puedo  enfurecer. 
Tula  Luis  Besteiro  Vermellao, 

¿qué  es  lo  que  tú  vas  á  hacer? 

Ve  que  estás  encurasao 

y  te  debes  contener. 
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Fern.  Luis  Besteiro  Vermellfuo 

y  este  diablo  de  mujer, 
me  han  metido  ea  un  fregao 
que  me  pudo  dar  qué  hacer. 
I  No  va  malí 

Ben.  Para  usté. 

Fern.  [Al  canall 

Luis  jA  man  él 

Ben.  ¡Qué  animall 

Tula  ¿Yo  qué  haré? 

Luis  ¡Al  cañall 

Ben.  ¡a  mané  i 

FiRN.  ¡A  mañél 

Hablado 

Señor  Conde,  yo  no  puedo  permanecer  un 
momento  más  en  la  casa  donde  tan  indig- 
namente se  ha  ofendido  á  mi  protector. 

Luis  Podes  facer  o  que  quiseres. 

Tula  jSe  va! 

Fern.  Voy  á  dejar  mi  uniforme,  (vase.) 

Ben.  Yo  te  sigo.  (ídem.) 

Tula  Y  yo...  ya  que  de  esa  manera  dudas  de  mí... 

Luis  ¡Tula!  ¡Tulal 

Tula  También  abandonaré  esta  casa,  (vase.) 

Luis  ¡Oh!  (Va  á  seguirla.)  ¿Que  vou  a  faser?  j  A  miña 

,  vengansa  ha  de  aterrar  a  propios  e  a  estra- 

nosll  jé  ainda  maisll  (Vase  á  tiempo  que  entra 
don  Cándido  y  se  deliene  un  momento.} 


ESCENA  Xm 

DON  GANDIDO  y  DON  LUIS,  después  JUANA,  que  se  habrá  puesto 

el  vestido  de  lunares 

CÁND.  jPero  este  chico!...  Señor  Conde,  ¿y  Fer- 
nando? 

Luis  ¿Meu  rival? 

CÁND.  ¿Eh?  ¿Acaso  se  ha  enamorado  usted  de  mi 

hija? 

Luis  De  la  otra...  la  otra  que  él  me  ha  robado. 

CÁND.         ¿Mi  yerno? 
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Luis  El  yerno  de  vosa  señoría;  pero  eu  lo  mato. 

(Vase.) 

Cánd.  (a  Juana.)  ¿Ha  dicho  que  va  á  matar  á  mi 
yerno? 

Juana         ¿Y  quién  es  su  yerno  de  usted? 

Cánd.  Don  Fernando  Cañarrota. 

Juana         ¿El?...  ¿Pero  es  casado? 

Cánd.  Lo  será  mañana. 

Juana         ¡Ah,  infame! 

Cand.  ¡Señora! 

Juana         Señorita,  aunque  me  esté  mal  el  decirlo. 

Cánd.  Pues  bien,  señoritUy  aunque  esté  mal  dicho, 

¿que  significa?... 

Juana  Vea  usted  en  mi  una  victima  de  la  creduli- 
dad. (Bajando  la  cabeza.) 

CÁND  I Y  van  dos!  ¡  Ah,  pero  no  puede  ser!...  Yo  ne- 

cesito pruebas. 

Juana  |  Mírele  usted  el  brazo  izquierdo;  yo  con  al- 
fileres y  tinta  violeta  le  piqué  un  corazón!... 
El  mío. 

CÁND.  ¿Tiene  hierro? 

Juana         ¿Y  esto  hace  un  Cañarrota? 

CÁND.         rúes  digo,  si  estuviera  sin  romper. 


ESCENA   XIV 

DON  GANDIDO,  JUANA   y  FERNANDO  oon  un  abrigo  muy   largo 
sobre  su  traje  y  un  hongo,   después   BENITO   y   por  último  DON 

LUIS 


Juana 
Cánd. 
Fern. 
Cánd. 
JPern. 
Cánd. 

Fern. 
Cánd. 
Juana 
Cánd. 
Fern. 


Yo  no  sé  de  quien  será  esto,  pero... 

¡Parece  mentiral 

(Hola,  don  Cándido! 

I  Lo  sé  todol 

¡Vaya,  tablól 

¡Jamás  un  homhre  marcado  formará  parte 

de  mi  familial 

¿ftetira  usted  su  palabra? 

¡  Y  la  novia  y  la  dote  y  los  regalos!  Sí,  señor. 

¡Oh,  gracias,  gracias,  caballero! 

Y  hemos  concluido. 

[Pues  mire  usted...  me  alegro  por  lo  cócora 

que  es  usted! 
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Cánd.  iDescarado! 

Fern.  Haré  las  paces  con  Tula,  (vase  izqnierda.) 

Cand.  ¿Cócora?...  lY  bien,  algo  había  de  decir^ 

pero  he  estado  digno  y  enérgico!...  Enérgico 
más  que  digno,  y  todos  los  psdres,  tengan 
ó  no  hijos,  aplaudirán  mi  conducta. 

Ben.  Pero,  ¿dónde  se  ha  metido  mi  amo? 

Juana         ¡Ah!  ¿Verdad  que  no?...  ¿Verdad  que  te  ca- 
sarás conmigo? 

Ben.  ¿Qué  te  sucede? 

Juana         Ya  ves,  que  me  he  vestido  como  una  se- 
ñorita. 

CAnd.  ¿Pero,  era  de  éste  de  quien  hablaba  usted 

antes? 

Ben.  Cualquiera  comete  un  desliz. 

Juana         Este:  mírele  usted  el  brazo. 

Cánd.  jBárbaro  de  mil  Entonces,  lo  del  portugués^ 

también  será  cosa  de  este. 

Juana  ?Ay,  Fernando  mío! 

Cánd.  Lo  dicho,  tomó  el  nombre  de...  Afortunada- 

mente,  Amalia  espera  en  la  portería,  y  ella 
me  ayudará,  (vase  foro). 

Ben.  .         ¿Pero  de  dónde  has  sacado  tú?... 

Juana         Ese  anciano  fué  quien  me  dijo.  . 

Luis  ¿Meu  rival  e  f alando  con  ella?  jMiserablesl 

Juana  ¡A  y! 

Ben.  ¡Holofernes! 

Luis  ¿Juana?  ¿Qué  señifica  esto,  seor  Cañarrota?' 

Ben.  Ea,  ya  se  acabó:  ni  yo  soy  diplomático,  ni 

Cañarrota,  sino  su  criado:  novio  de  esta  y 
servidor  de  vosa  señoría. 

I'Uis  ¿Seu  criado? 

Juana         (Le  tiene  miedo.) 

Luis  |Ah,  que  ideyal  ¿Ese  vestido,  Juana?... 

Juana         Me  lo  ha  regalaao  la  señora. 

Luis  |Si  fora!...  Un  millón  de  reís  si  dises  a  ver- 

dade. 

Juana  ¡Un  millón  de  reyes! 

Luís  ¿Cuando  teu  ha  regalado? 

Ben.  (¡Salva  á  tu  ama!) 

Juana         Hace... 

Ben.  i  Antes  de  ir  á  San  Sebastián! 

Juana         jEso  esl 

Luís  ¿Y  te  lo  pusiste  aUí? 
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Ben.  i  Ya  lo  creol 

Luis  ¡Nao  falo  con  vosel 

Juana  Varias  veces. 

Luis  ¿Para  ir?... 

Ben.  a  la  playa,  donde  la  esperaba  yo  en  una. 

cabana  de  pescadores. 

Luis  jMaroto  de  mil 

Juana  Lo  prometido... 

Luis  ¡Toma!  (Le  da  dinero.) 

Ben.  ¿Cinco  duros? 

Luis  Han  querido  brincar  conmigo.  ¡Ah,  pero^ 

aun  será  tiempo.  ¡Tula,  Tula! 


ESCENA  XV 

BENITO  y  JUANA,  luego  FERNANDO  y  TULA,  después  DON  LUIS,, 
y  por  último  DON  CÁNDIDO  y  AMELIA. 

Juana         ¿Pues  cuánto  es  un  millón  de  reyes? 

Ben.  ¡Una  fábrica  de  naipes!  A  cuatro  por  baraja 

figúrate. 
Fern.  Cualquiera  creería  que  lo  sientes. 

Tula  Y  no  se  engañaría. 

Fern.  ¿Has  dejado  de   amarme?  Hoy,   cuanda 

bas  venido  á  buscarme  á  mi  propia  casa..^ 
Tula  Iba...  á  concluir  contigo.  A  rogarte  que  ol- 

vidaras lo  pasado,  mas  lo  imprevisto  del 

suceso  me  impresionó... 
Fern.  ¿Pero  ahora?... 

Tula  ¡Te  encuentro  vulgar!...  ¡Nó,  y  á  tí  te  ocurre 

lo  mismo!...  En  cambio,  mi  pobre  Luis,.. 
Luís  ¡O  meu  nomel 

Tula  Sabe  Dios  si  ya... 

Luís  ¡Aquí  esto  eul 

Fern.  Platazo  seguro. 

Tula  ¡Luis! 

Luis  Coñesco  á  tua  inosensia.  ¡Perdón,  Tula,  (y 

meu  carácter  arrebatado!.. 
Tula  No  hablemos  de  ello,  y  te  presento  á  un? 

buen  amigo. 
Luís  ¿Meu  lacayo? 

Tula  Nada  de  eso;  el  legítimo  don  Fernando  Ca- 

narota. 


Luis 
Tula 


Fern. 

Luis 

CÁND. 

Fern. 

Oánd. 

Amel. 
Fern. 
Luis 
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¿E  coD  qué  fía  se  meten  na  nosa  casa?  ;Ca- 
baleirol 

Es  diplomático,  y  tenia  orden  del  gobierno 
para  sondear  tu  opinión  acerca  de  la  Unión 
Ibérica. 

Ya  lo  sabe  nsted  todo. 
¡Ah,  tunante!  A  primera  ves  que  me  ha  en- 
gañado un  español. 
Fernando,  aquí  tienes  á  tu  mujer. 
iDon  Cándidol 

Nada,  nada,  cócora  y  todo  he  de  ser  ta 
suegro. 

Como  que  yo  le  quiero  mucho. 
Y  yo  á  tí,  Amelia  mía. 

(Dirigiéndose  al  púbiico.) 

Quietos  tondas  as  Cadeiras, 
y  aplaudir  á  Luis  Besteiro 
Vermellao  da  Aldeya  Nova, 
e  Conde  do  Entroncamento. 


TELÓN 


OBRAS  DSD.  CALIXTO  NAVARRO 


Y  EN  COLABORACIÓN  CON  OTROS  AUTORES 


COMEDIAS  EN  ÜN  ACTO 


A  gusto  de  todos,  verso. 
¡A  lo  tonto...  á  lo  tonto!  id. 
Antojos,  proga. 
A  Segura  llevan  preso,  id. 

Í Bilbao  es  nuestrol  verso, 
kujerías,  prosa. 
Chindasvinto,  verso. 
Como  perros  y  gatos,  id. 
Correo  interior,  id. 
Curro-Cúchares,  verso. 
Dos  reales  de  judías,  id. 
Distracciones,  id. 
El  pueblo  rey,  id. 
El  Rey  Indio,  prosa  y  verso 
El  he'roe  de  Alcabón,  verso 
El  día  del  eanto,  id. 
El  café  Imperial,  id. 
El  nuevo  impuesto,  id. 
El  22  de  Junio,  id. 
El  ángel  vengador,  prosa. 
El  santo  dtl  chico,  id. 
El  domingo,  verso. 
El  cementerio  del  año,  id. 
El  monarca  y  el  abad,  id. 
El  ramo  de  la  africana,  prosa 
El  pintor  José  Hivera,  verso 
Electro-manía,  prosa. 
El  orden  de  factores  ..,  id. 
Entrada  por  salida,  id. 
Enciclopedia,  ía. 
España  y  sus  hijos,  verjo. 
Entre  hombres...,  id. 
En  los  pasillos,  id. 


Efecto  contrario,  prosa. 

Firmarla  paz,  verso. 

Futuro  imperfecto,  id. 

Gundemaro.  prosa. 

(Hija  única!  id. 

Hecho  un  San  Lázaro,  verso^ 

Jugar  con  el  fuego,  id. 

La  crisis,  proca. 

La  Internacional,  verso. 

La  homeopatía,  prosa. 

T  a  calle  del  Arenal,  id. 

La  venida  del  planeta,  versov 

Lazo  de  amor,  id. 

¡La  vida!  id. 

La  mano  de  Dios,  id. 

Lo  que  no  puede  leerse,  id.^ 

Los  obstáculos,  prosa. 

Las  Américas,  verso. 

Los  dos  polos,  id. 

Las  perdices,  prosa 

Mala  sombra,  id. 

Misa  Leona,  id. 

Medias  suelas  y  tacones,  íd.~ 

Mi  tía,  verso. 

Mi  tocayo,  id. 

Muy  corto,  id. 

Noche  buena  y  noche  mala,. 

Ídem. 
líNo  llora!!,  prosa. 
Pasteles  y  vino,  verso. 
Perico,  íá. 
Principio  y  fin  de  un  actor^ 

Ídem. 


Oraz  laureada,  verso. 

£1  bobo,  verso. 

£1  ÍDváiído,  id. 

El  estudiünte,  id. 

£1  estad inutillo,  id. 

El  n*  De,  id. 

£1  siglo  de  las  laces^  prosa 

y  verso. 
El  pAjaro  pinto,  verso. 
El  baile  del  porvenir,  Id. 
Kl  mirlo  blanco,  id. 
£1  ojonaguillo  de  las  Sale- 

sas,  id. 
£1  Limno  de  Riego,  id. 
El  Noj,  Milordy  Monsieur, 

prosa  y  verso. 
£1  bello  ideal,  id. 
£1  shIo  del  gallego,  id. 
El  bazar  H.,  id. 
El  día  d«-l  juicio,  id. 
Kl  d  ñero  y  la  fortuna,  id. 
£1  bazar,  id 
£n  la  venta,  id. 
£o  el  cuaitf^l,  id. 
En  Lega-  és,  id. 
El  proceso  del  saínete,  id. 
El  rey  de  oros,  prosa. 
Fiestas  de  antaño,  id. 
Firmar  las  paces,  id. 
Fortuna  te  dé  Dios,  hijo,  id. 
Frasquito  B-irbales,  id. 
Fuego  en  guerrillas,  id. 
Flamenromania,  id. 
Gilí  nastas  líricos,  id. 
Oota  serena,  verso. 
Ouavabita,  id. 
Hipócrates  y  Galeno,  prosa. 
Juan  del  pueblo,  verso. 
La  Banadera,  verso  y  prosa. 
La  salsa  y  los  caracoles,  p. 

ÍLor  to  real!,  verso. 
jOS  aparecidos,  id. 
La  cita,  prosa 
Lucia  Pastor  ó  Pichichi,  id. 
La   forastera  (monólogo), 

verso. 
Lv  cruz  de  San  Lucas,  id. 
La  gran  colmena,  p.  y  v. 
Los  dos  caminos,  id. 
Los  vampiros,  prosa. 


Los  pájaros  del  amor,  pro- 
sa  y  verso. 

La  jota  aragonesa,  verso. 

La  una  y  la  otra,  prosa. 

La  gíttita,  verso. 

Los  náufragos,  id. 

ni  Los!!!,  Id. 

iadfid  por  dentro,  íá, 

Malrid  petit,  íü.  y  prosa. 

Madrid  viejo  y  Madnd  nue- 
vo, id. 

Magia  bhnca,  prosa. 

Mata  moros,  id. 

Mnest'-o  de  amor,  verso 

¡Maridos  á  pesetn!,  prosa. 

Mentiras  de  un  curial,  id. 

Manzanilla  y  Manzanares, 
ídem. 

¡^'os  matamos!,  id. 

Kido  de  arnop,  prosa. 

Oros  son  triunf  js,  id. 

Ondulaciones,  v.  y  p. 

Ordeno  y  mando,  prosa. 

Ótelo  y  Desle'moaa,  verso. 

Pan  negro,  prosa. 

Pasante  de  Notario. 

Paz  conyugal,  verso. 

I  Pero  cóino  está,  Madrid!,  id. 

Plan  de  estudios,  id. 

Periquito  entre  ellas,  id. 

Peroances  domésticos,  id. 

Pr  mo...  de  un  primo,  id. 

Q  Q.   prosa. 

Ke pública  femenina,  verso. 

S  mulacro,  prosa. 

Sin  conoceise,  verso. 

Se  gisa  dü  com-r,  id. 

Señur  feu  ial,  prosa. 

Sala  de  armas^  id. 

Silú  y  suerte,  verso. 

Ternera.  7,  3  »,  id. 

Tipos  y  topos,  id. 

Toros  en  Paris,  id. 

Toros  y  caña-i,  i  i. 

Txes  píos  para  un  banco,  id. 

Una  tíera,  prosa. 

Un  per  o  grande,  id. 

Variedades,  verso. 

[Viva  tu  madre!  ÍL 

Veneno  nacional,  P-  y  Y. 


•<3aien  bien  ama...,  yerso. 
Barezas,  id. 

Sablazos  á  domicilio,  id. 
^alÓQ-Eslava,  id. 
]Se  da  dinero!,  id. 
Soy  un  caníbal,  prosa. 
T.  B.  O.,  id 


ÜD  consejo  á  los   maridos, 

Terso. 
¡Un  valiente!  prosa, 
ün  marido  inieliz,  verso.  • 
¡Un  coDspiradorl,  prosa. 
Zarandaja,  id. 


EN  DOS  ACTOS 


Antes  y  después,  verso. 
Bueno  como  el  pan,  prosa. 
Con  buen  fin,  veráo. 
Cosas  de  Pepe,  prosa. 
Dos  Hermanes,  id. 
En  Babia,  id. 

£1    barrio    de    Maravillas, 
verso. 


Escupir  al  cielo,  prosa. 
La  pr.ma  donna,  id. 
Las  de  Villadiego,  verso. 
Padre  y  padrino,  prosa, 
í^in  padre  ni  madre,  id. 
Tres  yernos,  id. 
Un  padre,  id. 


EN  TRES  ACTOS 


Las  dos  sortijas,  verso. 
Ley  de  amor,  prosa. 
Los  inútiles,  id. 
Los  murciélagos,  verso, 
líendoza  y  Compañía  prosa 


ün  capricho,  verso. 
Ürgullo,amor  y  deber, prosa 
Quemar  las  oaves,  id. 
Vinr  de  milagro,  fd. 


ZARZUELAS  EN  ÜN  ACTO 


A  la  puerta  del  Suizo^  verso 
A  real  por  duro,  id. 
Almas  en  pena,  prosa. 
4 Al  Polo!,  verso. 
jA  España!,  id. 
Arriba  y  abajo,  id. 
Arrope  manchego,  id. 
Amor  obliga^  id. 
Antolín,  id. 

jAlto!  ¿Quién  vive?,  prosa. 
A  temo  seco,  verso. 
Ángel  y  demonio,  id. 
Bal-masqué,  prosa. 
Blanca  ó  negra,  verso. 
Brinquiní,  id. 
Bromas  pesadlas,  id. 
Boda  ó  muerte,  id. 
Bodas  de  oro,  verso. 


Calma  chicha,  id. 
Con6:reso  doméstico,  id. 
Contaduría,  prosa. 
Con  paz  y  ventura,  id. 
Contrafíguras,  id. 
Corina,  verso. 
Curro  Achares,  id. 
Cruz  laureada,  id. 
Cromos  madrileños,  id. 
Cosas  de  pueblo,  id. 
Dar  la  castaña,  id. 
Dos  entre  dos...,  id. 
Dudas  y  celos,  id. 
De  viva  voz,  id. 
De  Polo  á  Polo,  id. 
El  93, id. 
La  Brasileña. 


EN  DOS  ACTOS 


Abril  y  Mayo,  verso. 
Do3  leones,  prosa. 
El  lauí-el  de  oro,  verso. 
£1  barÓD  polaco,  prosa. 
Huvendo  de  ellas,  verso. 
Ida~y  vuelta.  Id. 
La  tela  de  araña,  id. 
La  barretina,  prosa. 
Martes  trece,  id. 


Madrid  viejo  y  Madrid  nue- 
vo, verso. 
María,  id. 

Novio  y  marido,  id. 
Olla  de  grillos,  id. 
(Pobres  madres!  id. 
¿Quién  es  el  loco?  id. 
Un  viaje  á  la  luna.  id. 
Una  aventura  en  Siam^  id. 


EN  TRES  ACTOS 


Corona  contra  corona,  verso 

El  bergantín  Adelante,  pro- 
sa y  verso. 

£1  sacristán  de  San  Justo, 
verso, 

El  grito  de  guerra,  id. 

Héroes  y  verdugos,  id. 

Jorge  el  guerrillero,  id. 


La  condesita,  prosa. 
La  Santa  Cecilia,  verso. 
Los  maitines,  id. 
Los  saltilbanquis,  id. 
Miguel  btpogtff,  id. 
JS'uestra  Señora   de  París^ 
prosa. 
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COMEDIA    EN    DOS    ACTOS,    EN    PROSA 


OBIGUIAL   DS 


DON  mmm  antomo  bermejo 


Rstrenada  con  éiito  eitraordinario  en  el  Teatro  de  Variedades  la  neche  del 

5  de  Enero  de  1882 


f    t 


I. » 


MADRID 
ENRIQUE    ARBEGT}!,    EDITOR 
calle  di  Atocha»  111»  segando 

4882 


ptoswájEs  kcmn 

Do»!  Tbhbsa. Sírp.  Vedta.  i     •  , 

Hortensia Srta.  Rodri^üéí:  (D.'  L.) 

CARMEN Sra.  Rodríguez  (D.*  A.) 

I)oN  Diego Sr .    MaríscaL 

Alberto >    Lujan. 

Don  Gustavo : .  »    Ruesga. 

Zaoakías »    Muñoz. 

Lorenzo »    Roche!. 


La  acción  pasa  en  Madrid:'  época  actual. 


Indicaciones  del  lado  del  actor. 


Estu  ohra  es  propiedad  de  D.  Enrique  Arregui,  y  nadie  sin 
su  permiso  podrá  ponerla  en  escena. 

Los  representantes  de  la  Biblioteca  líricodbamátiga  son 
los  encargados  exclusivamente  de  co7iceder  ó  negar  el  permiso  de 
representaciony  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad  y  déla  venta 
de  templares, 

Queda  hecho  ^l^  depósito  que  marca  la  ley. 
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Imprenta  de  Alvares  Hermanos,  Sao  Pedro,  16. 


A  LA  EMINENTE  ESCRITOR/l 


Y    GRAN    CONOCEDORA    DEL    CORAZÓN    HUMANO 


WYSE  DE   RUTE 


dedica  este  modesto  trabajo  literario^  como  testi- 
monio de  admiración  y  simpatía  ^ 


OUitoaóo    Jioulo.HO    u9etiuf%:>. 
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ACTO  PRIMERO. 


iSala  ríoamente  amueblada  y  decorada.  Puerta  eu  el  foro  que  guía 
á  la  calle  y  dos  á  derecha  é  izquierda,  que  conducen  á  las  habí-, 
taciones  interiores  de  la  casa. 


ESCENA  PRIMERA. 
Carmen,  luego  Diego. 

(Aparece  la  primera  mirándose  al  espejo  y  presu- 
miendo,) 

ijAKii,  Se  me  figura  que  no  estoy  del  todo  mal;  creo  que  daré 

gusto  á  la  señora,  es  decir,  que  habré  sabido  corres- 
ponder á  mi  ascenso.  Ya  no  soy  criada  para  todo;  soy 
doncella;  tengo  el  mando  superior  de  la  casa,  y  bajo 
mus'  órdenes  á  la  cocinera  y  al  asturiano  Lorenzo.  Uña 
doncella  es  casi  una  sefiorita...  Es  necesario  darme  á 
respetar  de  mis  inferiores,  pues  según  me  ha  explicado 
la  señora,  en  ini  clase  soy  una  categoría.  De  ese  modo 
me  servirán  y  me  obedecerán...  Estoy  bien  peinada. 
Me  dice  la  señora  que  debo  expresarme  con  finura,  y 
adquirir  maneras  elegantes,  para  que  las  gentes  digan: 
«A  tal  amo,  tal  criado.»  Aprovecharé  sus  lecciones. 
{Aparece  Diego  por  el  foro,  mirando  á  todos  lados,) 

Diego.         Señor,  ¿qué  ha  pasado  en  esta  casa? 
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Carh.  {Sin  ver  á  Diego,  y  acicalándose.)  Luego,  ai  bien  se 

mira,  no  soy  del  todo  fea,  y  con  este  traje  pnedo  aspi- 
rar á  tener  nn  novio  de  circunstancias,  que  no  sea  sir- 
Tiente. 

Dugo.  {Miren  la  fatua,  cómo  se  relame  y  se  eontoneal  (Se 
addanta.) 

Oabm.  Guando  don  Diego,  el  hermano  de  mi  señor,  vea  este 

cambio,  se  va  *á  quedar  tamañita 

DlXGO.         jT"  habla  de  mí  la  bachillera! 

Cabm .  Don  Diego,  que  es  tan  enemigo  de  estas  grandezas,  tan 

adusto  y  tan  gruñón... 

Duqo.         Buenas  espaldas  te  merezco,  insolente  y  presumida. 

Carm.  (Confusa.)  ¡Señor  don  Diego! 

Diego.         ¿Quién  te  ha  vestido  de  máscara? 

Carh.  Si  á  esto  llama  usted  máscara... 

Diego.  El  que,  como  yo,  te  ha  visto  ciñendo  medias  azules  de 
lana,  con  un  refajo  de  paño  rojo,  nn  moño  en  la  cabe- 
za, fregando  platos  y  barriendo  la  cocina,  puede  dar  el 
calificativo  de  máscara  á  lo  que  llevas,  puesto,  mayor- 
mente, si  la  disfrazada  de  señorita  es  tonta  y  vanidosa 
y  le  dice  al  espejo  que  es  adusto  y  gruñón  aquél  á 
quien  debe  profesar  respetos  y  conaider/iciones. 

Carm.  Si  quiere  usted  perdomarme..; 

DosGO.        Perdonada  est^s* 

Carh.  Entonces,  le  diré  que  la  casa  de  su  ber]^i^lo  de  usted 

ha  experimentado  un  grapde  cambio; 

Diego.        Ya  lo  veo.  Estos,  muebljss,  ^t^  corüiiaje»  estos  ex- 
.    plén4idos  atributos...  ¿Se  han  vuelto  locos  mi  herma- 
no y  mi  cuñada? 

Carm.  Es. que  ha^  determinado  pertenecer  ác  li^; alta  clase,  á 

la  aka  sociedad, 

Diego.  Dqb^  que  penetré  m  el  recibimiento)  m^  sorprendió  la 
presencia  de  un  ganapán  patilludo,  ecfoondido  en  un 
levitón  de  grandes  botones  y  una. gorra*.. 
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Gaeh.  ¿Pero  no  le  ha  conocido  usted? 

DiEOO.        ¿He  debido  conocerle? 

Carm.  Si  es  Lorenzo. 

BiEOO.         ¿El  cobrador?  ¿Aquel  asturiano  cambiante  que  iba  con 

los  tiJegoS' acuefita»?... 
Carm.         El  mismo. 
Diíeao.         ¿Quién  había  de  conocerle  con  esas  grandes  patillas  y 

ese  aspecto  de  suizo?... 
Gaíik.         Ha  ascendido  óomo  yo.  El  es  portero  de'  antesala,  y 

yo  soy  doncella. 
DiEQO.         Por  muchos  años.  {Sitenan  tres  campanadas  de  esquié 

la.y  ¿Qué  «igniftca  esté  ruido? 
Cabm.  Avisar  á  los  señores  que  hay  visitá..«  Es  decir,  que  ha 

renido  úsiéd.  Como  se  hace  en  la  casa  denlos  títulos. 
Diego.         ¡Brávol  ¡sublime!  ¿A  esa  altura  hemos  Uceado? 
GAtíí.         Aquí  tiene  usted  á  Lorenzo,  que  viene  ¿  4arle  la  res- 
'  puesta.  {SaU  Lorenzo  con  la  librea  descrita.) 

ESOBNA  n. 

GABHEN.t-^DiTOO. — LOREHZO. 

LOR.  ' '  :..Háme  dicho  su  excelencia  que  se  está  acabando  de 
afeitai*!  y  que  tenga  el  cumplimiento  de  esperarle  al- 
gunos de  los  momentos. 

Diego.  Otra  máscara.  Veo  que  has  cambiado  de  traje;  pero 
que  eres  consectlente  con  tu  nativa  sabidij^ría. 

LoR.  Favor  que  usted  ma  dispensa,  señorito;  no  ma  me- 

rezco tanto. 

Diego.  Dime  una  cosa.  ¿De  dónde  le  viene  á  mi  hermano  la 
excelencia? 

LoR.  Dijome  que  así  le  llamara  desde  el  miércoles  de  ceniza. 

Carm.  Le  han  dado  la  graiji  cruz  de  Isabel  la  Católica. 

Diego.         ¿Quié  n  ha  ináuido  para  tamaña  profanación? 

Carm.         Una  señora  que  tic  ne  mucho  favor  oon  los  ministros. 
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LoR.  Una  marqaesa  tronada,  qme  pide  al. amo  jmuolio  diae^ 

prestado  y  nunca  le  i^a. 

Carm.  jCuidado  con  la  lengua,  Lorenso! 

DiBGO.         Comprendo. 

liOR.  Pues   si  70  fuera  suelto  d^ .  lengcia^  .nmchas    cosas 

diría.  , . 

DisGO.  Sí,  hombre, di  cuanto  s^pas...  nnantras,^  afeita  su 
excelencia. 

LoR.  Tápame  la  boca  Cáripep,  qi^e  despui^»^ me  acusa  á  su 

excelencia...  hembra.  ... 

Carm.         ¿Yo? 

LoR.  Si,  créamelo,  como  Dios  es  ñjOj  que  es  una  bachillera. 

Carm.  [Lorenzo! 

LoR.  Dirélo,  que  no  taQg<^  pelos  que  ipa  to^ue^  la  lengua. 

Y  sepa,  se&or.don  Diego,  que  yo.  tengo  mis  ahoxroR 
ganados  con  el  talento  quj9  Dios  se.ha  seryido  conciliar- 
me;  y  que<  este  uniforme  quQ  .map.  puesto,  ma  regaña 
las  tripas,  y  lléveme  el  diablo  sino  hago  una  reventa- 
da, á  fé  de  Casca  TeriO^es,  como  me  llamo. 

Carm.  No  le  haga  usted  caso,  señor  don  Diego. 

Diego.         Pues  no  he  de  hacérsele,  ái  habla  como  un  Salomón. 

LoR.  Óyelo.  Hablo  como  un  salmón. 

Diego.  Pues,  señor,  en  cuatro  meses  qué  falto  de  Madrid,  se 
ha  verificado  en  esta  casa  una  verdadera  revolución. 

LoR.  Eso,  una  revolución;  usted  ha  puesto  la  llaga  en  el 

dedo. 

Diego.  ¿A  ver?  Acércate,  Lorenzo,  que  me  llama  la  atención 
el  grabado  que  llevan  los  botones  de  tu  saco.  (Obser- 
vándolos,) ¿Qué  signiñcau  estos  garabatos? 

LoR.  Dígalo  Carmen,  que  yo  no  lo  entiendo. 

Carm.  Las  armaa  de  la  casa.     .    . 

Diego.  ¿Las  armas  de  la  casa?  ' 

Carm.  £1  blasón;  el  escudo...  Veo,  qué  no  está  usted  entera- 

dq  de  lo  que  pasa. 
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DiKQO.  ^    ;  iCómo  he  de^UtlOi;  si  bac0  cuatro  meses  que   no 
>    p^fo  los  piéa  aoiai?  ¥  hoF  bc^  veaido  pata  anunciar, 

que  he  tenido  una  catt».  i»,  «li  sobiíoo  Zacarías,  de 

aquel  que  suponian  muerto,  en  la  que  me  dice  que 

vendrá  muy  pronto. 
LoR.  Hoy  llega.  .     .►■,        r,     / , 

Disaa    .     ¿Hoy?        ^  .;   : 

Carm.  Sí,  señor;  hoy  se  le  espera.,.  Y  él  es  prooisamente  la 

canáa  de  es^  traa&macion;  del  eaeudo».  de  las  armas, 

de  este  boat9«^ 
Dugo.         Ya  sé  que  mimé  au.padre.y  h^x&^ó M  titulo  de  barón 

q^^gatió  en^U  goerrs).  oidl  de  Ips  siete  aftos...   Pero, 
^  ¿4ué  tieine  que  T^r  mi  hermano?,..       ..  ( 
Oarm.  Se  casa  el  sobrino  con  la  señorita  Hortensia;  ya  está 

concertada  la  boda,  y  como  proyectan  que  viva  en  casa, 

y  la  señorita  s^á'  baronesa,  k  casa  y  la  servidumbre 

tienen  que  representar...     - 
Diego.         Es  el  colmo  de  la  insensatez. 
LoB.  Esp  me§mo  digo  yo..   ..    , 

Diego.         ¿Pero  no  estaba  proyectada  la  boda  de  mi  sobrina  con 

el  hijo  de  un  comerciante  de.pa^os  niuy  rico,  un  joven 

,d^  b^euas  prendas,  abogado..^ 
LoB,  Háse  tr,ocado  la  especie,  J^&  {padres  de  la  niña,  quieren 

el  título  del  sobrino  más  que  el  dinero  del  comerciante. 
Oarm.  Ayer  vino  á  Madrid;  anunció  su  llegada  pidiendo  hora 

para  visitar  la. familia»  y  se  Jle  cqQtesjtó  diciéndole,  que 

ya  no  habia  nada  de  lo  tratado. 
LoK¡.  Yo  mesmo  llevé  la  carta  al  Hotel  de  £.usia  donde  el 

mozopár^i^.  ,.  ; 

Diego,         ¡Pondría  upa  cara  el  pobre  muchaolfpl... 
LoR,  .ÍÍQ,pe  la  yí.  El  camarero  pasóle. el  billete;  pero  las   ca- 

labazas no  pegan  bien.  ,. 
Di^GO.         Veo  con  agradable  .sorpresa  que  te  has  robustecido, 

que  ya  no  te  quejas  de  aquejilos  dolores,... 


LOR. 


Dixoo. 

LOB. 

Dugo. 
LoR. 

DlBOO. 

LoB. 

ÜABlf. 


DIE60. 

LOB. 
DiEOO. 

Loft, 


DiBGO. 
LOB. 


Dnsao. 
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Oradas  á  don  Bernardo  de  Sosa,  doelor  de  la  Oornlia; 

•Bs  un  gtfan  médico,  mejosatido  k)  pre«ettteL  ¡Qué  oasal 

•{DéTÍnameñte  imeaiU! 

{Mucho  Injot  ^       •  : 

Non  YÍ  casa  más  lujurioMLi 

¿Y  qué  te  recetó?  ' 

Una  diócesis  de  melopatia;  como  con  la  ^ftiano.   Ya  n<^ 

me  duele  nada.  .  .    -      ,  ' 

Fnes  sefior,  lÉe  he  metida  en  'un  manioomio.  {Suena 

una  campanilla.)  ¿Qué  es  eso? 

Que  esta  casa  es  un  campanano. 

La  sefiorita,  que  se  dispone  á  salir  del  tocador.  Con  su 

permiso  de  usted,  don  Diego.  {YéBse  hmendo  una 

c&rteHá,) 

.    ESCEaíA  ni.  .     • 

Diego.— LoBENZO. 

¿Sabes  que  esa  muchacha  ha  progresado  mucho  y  pa- 
rece una  señorita?         ' 
Lo  malo  sé  pega  pronto. 

¿Es  malo  civihiarse  y  aprender  la  ooreiüonia  social? 
jOerémónia!  Esa  ceretaaonia  trae  la  casa  i^evuelta  ha- 
ciendo cortesias  como  los  miuñecos;  pero  yo  siempre  el 
mesmo. 

Sí,  ya  yéó  <j[ne  no  has  variado.  ¿Y  cuáles  son  tus  ocu- 
paciones?   •' 

iEsperar  visitas:  vienen  machos,  y  doy  tres  golpes  á  la 
esquila.  Vienen  hembras  y  doy  dos.  Viene  un  antiguo 
amigo  del  amo,  de  óha(](ueton,  y  digo:  cBl  sjefior  no  re- 
cabe.» Vienen  las  vcdnas  de  la  calle  de  Leganitos,  y 
digo:  «La  señora  no  recibe.» 

¿Con  que  niel  señor;  ni  la  líeñora  redbeii  á  sus  anti- 
guos conocimientos? 
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Loü.  Ias  ¿entes  de  mal  tono^  noüi  «adán. 

Dliao.        Lo  eubl  es  un  exceso  de  soberbia  y  un  motivo  justifi' 

cado  para  granjearse^  el  odio  de  las  fWKoñas. 
LoB,  Ya,  ya  murmuran  y  ponen  mote^  al  mal^monío. 

Diego.        ¿Y  está  mi  hermano  satisfecho  de  su  nueva  posieión? 
Loe.  {Vaya!  Viste  muy  currutaco...  Aunque,  .diciendo-  ver^ 

dad,  no  entra  por  d  aro;  no  se  domestica.  La  señora  es 

la  que  está  en  todos  los  equilibrios  de  la  finura.  Hace 

muecas,  reverencias^  y  dice  palabras  muy  pulidas.  ' 
Diego.        ¿Y  mi  sobrina  Hortensia? 
LoR.  Lo  mejor  dé  la  easa^  m€(joraiido  lo  presente.  Bsaf  no 

tíen0  vanidad;*  muy  cariflosa,  en  Ul  sefloríta  no  hay 

nada  postizo. 
Diego.        Educada  desde  los  primeros  años  eu  los  principales 

eolegios  de  la  corte,  sierá  una  verdadera  señorita. 
Lo&.  No  la  falta  requilorio  de  seftorio.^  Veo  veiiir  á  la  sefio- 

.  rita,  al  ángel  de  la  cosa,  y  ma  retiro  al  banco,  que  este 

no  es  mi  sitio.  Con  su  premiso.  (Titsejww^^i  foro  ha- 

íáendo  una  cwiesia,) 

ESCENA  IV. 
])iBO0,  luego  Hortensia. 

Diego.  ¡Pobre  hermano  mió!  Le  veo  al  borde  de  un  precipicio, 
y  mi  cuñada  tendrá  la  culpa;  Aquí  viene  mi  linda 
sobrina.  ..  ,- 

HoRT.  {Sale  corrkndt>  y  abraza  á  Diego,)  Ouatfdó  me  dijeron 
qtt«  haMa  usted  venido,  comenzó  á  palpitar  mi  cora-^ 
>  zon^  y  no  podiía  vestirme  con  sosiego.  ¿Dónde  ha  estado 
•    usted?  ¿Por  qué  no  tiene  usted  más  á  menudo? 

DiBOO.  Si  todos'  los  que  residen  en  eMa  casa  fiheran  como  tú, 
te  complacería...  y  mér  eomplaceria,  porque  te  quiero 
muehoyme  consta  qué  soy  éorrespondido;  pero  tu 
madre... 
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HoBT.         Siempre  lo  mútmo.-Si  la' regaña  usted;  si  do  hay  cosa 

que  haga  mi  pobre  mamá  que  no  le'desagrade  á  usted. 
Diego.         Y  epao  tengo  rasoa  en  ouénto  digo... 
HoRT.  .        Porque  es  usted  pooo  tolerante.... 
Dasgo.        ¿y  i  donde  vas  tan  emperegiladá?' 
HoBT.  ¿Qaé  le  parece  ¿usted  este  vestido?  Le  estreno;  ayer 

me  lo  trajo  la  modista;  y  otro  á  mamá.  ¿Le  gusta  á  us  - 

ted? 
DiKQO.,       Mueho^.  pero  quisiera  que  no  lo  llevaras  tú. 
HoBT.       .    ¿Y  por  qué? 
PlE0O.:         Porque  es  impropio  de  una  niña  soltera.  Las  jóvenes 

de  tu  edad,  deben  vestir  muy  senoiUas,  para  no  dar  al 

traste  con  la  modestia,  que  es  vuestro  atractivo  na- 

ttttal. 
HoRT.  Bispéúsetaie '  usted  que  le  iníerrumípa,  querido   tio. 

Mis  Qondisoipukis  de  eolegb^  que  pertenecen  á  la  aris- 

tpofaíoia,  usan  tragos  de  seda,  y  se  ponen  aderezos   de 

mucho  valor. 
Diego.         Habrá  excepciones,  en  las  'cuales  no  habrás  reparado. 
HoRT.  jQué  cosas  dice  usted! 

Diego.         Por  eso  me  llamas  intolerante. 
HoRT.  ¿Y  qué  inconveniente  puede  haber  en  que  una  joven, 

cuyos  padres  son  ricos ,  vista  con  lujo?  ¿A.    quién 

ofenda    ;  . 

Diego.        A  1&  modestia,  que  es  el  encanto  de  los  pocos  años,  y 

á  los  jóvenes  solteros. 
HoRT.         ¿A.  IciS  jóvenes  solteros?  ¿Por  qué? 
Dy[EGO^     ■ ,  Porque  se  asustan;  y  el  que  sustentara  ^>  pensamiento 

de.pedirt^  mano,  al  oh^rvar  jeae.  boatoi, .  oonsultaria 

consigo  mismo,  y  su  preyiiáon  Je  4  aocínsejaria  huir  do 
;.  una  «ostumbre  inveterada»  que^  no.  podrift  dominar  ano 
.  á  oos^a  de  amargos  sinsabores. 
Hqrt.        ;Buo8  eso  yn  está  remediado;  y  h^  desabor  usted  que 

tengo  novio...  y  que  me  voy  á  casar... 
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Diego.         Con  tu  primo  Zac^ria^.. .  , 

HoRT.  ¿Qaién  se  lo  ha  dicho  á  usted? 

DisGO.  .      Lo  be  sabido.  Se  lai>cr/eí»fl8ii6rto« .     .        '  •    ' 

HoRT.         y  ha  resucitado  ea  Bu'eaosr Aiii&s,    .  ^    . . 

DiEQO.         ¿Y  estás  contenta? 

HoRT.  ¿Pues  no  he  de  estarlo?  Me  qi^eirian  ^tínx  con  un  dea- 

eoQoeidOi  y  m^  pnie  modr  triste...  |E¿.Yleira  usted  que 
t¿sU  ine  pusel  Zaoaría»  y  yo  moa  hñmm  criado  juntos, 
y  hemos  903^  nueatm  infaupift .  y  nueaira  niñez  pro- 
fesándonos mucho  oarifio^y  GQüiido.partió  para  Méji- 
co, hace  diez  aftosi  Jipré  lo  q^e  m^ted  no  puede  figu- 
rarse; y  se  me  quit%roA  las^gaáns  fl^.  oi^sier.  Me  escrí* 
bió  varias  yeqes,  y  en  iinii  de  sus  eartjuí  me  dijo  .q«é 
me  ^ipiabay  y  me. exigió  que  le  juraae  qii0  no  me  oasá- 
riaoon  nadie  má^  que  iOon  41,  y  jTOiae  lorjuré. 

Diego.        ¿Con  toda  solemnidad?  . 

HoRT.         Mire  usted:  pinté  con  tinta  una  .en»  sobre  el  pa- 

Diego.         A  manera  de  escribano  para  dar  fé. 

HonT.  Verá  usted..^  .Debajo  de^la  c^uz.  escribí  lo  siguiente: 
«Por  la  cruz  qne^  va  .encima  te  j^o.que  no  me  casaré 
mas  que  ^ntj^o.  H^ftensia  MinglanilkKlt 

Diego.         Pero  te  ibas  á  casar  cqa  otra. 

HoRT.  '  Bien  á;  pasar  mioi  pero  nos  diecon  la  aeguridad  de  cpie 
Zacarías  habia  mjierto.  e^  la  Haiba^a^ 

Diego.        Yo  he  tenido,  carta  suya,  y  á  dar  esa  notieia  he  venido^ 

HoRT.  ¿T  qué  le  dice  á  usted?  l^ 

Diego.'  M^e  anuncia  su  arribo  ai  puerto  de  Santander,  y  que  se 
prepara  á  venir  á  la  corte,  y  nada  más. 

HoKT>  ¿Le  |ian  di(;ho  4  usted  /q[UQ  voy  á  ser  baronesa? 

Diego.         Sí,  ¿Te  halaga  el  título?  , 

HoRT.  Mamá  está  loca  de  cpnt^|]|ta;;P«rgi  á  mí  lo  que  me  ha- 

laga es  mi  primo  Zacarías.  Aquí  viene  mamá. 
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BSCÍBNA  V. 

Disoo. — HoRTENSiA^r^IintiSA,  qñe  0ák  yestída  mi  traje  de  calle 

»  « » 
con  quevedos  de  oro  táoiítadoB  eii  lá  nariz. 

HORT.  Mamái  úi  «ie. 

(TlEB.  Ya  nm  trammtiéreti  el  avilo.  fCtm petulancia.)  Deploro 

teaüto'  qp*  manifestar  ^e  'serio  muy  breves  los  mo« 

mentos'que  podamos  oottsagratte.  listamos  esperando 

á  la  marquesa  á&  Villatorbida,  que  nos  lia  rogado  con 

•  '     eneitreokaieiilx)  H  acompasemos  á  nn  concierto  mata- 

"        tino  dd  prAMÍpO' Alñ^BÉK).- 

Dcioo.         No  seré  70  qmen'  interrampa  tu  proyecto. 

Tbr.  Pero  lo  <ltie  acabo  de  emitir  no  es  nn  obstáculo  para 

.  -  quef  pentMiaefleas  de  pié.  Siéntate  y  tendremos  nn  co- 
loquio transitorio  mientras  termina  tti  hermano  su  toi- 
¡eik.  (Seeienftm.) 

DiBGO.  Está  muy  bien.  {Sentándose  y  mirando  á  Teresa  con 
socarronería,) 

Bmv.  {Si^eMipre  é{e|n¿)Pí»r  usted  no  pasan  días,  á  pesar  de 
esos  bigotazos  Uatfeos.  Bien,  que  si  he  de  decur  la  ver- 
dad, Unos  bigotes  como  loA'dé  usted  mé  agradan. 

DiBOo.         ¿De  veras?  (12im<i(K)  ' 

TsR.  •  •  |Miron  la  majadera!  Oualqfidera  qati  te  oyese  pensaría 
que  ibAí  á  enamorar  á- tu  tio. 

HoAT.  Bso  lio;  pero  yo. tengo  amigas  de  mi  edad  que  me  han 

dicho:  «Chica,  qué  gaa|>o  es  tu  tio.»  Y  lo  dicen  de 
leoraaon;  ^rquo  un  hombre  tan  sano  y  tan  elegante,  es 
ppéfóribio'á  muchos  jóvenes. 

Teb.  .  Mifia,  ¿sabes  qué  .  te  veo  muy  totpe  y  muy  desatinada? 
Ni  á  tu  tio  pueden  gustarle  esas  exageraciones  que  es- 
tánien  desaeueiNlocon  sus  afios... 

Diego.  .      >  Cliflcoenta  y  ocho...  p«^  soy  útil  todavía. 

Tek.  {Aparte,)  jQué  incivill 


Ter. 

DlEQO. 

T».  . 

DUBGO. 
DiBGO. 


lo 

]>IB0P.        .  Ii09  Tequiebros  de  .mi  .^))rioft  son  I^jQS  do  su  inocen- 
te ,Si. me  lo^  fioHi^pa  t)&..,  ^Movimiento  de  disgusto  en 

Hombre,  ¿de  veras?  .. 

Fiirn  prefiiiraaQ(i  át  la  r/9tii!a4ai 

No,  porque  tengo  buen  gusto  y  ine .  ^afi^adan  las  mu- 

.    yi»ua&f,g«da.9le!C(9d«iiQa8í(^,  .,  . 

Conozco  que  valgo  poco,  y  si  los  vji^^j(03  que  á  mi  se 
parecen  simpatífiaa  >ooii*  la.  «looe^d:  femeninai,  S0rá 
porque 'ptoowiw  alofUAzar  :<kn  laa  .«fav^as  dulces  el 

>    «Iradttvoiiquáje  Uevaroa  Jos  a&QPn'Las  pobres  niñas 
no  «paiizan,  peMKx>b8er!7an\el\o<^nt4»^t«. 
Pero  dedi?  que  ,le\giist«ñ  Jk»  Jbigoli^»  blancos  es  dema- 
siado disparatar. 

Pues  delante  de  usted  lo  be  dicho  varias  veces,  com- 
parándolos ^nloi^  de  pat^á,  que  se  los  tifie  de  negro. 
Pero  uifta,  t     : 

Comprendo  que  tu  madre  se  úúext^  el  cabello;  pero  mi 
,    bepaanp*..         ,     /     . 
¡Yo  no  i?ae  tí&Q.na^^I .        i 
Pero  te  pones  lo.  que  na  n^cesit^a^. 
¿Qué  es  lo  que  yo  me  pong^j^ 
Po]^  aparentar.  elegftncÍA)  adornas ',tu  nariz  con  unos 

,    fl|ieye4os*..  :  . 

He  descubierto  que  soy  miope.  .., 
Yo  creí  que  Jo,  eras  únicav^ienfbe.  de  entendimiento, 
{Dfi pié,)  I49  qae< yo  veo  ^y.q^e  po  jp^iietras  una  sola 
vez  por  ,^s^  tra^uila  morada^  que  iio.if|ea  para  tener 
una  eseexM^  inconveniente  yde^ali^da.; 
Vamos,  sosiéguense,u&tedea.A:         .   ^ 
.  Procuraré  «#arl|ts.  He  visto  la  transformación  de  tu 
..(^aar^sta  decoración  de  teatro  donde^  representáis  la 
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comedia;  y  ttie  rMro*oíh)déiidoos  mi  iiü«vo  destino  de 
médico  municipal -en -ia  caía  dé  'Soconfd'  del  distrito 
de  Palaeio,  antes  que  se  represente  la  tragedia.  (Hace 
queseva.) 

2,Pero  se  ansettta  usted  sin  saludar  á  ^pá? 
Temo  que  eso  produzca  una  nueva  oontf  óida;  y  para 
etitarlo... 

Pongamos  todos  denuestra  parte'para que  eso  no  su- 
ceda... jMi  papá  seaeérea!1!96'dé'ueted  i  entender  su 
enojo. 

Pero  si  yo  no  esÉcrf 'enojadoj         • 
(Aparte,)  PAveo,  que  el  UMo  de  mi  marido  va  i  dar 
ocasión  á  oira  tofvaenta.  (áblsi  A j&éi^ilr /roe  y  con^ 
laplw»i»'ÍÉ9Íbdía4hsMtín  queriendo 

oeteMai^  degannci/»  emtenerht. )'     ' 


•  • 


ESCENA  VI. 
Dichos.— AíiBEEJP^.. , 

Perdona  mi  tardanza,  Diego,  pero'  estaba,  cuando  lle- 
gaste; en  calzoncillos...  *         • 
(Aparte  y  tosiendo,)  Ya  empezamos  á  disparatar. 
(Mirando  á  Teresa.)  Lá'sefiita  dé  teatras. 
Estaba  en  paños  ménored. 
Lo  he  supuesto.     ■        ♦•'  •    m-- 
"^  ¿Qué  dicfes  dé?  lo  qué  veí?*¿Qtté  te  parece  mi  casa? 
¿Qué  te  parece  mi  Teresa?  Mi  séfiórá;  láhora  la  llamo 
mi  señora.               -      •     * 
Me  parece  Weh  todo  lo  que  veo. 
¿T  qué  te  'parezco  yb?  ¿Qué  te  parece  este  aparejo? 
(lóéiendó.)  ¡Díóéí  mío!  [Me  solfuro!.;. 
(Mircímdó  á  Terestt,)  jOtra  te  |)ego! 
(Aparte,)  ¡Pobre  v^p&l  ' 

Paro  ¿qué  necesidad  licbei!!'  de  entrar' en   esos  pob- 
m'enores  frívúlos,  y  taiit  ridículos  como  incultos? 
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Alb.  Ya  pareció  la  palabra.  A.>aiiliof9uma  s»  le  dan  satís- 

iaeoíoBis;  y  .w  l^onoMio  Bf  aksnuri  de  verme  asi,  por* 
que  le  imito.  ¿No  es  verdad,  Diego?. ^Te  acuerdas 
cuando  me  deoiás^que  iaeaSiMura?J^oe0  ya  estoy  ai- 
nado. 

Diego.        Pero  no  haa  bascado- el  justo  medio^ 

Abb.  fAddaniando  d  peeho.)  ¿No  mis  diees  nada? 

DiSGO.        ¿DeqnáS        .       . 

Alb.  ¿Tan  escondida. iMlá  qo«  90  la  yes?  (fi^ñalando  ,  á  la 

placa,) 

Dnoo.        Ya  be  visto  qwi  eres  eondeeocado. 

Alb.  'No  dii^  abora  que  bc^  un  <íh||Iquiera.  ; 

DiEOO.  Los  quete  conoaoan,  diriu  quiSerea  Alberto,  aquel  al- 
macemsta  de  la  ealla  de  Lefauitos,  y  se.  burlarán  de 
tí;  y  los  que  no  te  oonoasan^  dicia  qn^  eres  un.  necio 
por  ostentar  la  plaea  en  un  eoneí^rto. 

Alb.  {A  Teresa.)  Ya  pM*eció  k  envidia.  ¿Nq  te  lo  dije?  Si 

soy  profeta. 

Tbb.  No  me  sorprende 

HoBT.  Querido   tio,  usted  deberla  aopmiMlUrnos.  ¿Quiere 

usted  que  le  presente  á  la  marquesa?  fis  una  señora 
muy  amable  y  muy  cariñosa*  / 

Diboo.  Bcfaria  de  serlo  ctuando  me  conocifi^ra.  Además,  me 
llama  k  obiigadon  i  otra  parüie. ,    . 

Alb.  {Bajo  á  Teresa.). Le  voy  á.  dar  oei^elilk  paraqu^  )e 

coma  k  envidia^ 

Ter.  (Bajo  á  Alberto Jj  Bieu  pensado.  Yo  tmnbien. 

Alb.  {Paseándose  yoprmkndo  hsjjpiuinf^iquenol^^m^'' 

¿ron.)  [Qué  piel  iau.suavel.Parie^tqueino  lleva  uno 
nada  en  las  manos;  parece  q^e^  VSA  .]a«  ifianos  en  car- 
ne viva. 

-H^MtT.         {Aparté)  {Qué  cosas  dice  mi  papal    .     . 

Alb.  {Mostrando  lo9  guantes  á  Diego)  Piel  nany  fina;  piel  de 

perro.  .  í  .     ., 
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Bogo.       Bs  aiás  íiia  k  d#  guto. 

Tbb.  (Begkiramh  d  veháor.)  ¿No  luí  vaádo  la  cModa 

ElegAiite?» 

HoET.  No  viene  mÚB  q«e  los  gábedoB. 

Alb.  (Tanutndo  un  álbum  y  luogirándolo  á  Diego.)  Mira 

qoé  Hbio;  todo  lleno  do  oeías. 

TsB.  Relmtos  de  eelebñdadae  oontemporáneas. 

DiEOO.        Por  eso  te  has  puesto  tú  la  primera^ 

Ai.b;  (JZwmftK)  r  ]f#  el  aegnnde. 

Dnao.         Tú  eres  otra  eelebridad. 

Alb.  iQaé  perecido  eetoyl  Eatt^  haUando,  ¿no  es  verdad? 

De  pié,  mi  Teresa^  digo»  mi  sefiera»  quiso  que  me  re- 
trataran de  pié  par»  estar  más  garboso.  Mírala  pla- 
ca. iQué  pareeída  está  ia  ^aea!  Está  hablando. 

DiXGO.         Atronando  los  mdoa. 

Dnoo.         Mira;  nn  guante  puesto  y  otro  quitado,  para  que  se 
me  vean  los  anUIos.  Mira  la  cadena  del  reloj. 

Ddbqo.         También  está  muy  paredda. 

Alb.  El  reloj  no  se  ve. 

DlSGO.         Bebías  habértelo  puesto  en  la   mano,  ensefiándolo,^ 
así.  (Demostrando,) 

Alb.  No  di  en  ello.  (&iCéifMfo  elrelqj.)  Míralo;  oro  de  ley^ 

diez  mil  reales,  (diico;  p^ro  tiene  organillo  por  dentro 
cuando  dá  la  hora.  {Memedcmdo,)  Tingli,  tingli,  tingli..^ 

DiKQO.         (JjM»^.)  iQuéinocentel 

Alb.  Es  necesario  dar  lustre  al  novio.  ¿Sabes  que  Horten- 

sia se  casa?  Oon  Zacarías. 

Diego.        .Ya  me  han  dado  la  notida, 

Alb.  Ha  heredado  el  título  de  su  padre,  como  asoendiento 

por  línea  recta. 

Teb.  Descendiente. 

Alb.  ho  mismo  dá.  El  chico  es  barón,  y  la  chica  será  bato* 

na,  y  mi  Teresa  y  yo  seremos...  Eso  es  lo  que  no  re-^ 
cuerdo. 


TjfiR. 

Alb. 


Tkb. 

JVliB. 

Dnsób. 
Alb. 


D»oo; 


LOR. 

Ter. 

Alb. 
Tbr. 
AJíB. 
Ter. 
Alb. 
Ter. 
Alb. 

Ter. 

LOR. 
HORT. 

Ter. 

HORT. 

Alb. 
Diego. 


19 

Parientes  afíaes...  ocrfeotorales. 
Ahora  recuerdo...'  OoiirieDe'«tisaar  á  fos  criados,  que 
cuando  se  presente  Zacarías  le  den  tratamiento  como 
á  mí. 

Ya  están  avisados.  No  me  duermo. 
Esta  no  se  duerme...  mas  que  cuando  tiene  sueño. 
4L0S  criadas  te  dan  tratamiento? 
Be  excelencia.  Dice  mi  amiga  la  marquesa  deVllki- 
tordda,  que  me  lo  dá  esta  placa.  Todos  me  dan  exceleh- 
eia;  á  nadie  se  lo  apeo;  pero  á  ti  te  "Cusiente  que  me 
hables  de  tü. 

Bs   de  agradecer  ia  inezift.  (S(de  Lorenzo  y  presenta 
á  Alberto  una  haandtja  plateada  con  una  tarjet»,) 
¿Qué  es  e^M^  ¿Es  a%tMi  regalo? 
Háme  dicho  la  sefiora  que  los  pa|)eles  y  tarjetas  los 
presente... 

En  una  bandeja,  como  lo  exige  el  buen  tono.  Recógela 
y  dfnoB  de  quién  es.. 
Es  verdad,  que  tú  no  sabes  leer. 
{Aparte,)  {Otra  torpeaal 
{Leyendo  can  diñeidtad,)  La  marquesa  de  Yillatoroida. 

(Con  aturdimiento,)  ¡La  marquesa! 

]La  marquesa! 

No  la  hagamos  esperar  en  la  puerta  con  su  carruaje. 

Sí;  no  la  hagamos  esperar.  {Andando  de  un  lado  para 

otro,) 

{A  Lorenzo,)  ¿Quién  te  dio  la  tarjeta? 

(Jn  lacayo. 

No  se  precipiten  ustedes. 

¿Dónde  está  mi  sombHUa? 

Tómela  usted.  {Cogiéndola  del  velador.) 

{Apretando  los  guantes,  fue  no  le  entrm,)  ¡Cascaras, 

que  no  quieren  colar! 

Siendo  la  piel  de  perro,  es  extraño... 
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Alb.  ¿Dónde  esti  mi  aembrero? 

HoRT.  Aquí  le  tiene  uetod;  (Tmmando  el  de  Diego,  que  estará 

sobre  una  ^Jia.) 

Alb.  {Twnando  el  sombrero  y  poniéndoselo  -entre  hís  pier-- 

nos  para  segmrcalz4ndím  l^^uanies.)  Tengo  la  nano 
flodadi^t 

TiR.  (Coitfusa,)*  ^óode  está  .mi  :taijetaro  d,q  piel  de  Boaia? 

Hoivr.  ¿Para  qué  le  quiere  usted,  si  ao  vamos  de  visitas? 

AifB.  (4  Lorenzo.)  ¿Sa  dónde  está^iui  >aston? 

Loa.  (Que  anda  apurado  con  la  bandea  en  la  mano.)  Su 

excelencia  lo  sabrá. 

Alb.  {ApurMo  ^on  las§i$a^tes.)  Corre  por  éhi  mi  tocador. 

Loa.  .         Yoy  volando.  (7á«c.) 

Tsa.  No  hagamos  e#peiiyr  á  la  j^acquesa. 

Alb.  (^Desesperado,)  No.iarabajo  mis,  (Bmwicia  y  coge  él 

sombrero.) 

Tsa.  Vamos. 

Alb.  {Da  una  vuelta  y  pisa  la  cola  á  Teresa^.)  Aguarda  que 

me  traigan  el  bastón. 

Tsa.  ¡Que  me  pisas  la  oolal  Miía  por  dónde  vas. 

.HoaT.         Peno  no  se  aturdan  ustedes. 

Alb.  ¿Viene  mi  bastan?  ^ 

Tsa.  ¿Para  qué  le  quieres,  si  vas  en  otMrruaje?  {Le  ceje  del 

.  brazo,)  Vamos,  que  ,^tará  impaciente  la  marquesa. 
Nifia,  tú  delante. 

HoaT.  Adiós,  querido  tío.  {Vánse precipitados^) 

DiKGO.  Se  han  vuelto  hco^^,{J3ale  Lorenzo  con  el  bastan  mien- 
tras que  Diego  busca  su  sombrero,)  Esto  no  tiene  sol- 
dadura. 

4 

Loa.  j,No  ha  esperado  el  .bfMston.^u  exceleuoia? 

DiSQO.  Lo  que  ha  heofa<o  su  excelencia  es  Uayarse  mi  soiiibre- 
iQ  en  l^gar  del  ^uya  Verá  si  los  ale^nio.  (  Váse  opre* 
surado  con  el  sonxbrero.de,  Alberto  ^la  mano.) 
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ESCENA  vn. 

Lorenzo,  kegq  Gostavo. 

Loe.  Todos  salen  á  la  disparadla  y  yo^mii  quedo  con  el  bas- 

tón. Arrimarélo  aquí.  {Le  pone  sobre  el  velador,)  Si 
otra  tes  lo  necesiba,'  veíalo.  ¿Qué  bago  abora?  ¡  Ab!  re^ 
pasar  las  e^truetónes  que  ma-  dado  la  seÉora.  {Sacando 
unpapel  dd btilsiUo:)  Es* letra  de  su  marido.  Veamos. 
{Leyendo.)  «Guando  llegue  el«eflorito  Ztóarias  le  re- 
ciUrás  dándole  dtratamionto  de  excelen¿ia.»  Eso  ya 
^  lo  sabia'  «Llamarás  á  Oármen  para  qne  ella  le  asis- 
ta eni  todo  lo  que  nei>e»ite.»  Ella  sabrá  lo  que  un  ba- 
rón necesita.  «Iinfiediiitftibente'eoiterás  á  dar  aviso  al 
oiréo  del  P^íboipeAlfcTQSo,  paleo» núni. '1^.»  No  dice 
lilas.  {€hmrd(mdo  ^  papd.)  Harélo  como' me  lo  manda. 
{Sale  Qmtavo,) 

Gns^.  (Dbsde  «^foro\)  ¿A  qué  cuarto  fiértenecei^  la  familia 

que  faa  montado  «n  el  cocbe? 

Loa.  ¿Qttién  es?'  '  -  , 

GusT.  {Om  dignidad.)  ¿Esiá'en  casa  él  Sr.  D.  Alberto  Min- 

glanilla? 

LoB.  {Quitándose  la  gorra,)  Acaba  de  salir  edn  la  familia. 

Gtmo?.  ¿Son,  por  tentaba,  los  queban  subido  en  un  cocbe?... 

LoB.  El  señor,  la  sefiora  y  la  señorita. 

Oü8T.  I  Voto  al*  diablo!  {Paseando  eon  desesperaxÁon, )  ¿Ouáli- 

db  estarán  de  vuelta?    •  "  ' 

LoR.  {Con  la  boca  abierta,)  Si  seté...  * 

GtJSí.  ¿Qáé  miw  usteS  cdn  esa  cara  de  est^idó? 

LoR.  '  ¿Ll&iename  ésti5fpido?  El  ás: 

GüSt.  ¿QuiS  mWrmurA' ustíed?' 

Loa.  Disiüiúlélá  éstravagaikcia.  ¿Es  m  personalidad  el  no 

vilíí  de  lá'sei^itli  ISortensia? 

QtÉt.  Sey  su  prcrmetido;  ¿o  be  rénunciadoi 


•       5 
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Los.  perdone  sa  ezoelenoia.  Tengo  mis  estracoiones.  {Car-» 

men!  {Cármeul  (Vá8e,) 

ESCENA  Vni. 

GdsTAVO,  luego  Cárhbn.  ' 

GusT*  ¿Qué  stgnifioii  esto?  Yo  qiM  veiiU  preparado    á  deoir 

á  doQ  Alberto  las  verdades  del  barquero,  lo  mismo 
que  á  su  esposa,  me  redben  dándome  excelencia- 
O  me  han  equivocado  eon  otro,  6  se  han  arrepentido 
de  haberme  dado  oalabaaas.  Y  habrán  hecho  bien  de 
arrepentirse,  que  no  es  de  caballeros  concertar  una 
boda,  autorÍ£ar  un  vii^^  llegar  y  sev  ^espedido  brus- 
camente por  medio  dé  una  carta.  ¿8oj  algún  calave- 
ra? Vengo  á  saber  el  motívo  de  la  repulsa.  Es  nece- 
sario que  yo  pon|^  á  salvo  mi  decoro  y  mi  dignidad. 
(Saíe  Carmen  y  hat^e  una  reverencia,)    ' 

CáaM.  Ya  ha  salido  á  todo  escape  Lorenvo  al  €?irco  del  Prín- 
cipe Alfonso  á  dar  aviso  á  lus  señores  de  JLa  llegada  de 
vuecencia.  Tengo  orden  de  recoger  ^tt  equipaje  y  lie* 
varíe  á  su  habitación,  ¿Dó»de  está  el  equipaje? 

GüST.  En  el  hotel. 

Caem.  ¿Pues  qué,  no  va  vueeenoia  á  vivir  en  casa? 

GusT.  Antes  que  entrentos  eti   materia,  suprime   el   trata- 

miento. 

Cahm.  No  puedo  desobedecer  á  mis  amos.  Es  imi  encargo  es- 

pecial de  los  señores,  y  ^e  la  pri^a  de  vuecencia. 

GüBT.  ¿De  mi  prima? 

Carm.  ai,  seflor,  de  k  se&Mrit^  Hortensia,  que  me  encargó 
dijese  que  la  dislmuiára  si  no.le  r^ibia, '  como  la  más 
obligada,  porque  tenia  empellada.. su  palabra  con  la 
marquesa  de  Yillatoircida.de  acompa&ifrla  al  concierto.., 

OusT.  ¿Con  que  dices..,  que  mi  j]arim»  Hortcfpsia?... 

Carh.         Si,  sefior,  laselloritaha  ffidala.que.más  ha  sentido 
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AorcoSbár  ánteoMcúk'Jistá  raamoradíñma;  el  nou'*^ 

bie  á^Znoaxías  no  se  deiqiega  de  sus  lábm. 
<TüST.  {Ap<í0iet)  Me  toman  por  lal  primo*  Sigamos  la  farsa  á 

ver  lo  que  descubro.  (Aüo.J  ¿Con  que  tapio  ama  i  su 

primo!* 
ÍJabm,  y  lo  encuentro  natural;  se  conooen  sus  excelencias 

'     .  desde  nifios,  y  esas  cosas  no  se  olvidan. 
GusT.  ¿Paes  no  tenia  ooneertada  la  boda  eon  un  joven?... 

Oarm.         Con  don  Gustavo  Qttifioues. 
GusT.  Así  creo  que  se  llatinaw 

<ÜABM.  Le  han  dado  calabazas.  Se  supo  que  vuecencia  vivia» 

y  la  señorita  sé  puso  loca  de  4«>ntenta.  ¿Quién  habia 

de  pensar  que  después  de  dies  a&os  de  ausencia?... 
GusT.  Ello  es»  qae  resolvieron  despedir  al  otro. 

Carm.         Desde  luego.  La  seftorita  se  casaba  á  disgusto  con 

don  Gustavo...  Por  eso  se  le  dio  pasaporte.  Pero  yo 

me  detengo  demasiado,  ^y  debo  enfl^>lir  las  órdenes 

que  se  me  ban  dado. 
<JiT«r.  '       ¿Guales? 
Oabm.  Prevenir  á  la  cocinera,  i  fin  de  que  le  prepare  algo, 

mientras  que  yo  aderaoo  su  babitacion  adornándola  de 

la  manera  que  me  ba  indicado  la  señorita  Hortensia. 

Con  permiso  de  veoeneia.  {Váse  htmendo  una  reve^ 

remia.) 

ESCENA  IX. 
GtrsTATo,  luego  Zacarías. 

GusT.  Esta  mucbacba,  equivocándome  oon  'd  primo,  me  ba 

iní^jArado  el  medio  de  vengar  mi  amor  inopio  ofendí-^ 
do.  Hace  diez  años  que  no  se  ven...  En  ifiez  años,  y  á 
cierta  edad,  se  mudan  las  facdonés  >  de  ios  bombres. .. 
iQué  idea  me  ocurre!  {Apartce  Zaoarim pobre  y  riéi^ 
etUameníe  vtétidoy  ton  un  saco  de  ^Mche  en  la  ímmo,) 
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Zab,  Nadie  me  hm  aU^Édo  ^ .  paso;  teaeoentio  la  puerta 

abkrta.»»  fMirtmiú^  á  todos  kub^ifffH  asombro.)  Na 
es  poeible  ^pra^eate  sea  el  enarto  á»v01^, 

Qfü&T.  ¿Qniéa  será  este  íbeha?  .^'^^ 

Zao  Me  han  dicho  qae  ha  mejorado  de  domisüie;  pero  de 

esta  á  la  trastíeada  del  almaeea  hay  musha  déseme- 
jansa.  (Visndo  á  Qüséavs,)  Pisimule  oatéd,  caballero^ 
Creo  haberme  «qnivoeadd»^.  < . 

OüST.  ¿A  quién  viene  usted,  buseaada? 

Zao.  a  don  Alberto  MinglaniUa.-  > 

GusT.  Esta  es  su  easa. 

Zac.  No  lo  hubiera  oreido;»  mire  usted  lo  <ine  son  las  cosas^ 

¿Bstá^viaible? 

GusT.  Sí,,  señor,  en  el  eondesto  del  Priaoipe  Alfonso;  aUí  es^ 

tá  oon  su  mujer  y  su  h^a. 

Zac.  Pues  hasta  cierto  punto  me  agrada  la  noticia. 

« 

Qvws.  ¿Por4ué? 

Zac.  Porque  de  esa  manera  tendré  tiempo -para  ensayar  la 

comedia  que  debo  representar.  ¿Es  usted  de  la  easa?- 
Gvsv.  En  ella  mo  eucuentrai  usted* 

Zao.       •  '  Bsa^e»  una  respuesta  vambigua»,  peno  afirmativa.  (i%¿- 

tando  el  saco*)  Aunque  me  vóusted  de  esta  manera^ 

eé  decir,  tan  ^leteriocado,  no  soy  lia  que  represento. 
GüBT.  No  lo  extraño;  dice  el  adagio,  que  debs^o  de  una  mala 

capa  se  oculta  un  buen  bebedor. 
Zac.  Conmigo  no  reza  ese  adagio;  porque  yo  no  tengo  capa 

ni  buen^,,  ni^  mala;  .pero  ^py  .buen  bebedor...  y  buen 

comedor.  Se  lo  digo  á  fé  de  Zacarías  Minglanilla,  barou 

de  la^  Xres  yeRedas,. 
GuaT*  (fJon,sorpre^cu)  ¿Es  usted  el.baj:o.J(]i|  qj|ta.e;speran...? 

Zac.  El  mismot  caballero;  barón,  oon  J>^  y  jir^ron  con  v  conso-- 

.       uante;  barou  dupUpadp,    ,<-.,;. 
OüST.  ¿Tendrá  usted  uua  fortuita  ^b  ^mauía,  (jKín  su  título? 

Zac.  No^  seftor^  entre  mi  titulo. y, m  fortuna,  hay  una  dea- 
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éíitbtafc<»ion  iéniMe;  y  Id  r^é  tHéte  del  baso*es,  ^e 
no  hay  báttita  qtié  edtablézea  lá  anáonia'. ' 

GüBT.  ¿Bs  f»8ÍWe?^  '• 

Z AO.  ¿No  se  lo  ^«ttLtiefltra  á  ^stéd  nü'  péláJé?  B^de  que  mu. 

ñó'mí  ptLpi,  ím  vMa  ba  sido  tiná^  serié  dé  extravíos  la- 
'  mehtablefr.  Hé  sido  todo  un  calaVehi.  ^tipe  que  mi  'tio 
me  buscaba  oon  afán;  acertó  con  mi  residefncia;  me  lia- 
má,  y  itetido  solíe^ó^'  como  el  b{jo  prodigó,  á  oonfeiíar 
mis  érkxnres'y  pedir  la  absolución  y' dinero.  Pero  como 
usted  oomtnrendeMl,  esto  no  se  bace  de  repente. 

GüST.  Si,  convendría  ir  preparando  el  terreüo.'..'  ' 

Zac.  Eso,  ir  preparando  el  terretío^,  pórílüe  mis  pecados  üo' 

pertenecen  á  la  categorfii  dé  loif' veniales;  son  muy 
gordos.  Hay  tino,  sobre  todos:..  ]\Ay  ^ttlietall 

GusT.  Hable  usted  con'  franqueza.  Entre  jdVen^s...  ¿Quién 

no  hizo  picardigüela^? 

Zao.  Tiene  usted  cara'  de  oafaverilla.  Me  pateée  que  vamos' 

á  simpatiíar.      -       • 

GUST.  ¿Quién  lo  duda? 

Zac.  Pero  ante  todas  cosas,  ¿quién  es  usted? 

Gütíi?.  •     "Sííy,  cdíno  usted,  «obrino  de'dOñ  Alberto. 

Zao.  ¿Por  parte  de  madiré?  ' 

QüÉT.         Justamente?.''  '  • 

Zac.  Entonces  eé  usted  hijo  de  Berapío  Oabézúdo,    el  pres* 

tamista  de  la  calle  dé  la  Bola,  qué  cásó^.. ' 

GusT.  El  miinnó.  .  •  -  . 

Zac.  ¿Con  que  somos  príttios?  Toca  esoi»  ctuco.  {be  dan  la 

rtíUno.)  Aconséjame;  ¿qué  debo  hacer?  Jetemos  convénl* 
do,  cu  que  es  necesario  l)teparar  el  terrénb. 

GüST.  ¿No  tienes  íjlrá  ropa? 

Zac.  Contempla  en  mi  pobfe  fig^ura  lá  iVnágen  del  caracol. 

GüBT.  ¿Pues  y  este  saco  de  uoohe? 

Zao.  Es  un  recuerdo  dé  Juliétái; 

GVfllr.  ¿Quiéá  eé  esa  Julieta? 


i<  < 
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Zac.  *  U»a  baiUrioa  firaooeia,  qve  se  prendó  da  mis  atracti- 
vos... Ya. te  contaré  más  despado;  es  una  historia  muy 
larga...  Hablemos  del  saco.  En  ese  saoo  no  va  más^qne 
wi  pasaporte,  y  el  título  de  barón»  qne  90  lo  be  ven- 
dido porqne  no  me  lo  han  querido  oom^ir. 

GüfiT.  Es  eztrafio,  que  un  título  de  ppUeza  no  baya  tenido 

oodioiosos... 

Zac.  y  eso-que  la  daba  barato^.  Vamos,  pdmo;'tu  cara  re- 

vela que  eres  hombre  de  chispa,  ¿Qué  me  aconsejas? 

GusT.  £1  caso  üene  sus  dificttljadee...  ¿Quieres :que  , te  dé  un 

arbitrio? 

Zac.  ¿Pu^s  no  hp  de  querer?  Habla. 

GusT.  Yo  creoi.  que.  para    ir  preparando  el  terreno,  como 

antes  digimos,  oonvendria  que  im  te. dieses  á  conoce 
de  repente^  que  te  presentaras  oon  otro  nombre,  y  fue- 
ras explorando  la  voluntad  del  tio. 

Zao«.  iQué  idea  tan  luminosa!  Y  has  de  saber  que  soy  muy 

dado  á  la  farsa;  me  pinto  sólo;  tei^go  un  aplomo  y  un 
desparpajo...! 

GusT.  ¿No  te  reconocerán? 

Zag.  Hace  di^z  afkqs  que  np  me  ven  y  he  variado  mucho. 

¡Queme  han  de  conoeerl  . 

GüST.  Pues  óyeme:  hoy  esperan  á  un  novio;  á  don  Gustavo 

de  Quiñones;  un  joven  abogado,  h\jo  de  un  comerdan* 
te  de  Baccelonj^»  corrí^sponsal  del  tio.  Me  han  asegura- 
do  que  no  vendrá  y  los  tios  no  le  conocen. 

Zac.  Comprando;  diré  que  soy  el  npyio,  ¿uq  es  verdad? 

Gui^T.  Bso  mismo.  Pero  no  hables  de  mi,  porque  los  tios  me 

han  regafiado  y  hasta  me  han  deapedido. 

Zao.  Yaya,  sacamos  en  limpio  que  efos  tan  oalavera  oomo 

yo.  ¿Te  ]|¡ias, deslizado? 

GusT.  ¿Quién  no  se  desUia? 

Zac.  Tenemos  la  misma  sangrfi.. 

GusT.  Pues  manos  á  la  obra  y.  vuelve  con  la  lección  aprendida*.. 
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Zao  Fiero  lo  más  importante  se  nos  oltida. 

GüST.  ¿Qué? 

Zac.  OqmhIo  se  represeota  mi  papel,  es  neeesario  que  el 

traje  oorresponda»..  ¿Creerán  <|ae  el  -hijo  de  un  oo* 

meroíaiite  se  preseste  ooo  ab  Iraje  teaíiieorrecto? 

0Q8T.  SoiMraa  prenderías 

Zao.  Pero  me  falto  el. &ero. 

G-üBT.  {Sacando  la  cartera  y  de  ella  un-  biíMe  de  Banco»\ 

Toma  este  billete  de  caatro  mil  reales; 
Zac.  {Tomándolo,)  Eres  mi  Providencia  y  nik  nuevo  aeree-* 

dor,  á  quien  satisfaré  el  diade  la  eond&icion.  Esouso 

decirte,  que  desde  ahora  seremos  amigos  inseparables; 

estionos  Kgidos  por  el  parentesco.M  A  no  ser  que  ven« 

ga  la  intrépida  Juli^a  á  desunimos. 
GiTST.  Ya  tienes  le  que  neoesitas;  nopienias  tiempo. 

Zac.  Sí,  voy  oorríendo  á  eompranneí  el  equipo^  antes  que 

me  acose  la  tentaeioir  de  duplíoar  la  cantidad... 
GusT.  jSe  acerca  la  sirvieat»!  Vete,  no  te  vea. 

Zac.  Adiós;  ahí  queda  el  saco.  {Vá^  apresurado,) 

GusT.  No  importa. 

.  * .     .   ' 

ESCENA  X. 

ff 

Gustavo,  luego  Cabmb«. 

GtrsT.  Se  prepara  el  asunto  mejor  de  lo  que  yo  imaginaba; 

me  pa'reoé  que  tengo  asegurada  mi  vietoña,  sin  recuT'- 

rir  á  medios  violentos.  {Sale  Carmen.) 
Garm.  Cuando  vuecencia  guste,  yit  tiene  preparada  la  mesai 

(Bepara  en  et  mco denaehe.)  ¿Qué es  ésto? 
GvsT.  Bl  saco...  me  lo  han  traído  del  hotel;  ^  mañana  vendrá 

lámideta*' 
Oabh.  Le  llevaré  ástt<iq>oseii0é  ¿Pero  no  quiere  vuecencia 

tomar  un  bocado? 
GüST.  '        No' tengo  apetito.  Hiblame  de  Hmrtelisiá,  eso  me  i^- 


menta  máB,  porque  laaikio  toálio...  y  ne  itt<s  des  trata- 
miento. ' 

Oarm.         iQiié  dirán  loe  selloPM!  Me  regaftahUi... 

Gü8T*  Osando  etft^n  elloi  delante...  JHme^  ¿eómo  hablaba 

Hortensia  de  don  Qustavo? 

Cabm.  Ha  estado  á  punto  de  ponetoe  gravemente  enferma; 

ha  llorado  mucho...  Sr  tiene  por  usted  hi  <|ue  se  llama 
idolatrfa. 

GusT  ¿Por-sv  primo  Zaearías?  ¿Per  él  banm  de  las  tres  Ye- 

redas? 

Gaibc         Claro,  por  uBted< 

Gkjar.  ¿Tiene  buen  oaráoter? 

Oa&m«  Ss  Qh  ángel;  tíene  más  takiite  ^ue  s«s  padres.  Sabe 

tocar  el  piano,  canta,  hace  muchas  labores,  y  hace 
otras  muchas  cosas  que  usted  verá.  - 

GrüST.  Ya  se  vé  que  las  yeré. 

Oarm.         {Qué  poco  pesa  el  saco,  sefiorttol        <    /• 

GüST.  Es.  ropa  muy  lijara  k  ^e  ta  destra* 

Oarm.  Ya  está  Lorenzo  de  vudta.   .; 

ESCENA  XI.  ! 

*     4 

«  4 

Gustavo. — Carmen. — ^Lorbkzo. 

LoB.  {Que  entra  offitado,)  Ya  estoy  aquí. 

Oarm..    .    ¿Cómoi  tan  luronto? 

LoR.  Tópelos  antes  de  llegar  al  jQlroo;  UeYÓme  y  ma  tr^jo 

el  tranvía.  Detrás  de  mí  vS^en  Ito  seftores. 

GfJST.  Viene  usted  afectado.^ 

LoR.  Afeitado/,  sí  0efior;  £1  traavfa  en  que>yo<he  venido  K> 

atropellado  á  un  |óven  que  dicen  jsatia  dJBi  esta  casa^  no 
se  sabe  de  qué  cuarto.  Iba  tan<  praoqykoso,  que  por 
•  más  que  elpilbb  soldaba  ttOíhiiocaso) 

GusT.  ¿Qué  señas  tenia?  ^  '  :r  t       • 

L^R.  Kb  le  villa  <iara.  Cuerpo  mediano; fmál  tfageado¿.« 
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GusT.         (IjRaríe.)  |E1  bvoi^l       , 

Cabm.  ¿Se  ha  hecho  mucho  daño? 

LoB.  Corrió  siMigre«  p/sro  i^oca»  pie  d\jeroii^  I*^  han  llevado 

i  la  Casa  de  Socorro.  .  ,  . 

GüST.  Yo  debo  investígar.  (aparte.)  .  - 

Loa.    .        Yoioijejl^e^per^irilos  señpres.  ¡Ta  cuejanl  (Mirando 

desde  el  faro.) 

ESCENA  XIL 
DiOHOS. — Alberto  — Teresa.— Hortensia. 

(Escena  animada.) 

Alb.  ¡Ven  i,  mis,  bfiafoii^mi» quejido  Zacarías.  {Se  abrazan,) 

Tbb.  y  i  los  míos  también.  {Le  abraza  )  ¡Qué  guapo!  ¡Qué 

robusto! 

HoRT.  ¿Me  conoces? 

OüST.  ¿Pues  no  he  de  conocerte,  mi  querida  prima?  {La 

abraza.) 

HoRT.  ¡Cómo  me  ha  conocido,  papá! 

Alb.  La  voz  de  la  sangre. 

Ter.  ¡Qué  figura  tan  simpática!  Tiene  todo  el  aire  de  un 

barón. 

Alb.  ¿No  te  lo  decia  yo?  Es  de  raza;  todos  hemos  sido  gua- 

pos en  la  familia. 

Ter.  La  marquesa  quiere  conocerte. 

GusT.  Tendré  mucho  gusto... 

Ter.  Come  con  nosotros.  Se  ha  quedado  detrás  dando  avi- 

sos al  cochero,  y  sube  muy  despacio  la  escalera. 

Cabm.  Ya  ha  penetrado  en  el  recibimiento. 

Ter.  (Cogiéndole  la  ínano,)  Ven  para  que  te  conozca.  Sal- 

gamos á  recibir  á  la  marquesa. 

Alb.  Salgamos  á  recibir  á  la  marquesa.  (Le  coge  de  la  otra 

mano.) 

GusT.  Salgamos  á  recibir  á  la  marquesa.  ( Vánse.) 


HORT. 

Garm. 

HORT. 

LOR. 
HORT. 
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(A  Cárnien,)  Tú,  Gánúen,  al  oomedor. 

I  Volando!  ( Váse.) 

{Á  Lorenzo.)  Tú  i  r9úci»,t  de  traje  para  ayudar  á  servir 

¿  la  mesa. 

jAl  momento!  (Váse.) 

Y  yo  al  tocador  á  ponerme  otro  ^stido.  (Váse  y  cae 

el  tehn.) 


PIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO     SEGUNDO. 


La  misma  decoración  del  acto  anterior. — La  escena  alumbrada. 


ESCENA   PKIMERA. 
Gustavo,  luego  Lorenzo. 

GusT.  {Saliendo,)  Ya  han  despedido  á  la  marquesa,  que  aun- 

.que  tronada,-  según  he  podido  calcular,  tiene  mucho 
mundo  y  ha  sabido  grangearse  el  aprecio  de  esta  po- 
bre gente  para  explotarla.  La  comida  ha  sido  ex* 
pféndida;  pero,  lo  mismo  la  señora  de  !a  casa  que  su 
infeliz  marido,  desconocen  todavía  las  formas  que  exi- 
ge una  mesa  cuando  hay  convidados,  y  estas  cosas  no 
se  pueden  imitar,  si  no  se  aprenden  oportunamente.  Es- 
tán encantados  con  su  Zacarías.  {Qué  tía  tengo  tan 
adorable  y  empalagosal  No  sabe  dénde  ponerme;  ito 
sabe  qué  hacer  conmigo...  Pero  el  matrimonio,  más 
que  á  Zacarías,  reverencia  y  agasaja  al  título  de  barón; 
y  como  no  lo  soy,  el  dia  que  esto  se  descubra,  temo 
que  eso  sea  un  obstáculo  insuperable  i)ara  vencer  á 
mi  ridículo  rival,  por  más  que  él  me  facilite  el  camáno 
de  mi  victoria.  {Sale  Lorenzo,)  Mi  emisario.  ¿Qué  te 
han  dicho? 

LoB.  Que  )a  herida  lío  fué  cosa  de  cuidado;  un  rasgufio,  y 
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que  el  mesmo  médico  báselo  llevado  á  su  casa,  porque 

han  resaltado  oonoeídos. 
OüST.  Me  alegro. 

LoB.  ¿Quiere  su  ezoelencia  otra  cosa  que  le  sirva  de  cum* 

plimiento? 
GuBT.  Qae  no  digas  qne  te  mandé  i  la  Olea  de  Socorro... 

LoR.  Lengua  apretada,  seftorito;  en  mi  boda  hay  un  canda- 

áo.   Guando  á  mi  std  ma  dice:  «Lorenzo,   cierra  e^ 

pico;»  Lorenzo  aprieta  los  labios. 
Gü8T.  Buena  condición.  (Dándole  una  moneda,)  Toma,  para 

qiie  eches  un  trago. 
LoR.  (Tomando  el  dinero.)  No  lo  digo  por  tanto,  señorito; 

sino  porque  Dios  me  hizo  de  esa  positura...  (Mirando 

dentro  )  Vóime  á  mi  puesto,  que  veo  venir  á  los  amos* 

Con  su  permiso.  (Váse.) 

ESCENA  II. 
GuesTAVo. — ^Albbrío.— Tbrma. — HoRTsmiA. 

I 

Gqst.  La  familia  entera.  , 

TsR.  ¡Qué  &edora  tan  distinguida]  Venimos  hablando  de  la 

marquesa.  ¿Qué  te  ha  parecida  la  marquesa,  hijo  mió? 

GusT*  Ss  UAa  setfiora  muy  agradable. 

TtR.  Sneanta  por  sus  maneras,  por  lar  amenidad  de  su  con- 

.  <  vetsadou. 

Alb.    .        lY'qjué.  bi^ti  se  pintal  jY  qué  bien  M.polvoreal 

TiR..  Se.pobe  k>s.«trebut<\s  4^  tocador..  3e  ha  empeñado  en 

qud  la  acómpafiemos  esta  noche  >|il  S^al.  Está  abo- 
nada, >y  nos  envita. 

HoRis.        ;|.yeiidcis  con  nosotros?; 

ÜBB.  Si  también  le  ha  convidado. 

AiiB.  >         (Á  Qusiwo.)  ¿Te  gusta  la  vaAáo$!í 

GusT.  Mucho. 

Alb.  i  y  á  mijtambien;  y  á  tu  üa,^  y  á.tu  prim^.  A  mí  criando 
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.  más  me  gusta  es  cuando  suena  el  bombo  y  los  platillos. 

Tbe.  ¡Alberto! 

Alb.  ¿Tampoco  he  de  poder  decir  lo  que  me  gusta? 

T£it.  Pero  como  el  bombo  y  los  platillos  son  *  estmmentos 

atronadores  qtie  carecen  de  mdodfa,  jr  como  la  música 
mejor  no  es  la  que  hace  mucho  ruido.  ¿No  es  verdad 
Zacarías? 

"GasT.  En  todo  existe  un  méríté  relatii^o. 

Tjbr.  ¡El  aria  de  La  LucUA  ¡Oh,  La  Lucial  ¡Cómo  se  pega 

al  oido!  ¡Cómo  se  pega  al  corazón! 

Alb.  Es  una  música  muy  pegajosa. 

Teb.  (Cantando.)  De  un  alma  inamorata,  de  un  alma  inamo- 

rai«a » • . 

Alb.  f Bienio.)  ¡Ay,  qué  fea  te  pones! 

Ts».  No  seas  incivil. 

<TiTST.  (-4.  Hortensia.)  He  «abido  que  eres  una  profesora;  que 

tocas  el  piano...  y  qué  cantas. 

HoBT.  Te  han  engañado;  soy  una  principianta. 

Alb.  Di  que  no,  que  teclea  de  lo  lindo,  y  hace  unos  gorgo- 

ritos... Cántale  algo  á  tu  primo. 

HoRT.  Tiempo  queda. 

Ter.  Cántale  La  Stella  confidente. 

Alb.  Eso,  la  tela  con  filetes. 

Ter.  ¡Hombre,  no  digas  barbaridades!  (A  Gustavo.)  Tienes 

que  disimularle. 

Alb.  Chico,  como  no  sé  hablar  francés.  '' 

Ter.  Mejor  será  que  te  calles,  para  que  na  hables  de  lo  que 

no  entiendes. 

Alb.  Vamos  á  otra  cosa.  Sobrino,  ¿qué  te  ha  parecido  la.0Q- 

mida? 

'GcrsT.  Excelente.  Servicio  muy  delicado,  platos  esquisitos  y 

bien  condimentados. 

Alb.  {A  Gustavo.)  ¿Te  acuerdan  cuando  tú  y  yo  pringába- 

mos el  tocino?' 
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TsK.  ¿Pero,  callarás? 

Alb.  Es  para  recordarle  lo  que  han  variado; los  tiempos. 

(SiendoJ)  Abora  cpmogarbiiiizos  cuando  nadie  me  vé^ 
¿Has  visto  cómo  nos  servimos  la  ensalada  con  tijeras? 
Aliora  comemos  á  la  firancesa. 

T»,  jAlbertoI 

Alb.  ¿Has  visto,  cuando  sirvieron  los  postres,  pomo  tu  tia 

comió  queso  oon  gusanos? 

TjBE.  Yo  he  comido  queso  de  Bochefort; 

Alb.  T  á  todo  le  poi^  inostaza. 

Tbr.  a  la  inglesa. 

Al9.      .      Chico^  cuando  tenemos  convidados,  la  mesa  es  una 
botica. 

Ter.  )Qué  necio  es  mi  marido! 

Alb.  To  no  entro  por  uvas;  entraré  en  la  moda;  pero  por  mí 

boca  no  entra  lo  que  no  me  gusta. 

Ter.  Alberto,  no  seas  rústioe  ni  refira<$tario  á  la  ley  del  pío- 

greso.  (Señalando  á  Gustavo,}  M.k9ite  en  este  espejo. 
t>i  si  este  joven  es  aquel  Zacarías  imberbe  que  tenias^ 
hace  diez  aQos¿ 

Alb.  Es  verdad;  no  es  aquel  muchacho  que  estaba  detrái» 

del  mostrador,  oOn  el  pelo  cortado  al  rape,  que  se  comía 
las  pasas  y  las  castañas  pilongas... 

GtosT.  ¿Yo  hada  todo  éeío? : 

HoRT.  ¿Pero  á  qué  recordar?... 

Ter.  No  olvides  que  hoy  es  todo  un  barón. 

Alb;  -^  Yo<  también  lo  soy. 

GüST.  No  creí  que  tenia  esas  mañas  en  imi  pnmera  mocedad. 

^B.  ¿Quién  había,  de  deéirquo  habías  de  ponerte  tan  gua- 

petón y  tan  suelto  de  coyunturas?...  ¿Te  acuerdas,  Te- 
resa, duando  tuvo  el  garrotillo?  Por  poco  las  lía. 

Tbr.  Buen  susto  llevamos. 

GuST.  El  caso  no  ei»  pata  menos.  Pero  hablemos  del  presen* 

te.  ¿A  qué  recordar  el  pasado? 
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Alb. 

GüST. 
HORT. 

Teb. 
Alb. 

GüST. 
HORT. 
GüST. 


Alb. 

GüST. 

Teb. 
Alb. 

GüST. 


Alb. 

Teb. 

HoRT. 

Teb. 

Alb. 

Teb. 

Alb. 


Cierto;  hablemos  de  li^  bódA,  povque  es  menester  pen- 
sar en  tn  casamiento  con  Hortene^r 
Pero  eso  es  hablar  de  lo  f  utnro»  S  «w^Oi  además  que  nos 
apresbramoa^ 

(Apaiie,)  ¿Qué  está  diciendo  mi  prjjono? 
Hijo  mió;  yo  opino  de  diferente  'modo. 
Lo  que  ha  de  ser  mañana,  ¿poi»  quéinoha  de  ser  hoy? 
Pa«de  babev  algun  ¿mpedínenlio  que  estoirbe... 
(Aparte,)  \I^i9B  vAol 

Ahora  recuerda,  que' desdo  <|t)d.  he  penetrado  en  esta 
casa  no  he  cambiado.de  traje^  y  «i  ustedeie^  me  lo  per- 
miten, pasará  á  miiAposento,  p(mdr4  cuatro  letras  para 
eí  borreo,  y  después  fMisaré  «1  hotel  para  que  me  traji- 
gan  el  equipaje.- 
¿No  le  has  traido? 
Nuda  saás  que  elisáoo  dieínodie^ 

Manda  á  mi  criado ,• « 

¿Por quéno»^ TÍoisiie d«rechQ á casa?. . 
Llegué  á  Madrid  á  una  hora  bastante  intempestiva,  y 
me  alojé  en  el  hotel...  de  París..  Prontíp  salgo.  (Váse 
presuroée,)  •:         !       .  -     .     , 

ESCÍEiíÁ   ílt.    ' 


,(•  C" 


Alberto. — Teresa.—  Hortensla:. 


'f.    •:• 


(QuLidan  j^^sativas  Teresa  y  Hortensia . ) 

(Aparte,)  ¿Qué  les  pasa  ¿  esias  mujeres,  que  se  han 

quedado  tan  pensativas?  >   *        •    r  -  - 
(AHortéÁsia:)¡^(inéñiúás,}újeíitátk?''   * 
(Contrtgfeín.)Y'^ñoáígonddu^''  •        • 
(A  Alberto. )  ¿Y  *á,  qué*  dioéi?        • .    • 
*  ( Cortfasú.f^^  qué  stf  trata? 
¿Ves  qué  padre  tienes,  hijamia?  No  se  ha  penetrado. 
¿T de  qué  heáé  penetrarme? 
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HORT. 

Ter. 
Alb. 

HORT. 

Alb. 
Ter. 


Alb. 

HORT. 

Ter. 


Alb. 
Ter. 
Alb. 
Ter. 

HORT. 

Alb. 
Tkr. 
Alb. 

Ter. 


Alb. 

TSR. 
HORT. 

Alb. 

♦HORT. 


Soy  muy  deigfaoMui*.  |Yo  que  le  liino  tanto!  {Yo  qaó 
lo  espenbft  osn  ineui! 
¿Qué  será  ello? 

(Mirando  alternativamente  á  las  dos.)  Yo  estoy  en 
ayunas... 
¡Qué  ítíaldadi 
¿Quién  tiene  frío? 

Hombre,  ¿no  faas  oída  á  Kaearia»,  <|ue  ai  hablarte  de 
la  boda  oon  tu  hija  haéiolio  que  nos  apresuramos,  y 
que  puede  existir  nn-impetUmento? 
Es  verdad  que  lo  dijo. 
¿Qué  impedimento  pueda  eer  asé? 
Bso  es  lo  que  oonvieiie  aTeHgaar.  {Á  AJS^erto.)  ¿Cuál 
te  parece  á  tí  que  pueda  ser  el  impedimentol  Ayúda- 
nos á  discurrir. 

(R^exionando,)  Impedimento...  impedimento... 
Alguna  promesa  sagrada^ . . 
¿Sagrada?  Ya  df^eon  el  impedimento» 
Habld. 
Diga  usted. 

Zacarías  quiere  seguir  la  carrera,  de  cura. 
No  digas  sande^^f.  ¿De  dónde  deduces?... 
Como  le  gustaba  ayudar  á  misa  y  vestirse  de  mo- 
nacillo. 

{A  Alberto,)  Es  necesario  que  tú  y  yo  tengamos  una 
conferencia  con  Zacarías,  para  obligarle  áque  nos  ha- 
ble con  franqueza. 

Pues  i  ello.  O  herrar  6  quitar  el,  banco. 
(A  HoribnmA)  ¿Qué  te  parece,  hga  m^a? 
Lo  apruebo;  y  si  es  lo  que  yo  supongo,  que  ama  á 
otra  mujer...  Me  moriré  ^de  pena. 
Eso  sí  que  no;  en  cuanto  te. pongas  mala,  ]fi  tiro  por 
unbfdooQ. 
No  quiero  que  se  le  haga  ditfio. 
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Teb.  No  hay  paara  qu,é  exasperarle.  £1  títalo  de  barón  es 

muy  goloso;  un  tíiulo  nobiliacio^  como  dice  la  mar<>- 
quesa,  engrandeoe  i  una.  familia;  Zacarías  ha  tomado 
formas  que  seducen,  y  nada  tiene  de  extraño  que  él 
mismo  se  iiaya  envanecido.^ 

HORT.  No  mé  lo  diga  usted,' ique  yo  |e  amé  sin  título. 

Teb.  Es  necesario  hablarle  con  suma  amabilidad,  y  sobre 

todo  con  diplómaeia;  ¿lo  atiendes  Alberto?  con  diplo- 
mftcQa. 

Alb.  Para  eso  me  pinto  «sólo.  Ya  verás  cómo  desembucha. 

Teb.  El  no  tardará  eni  salir.  Oonvi«ne  que  Hoiftensia  no  esté 

delante,  ¿no' te  parooe  Alberto? 

Alb.  Sí;  cuanto  menos  bulto^  más  claridad» 

Tbb.  (A  HortenHa.)  Ansántaie  antes  que  salga,  que  yo 

Iu0go  te  informaré  del  resaltado. 

HoBT.  Consiento;  pero  yo  no  renuncio  á  hablarle  también. 

Teb.  Primeramente  nosotrod.  A  los  padrea  compete  la  inl- 

mtivá;  ¿no  «es  verdad  Alberto? 

Alb.  Claro;  los  padres  son  padres;  las  madres,  son  madres; 

los  hijos,  son  hijos;  las  hgas:!. 

Teb.  {A  Hortensia,)  Yete,  no  noff  sorprenda. 

HoBT.  De  ustedes  depende  mi  felieidad  ó  mi  desgracia. 

Alb.  No  te  apures,  que  aquí  estoy  yo,  y  aquí  está  tu  madre, 

y  cuando  nosotros  nos  juntamos,  es  para  hacer  alguna 
cosa  de  provecho.  ¿No  es  verdad,  Teresa? 

HoBT.  Hasta  luego. 

ESCENA  lY. 

•  '-  '  •  '     •  .   • 

Alberto.— Tebesa,  luego  Gustavo. 

Teb.  Por  Dios,  Alberto;  mide  inir  palabras  y  ten  mucho  tac- 

to, que  él  aenornto  es  deiieado.  • 

Alb.  No  parece  sino  que  hablas  con  algún  simple.  Ya  sé  yo 

dónde  me  aprieta  el  zapato. 
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Teb.  Es  que  i  veees  dioes  una  patookadas... 

Alb.  Pero  todos  me  entieaden. 

Tkb.  Ya  DO  eres  ttn  ctuilqiiiera;  eres  na  hombre  de  posi- 

ción social.  ' 

Alb.  y  tú  una  señora  de  aíroaiiflta|Mla& 

Teb.  y  tú,  oomo  padre^  como  eabeaa  dé  familia,  debep  em- 

pelar, que  .37:0  te  ayudará.'  . 

Alb.  Si,  entre  los  dos  haremos  el  &egado...  y  cuando  yo 

diga  algo  que  no  venga  á  pelo,  me  tirios  del  faldón,  me 
guifias  el  ojo,  ó  me  arrimas  el  oodo, .  para  corregirme. 

Teb.  .  Aquí  seaoerea.  {Mucha  dukliraj.  {lüuoha  lisonja! 

Alb.  Bueno.  Me  estaca  ^siempí»  riendo. 

Teb.  Dignidad,  al  mismo^  üempou 

GusT.  (Saliendo.)  Yamoa  aechar  esta  carta  en  el  primer  bu- 

zón que  enouefiatoe;  y  Juego  al  bote)  pa«a  que  me  trai- 
gan el  resto  del  equipaje.. 

Teb.  (B€I¿o  4  ÁUm\h.)  Díle  que  se  detenga. 

Alb.  Oye,  chico;  detente.  Tenemoa  qpte  habl^x...  y  vamos  á 

sentarnos,  ,  .    , 

GüST.  {Aparte,)  ¿Qué  será. esto?  (Se  si&ufan  los  tres.)  Ya  es- 

tá «dted  complacido.      .  ' 

Alb.  Pues  señor,,  ^me  di^o  el  otro,  ,jüás  v^le  pájaro  en 

mano  que  buitre  volftndo<  ..  ,      ,   .. 

GusT.  Es  un  iulagip  antiguo,  ¿Bero  ^  quáyiene?... 

Alb.  Este  ea,  digámoslo  asi,  el  preá^ujp  ps^ra  decirte,  que 

mi  hija  Hortensia  está  muy  tr\^tG.(J!ere8a  le  tira  de  la 
levita.) 

GüST.  ¿Triste?  í       ^  1       i 

Alb.  Yo  te  diré..,  Triste  no...  Quise   decir,  que  está  muy 

alegre.  (Teresa  te  tira  de  la  levita.) 

GüST.  ¿Un  qué  quedamos? .  „  , 

Alb.  Pues  mira,  qii^^tridt^os,  .eit^qu^  ni  e0tá  triste,  ni 

I        alegre,  •  :.  ■  '   . 

GusT.  ¿Pues  cómo  está? 
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Alb.  €omo  los  niños  del  Limboi  sin  pena  n  i  gloria» 

^UST.  Cada  vez  entiendo  menos  lo  que  usted  quiere  signifi- 

carme. 

Alb.  (-4.  Teresa.)  ¿Oyes  lo  que  dide? 

^KR.  (Con  excesiva  dulzura,)  Yo  aclarará  el  punto. 

Alb.  Tu  tía  lo  aclarará. 

Ter.  Hijo  mio^  empezaré  por  lo  esencial  para  que  haya 

lógica. 

Alb.  Eso;  empieza  por  la  lógica. 

T|5R.  Calla. 

Alb.  Callo. 

Ter.  Di  me,  sobrino  mió»  ¿amas  á  Hortensia  de  corazón? 

Gu8T.  ¡Entrañablemente! 

Ter.  ¡Bendita  sea  tu  boca!  Lo  has  diobo  de  manera  que  es 

necesario  creerte. 

Alb.  Lo  ha  dicho  con  mucha  formalidad. 

•Tjsb.  Calla. 

Alb.  Callo.  Todo  quieres  hablirtelp  t¿^ 

Tbr.  Entonces,  sobrino  del  alma,  ¿por  qué  has  dicho  al  men- 

cionarse tu  boda  con  tu  prima,  que  podia^existir  algún 
impedimenio? 

Alb.  .  Ahí  esté  el  busilis;  en  el  impedimento.  Esa  palabra  es 
la  que  nos  ha  hecho  cosqujUlas, 

<7UST.  (Tiitibeando*)  Lo  dij^...  ^  yerdad...  pe^p^.. 

Tbb.  Acaba. 

Alb.  ¡Anda!  ¡Suéltala!  ¡A.  la  una,  &  Las  49sL..« 

TUR.    .        CaUa. 

Alb.  Ep  para  animarle. 

GusT.  (Hiendo.)  Ya  vendrá  el  momento  oportuno  para  ex- 

plicar... Yo    debo  hablar  primero  oí^tf  Hortensia..» 

(Aparece  Lorenzo  trayendo  uña  carta  enitna  bandeja,) 

lOE.  ¿Se  puede  pasar?...     ' 

Ter.  ¿Qué  se  ofrece? 
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LoB.  {Se  adelanta  y  presenta  la  bandeja,)  SsU  carta.  {Lm 

toma  Att>erto.) 

Alb.  ¿De  quién  será?  (La  abre.) 

Tbb.  La  firma  te  lo  dirá.  {Váse  Lorenzo.} 

Alb.  (Mirándola.)  De  mi  hermano.  (De pié.) 

Ter.  (De  pié.)  ¡Alguna  cosa  desagraáable!  (A  Gustavo.)  Tú 

no  le  recordarás...  tan  amigo  de  los  viajes,  le  viste  po- 
co. (Á  Albetto.)  ¿Qué  dice? 

Alb.  (Leyendo  con  dificultad.)    «Querido  Alberto:»    Do5 

puntos.  «Aunque  no  pensaba  volver  á  tu  casa,  un  in- 
:&cidente  me  obliga  á  visitaros,  y  presentar  á  una  per- 
»sona  importante  que  necesita  hablaros  acerca  de  mh 
»ásunto  de  grande  interés  pata  ustede^.  Pónme  á  los- 
»piés  de  Teresa...  etc.» 

Ter.  ¿Quién  será  esa  persona  iipportante?' 

Alb.  Algún  obispo. 

Ter.  Beflexiona,  sin  embargo^  q[ue  con  este  traje  no  esta- 

mos presentables;  es  necesario  variar  de  fopa.  Tú  á  tu. 
tocador,  y  yo  al  mió. 

Alb.  •¿Me  pongo  la  placa? 

Ter.  No  será  menéfiter.' 

Alb.  (á  Ghistavo.)  Chico,  de  alguú  tiempo  á  esta  parte,  no- 

tengo  otra  ocupación  ^uo  vestirme  y  desnudarme. 

GüST.  Yo  aprovechái'é  el  niontento... 

Ter.  No  te  ausentes,  Zacarías;  yo  té  lo  ruego,  que  es  nece- 

sario que  respondas  pronto  de  una  manera  concreta. 
Alberto,  á'üuestrá/otfe^.  •    '• 

Alb.  No  te  vayas,  verás  qué  currutacos  vamos  á  salir. 

Ter.  Hijo,  es  preciso  pagar  tributó  riguroso  á  las  exigencias 

del  mundo  fastonable. 

'Alb.      '■    Fasíonable. 

Tráii  Y  á  ta  título  de  bmron.  (  Váse  presurosa.) 

Alb.  ¡Lo  mismo  digo!  (Váse  detrás  de  Teresa.) 
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GüST. 


HORT. 

GüST. 
HOBT. 
GüST. 
HORT. 

GüST. 

HORT. 


GüST. 
HORT. 

GüST. 
HORT. 

GüST. 
HORT. 
GüST. 


ESCENA  V. 
Gustavo,  luego  Hortjbnsxa. 

¡Vaya  un  matrimonio  dfelidioso!  ¡Pobre  Hortensial  Le 
hace  daño  mi  estiudíadia  indiferencia;  eso  índica  qiíe 
me  ama.  Pero  revelarle  (lúién  soy  puede  producir  en 
ella  alguna  reacción,  y  hasta  no'  estar  seguro  de  su 
amor,  y  de  qué  nó  la  fascina  el  título  de  baron^  no 
debo... 

(Saliendo,)  Está  solo.  Ta  n^is  padres  le  habrán  habla- 
do... ¡Ingrato!  .     .  .  > 
(Consultando  el  reloj.)  Yo  debo  ausentarme  y  volver... 
¿Te  esperan? 

Guando  estoy  en  tu  préiáencia  no  me  espera  nadie. 
Gracias  Á  Dios  que  ha  salido  de  tus  labios  una  frase 
de  galantería. 

¿Hemos  tenido  ocaéioa  de  vernos  solos,  como  ahora 
nos  encontramos? 

Ya...  ¿Ese  ha  sido  el  motivo?  Creí  que  tu  frialdad  na- 
cía dé  otra  cosa.  Imaginé  que  tu   corazón  estaba  en 
otra  parte,  y  que  habías  olvidado... 
Pensabas  mal,  querida  Hortensia.  Mi"  cdrazon  es  tuyd. 
¿Mío?  ¿No  me  engañas?  ¿Recuerdas  iluestro  jura 
mentó? 

¿Quién  lo  ha  olvidado? 

8e  habla  de  nuestra  boda,  y  díceí  que  puede  haber  al- 
gún impedimento... 
De  tu  parte. 
¿De  mi  parte?  ¿Otiál? 

He  visto,  querida  ÍSortensiá,  que  tus  padres  dan  um- 
cha  importancia  al  título  de  barón;  Esta  frívoUdád  es 
lo  que  más  los  entusiasma,  y  se  me  ha  figurado  que  tú 
también  partícipas  de  ese  entusiasmo.  Esto  me  ha 
rreocupado. 


42 

HoRT.  ¿Qué  dices? 

Gu8T.  Creo  que  al  hombre  se  le  debe  amar  por  sus  condicio- 

nes, y  be  llegada  á  sustentar  la  creencia  de  que  si  yo 
no  fuese  barón  no  me  amaria^»  . 

HoBT,  {Cómo!  Te  ht^  plvidado  de  quién,  soy.  El  juramento  lo 

bioimos  cuando  no  eras  nob]e  todavía.  MÍ9  padres  po- 
drán envanecerse  .¡con  ese  titujo;  p^ro  ye  amo  á  Zaca- 
rías, nada  más  que  á  Zacarías. 

GcJST.  Tus  palabras  me  consuelan.  ¿Me  dices  lo  que  siente  tu 

corazón?  '  t 

HoRT.  ¿Por  quién  quieres  que  te  lo  jure? . 

6u8T.  Por  nadie.  Te  cree,  querida  Hortensia.  Ya  ba  desapa^ 

recido  el  impedimento.  .     .       , 

HoRT.  ¿Pues  qué  te  Áeom  yo  e^  mis  cartas?  ¿Lo  bas  olvida- 

do?  ¿Cuál  era  mi  jáltima  fr^se,  antes  de  firmar?  Be- 
pítela.  , .         .     , 

GüST.  ¿Que  la  repijba?  (Abarte.)  ¡Qué.^purpl . 

HoRT.  Tuya... 

GüST.  {Interrumpiendo,)  ¡Hasta  la  inu^er^l 

HoRT.  {SQnrioido,)  No. 

GüST.  ¿Pues  basta  cuándo? 

I^ORT.         Hiista  exbalar  el  iSlltimo.  suspiro.    .  • . 

GüST.  La  idea  es  )<|  misma. .         .       ' 

HoRT.  ¿Quieres  que  nos  sentemos  y  recordemos  las   cosas 

pasadas,  cuando  vivíannos  juntos? 

GüST.  {4parte.)  Me  yQy.4'Ver:negro,;(^^,)Sí>queridi^,  nos 

sentAremos,  (Se  sientan  el  unOi  frente  del  otro  rodilla 
conrodilla.)  . .  •>     •  . 

HoRT.  La  misma  mirada  picai^^ea.         .....', 

GüST,.      .   La  mii^ma;  no  h9  variado,  ,.  / 

Ho(RT.  .       Oye.v  ¿Te  se  bft  qi^ita4o  la  m^üs.  de  tirar  pellizcos? 

GüST.    .,    ,  Pues  ya  lo  creo.. ¿Te  dolían? 

QoRT.  Algunas  veces  ai^^Ya.  te  babrás  reformado;  antes  eras 

muy  atrevido. 
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GusT,  Ya  me  iré.  desenTolviendo. 

HoBT.  ¿Te  iioixerdaa  cuf^vdo  me  Ikfvftbas  i  cabrito? 

GosT.  ¿Pues  no  me  he  de.  aeordat? 

HoM.    .      (Siendo.)  No  podías  oonmigd^  te  oaasab^. 

GüST.  Ahora  es  distinto.  Puedo  contigo.      .  . 

HoBT.  ¡Yaya  una  gracia!  Como  que  estás  más   robusto.  Hoy 

es  necesario;  qoeseamosnaásformalea.  Sí,  porquera-* 

tes  eras  luáatrari^... 
GusT.  Mucho;  te  besaba  la^maAo^,.  {La  besa.) 

HoBT.  {Retirándola^)  Ten  juicio  y  .vamos  i  recordar  otras 

cosas...  ¡Ahí  Tenia  que  preguntarte...  Ya  sabes  que  %% 

mandé  deijitro  de-  una  carta  el .  rizo  de  cabello  que 

me  pedias.  ¿Dód4o  está? 
GusT.  ¿El  rizo?  {Aparte,)  Esta  es  más  negra» 

HoBT.  Blriro»,.  ¿DóAdeestá^lrko?  . 

GusT.  ¿El  rizo?  ¿Que  dónde  eetá?    :      : 

HoBT.  Me  escribiste  qu^ñeminre  lo  llevabas  contigo  encer;rado 

en  el  guarda-pelo.  (Megisirando .  los  diges  del  reloj.) 

Enséñame.** 
GuST.  Mira,  no  lo  busques^  potque  no  lo  vas  á  encontrar. 

HoBT.  ¿Qué  has  hecho  del  rizo? 

GuHT.  Pues  verás...  El  réloj,  la''oadenay  el  guarda-pelo  que 

escondía  esa  preciosa  memoria,  me  los  robaron  en  un 

hotel.  |Si  vieras  loque  sufrí!..  ¡Si  vieras  lo  que  lloré!... 
HoBT.  ¿Lloraste? ¡Pobr^tol.  ri         . 

GüST.  No  te  lo  quise  escribir  por,  j;ip  darte  nn  sentimiento.. 

HoBT.  ¡Oómo  ha  de  ser!  Vamos  á  recordf^^^  «osa. 

GusT.         {Aparte^)  Estos  xecucf dos  me  matan. . 
HoBT.  ¿Te  acuerdas  cuando  cantábamos  juntos  la  Malague&a? 

GusT.  ¡Ya^Tá  que  me  aoue]^do!.\       ¡  ¡ .         'i 

HoBT.  ¡Y  cómo  te  gustaban  las.Mi^btfiíe&^s! 

GusT.  Y  me  signen  gastando. to^ayia. .         . 

HoBT.  Y  ieniafi  una  bonita  voíE  de  tenor.  .         , 

GusT.  Pues  ahora  la  tengo  de  bajo  profundo. 
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HoBT.  ¿Te  acuerdas  de  tu  odplft*  íWvórita? 

GüST.  (Aparte,)  lOodnto  reooeirdo,  Bios  mió! 

HoRT,  La  copla  de  ]a  lechuga. 

OusT.  Bb  verdad,  la  de  la  lechuga*  Tenia  instintos  de  horte- 

lano. 
HoRT.  ¿Oóma  empezad? 

OuBT.  (Beccrámdo,)  Bmpesaba,  empezaba. .. 

HoRT.  «A  tu  puerta  fne  senté*, 

ácómerme...»        "* 
OuBT.  {IfUerfimipiendo.)  "^nh  lechuga! 

fioRT.  Prosigue.    ' 

GüST.  tComó  la  eomi  sin  pan... 

enfermé  de  oalenttmráa.»  {Apc&rece  Diego  y  es- 
cucha.) 
HoRT.  (Riendo.)  J^ó  étá  asi...  La  has  olvid)íbd6. 

GusT.  Es  que  la  sé  dé  váríaaf  manerád. 

HoRT.  «A  tu  puerta  me  «ente 

á' comerme  mía  lechuga, 

y  en  el  cogollo  encontré 

los  rayoáidieibu  hermosura.» 

'•<■■•.'         •  .        ' 
r    -    ESQEfíA,  VL    . . 

[GüSTAVb.—HoRTBNSIA. — í)lEGO. 

^  ■'.••'  '  ■  '        •-' 

Ddego.  (^Aplaudiendo,)  ¡Bravo,  bravo! 

HoRT.  {Depié.)i^^tíol      '  :     ■      «r- 

Diego.  tBraVíshnóf  •/ 

HoRT.  ¿No  adivilia  lifeted  4^íéBí  eaí  este  caballtíifoí 

DxBGO.  Nó  eS  fádl  ádívftiár ..        '  '  i 

HoRT.  Es  mi  primo  Zacáríád,  y  sobriñió  de  ufiteá. 

GüST.  {Aparte)  jOtTó'iio} ' 

Diego.  (Con  malicra,)  '¿Este...  es  Zaciirítf# 

HoRT,  El  mismo.  {Aparte.)  fOómo  lé  ihira?  ¡Qué  gesto  le 
ponet 


GüST. 
HORT. 

HoRT.. 


GUST. 

Diego. 

HOBT» 
DiBGO. 


HORT. 
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To  ignoraba  que  fuese  us<;e¿L,«.  (^i'ar^.)  Ni  sumiera 

sé  cómo  se  llama. 

¿Por  qué  le  mira  ust^  de  esa. maicera? 

ComO'ha  trascuiridQ  tanto  tiempo»*.  Pero  esa  fiao* 

Qomia...  .... 

La  Buya.  .IjQS  ojos,  la  boca:,  el  opbr...  No.  ha  variado 

loás.qiie  en  l^  estatuir»...  Sq  Xa  yos.  Por  lo  demás  es  el 

mismo,  Y^t  le  eo90oí  al.mon^ento  que  le  vii 

Es  verdad;  me  oonoeió  al  momento. 

La  vos  de  la.sangra.  Lit  sangre  siemiire  habla. 

JBso  f  aé  i^n  duda,  la  voa^  de  la  sangre. 

Mira>  Hortensia:  annneia  á  tus  fiadres  mi  llegada,  pues 

he  prohibido  á  Iioxenzo  ^ue  toque  la  campana  para  no 

entrar  á  son  de  repique  como  paso  de  procesión. 

Le-dejo  iusibed^con  mi  primo;  con  Zacarías...  con... 

mi  prometido»  (Ál  oido^)  Nios  vamos  casar  muy  pronto. 

{Váse.y 

ESCENA  YU, 

Gustavo. — ^Dmoo. 


GusT.  (Aparte.)  Este  tío  tiene  cara  de  ser  más  discreto  que 

el  otro,  y  duda  que  yo  sea... 

PlEQO.         ¿Con  que  estoy  en  la  presencia  de  mi  sobrino  Zaca 
rías? 

GusT.  Así  se  ha  dicho. 

Duoo.         Pero  usted  no  lo  ha  dicho...  ¿Se  atreve  usted  á  confir- 
marlo, ahora  que  estamos  solos? 

GusT.  ¿Por  qué  me  hace  usted  esa  pregunta? 

Diego.        Para  que  usted  me  responda. 

GusT.  {Con  resolucian.)  Gfiballero^  me  parece  que  hablo  con 

una  persona  formal  y  enepiiga  de  la  farsa;  yo  tambi<^H 
tenga  aversión  á  la  impostura;  mi  posidon  es  muy  es- 
pedal,  y  debo  revelar  á  usted  lo  que  me  pasa. 
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Bnoo. 

GUST. 
DiBGO. 


GüST. 

Diego. 
GusT. 

BlEOO. 


GüST. 
DlBQO. 


GüST. 

Diego. 

GüST. 


Diego. 


Ter. 

Alb. 

DlEÓO. 

Teb. 


No  prosiga  us#ed;  Ioflétodo«  El  verdadero  Zacarías 
está  en  mi  casa 
¿En  sa  casa  de  nÉted? 

Fué  atropellado  por  uii  tí*afiTÍa,  y  conducido  á  la  Gasa 
de  Socorro,  de  la  cual  soy  médico.  Supe  quién  era  y  le 
hospedé  en  mí  casa,  y  me  lo*  hit  ire^lado  todo.  Mi  so- 
brino Zacarías  no  puede  easatrse  con  Hortensia. 
Ei^as  últimas  patabrais  ihe  colman  de  alegría. 
¿Pero  es  usted'  d  otro  sobrino?^. «      i- 
!Nb,  sefior.  Yomy  Gústavoi  Outáones^^  kijou. 
Conozca  á'8tt>padre*de  usted;  rico,  bonradó  y  laborío- 
so  industrial;  eonozco  ÍA8  dotea  que^  kdomán  á  usted,  y 
protegeré  su  enlaoe  eon^mi  s<^ina.  • 
¡Tanta  felimdadlí  > 

Tenga  usted  en  mi  confianzli;  no  haga  usted  otra  cosa 
que  oir,  ver  y  cañar,'  que  quiero  dar  una  lección  á  mi 
cuñada,  que  se  ha  propuesto  arruinar  al  tonto  de  mi 
hermano  y  hacer  desgraciada  á  esa  inocente    niña. 
Vayase  usted,  y  oontínúe  siendo  nuestro  sobrino  Za- 
carías. ..  ♦    .  , 
¿Cómo  recompensarle? 
Vayase  nsted.                :  i  .        . 
Hasta  luego. 


•  1  :'i 


ESCENA  Vin. 

Diego,  luego  Alberto  y  Teb^m.    ' 

El  asunto  es  grave  y  es  menesleí  obrar  con  mucha 

cautela  para  evitar  un  eonflifetó  dé  familia.  (Salen  Al 

hertoy  Teresa.)  .■..•- 

¿Ylavesita?  '  '   *   '        /  '^     '        " 

¿Dónde  está  el  impbrtáníe? 

¿La  visita?  Venürá. 

¿T  quién  es  esár  perfeotta  c^ué  'tiene  tanto  interés  en 

cono¿emos?        -         ''^   ^  ' 
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Ter. 

Alb. 

Diego. 

Ter. 

Diego. 

Ter. 
Alb. 
Teb. 

Diego. 

Alb, 

Teb. 

Diego. 

Ter. 

Alb. 

DiEGa 

Ter. 


Alb: 

Diego. 

Alb. 


Teb. 

AUB. 

Teb. 


Ego  me  deda  Teresa.  {Qui^  será?  Y  yo  le  respondía: 
«Allá  veremos.» 

Por  más  que  nos  hemos  devanado  los  sesos... 
Por  más  que  nos  hemos  devanado  los  sesos... 
Pudieron  ustedes  presumirlo. 
¿Nosotros? 

¿No  esperaban  ustedes  aun  jóveo,  á  quien  tenían  pro- 
metida la  mano  de  Hortensia? 
¿Don  Gusta«ro  de  Quiñones? 
¿E)  hijo  de  Nicamo  Quillones? 
(A  Albérté.yiVo  t0  decía  yo  que  tu  hermano  venia  á 
damos  otro  disgusto? 

¿Pero  yo  qué  oulpa  tengo  de  que  ese  mozo  me  hayat 
buscado  y  me  suplique  le  presente?  ' 

Es  qu^  nosotros,  para  no  verle,  le  diinos  pasaporte  por 
éseHto,  y  rompí  él  convenio. 
Un  convenio  verbal  de  palaíbra  con  supadíe. 
Y  aun  cuando  eso  sea;  ¿es  de  personas  formales  des- 
batatar  un  acuerdo  ventajoso  para  vuestra  hija?... 
Nuestro  sobrino  Zacarías  trae  al  matrimonio  un  título 
de  ndblesia. 

Por  los  cuatro  costados. 
(ÁpaHe,)  [Imbécil! 

¿Ibamoi^  á  entregáis  ntlestra  hija  al  hijo  de  un  trafican- 
te en  piíños  de'Tarrasa,  inculto  como  su  padre,  sin  ma- 
neras, sin  relaciones  distinguidas,  etcétera,  etcétera? 
(Con /u^o.)  ¡Etcétera^  etcétera^ 
Me  dejais  atónito. 

Ya  la  creo;  como  que  no  puedes  con  ésta.  (Tiene  mu* 
Cho  cacámen!  Sabe  dónde  le  aprieta  el  zapato.  ¡Anda, 
anda  con  ella,  si  eres  guapo! 
¡Calla!- 
Callo. 
Nuestro  sobrino  Zacarías  tíene  sangre  a2ol. 
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Alb.  Eso  no  puede  ser;  la  sangre  siomive  es  colorada.  Bsa 

no  cuela. 

T£R.         .    ¿Qué  sabes  íá  dq  estas  eosas? 

Diego.         Díioe,  mvúer  .hinchada  y  Yaa^ádosa^  ¿y^ii  quién  eres? 

Ter.  Una  cabi  baronesa. 

AxB.  Pues  yo  no  me  conformo  con  ser  casi  barón,  sino 

barón  completo. 

Ter.  ¡Calla! 

Alb.  Digo  lo  que  siento^    ,         ... 

DiEOO.  (Á  Teresa.)  {Par^^ce  incireible  qn^  tanto  desvanezcii:  :y 
atolondre  la  soberbiat  q^e  nos  haga  )iasta  desmemo- 
riados! \-.  \- 

Ter,  No  be  perdido  la  m^pioria;    ...  .     ' 

Diego.  Enteramente.  Soy  repulsivp  á  recordar  á  nadie  lo  que 
fuer  cuando  veo  modestia  en  la  qi^e  ha  tenido  la  fortu* 
na  de  engrandep^se;  pero  la  vanidad  perturba  el  en- 
tendimiento 4e  la  criatura,  y  olvidando  &u  origen,  atro*' 
pella  cpn  palabras  insolentes  los  ,fuer<^  de  la  virtud 
y  del  trabajo,  y  quiere  sobreponerse  á  los  que  valen 
más.  A  esos  es  de  justicia,  avergonzarlos  y  recordarles 
lo  que  fueron,  para  demostrarles  lo.  q;ue  son. 

Ter.  ¿Qué  soy  yo?  .  .    •     _        , 

Diego.  La  hija  de  un  honrado  panadero,  que  se  enriqueció 
con  su  tahona,  y  te  dejó  una  herencia  que  empleaste 
en  poner  un  aliqiacen  á  tu  piarido,  y  hacer  préstamos 
onerosos  con  una  usura  escandalosa. 

Ter.  {á  Alberto,)  ¿Yes  cómo  me  ultraja?  ¿No  me  defiendes? 

Alb.  Pero  si  está  diciendo  la  verdad. 

Ter.  {Tomando  maneras  ordinarias.)  Sepa  usted,  señor 

don  Diego,  que  yo  he  ganado  bií  dinero  como  me  ha 
dado  la  real  gana;  y  que  soy  \9^  due&a  4e  mi  casa  para 
hacer  lo  que  se  me  antoje:  ¿se  entera  .i)sted?  Y  al  que 
no  le  acomode  así,  que  tome  el  portante  y  no  venga 
á  meterse  donde  no  le  llaman. 


DlSGO. 


Alb. 


HOBT. 
DiBQO. 

Alb. 
Teb. 


Alb. 

HORT. 

Tbr. 

HORT. 

LoR. 
Trr, 
Alb. 
Tbr. 

Alb. 
Tbr. 


Alb. 


49 

Asi  me  gusta  verte,  natural;  revelando  lo  que  eras;  no 
te  ha  faltado  más  que  ponerte  en  jarra. 
Y  se  pondrá^  ^i  seftcnr;  que.  pj^ra  eso  le  ha  dado  Dios 
muehísimo  salero.  {Sale  Hortensia,) 

ESCENA  JX 
Dichos. — HóRTBi^érA. 

¿Qué  escándalo  es  este? 

¿Qné  ha  de  ser,  hUa  mía?  Que  tui  se&or  tío  se  declartí 
]^otec|Ar  d^  don  Ottstavo^  y  quiere  que  te  cases  con  él. 
Pi^,  queridí»  tío,  si  no  le  amo;  sí  mí  verdadero  amor 

.  lo  he  puesta  en  Zaoarias.      •  , 
¿Qué  sabes  tú,  inocente? 

Más  que  tú  9abe  mi  chica;  tiene  más  talento  que  tú 
al  dierecho  y  al  revés.  (Suenan  tres  caminadas,) 
(La  vésita!  (Reponiéndose  y  arreglándose,)  Disimule- 
mos. Debo  de  estar  como  un  pivo  de  colorada...  Que 
no  eonosca  ese  joven... 
(A  Teresa.)  ¿Quieres  que  le  despida? 
No,  sefior. 

Al  contrario.  Mucha  amabilidad,  mucha  fenura,  y  so- 
bre todo  mucha  drcupicion. 
Pero,  mamá... 

(Desde  la  puerta,)  Señor  don  Gustavo  de  QuiflOBes. 
Que  pase. 

,  (Remedando.)  Que  pase.  ( Váse  Lorenzo,) 
(Sentándose^  á  Alberto.)  La  sonrisa  en  los  labios,  ¿en- 
tiendes? 

Sí,  me  estaré  riendo. 

(A  Hortensia.)  Siéntate  detxás  de  mU  (A Alberto.)  Tú 
to  recibes  de  fué,  ha^ináQdole'  revetencilus  y  dieiéndole 
que  se  siente. 
Convetado« 

4 
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,    ..í:8QEIíav.„w. ....... 

Zac,  {Desde  la  piMrta,)  Me  reciben  oon  repique  de  campa- 

nas en  señal  ák  te^ocfjo.     ^ 

HoRT.         (Aparte.)  \Q^é  egftampa! 

TfiR.  Adelante,  caballero. 

Alb.  Adelante,  caballero.  *'^  " '.* 

2X0.       '    ¿¥^go  e)  ftntó' de  sitkdár  á  loB  Hfáat^  MlnglanHk? 

TfiR.  SéPtídores'de  üstéd.  Este  ei  mi  Mkot  esposo. 

Alr.       '     Yo  doy  su  sefior  ésposb,  y  esto  ^  mi  seáóra  espoea. 

Zac.  Ya  me  lo  dijo...  {Miraneío  á  JBhrieBsia.)  Y  esta  pre- 

ciosa joven  supongo  4ü«i  será  Hortensikt«« 

HoRT.       '  Mil  gracias  por  la  galai^teria.     '■*•'.'     ^ 

Alb.  {SmHendo  y  haciendo  quiebros,)  líe  ¡tal  bija,  tal 

*     padre.  \ 

Tífüá,  Lo  bá  dicho  nst^  al  re^r,  pei^o  ble  comprendido  su 

idea  y  su  modestia.  (Apart'e.)  T»d  «stépido  como  le 
dejé.  '  ■     '^'-^      '     ^      : 

Ai.B.  Siéntese  usted.  {Se  sienta  prímeto^.) 

Zao.  Aoipto  el  reposó.  (&  sie«A¿.)  '  '^ 

Tkr.  Nos  ha  encontrado  nsted  á  la  negUcbá. 

Zac*  ¿Qué  importa? 

TsR.' «  «      Gomo  se 'aimtició  ttistedd'e'im, modo  Uta  improviaio... 

Zac.  Esa  es  mi  costumbre.  {Ra^dendo  qmrtpét^^a  en  Diego.) 

Sefk)r  don  Diego,.,  {^eriéndase  iewxnta*'  y  Diegirim 
j;i¿Ná»«f€ÍA>.)  No  kabia  Tet)iirado... 

Diego.  No  se  moleste,  que  yo.  también  voy  A  sentarme.  (Se 
sienta,)  '  '^       •  '       « 

Aíb.         •  *  ¿C6hío  está  mi  ¿migd  Ñiéasiof         r   ' 

Zaüí  >  (Aparfle,)  ¿Qué  Kieasid  será  e^te?  No '  tkne  novedad. 
{A  Diego)  Ya  usted  habrá  tenidd^la-bondad  de  decir 
á  estos  scfiores...  á  esta  noble  faiiáib..;' 


ól 


.   '  /      »  ' 


Alb. 


Ter 

HORT. 


DfJNO.        Atgo  be  iiMÜe^o;  i^erQw^ii^^iiUii  l^.prcui^Qoia  de  asi^ 

X£A.  V<HrdadfsrtNa^d«%  .pura  |i08Q^i9d  bubriik  fú^o  una  honra 

el  enlace^iprof  «diado;  i»^lo  40  b«iQ!(^a,qpjaiido  viole&tar 
ha  indio«ai{kii9i'd^  h  ni^skt^qfi^y  a^mfí  ^n|bi»afiablemj9iit| 
á »vi pámoZimxi^,  boyjxarou 4e ,1^3 Trep Veredas. 
(Apúrki)  \Pohm  deiiníj  .     ^     í 

Hicimos  ese  descubrimiento  á(  últíqia  hor&,  y  dijimos 
yo'  y,  mi  mujer,  pfura  nuostva  4^pot¡ft;  ciQí^é  diablos  I  T^ 
do  die.  queda  ^noafia^»  .     H 

Se  amaban  desde  niños,  y  los  arrUiU^  d^  la  enfancia... 
{Á  üorUmsia^)  ifiuá  diee  mted  i  osto^ /adorable  Hor^ 
tensia?  •  .    •     .  - 

Eepetíré  lo  que  d\jo  aturiniaipio.  mi  -in^JEpá-  Yo  e^Uif 
nmyi  ffeotínoeida  al  favor  q^e  us^ed me  h|i^ dispensada. .. 
perotuatedtoomprenderá  que  el  coi:a«i9UPO se  manda... 
Amo  muobo^á  Zaeairíaa..,  , 

(Aparte,)  ¡Qué  constancia  ^an  maldecidal  {Alto.\Vv¡fá& 
yúj  que.qo^iia  misma  fr^uqúessa»  me  «^i^vo  á  decir  4 
u»|ed  qu»QQnoico  müeho  áiKaoarias;.  li^fionozco  como 
'ámímiamo^y QiM'se&offita  de.9ns  predas  no  debe 
eaaajíee  omi  2ará£Íá8«  (4  dm  I>iegQ.)0io  es  verdad, 
sMü^^cdoii  DiegoSiUal^  ¿abe^  oomo'y<>«  Ips  puntos  que 
calza.  ••  I 

!!Sóq|i|i  es  ufibrÜM^n.  .    .■'-,  ...  .:: 

.{PfifiOitio!:  í    -1  ; 

¡Qué  manera  de  calificar! 

Algo  durilla  eaJa  ívbí^í,  &o\^^  todQ  «dioba  en  mi  pr9- 

Creo  que  usted  me  ha  a^Ltoriaado  á  d^  á  Zacarías  ese 
califícatiTO.  ¿I^o.tne  ha  q^lado  ut^ted  js»  vida  y  miU*- 
groa?.,.  .  j 

Zac.         '  ISíeetívameate... 

HoRT.  ¿Pero  qué  hsihi^Ao'^'Ti^iémmíf      ■•■*,•).,: 


Zac. 


Ter. 
Zac. 

Diego. 
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Zac.  GeMiáfi  dé  jéffétí^^  sefiérita.  Jagftr,  perder;  entramptr-* 

se  ooa  todo  el  laiutdo;  Éadftr-  denotíftdo  oomo  un 
Adán;  yd  hoy  le  Té  tnied  Mgalámieote  eqaipado,  ló 
debe  i  \%  geúeiotMad  úé  mi  |irimo. 

HoibT.         Si  ea  «Bied  amigo  suyo,  vee>qtie  le  tnU»  usted  oon 
pooa  earídad.  {^Juéght  Ese  es  \m  defeeto  de  la  javen 
tadj  que  puede  venoerse  oon  el  ioousejo;  y  si  tiene  deu- 
daSy  mi  papá  las  pagará. 

A£B.  ¡Eéas  son  palabras  mayoves,  eaatafkaela! 

HoRT.  {Bl  amor  que  profeso  á  mi  prime  JSaearías  es  inque- 

brantable! 

Zac.  {A^9a$ie.)  [Eeniego  de  tu  .oonstanciat*  (Alio.)  Zacarías 

es  un  bello  muchaoho. 

HoRT.         Si,  seftor,  muy  bello. 

Zao.  {Aparte.)  Pues,  sefior,  la  ekvó  de^^me.  (AÜo,)  Fran- 

carnéate,  digo  que  Zacarías  no  mensoe  esa  constancia, 
porque  ha  hecho  rauoltasdiabluraSi 

Hoax.  Cosas  de  jóvenes. 

Zao.  (il|Mtrto.)  lOoidadosi  está  enoapr^hada  la  moza!  Es 

menester  decirlo  todo,  y  salga  el  mA  por  Antequera. 

Tkr.  Siento^  infinito  tener  que  recpnvmiir  á^vited  por  su  con- 

ducta un  poco  áspera  háma  mi  ^brino  d  barón  de  las 
Tres  Veredas.  Para  ensalzarseá  sí  pregono  es  necesa- 
rio denigrar  á  otro. 

Zac.  £so  faltaba;  que  presumiese  usted  queyomequlero  en- 

salzar. El  señor  don  Di^o  podrá  deoir  si  es  ese  mi 
propósito.  . 

TxR.  ¿Pero  le  conoce,  por  ventura? 

Zao.  (Suspirando.)  Si,  señora;  sabe  su  historia  de  corrido. 

¿No  es  verdad,  don  Diego? 

Ai/B.  (Á  Diego,)  Hombre,  habla.' 

Diego.         No  me  lo  exijas,  porque  os  vais  á  enojar. 

Teb.  Conociendo,  como  conozco,  las  propensiones  de  mi  ca- 

ñado, no  extrañaré  un  desabnito.  . 
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Bnsoo.         jCaáles  son  mis  p^opeásméá?  ^ 

AliB.  £Ha  te  las  dirá,  que  mi  mujer.*,  digo,  mi  señora  espo* 

saj  ne  se  nnerde  la  lengua. 

Tbr.  Si  que  las  diré,  y  delante  de  este  calHillero,  y  sin  ar- 

rebatarme. Mi  señor  cañado  es  un  ]mrt>étuo  esi^iía 
de  contradicoioD,  y  hoy,  fatigado  por  la  envidia,  al  ver 
qne  penetramos  sosegadamente-  por  la  senda  del  gran 
mundo,  puesto  que  adquiere  mi  easa  un  ebcudo  de  no  f 
bleza,  se  exaspera,  y  el  ftenesá  que  le^devora  le  acón- 
.  seja  busear  mecKos^  artificiosos  para  amalar  un  enlaee 
frutiñeo.  »  * 

AfiB.  {BkíimasmctdOi)    ¡Ni  Oastelar)     {Itrávete    con   mi 

miiger! 

DíBGO.        {Con  reposo  á  Teresa,)  ¿Has  aeabadoP 

Tjbr.  Tiene  usted  el  uso  de  la  palabra.   - 

Diego.  En  m{  no  exist^e  ese  espíritu  ooñtmdüjotorio  que  supo- 
nes, ni  me  devórala  envidia,  ni  puede  envidiarse  la  ne- 
cedad. Yo  os  dejaría  en  el  camino  escabroso  en  que 
habéis  penetrado,  al  amparo  de  ese  escudo  que  no  ha- 
béis heredado,  y  de  una  marquesa  que  se  burla  de  vos- 
otros; os  dejaría,  repito,  hasta  el  dia.  del  escarmiento 
si^nb  mediara  esa  inoeente  Bifta,  ese  ángel,  al  cual 
queréis  llevar  á  la  perdición  entregándola  á  un  truhán, 
á  un  libertino... 

Zao.  Pero  señor  don  Diego,  dulcifique  usted  sus  palabras. 

DiBOO.         No  debo  ya  disfrazar  nada. 

HoRT.  Reflexione  usted,  querido  tio,  que  yo  le  amo. 

Diego.         Tú  no  puedes  amar  á  ese  hombre,  ni  puedes  casarte 
con  ál. 

HoRT.  ¿Por  qué? 

Diego.        Porque  además  de  sas.ooodicoiones  refractarias  á   la 
moral,  existe  un  grave  impedimento.  (Todos  de  pié,) 

HoRT.  {Un  knpedimentol 

Tbr.  |TJn  impedimento! 
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Alb.  El  lo  dyo...  ¡DmámU  ¿Ouáles? 

Disoo.        Bi  preóso  reftitahi^Eañ  noUe  bahm  ka  «aireado  m 

baronía  y  sa « mano  «de  e^Niao  á  ^UQa  bailarína  de 

teatoo.    ' 
BxjiBti         ¿EMl  casado? - 
Zac;  Si,  siellora...  oon  Jnliota. 

Ti».  Bbo  68  iinareakiaiaia« 

DfEOo.         Bsa  mujer  ha  aegoido  sos  pases;  en  eale  momento  se 

eneocutva  ea  M  betel  de  París. 
HoBT.  Baresebot^d^o  «pie  seltabáalieepedadc^enesebotel 

tiene  sú  equipaje... 
BfEOO.         Ya  lá  eonoeerán»  ustedes,  que.  esti  rssu^ita  á  hacemos 

ana  visita. 
Zac.  Por  DioSy-  no  la  l^ibsa  ustedes^  que  es  una  leona,  y  e$ 

capaz  de  arailánios^  ysebietodot  á-su  marido. 
HoiiT.  {Ingrato!  Me  ha  engaftado. 

TtB.  ¡Qtté'deBengafinijQaédiaeoakml 

Ar.B.  No  (lores,  Hortensia.  En  cuanto  le  vea  outrar  por  esa 

puerta  le  ext'ranguiu. 
H(»RT.  No,  papá;  no  oonsieuto  que  se  le-bagadafto.  A  mí  toca 

hablarle,  y  si*e!S  tan  laenesterbso  eome  se  le  pinta,  bo  • 

(bórrale  usted,  y  quie'seaíWia^oon  su  JuBeta. 
Za€.  ¡Oh  magtíánimo  oorasonl 

ESCENA  XI. 

Dichos.  -Oüstavo.' 

Zac.  {Caite!  El  otM)  sobfiao.     •• 

Alb.  [Pase  usted,  caballeríto!  Buenas  cosas  hemos  descu* 

bierto. 

Hout.'  .  Hé  pedido  la  preferencia,  y  ustedes  me  permitirán  que 
hable  antes  que  nadie.  (-Con  ¿emi^a.)'Yo...  le  amaba 
á  usted  con  todo  mi  corason;  he  sido  oonísecuente,  y  no 
he  faltado  á  mi  juramento..: ^Qúií<^'  seguir  siendo  bu(* 


